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PróLoGo 


El error en traducción puede considerarse una de las constantes que han 
jalonado la historia de la traductología. Se trata de un fenómeno omnipresen- 
te, sean cuales sean el tiempo, el espacio y la sociedad que se tomen como 
punto de referencia. Cabe destacar, sin embargo, que con él se produce algo 
curioso: traductólogos consagrados y traductólogos neófitos, traductores 
profesionales y traductores en formación, consumidores de traducciones... 
todo el mundo habla de él, a nadie le duelen prendas a la hora de esgrimirlo 
en conversaciones en torno a la traducción y, en cambio, su caracterización 
y tratamiento, desde la perspectiva docente, investigadora y profesional, 
distan mucho de ser algo sencillo de materializar. 

Tal y como comenta Miguel Tolosa, autor de este volumen, el error en 
el ámbito de la traducción ha sido abordado tradicionalmente desde la 
perspectiva del producto (capítulo primero). Sin embargo, este está con- 
vencido de que la investigación desde la perspectiva del proceso podría 
arrojar nueva luz sobre la caracterización, esto es definición y clasifica- 
ción, del fenómeno. Así pues, si la noción de proceso es, junto con la de 
error, una de las piedras angulares del presente estudio, no es de extrañar 
que en el segundo capítulo se haga un repaso de lo que se suele entender 
por proceso en el ámbito traductológico y de cómo los estudios procesuales en 
traducción han ido evolucionando desde los primeros compases de la traducto- 
logía contemporánea hasta nuestros días. Una vez examinadas las nociones de 
error y proceso, el autor propone investigar la primera de las nociones a partir 
de las posibilidades metodológicas que ofrece la segunda. Así, en el tercer 
capítulo, se nos presenta el diseño de una investigación empírico-experi- 
mental con carácter exploratorio cuyo objetivo pasa por derivar del mismo 
ciertas hipótesis que deberán explorarse en investigaciones ulteriores. De 
este modo, Tolosa plantea una experimentación piloto para hacer una pri- 
mera, y por tanto provisional, aproximación al complejo fenómeno del 
error. A la luz de un triple análisis (producto, proceso ejecutivo y producto- 
proceso) y tras ofrecerle al lector una sólida y elaborada reflexión, el autor 
establece en el capítulo cuarto de la obra una distinción entre dos familias de 
errores que él denomina errores de brote presintomático y errores de brote 
postsintomático. El interés de la propuesta estriba en el hecho de plantear 
dos grandes conjuntos de errores cuya esencia ya no se sitúa exclusiva- 
mente en aquello que se manifiesta en el texto traducido, sino en el texto 
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en desarrollo. Al analizar las actuaciones que subyacen a tales errores, 
Tolosa percibe una serie de diferencias de comportamiento en los infor- 
mantes de su experimento, hecho que le llevará a proponer la existencia 
de un doble perfil resolutorio, sobre todo en los estudiantes de la carrera 
de traducción: el del estatismo y el del caos resolutorio. El análisis de 
estos dos perfiles y la aparición de errores como consecuencia de una ac- 
tuación automática o controlada por parte de los informantes le conduci- 
rán a plantear, finalmente, la hipótesis de la existencia de un fenómeno 
que él denomina paradoja del automatismo. En el capítulo quinto, el autor 
de este original trabajo postula que la metodología utilizada para estudiar 
el proceso ejecutivo de los informantes podría resultar aplicable, introdu- 
ciendo las modificaciones necesarias para cada situación pedagógica, en 
la formación de futuros traductores profesionales. Efectivamente, tenien- 
do en cuenta los resultados obtenidos en la experimentación, sin por ello 
dejar de ser cauto a la hora de generalizar en exceso las afirmaciones que 
de ella derivan, Tolosa propone un modelo de tratamiento del error en 
traducción basado, por un lado, en los principios metacognitivos y, por 
otro, en los principios constructivistas. El objetivo fundamental de dicho 
modelo no es otro que el de sacar el máximo partido a las nuevas tecnolo- 
gías, haciendo que el error deje de estigmatizarse y se convierta en un 
verdadero motor de aprendizaje. 

Dicho esto, y más allá del gran interés intrínseco que creemos que esta 
obra tiene, estamos convencidos de que uno de sus mayores méritos es el de 
abrir la posibilidad a que otros investigadores sigan el camino que Tolosa 
inaugura en relación con la investigación del error en traducción. Con toda 
honestidad, el autor comenta en varias ocasiones que lo que el lector tiene 
ante sí es el resultado de una investigación exploratoria y que, por ende, el 
objetivo no es responder a preguntas concretas, sino suscitarlas, plantear 
nuevas hipótesis para futuros estudios, lo cual da fe del espíritu dinámico y 
abierto que subyace a la obra. 

DoN DE ERRAR. TRAS LOS PASOS DEL TRADUCTOR ERRANTE. Obra inspiradora, 
especialmente, para los neófitos en el ámbito de la traductología procesual. 
Y es que, si bien la obra parece pertinente para cualquier público, resulta 
obvio que el lector poco avezado en cuestiones procesuales encontrará en 
sus páginas un estudio sugerente y ameno que, muy probablemente, le inci- 
tará a seguir profundizando en el conocimiento del interesante fenómeno del 
error en traducción. Esta es, pues, nuestra valoración de la obra, evaluada 
igualmente de forma muy positiva en el ámbito traductológico europeo por 
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el célebre investigador francés Michel Ballard: «On peut dire que Monsieur 
Tolosa a fourni un travail novateur, structuré, mené avec rigueur et qui 
constitue un apport indéniable á notre perception de l'erreur en traduction 
et en faveur de son intégration positive dans la formation des traducteurs». 


FERNANDO NAVARRO DOMÍNGUEZ 


Catedrático de Universidad 
Universidad de Alicante 
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¿QUÉ ES DON DE ERRAR? 


Don de errar. Título paradójico, pensarán algunos. Contradictio in termi- 
nis, proferirán otros. ¿Es lícito considerar la falta de acierto como un don? ¿Es 
posible hablar de virtud, positiva por antonomasia, para aludir a una acción, la 
de errar, que, en su carga semántica y aun en sus rasgos esenciales, contiene 
matices negativos? El presente volumen trata de ofrecer algunas respuestas a 
tales cuestiones referidas, eso sí, al ámbito de la traducción. Equivocarse sí es 
una dádiva, si dejamos de demonizar el error y empezamos a concebirlo como 
un elemento necesario de progresión, sobre todo, desde un punto de vista di- 
dáctico. Así, dejar de estigmatizar el error es fundamental si queremos apro- 
vechar toda la información, patente o latente, que este fenómeno nos brinda. 
Para ello, sin embargo, consideramos necesario analizar el error no solo como 
un producto, como el resultado de una acción acabada, sino también como la 
manifestación de una acción en proceso. Nada ocurre por casualidad y ese es 
el motivo por el que vemos más legítimo explorar el fenómeno del error en 
traducción desde el prisma de la causalidad. Causalidad, proceso, producto, 
error, traducción... palabras, todas ellas, clave que nos invitan a replantearnos, 
desde la homofonía, el título que antecede a estas páginas: ¿don de errar? o, 
acaso, ¿dónde errar? o, más bien, ¿dónde yerran, de hecho, los traductores? 
¿dónde y cuándo es posible detectar esos errores? En el producto, sí, pero 
siendo conscientes de que hoy, gracias a las nuevas tecnologías y a ciertas 
metodologías investigadoras, se pueden analizar una serie de síntomas en el 
proceso que vienen a ofrecernos una información de inestimable valor para la 
formación de traductores. 

Tras los pasos del traductor errante. Ese es el objetivo principal de esta 
reflexión. Seguir el camino recorrido, el proceso desarrollado, por el traductor 
en formación para ayudarlo, ya no a que deje de errar, sería demasiado preten- 
cioso por nuestra parte, sino, más bien, a que sea consciente de que yerra y, 
acaso, de por qué lo hace. Traductor en formación, traductor errante. Errante 
en el doble sentido del término: a) traductor que se equivoca y b) traductor que 
va de un lado para otro, sin rumbo fijo, en su manera de proceder. Objetivemos 
el adjetivo errante. Extirpémosle sus matices negativos para no caer en luga- 
res comunes. El traductor en formación yerra porque yerra, es decir, se equi- 
voca, entre otras cosas, porque parece que traduce sin aplicar ciertas estrate- 
glas que, muy probablemente, le evitarían errar en el doble sentido del 
término. Ahora bien, afirmar lo anterior podría carecer de sentido si no se 
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aborda el error combinando un análisis que parta, tal vez, del producto para 
llegar al proceso y, con ello, conseguir que el error, ahora ya percibido como 
algo positivo, se convierta en un verdadero motor de aprendizaje. 

DON DE ERRAR. TRAS LOS PASOS DEL TRADUCTOR ERRANTE pretende, desde la 
mayor objetividad y modestia, ofrecer diversas posibilidades de análisis y, 
con ello, arrojar nueva luz sobre un fenómeno poliédrico como es el del 
error con vistas a aprovechar todo su potencial pedagógico en la formación 
de los futuros profesionales de la traducción. 
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INTroDUCCIÓóN 


Desde el mismo momento en el que el ser humano empezó a traducir debió 
de darse cuenta de que su actividad era, dada su particular naturaleza, un po- 
tencial semillero de errores y de que el más mínimo descuido podía suponer 
un desliz de irreparables consecuencias. Si nuestro objetivo fuera tratar de 
localizar los primeros errores de traducción de la historia, habríamos de re- 
montarnos, tal vez, al segundo milenio antes de Cristo, momento en el que el 
pueblo sumerio y el pueblo acadio convivieron en una zona difícil de precisar 
pero que, al parecer, se situaba aproximadamente en la mitad sur de Mesopo- 
tamia (García Yebra, 1994). En aquella remota región, destacó sobremanera la 
figura del escriba. Se trataba de un personaje muy bien considerado por la 
sociedad, en su mayoría iletrada, y por el propio rey. Los escribas estaban 
especializados en diferentes ámbitos, entre los que se encontraba el de la tra- 
ducción. A los escribas traductores se les conocía con el nombre de targaman- 
nu. Aquellos primeros traductores no pudieron evitar cometer errores (López 
Alcalá, 2001), quizás por las difíciles condiciones de trabajo en las que tenían 
que desempeñar su labor. La gravedad de los errores variaba, yendo de los 
errores que no entrañaban mayor importancia a los que tuvieron una inciden- 
cia directa sobre la teología, la política y la cultura de la época. El paso del 
tiempo no hizo que dejaran de cometerse errores. Más bien todo lo contrario. 
El error era hasta tal punto común y susceptible de comisión que el traductor 
iba siendo cada vez más consciente de su existencia y de sus eventuales con- 
secuencias. Y es que el error es, tal vez, inherente a la esencia misma de la 
actividad traductora. La perfección en traducción es un anhelo, sin duda lícito, 
pero no por ello menos quimérico. ¿Qué traductor, profesional o novato, no ha 
cometido jamás un error? ¿Acaso no cometían también errores los traductores 
medievales, por ejemplo? ¿No fue un supuesto contrasentido en la traducción 
de una de las obras de Platón lo que hizo que se tachara de hereje al mismísi- 
mo Etienne Dolet y que, en última instancia, se le condenara a morir quemado 
en la hoguera en tiempos renacentistas? ¿Y qué decir de la gran conmoción 
que causó la traducción incorrecta al inglés de los canali que Giussepe Schia- 
parelli decía haber observado en la superficie del planeta Marte? Efectivamen- 
te, este célebre astrónomo italiano creyó ver una serie de cauces que conecta- 
ban los diferentes mares del planeta rojo y los denominó canali. Cuando su 
obra se tradujo al inglés, se utilizó el término canals, en lugar de channels. 
Canals es la palabra empleada para designar los canales de origen artificial, de 
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lo cual se podía inferir la existencia de vida inteligente en dicho planeta. Co- 
rría el año 1877 e incluso el periódico The New York Times se preguntaba en 
un editorial de la época: «¿Está Marte habitado?». Sin embargo, a lo largo 
de la historia, no todos los errores de traducción han resultado tan gracio- 
sos. ¿Cómo obviar, por ejemplo, uno de los errores de traducción que 
peores consecuencias ha tenido para la humanidad, como fue la mala inter- 
pretación del sentido de una palabra clave japonesa que se erigió en deto- 
nante, seguramente no el único, del lanzamiento de la bomba de Hiroshima 
(Santoyo, 1996)? 

Podríamos seguir presentando ilustraciones de lo más variopinto, pues los 
ejemplos de errores a lo largo de la historia parecen ser innúmeros. Induda- 
blemente, abordar el error de traducción a lo largo del tiempo teniendo en 
cuenta, por ejemplo, su causa u origen, sus efectos o consecuencias, tanto 
particulares como generales, podría constituir la esencia de una obra inédita 
y, por lo demás, harto interesante, pero llevarla a cabo nos alejaría de nuestro 
propósito de partida que no es otro que el estudio del error en traducción a 
partir de los años 50, al ser considerado, por la mayoría de traductólogos, el 
momento en el que se inaugura la teoría de la traductología contemporánea 
(Vega, 1994: 53). 

Así pues, la observación pormenorizada del entorno profesional y pedagó- 
gico de la traducción en España en este, todavía joven, siglo xx1 nos condujo 
a una conclusión, hasta cierto punto, insospechada: una de las nociones menos 
abordadas en el campo de la traductología actual parece ser la del error, lo 
cual no deja de resultar paradójico si tenemos en cuenta las consecuencias que 
ello puede acarrear tanto en el ámbito profesional como en el formativo. 

A lo largo de los últimos años, hemos podido ir experimentando en prime- 
ra persona lo que suponía el error de traducción desde cinco perspectivas bien 
diferenciadas aunque, en buena medida, imbricadas: la perspectiva del estu- 
diante de traducción, la del traductor profesional, la del corrector/revisor de 
traducciones, la del cliente/iniciador/gestor de proyectos y la del docente/in- 
vestigador. El hecho de poder contar con esta visión múltiple, unida a la sor- 
prendente escasez de estudios dedicados a este fenómeno, nos animó a desa- 
rrollar el presente trabajo, el cual se articula en torno a dos objetivos generales: 
a) presentar una caracterización (definiciones y clasificaciones que se han 
dado en los últimos cincuenta años) del error en el ámbito de la traducción; b) 
teniendo en cuenta los datos previos, plantear una propuesta pedagógica para 
el tratamiento del error en el ámbito de la traducción que lo aborde desde la 
perspectiva del producto y del proceso. 
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Así pues, en los primeros compases de este estudio, le proponemos al 
lector un panorama general de aquellas aportaciones que, directa o indirecta- 
mente, han tratado la cuestión del error en el ámbito de la traducción en los 
últimos cincuenta años. A la luz de lo recogido en las obras consultadas, pa- 
rece que el producto, esto es, el texto traducido, ha sido tradicionalmente la 
fuente de hipótesis que servían para inferir las causas por las que tal o cual 
error se había producido. Sin embargo, consideramos que este modus operan- 
di viene a restringir la información potencial que, como docentes, el error nos 
puede brindar acerca de la evolución de nuestros discentes. Analizar el pro- 
ducto es, tal vez, una primera etapa, sin duda de gran importancia, para la 
emisión de hipótesis que deberían confirmarse a través de un análisis, lo más 
detallado posible, del proceso. Ahora bien, tratar de analizar el proceso supo- 
ne un cambio de perspectiva importante, pues ya no nos vamos a centrar 
únicamente en el objeto, en el texto. Nuestro foco de atención apuntará igual- 
mente al sujeto, al traductor. Dicho de otro modo, vamos a operar un análisis 
que ya no solo se va a basar en consideraciones comunicativo-textuales o 
discursivo-funcionales, sino que también va a tener presente aspectos de cor- 
te cognitivo. Para ello, resulta esencial, sin embargo, saber de antemano qué 
es y qué supone el proceso en traducción. De esta manera, iniciamos un nue- 
vo viaje en el tiempo para descubrir, en este caso, en qué momento empieza 
la investigación procesual en traducción. Proponemos una periodización de la 
evolución de dicha investigación para llegar al momento actual. Exponemos, 
de manera general, el objeto y los objetivos de las investigaciones procesuales 
en traducción, las metodologías (herramientas y técnicas) comúnmente em- 
pleadas en el estudio del proceso, los resultados obtenidos y los problemas 
actuales que se plantean en la investigación procesual en traducción. Una vez 
abordadas las nociones de error y de proceso, planteamos una investigación 
empírico-experimental con carácter exploratorio que nos permite analizar, 
desde la perspectiva combinada del producto y del proceso, los errores come- 
tidos por quince sujetos (traductores en formación y profesionales) al traducir 
tres textos. A continuación, abordamos los resultados de la experimentación a 
partir de un triple análisis: análisis del producto (texto traducido), análisis del 
proceso ejecutivo (análisis de las acciones ejecutadas a la hora de traducir) y 
análisis combinado producto-proceso (vinculamos el texto traducido a las 
acciones que lo precedieron). A la luz de este triple análisis, establecemos una 
distinción entre dos familias de errores que nacen de la observación del pro- 
ducto y del proceso ejecutivo de los participantes en el experimento. Se trata 
de los errores de brote presintomático y los errores de brote postsintomático. 
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La ventaja de la propuesta estriba, creemos, en el hecho de plantear dos gran- 
des familias de errores cuya esencia no radica ya exclusivamente en aquello 
que se manifiesta en el producto, en el texto traducido, sino en el texto en 
desarrollo, en el proceso ejecutivo. En esta misma línea de pensamiento, al 
comparar las actuaciones de los profesionales y de los traductores en forma- 
ción, nos damos cuenta de una serie de diferencias comportamentales que nos 
llevan a plantear la hipótesis de la existencia de un doble perfil resolutorio en 
los estudiantes: el del estatismo resolutorio y el del caos resolutorio. El aná- 
lisis de estos dos perfiles y la aparición de errores como consecuencia de una 
actuación automática o controlada por parte de los informantes nos conduci- 
rán a estudiar un fenómeno que denominamos paradoja del automatismo. 

Para concluir, postulamos que la metodología utilizada para estudiar el 
proceso ejecutivo de nuestros informantes podría resultar aplicable al campo 
de la formación de traductores. Así las cosas y teniendo en cuenta los resulta- 
dos obtenidos en la experimentación, presentamos, en las últimas páginas de 
la presente obra, un modelo de tratamiento pedagógico del error en traducción 
que se basa en la teoría metacognitiva y en los principios constructivistas y su 
aplicación en la formación de futuros profesionales de la traducción a través 
de las nuevas tecnologías. 
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CaPÍTULo I 
EL Error BaJo La LUPa 
DE LoS TraDUCTóLoGoS 
CoNTEMPorÁNEOoS 


1.1. ELERROR DE TRADUCCIÓN DESDE LOS AÑOS 50 HASTA 
NUESTROS DÍAS 


El error de traducción ha sido tradicionalmente y sigue siendo, por sor- 
prendente que pueda resultar, una de las cenicientas de la traductología mo- 
derna. Efectivamente, se trata de una de esas cuestiones que no han recibido 
una atención directa por parte de los traductólogos. La dificultad y lo etéreo 
del tema que abordamos podrían explicar la escasez de estudios que se han 
realizado al respecto. Por otra parte, al estudiar lo que se ha escrito en relación 
con el error en el campo de la traducción en los últimos cincuenta años llama 
poderosamente la atención comprobar que las investigaciones llevadas a cabo 
tienen un carácter parcial en el doble sentido del término. En efecto, por un 
lado, parecen ser subjetivas y, por otro, tal vez demasiado puntuales, especí- 
ficas o concretas. El hecho de que los trabajos publicados hasta la fecha sean 
tan subjetivos y, al mismo tiempo, se centren en aspectos tan concretos o 
particulares, sin establecer un vínculo pasado, presente o futuro con el resto 
de aspectos que configuran la poliédrica cuestión del error de traducción, di- 
ficulta extraordinariamente la tarea de trazar una línea de análisis global de las 
contribuciones que se han venido sucediendo en el espacio y en el tiempo 
respecto del tema que pretendemos investigar. Teniendo, pues, en cuenta lo 
heterogéneo de cada una de las contribuciones que se han venido dando desde 
los últimos años hasta nuestros días, proponemos, en aras de una mayor cla- 
ridad y concisión, llevar a cabo una exposición cronológica de las mismas, 
tomando como punto de partida al autor que las realizó, la fecha en la que las 
mismas vieron la luz y qué supuso la aportación en cuestión en el contexto de 
la investigación del error. En este último sentido, basándonos en criterios 
cualitativos y no tanto cuantitativos, hemos seleccionado y estudiado veinti- 
cinco autores que, por lo original y novedoso de sus planteamientos, contri- 
buyeron de manera determinante a que el error se abordara desde perspectivas 
que, en sí mismas, constituían ya nuevas vías y, por ende, nuevos caminos que 
recorrer en relación con el tema analizado. 
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1.1.1. Errores patentes y errores encubiertos. Juliane House (1977, 1997) 


En el año 1977, Juliane House publica A Model for Translation Quality 
Assessment. En esta obra, House propone un modelo pragmático-funcional 
que tiene como objetivo posibilitar la siempre compleja operación que repre- 
senta la evaluación de traducciones. El principio organizador de su reflexión 
se basa en la importancia de considerar los aspectos semánticos, pragmáticos 
y textuales que rigen todo acto comunicativo entre los cuales se encuentra la 
propia traducción. House pretende, pues, ofrecer un modelo que permita eva- 
luar las especificidades lingiístico-situacionales del texto original y del texto 
traducido. La mayor o menor coincidencia de dichas especificidades entre el 
texto original y el texto traducido determinará el grado de aceptabilidad o 
adecuación del producto final. Para poder medir el mencionado grado de 
aceptabilidad, House aboga por un análisis de la función del texto original. La 
autora defiende que la función textual solo se podrá determinar de manera 
precisa a partir del estudio de las dimensiones situacionales en las que se da 
el texto. En esta misma línea, House aborda las mencionadas dimensiones a 
partir de la distinción entre aquellas que se sitúan en el ámbito del usuario y 
las que pertenecen a la esfera del uso. En la primera de las dimensiones (la del 
usuario), House considera que no se pueden perder de vista ni la procedencia 
social (Social Class), ni la procedencia geográfica (Geographical Origin), ni 
la procedencia temporal (Time) del usuario. En cuanto a las dimensiones rela- 
tivas al uso, la autora pone de manifiesto la importancia del medio (Medium) 
oral o escrito utilizado para producir el texto (este puede ser simple o comple- 
jo), la participación (Participation, que puede ser igualmente simple, si el 
autor es una persona, o compleja, si son varias) y el papel de la relación social 
(Social Role Relationship) que se establece entre el emisor y el receptor del 
texto. Una vez definidos y analizados los aspectos situacionales y lingiísticos 
a través del estudio del uso y del usuario, House nos habla de la traducción 
encubierta (Covert Translation) y la traducción patente (Overt Translation). 
La traducción encubierta es aquella en la que la función textual del texto ori- 
ginal y del texto traducido coinciden y, por ende, la traducción se percibe en 
la lengua y cultura de llegada como un original. En la traducción patente, sin 
embargo, la coincidencia funcional no se da y, por tal motivo, el texto tradu- 
cido no se considera un original en la lengua y cultura de llegada. Tomando 
la misma nomenclatura que utiliza para distinguir estos dos tipos de traduc- 
ciones, House propone dos tipos genéricos de error de traducción: el error 
patente (Overtly Erroneous Error) y el error encubierto (Covertly Erroneous 
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Error). Según la propia autora, los errores patentes son el resultado de una 
equivalencia inadecuada de los significados denotativos de los elementos que 
configuran el texto original y el texto traducido. Dentro del tipo de error pa- 
tente, House incluye las omisiones, las adiciones, las sustituciones consisten- 
tes en la elección errónea de elementos o la mala combinación de los mismos. 
Los errores patentes suponen igualmente la ruptura del sistema de la lengua 
de partida (casos de agramaticalidad y de aceptabilidad lingilística dudosa). El 
error patente no implica una falta de equivalencia en el plano dimensional- 
situacional. Los errores encubiertos, por su parte, se dan en aquellas traduc- 
ciones en las que no se respetaron los requisitos propios de la equivalencia en 
la dimensión situacional-funcional. Así pues, los errores encubiertos parecen 
ubicarse en la esfera de los errores situacionales o contextuales, mientras que 
los errores patentes se identificarían más bien con los errores lingúísticos. 
Para concluir, House afirma que, tradicionalmente, los errores patentes han 
venido recibiendo mucha más atención que los errores encubiertos toda vez 
que estos últimos demandan una evaluación descriptivo-cualitativa mucho 
más sutil y, por tanto, de mayor complejidad en su materialización. 

En 1997, veinte años después de la aparición de la obra que analizamos en 
estas líneas, House publicó una revisión de la misma cuyo título es Transla- 
tion Quality Assessment. A Model Revisited. En ella, se incluyen las nuevas 
tendencias y enfoques surgidos en los últimos años en el campo de la traduc- 
tología (los postulados de la escuela de la manipulación, las ideas deconstruc- 
cionistas, posmodernistas, etc.). Sin embargo, por lo que al error de traduc- 
ción se refiere, esta nueva publicación no aporta ningún dato que no se 
hubiera expuesto ya en 1977. 


1.1.2. El análisis de errores. Wolfram Wilss (1977/1988) 


Wilss comparte con House el mérito de haber sido el primero en abordar el 
error de traducción, del mismo modo que su compatriota, en 1977. Efectiva- 
mente, el capítulo 10 de su Ubersetzungswissenschaft: Probleme und Methoden 
(su versión en español, La ciencia de la traducción. Problemas y métodos, data 
de 1988) está enteramente dedicado al «análisis de errores entre el idioma ex- 
tranjero y el idioma base» (sic). En la primera parte de este capítulo, este autor 
expone brevemente lo que hasta ese momento se había dicho respecto del aná- 
lisis de errores en la enseñanza de lenguas extranjeras. Wilss considera que, 
dado que el análisis de errores se basa en el estudio de la parole, este resulta más 
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pertinente a la hora de abordar los errores de traducción que otros planteamien- 
tos como los que toman como punto de partida la gramática contrastiva, la cual 
se centra, sobre todo, en el estudio de la langue. Considera, pues, que el trata- 
miento del error desde la parole nos proporcionará información sobre los erro- 
res reales y no los potenciales (como haría la langue). Wilss define el error de 
traducción como «la desobediencia a una norma en una situación de contacto 
lingual, pudiéndose distinguir diferentes áreas de normas» (1988: 262). Sin 
embargo, el propio Wilss reconoce que no todos los errores se pueden conside- 
rar como una desobediencia a una norma, pues, por ejemplo, hay errores de 
comprensión que se producen por «causas linguales internas y/o externas». Por 
este motivo, Wilss está convencido de que el análisis de errores entre la lengua 
de llegada y la lengua de partida «tiene que operar con un concepto de error que 
rebasa las condiciones estructurales de superficie de oraciones bien formadas» 
(1988: 262). Wilss es, además, el primero en establecer una nítida distinción 
entre los errores que derivan de una deficiente comprensión, que él denomina 
errores en el área de la competencia receptiva, y los errores debidos a una res- 
titución inapropiada, que él llama errores en el área de la competencia reproduc- 
tiva. Propone, igualmente, otras distinciones de errores, que —sin embargo— no 
llega a explicar, como, por ejemplo, los errores centrales frente a los errores 
periféricos; los errores típicos, previsibles, frente a los errores imprevistos, atí- 
picos; los Global errors frente a los local errors, denominación utilizada igual- 
mente en la teoría de la adquisición de segundas lenguas por Corder (1975) y 
que Wilss determina en traducción en función de la «potencia de radiación en 
el sentido contextual» (1988: 280). Wilss aborda, asimismo, la corrección y la 
evaluación de los errores de traducción como componente básico del análisis de 
errores. En este sentido, este autor está convencido de que el establecimiento 
empírico de una serie de criterios objetivos para la definición, la descripción, la 
clasificación y la subsanación de los errores podría contribuir al desarrollo de 
una reflexionada didáctica de la traducción. Siguiendo con esta línea de razona- 
miento, Wilss reconoce la dificultad, acaso imposibilidad, de llevar a cabo la 
evaluación objetiva de una traducción por el efecto de una serie de factores in- 
teractivos. 

En Wilss todavía se observa un fuerte influjo de las teorías lingúísticas de 
los años 70. Sin embargo, este autor parece insinuar que en el ámbito de la 
traducción se producen fenómenos que difícilmente se pueden explicar desde 
una perspectiva puramente lingúística. Prefiere dejar a un lado la gramática 
contrastiva para adoptar el análisis de errores como base de su estudio. 
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1.1.3. Errores relativos y errores absolutos. Daniel Gouadec (1981, 1989) 


A principios de los años 80, Daniel Gouadec escribe un artículo con mo- 
tivo del Coloquio Internacional sobre Traducción celebrado en 1980 en el 
Glendon College (Toronto, Canadá). En 1981, publicará dicho trabajo en 
Meta, célebre revista especializada en traductología, editada por la Universi- 
dad de Montreal. Como él mismo reconoce, este trabajo constituye la presen- 
tación de los resultados parciales de una investigación realizada para el orga- 
nismo canadiense Bureau de la traduction de Ottawa. En dicho artículo, 
Gouadec aborda el tema del error de manera bastante tangencial sobre todo 
porque, más que analizar el error, pretende establecer una serie de parámetros 
que permitan llevar a cabo la evaluación de traducciones. Así, su investiga- 
ción se organiza en torno a cinco cuestiones clave: 1) ¿Por qué las categorías 
tradicionales (contrasentido, sin sentido, falso sentido, etc.) utilizadas en la 
corrección o en la revisión no pueden servir también para realizar la evalua- 
ción?; 2) ¿A qué necesidades debe responder la definición de los parámetros 
de la evaluación?; 3) ¿Cuál es el estatus real de la evaluación?; 4) ¿Qué pará- 
metros resultan oportunos?; 5) ¿Cómo se puede llevar a cabo una explotación 
racional de los parámetros escogidos? Gouadec comenta que a las categorías 
tradicionales, que sirven para llevar a cabo la tarea de revisión o de correc- 
ción, se les ha querido atribuir una función de evaluación, cuando en realidad 
se trata, o al menos así debería ser, de dos operaciones bien distintas. Y si las 
mencionadas categorías no se pueden utilizar en la evaluación es porque estas 
no son más que etiquetas sin valor explicativo ni capacidad de ponderación. 
Ni explican el mecanismo de los errores/faltas/déficits de traducción ni la 
incidencia real que todos esos deslices pueden traer consigo. Se trata de cate- 
gorías que siguen siendo muy vagas, su pertinencia para describir tal o cual 
error sigue anclada en una marcada subjetividad y, por añadidura, catalogan 
toda falta como una especie de yerro absoluto en lugar de medir o calibrar los 
efectos reales de cada falta en un texto particular. Por tales motivos, Gouadec 
arguye que es imprescindible contar con un sistema de evaluación que, ade- 
más de tener una función ponderativa, desarrolle sobre todo una función ex- 
plicativa. Estas dos funciones deben responder a tres necesidades básicas: una 
pedagógica y psicológica, una profesional y, finalmente, una vinculada a la 
investigación (respuesta a la segunda cuestión planteada). Por otra parte, para 
saber cuál es el estatus real de la evaluación, Gouadec asegura que es necesa- 
rio establecer los límites y los objetivos de la evaluación (respuesta a la terce- 


21 Índice 


ra pregunta). Una vez fijados los límites y los objetivos, se deberían establecer 
una serie de parámetros que permitieran llevar a cabo la evaluación. Así, este 
traductólogo nos habla de parámetros léxicos y de parámetros sintácticos que 
sirven para poder analizar el texto, que, para él, quedaría definido como una 
serie de pertinencias culturales relacionadas entre sí a partir de un esquema 
integrador y con una concentración de algunas de esas pertinencias que llevan 
a la construcción del mensaje. Las marcas léxicas y sintácticas desempeñan el 
papel de marcadores o indicios de contingencias que él denomina contingen- 
cias contextuales. Así, Gouadec considera que la falta de traducción se 
produce cuando no se respetan o cuando se modifican las pertinencias cul- 
turales y las contingencias contextuales (respuesta a la cuarta pregunta). A 
partir de estos criterios, Gouadec establece una serie de fórmulas (respuesta 
a la cuestión número cinco) que le permiten llegar a la conclusión de que se 
pueden dar hasta 675 clases de faltas (300 de tipo léxico y 375 de tipo sin- 
táctico). 

En 1989, Gouadec publica en 77r el artículo «Comprendre, évaluer, préve- 
nir. Pratique, enseignement et recherche face á l'erreur et á la faute en traduc- 
tion». Se trata de un estudio que marca un antes y un después en el análisis de 
lo que es y supone el error en el ámbito de la traducción. Gouadec pone en 
tela de juicio lo que se había dicho hasta 1989 en torno al error. Cataloga de 
caricaturesco el estudio y la aplicación que se ha venido haciendo del error. 
ÉL, por su parte, plantea diez postulados en los que debe basarse el análisis del 
error: 


1. El error se inscribe en un esquema de: a) existencia de un factor de 
riesgo; b) existencia de un factor agravante de riesgo; c) activación 
del mecanismo del error; d) naturaleza del error efectivo; e) inciden- 
cia o impacto del error efectivo; f) tratamiento de la falta en el control 
de calidad. 

2. La pedagogía, la práctica y la investigación no deben generar catego- 
rías rígidas con valores absolutos. 

3. El erreur es el origen de la faute la cual, a su vez, es la base de la 
posible penalité. 

4. Por sus causas y sus efectos, cada error representa siempre un caso 
particular. 

5. Las categorías de errores no pueden basarse en parámetros de natura- 
leza e impacto a las que se suman, en un primer momento, las causas 
del error y, después, las sanciones por la comisión de la falta. 
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6. El error es siempre la consecuencia de no haber realizado una elec- 
ción o de haber procedido a una mala elección del operador (elemen- 
to sobre el que trata la operación) o una mala elección de la operación 
en un momento determinado. 

7. Los mecanismos de control o de prevención de propagación de posi- 
bles conos de distorsión deben considerarse, analizarse y, si fuera 
necesario, corregirse. 

8. Los errores de estrategia están encadenados invariablemente en la 
medida en que todo error inicial conduce a otros. Es, pues, importan- 
te establecer fases o etapas homogéneas en las que se irán definiendo 
objetivos coherentes de prevención de errores. 

No todos los errores son necesariamente negativos. 

10. Dado que, según él, no se puede hacer referencia al error sin tener en 
mente la evaluación, es importante igualmente establecer claramente 
que: a) la corrección de posibles errores (revisión) no puede ni debe 
confundirse con la evaluación de la calidad de una traducción (la cual 
implica una inevitable medida del impacto de las distorsiones provo- 
cadas por los posibles errores; b) la evaluación de la traducción no 
puede en ningún caso servir para evaluar al traductor; c) la evalua- 
ción no puede construirse exclusivamente a partir de una perspectiva 
negativa basada en el cálculo de sanciones; d) la evaluación pedagó- 
gica solo se justifica si esta tiene efectos didácticos; e) la evaluación 
profesional solo será correcta si se basa en una escala relativa que 
tome en cuenta toda la casuística que representan los textos. 


Tras proponer este decálogo, ciertamente variado y, tal vez, un tanto hete- 
rogéneo, Gouadec presenta una de las primeras definiciones de error de tra- 
ducción que se hayan dado en la era de la traductología moderna. De este 
modo, Gouadec considera que el error constituye la ruptura de la congruencia 
al pasar de un documento primero a un documento segundo. Supone, además, 
la distorsión injustificada de un mensaje. Una distorsión respecto de las reglas 
genéricas de la comunicación y del conjunto de factores que determinan un 
proyecto de traducción. Distingue, por otra parte, entre errores absolutos y 
errores relativos. Los errores absolutos son independientes de todo efecto de 
traducción. Suponen una trasgresión injustificada de las reglas de la gramáti- 
ca cultural (lógica, formación de conceptos, organización e interpretación de 
los conceptos y sus interrelaciones), de las reglas de la gramática lingúística 
(sintaxis, ortografía, etc.) y de las reglas de formación de las estereotipias 


23 Índice 


generales o específicas (tipo de texto, fraseología, terminología, etc.). Los 
errores relativos, por su parte, son el fruto de una ausencia de formación, de 
una formación inadecuada, del no respeto de uno o varios factores que deter- 
minan el proyecto de traducción. Estos factores pueden ser internos (marcos de 
ámbito o sectores de referencia, marco cronológico, marco geográfico, públi- 
co destinatario, explotaciones previstas o finalidades), pero también puede 
tratarse de factores externos (objeto, tema genérico, trayecto genérico). Puede 
haber factores internos-externos como, por ejemplo, la presentación y el for- 
mato de la traducción. 

En otro orden de cosas, este autor francés propone una serie de parámetros 
que tienen como objetivo ayudar a definir las características del error de tra- 
ducción. Dichos parámetros son el tipo (relativo/absoluto), el origen (marco, 
objeto, etc.), la causa (la no elección, la elección inapropiada), la naturaleza 
(omisión, adición, rupturas injustificadas, etc.), la estipulación de la unidad de 
referencia que genera el proyecto de traducción, la incidencia o consecuencias 
del error y el campo inmediato. 

Después de definir el concepto de error y de proponer la distinción entre 
el error relativo y el error absoluto, Gouadec aborda la evaluación del mismo 
modo que hiciera en su trabajo de 1981. En este sentido, afirma que los co- 
rrectores coinciden a la hora de detectar los mismos errores/faltas en los 
mismos lugares. Sin embargo, en lo que no están de acuerdo es en el valor de 
la sanción de tal o cual deficiencia. Por tanto, para él lo importante es que se 
defina el instrumento de evaluación que contemple una escala absoluta y una 
escala relativa utilizadas para finalidades que se podrían clasificar en dos ca- 
tegorías: la puntuación o calificación y el control de calidad. En cualquier 
caso, si las orientaciones generales del proyecto de traducción están claras, 
según él hay convergencia a la hora de detectar y hacer el inventario de erro- 
res. Gouadec afirma que es posible evaluar a partir del cálculo la incidencia 
del error por medio de la aplicación de coeficientes a los parámetros de error- 
falta. 

Este autor defiende, por otra parte, la evaluación positiva, que consiste en 
valorar los hallazgos de una traducción y no las partes incorrectas, lo cual 
requiere el establecimiento de un índice de referencia que él denomina «índi- 
ce de calidad-cantidad de traducción». Asegura además que, a la hora de realizar 
una evaluación, tres constantes deben prevalecer: 1) la evaluación de los traduc- 
tores (la evaluación debe prever el potencial del futuro traductor); 2) los niveles 
de calidad. Así, habla de traducción no revisable (rechazada), de traducción 
aceptable para la revisión (revisable) y de traducción lista para entregar (pre- 
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sentable); y, 3) las fases pedagógicas (según su criterio, se deberían establecer 
fases que correspondieran a los diferentes niveles de competencia balizando 
la evolución del estudiante por medio de la representación de un perfil evolu- 
tivo que se base en el análisis de errores cometidos). Finalmente, considera 
que, en muchas ocasiones, el error se produce por el miedo del traductor a 
cometerlo, sobre todo porque están en juego una serie de intereses económi- 
cos y la propia reputación del traductor. 


1.1.4. Erreur, faute y écart. Irene V. Spilka (1984) 


En 1984, Irene Spilka publica un artículo en el que presenta el diseño, el 
desarrollo y los resultados de un experimento que realizó con una serie de 
profesionales de la traducción que necesitaban un título oficial de traductor 
expedido por una universidad. Para ello, adoptó el marco teórico de la ense- 
ñanza de segundas lenguas y, en concreto, la base teórica y práctica que le 
ofrecía el análisis de errores. Spilka afirma que este era un experimento pilo- 
to y que, por tanto, los resultados obtenidos eran provisionales. La única in- 
tención del experimento era obtener una serie de pistas para llevar a cabo una 
investigación posterior de mayor calado con un corpus más extenso. 

Los participantes del experimento eran alumnos de último año (Universi- 
dad McGill, Montreal) que ya traducían profesionalmente desde hacía algu- 
nos años. Debían traducir un cuento de Doris Lessing (The Witness) que 
constaba de 302 palabras. Veintinueve estudiantes de cursos menos avanzados 
también realizaron la traducción, pero los resultados de estos últimos serían 
objeto de estudio ulteriormente. El estudio constaba de dos partes o de dos 
fases, si se prefiere: a) detección y clasificación de las formas erróneas y b) 
estudio de las formulaciones correctas y frecuentes (para elaborar una gramá- 
tica contrastiva). 

En la primera de las fases (cuyo objetivo final era el análisis de errores), 
Spilka establece la diferencia entre erreur (error), que para la autora tiene 
carácter sistemático (del mismo modo que en el análisis de errores clásico); 
faute (falta), la cual tiene un carácter aleatorio y resulta fácil de detectar en la 
propia traducción sin necesidad de analizar el texto original; finalmente, 
Spilka introduce la noción de écart (desviación), la cual no figura en el análi- 
sis de errores clásico. El écart no se puede detectar con solo leer la traducción. 
Es imprescindible recurrir al texto original para detectarlo. Dentro de los 
écarts incluye lo que ella denomina Hapax, lapsus, ajouts, scotomisations. La 


25 Índice 


mayoría de erreurs de su experimento están relacionados con la sintaxis (tie- 
nen carácter regular y recurrente) y la mayoría de fautes tienen que ver con el 
léxico (son aleatorias y más difíciles de sistematizar). En este caso, se dan más 
errores de sintaxis que de léxico. La autora postula que, en función de la tipo- 
logía textual traducida, las proporciones podrían sufrir una inversión. Por lo 
que se refiere a los écarts, Spilka reconoce que estos son idiosincrásicos y 
difícilmente previsibles si no se entra en consideraciones psicoanalíticas. 

En la segunda fase del experimento (análisis de la traducciones correctas), 
Spilka trata de objetivar las comparaciones y de cuantificar la corresponden- 
cia textual. Para ello, establece dos índices: a) índice de coincidencia (propie- 
dad por la que ciertos segmentos de un enunciado coinciden totalmente en 
ambas lenguas) y b) índice de concordancia (que muestra la coincidencia en 
ciertos puntos y variación en otros). Spilka afirma que con el método clásico 
de análisis de errores se pueden analizar los errores que se producen en las 
traducciones inversas (theme), pero se plantea cómo se podrían analizar los 
errores acaecidos en la traducción directa (version). Por tal motivo, propone 
un análisis de errores en sentido inverso, es decir, basado en textos redactados 
en la lengua materna del traductor bajo la influencia de su lengua extranjera. 

Dicho esto, Spilka se pregunta si esta distinción (error frente a falta) tam- 
bién sería válida respecto de los profesionales, si se podría hacer una lista con 
las dificultades y si, finalmente, del mismo modo que se hace con los errores, 
se podría encontrar la regularidad necesaria para establecer una lista con las 
buenas traducciones. Si fuera posible listar los errores, la práctica de la revi- 
sión sería muy positiva tanto para aprendices como para profesionales. 

Al igual que los trabajos de House, Wilss y Gouadec, la aportación de 
Spilka es básica porque viene a arrojar luz sobre una cuestión que permanecía 
en el olvido como es el error de traducción. La comparación de treinta traduc- 
ciones realizadas a partir de un mismo texto original le permitió, por un lado, 
detectar una serie de incorrecciones y, por otro, un conjunto de traducciones 
correctas que presentan numerosos puntos en común. Las incorrecciones fue- 
ron sometidas al análisis de errores. Esta operación reveló la presencia de 
errores sistemáticos, faltas aleatorias y écarts idiosincrásicos (aunque no per- 
tenezcan al método clásico del análisis de errores resultan necesarios para dar 
cuenta de problemas que no tienen que ver con una debilidad lingiística). Las 
traducciones correctas le permitieron calcular un índice de coincidencia y un 
índice de concordancia, los cuales proporcionaron, a su vez, indicaciones 
sobre las lenguas y los textos en cuestión por lo que se refiere al isomorfismo 
de los dos idiomas, al poder de constricción de la lengua de llegada, a la difi- 
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cultad del To, a la banalidad del Tr, así como a la competencia individual de 
los sujetos o al grado de homogeneidad del grupo. 


1.1.5. El funcionalismo y el error de traducción. Sigrid Kupsch-Losereit (1985) 


Esta investigadora alemana empieza su estudio diferenciando entre la 
traducción pedagógica y la traducción propiamente dicha, la cual -según ella— 
tiene una función comunicativa. Respecto de la primera (traducción pedagó- 
gica), establece una oposición entre la traducción inversa (prose) y directa 
(version). De la inversa afirma que se utiliza para practicar estructuras grama- 
ticales y léxicas. En consecuencia, a la hora de buscar y evaluar posibles 
errores de traducción, solo se tienen en cuenta criterios lingúísticos. La tra- 
ducción directa, comenta esta autora, se suele utilizar como sistema para 
controlar el grado de comprensión del texto de origen por parte del estudiante. 
Por tal motivo, el criterio para detectar errores se basa en comprobar si se ha 
realizado una descodificación correcta del mensaje de origen o no. Kupsch- 
Losereit estudia y resuelve el error y los eventuales problemas planteados por 
una traducción, problemas que el diccionario no puede resolver, a partir de una 
perspectiva funcionalista. Y es que, a la hora de traducir un texto, ya no solo 
se tomarán en cuenta los aspectos lingúísticos, sino que se considerarán igual- 
mente normas específicas de la cultura y de la situación como, por ejemplo, 
el momento y el lugar de aparición del texto, la pertenencia a un grupo social 
(familia, partido, ambiente laboral y variedades sociales equivalentes), la re- 
lación de comunicación mutua entre los participantes, la posición y la valora- 
ción del grupo de destinatarios. 

Teniendo en cuenta que, según Kupsch-Losereit, un texto se puede consi- 
derar la traducción de otro cuando ambos coinciden funcional, sintáctica y 
semánticamente, el error de traducción supondría la contravención de la fun- 
ción de la traducción, la coherencia del texto, la tipología textual o la forma 
textual, las convenciones lingiística, las convenciones culturales y situacio- 
nales específicas y el sistema lingúístico. La autora continúa su reflexión 
afirmando que el error se puede localizar a tres niveles: el de la tipología 
textual, el del léxico y el de la gramática. En este sentido, Kupsch-Losereit 
asegura (1985: 174) que en una buena traducción «the constituents in the 
translation and the original should correspond to one another with respect to 
linguistic and culture-specific rules, due regard being paid to the prospective 
functional purpose». Partiendo de todo lo dicho hasta ahora, esta autora llega 
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a la conclusión de que la evaluación de los errores debería llevarse a cabo 
atendiendo a cuatro parámetros. Así, se habría de tener en cuenta si la traduc- 
ción resulta: a) correcta o incorrectamente funcional; b) coherente o incohe- 
rente respecto del ro y del Tr en relación con la norma de uso 1 (medios de 
expresión independientes de la situación) y en relación con la norma de uso 11 
(patrones estandarizados comunicativamente, situaciones de comunicación 
determinadas normativamente cada día, comportamiento del discurso con un 
papel específico; c) adecuada o inadecuada respecto de las convenciones y 
condiciones culturales y situacionales específicas y d) aceptable o inaceptable 
en el sistema lingiístico de llegada (reglas léxicas y sintácticas). 

La autora añade que lo más complicado del análisis de errores es la eva- 
luación. Para llevarla a cabo, afirma que se deben tener en cuenta una serie de 
criterios que incluyan aspectos relacionados con la función textual, la tipolo- 
gía textual, la semántica textual y las particularidades de las dos lenguas de 
trabajo. Kupsch-Losereit arremete contra la evaluación de errores basada en 
criterios rígidos. Asegura, además, que para calibrar el grado de distorsión 
sufrido por el receptor del mensaje, debería analizarse el grado de compren- 
sión de dicho receptor. Esta traductóloga concluye su artículo comentando las 
consecuencias que para la didáctica de la traducción podría tener el hecho de 
adoptar una perspectiva funcional. Así, defiende una introducción a los mo- 
delos teóricos que serán los que nos proporcionarán la base para establecer 
estrategias de traducción. La competencia de transferencia como objetivo de 
aprendizaje ya no se basará en un enfoque instrumental sino funcional. Dicha 
competencia de transferencia es la que nos permitirá controlar y comparar 
traducciones y, por ende, verificar y evaluar los errores. 

Para concluir, es de justicia recordar que, en 1987, dos años después de 
que esta aportación viera la luz, el investigador Hans G. Hónig publicó un 
artículo titulado «Wer macht die Fehler?», el cual forma parte de la obra 
Translation und interkulturelle Kommunikation. En él, este investigador ale- 
mán defiende la misma línea de pensamiento funcionalista presentada en las 
líneas previas. Desde esa perspectiva, este traductólogo entiende el error de 
traducción como el incumplimiento de una norma, la cual se establece a partir 
de la función del texto de llegada. El error es, a la vez, un obstáculo para el 
cumplimiento de la función textual y toda distorsión demostrable de la fun- 
ción comunicativa del texto (Hónig, 1987: 37-46). 
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1.1.6. La continuación del funcionalismo y el error de traducción. 
Christiane Nord (1988/1991, 1996) 


En su obra de 1991, Text Analysis in Translation, Christiane Nord explica 
que en la enseñanza filológica tradicional, en la enseñanza de lenguas extran- 
jeras y en otras disciplinas pertenecientes a la lingiística aplicada (lingúística 
contrastiva, psicolingúística, etc.), la definición del error (lingúístico), su de- 
tección y, sobre todo, la manera de desarrollar terapias eficientes para comba- 
tirlo han sido frecuentes. Sin embargo, en el campo de la traducción, los estu- 
dios sobre el error han sido ciertamente escasos. Nord presenta, en un primer 
momento, la definición de error de traducción propuesta por Wilss en 1982. 
Según Wilss, el error de traducción vendría a ser la violación de una norma en 
una situación de contacto lingúístico que puede derivar de una competencia 
lingúística deficiente o de una falta de comprensión debida a un conocimien- 
to factual igualmente deficiente. Según esta traductóloga, esta definición 
plasma en realidad dos tipos de errores diferentes: a) «la comprensión defi- 
ciente» es, en parte, un error lingijístico y, en parte, un error pragmático vin- 
culado con la fase de recepción del texto, mientras que b) «la violación de las 
normas de uso» puede darse tanto en la fase de transferencia (por una compe- 
tencia de transferencia deficiente) o en la fase de producción del texto de 
llegada (por una competencia deficiente en la lengua de llegada). Frente a esta 
definición de Wilss, esta autora alemana da un paso más y propone su propia 
visión del error, la cual se basa en las teorías funcionalistas. Tal y como hemos 
comentado anteriormente y como la propia Nord reconoce, Sigrid Kuspsch- 
Losereit fue la primera en introducir esta perspectiva funcionalista del análisis 
del error. Según dicha perspectiva, contrariamente a lo que se había dicho, una 
traducción no tiene por sí misma la cualidad de ser incorrecta, sino que dicha 
cualidad viene asignada por el receptor en función de una norma o un nivel 
concreto. De este modo, el error de traducción constituye, desde la perspecti- 
va del traductor, una desviación del modelo de acción seleccionado. Desde el 
punto de vista del receptor, representaría la frustración de una serie de expec- 
tativas respecto de una cierta acción. 

En un artículo escrito en 1996, la autora retoma y desarrolla su concepto 
funcionalista de error de traducción. Desde este enfoque, el error de traduc- 
ción se define como el no respeto de un encargo de traducción y el no cum- 
plimiento de la función que debía tener el texto traducido. Para esta autora, 
una traducción será correcta en la medida en que funcione en la lengua y la 
cultura de llegada. Nord distingue entre los errores que se producen en 
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un contexto profesional y los que se producen en un contexto didáctico. En el 
contexto profesional tenemos: a) errores pragmáticos: son aquellos que perju- 
dican la funcionalidad directamente al desobedecer las instrucciones pragmá- 
ticas del encargo (son los más graves porque menoscaban la funcionalidad 
pragmática de la traducción), y b) errores culturales: son aquellos que perju- 
dican la funcionalidad indirectamente al no cumplir las normas y las conven- 
ciones estilísticas generales o genéricas de la cultura meta (convenciones es- 
tilísticas, pesos, medidas, formato, etc.). En el contexto didáctico, además de 
las dos anteriores, añade los errores lingúísticos: faltas gramaticales, de léxi- 
co, de ortografía y de puntuación, etc. Nord asegura que los más graves son 
los errores pragmáticos. Estos errores no pueden detectarse mediante una 
simple lectura del texto meta. El lector obtiene una información inadecuada 
sin ni siquiera darse cuenta. Una vez localizados, no suelen ser difíciles de 
solucionar. Los errores culturales, por su parte, no impiden la comprensión, 
pero a veces también perjudican la funcionalidad del texto meta. Finalmente, 
los errores lingúísticos suelen ser más frecuentes en la traducción inversa. 

En resumen, una traducción será correcta en la medida en que esta funcio- 
ne teniendo en cuenta el objetivo para el que se solicitó el texto traducido. 
Con vistas a formar a traductores que produzcan textos que funcionen, la 
enseñanza de la traducción debe apoyarse en tres principios básicos (en ellos 
se basa la teoría funcionalista): el criterio de autenticidad (textos auténticos), 
el criterio de comunicatividad (textos presentados en la situación comunicati- 
va en la que funcionó en su día) y el criterio de transparencia (debe quedar 
claro el encargo de traducción solicitado). 


1.1.7. Errores referenciales, errores lingiiísticos y errores de uso. Peter 
Newmark (1988) 


En 1988, Peter Newmark publica A textbook of Translation. En el capítulo 
diecisiete de dicho manual, este traductólogo británico aborda muy somera- 
mente la evaluación de la traducción. A este respecto, asegura que encontrar 
una mala traducción o un error es más sencillo que encontrar una buena tra- 
ducción o un hallazgo brillante. Newmark continúa su argumentación defen- 
diendo que la traducción es en parte una ciencia, una habilidad, un arte y una 
cuestión de gusto. Esta concepción, sin duda heterogénea, de la traducción, le 
lleva a la conclusión según la cual, en función de la perspectiva que adopte- 
mos, los errores serán de un tipo o de otro. Así, cuando se aborda la traducción 
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como una ciencia y como una habilidad, aparecen, con frecuencia, lo que 
Newmark denomina factores de evaluación negativos y que son los que le 
llevan a hablar de varios tipos de error. Para este autor, el análisis de la tra- 
ducción como arte se basa en factores positivos y, finalmente, el estudio de la 
traducción como una cuestión de gusto parte de factores subjetivos. Hechas 
estas observaciones previas, Newmark asegura que, si consideramos la tra- 
ducción como una ciencia, encontraremos errores científicos (scientific mis- 
takes), los cuales se subdividen en: a) errores referenciales (referential mis- 
takes / truth mistakes), que se dan cuando entran en juego los hechos, el 
mundo real, las proposiciones y no las palabras, y b) errores lingúísticos (lin- 
guistic mistakes), que revelan, según Newmark, la ignorancia del traductor 
por lo que a la lengua extranjera se refiere. Newmark comenta, además, que, 
en el mundo real, los errores referenciales son más importantes y potencial- 
mente más peligrosos que los lingiiísticos. 

Si analizamos, por otra parte, la traducción como una habilidad, tendre- 
mos errores de uso (mistakes of usage). Newmark considera que este tipo de 
errores se miden respecto de la capacidad del traductor de respetar o no el 
apropiado uso natural. Así, este autor piensa que, en primer lugar, estos erro- 
res se producen por una falta de habilidad necesaria para escribir bien; en 
segundo lugar, por un posible mal uso del diccionario; en tercer lugar, por no 
percibir los falsos amigos (que él denomina deceptive cognates); en cuarto 
lugar, por buscar de manera persistente equivalentes únicos y en quinto lugar, 
por una falta de sentido común (que para Newmark es la carencia más impor- 
tante y de mayores consecuencias). 

Newmark considera que, si bien los errores referenciales y lingiísticos son 
más graves que los errores de uso, será justamente el uso hábil el que asegu- 
rará una transmisión exitosa. 

El estudio de la traducción como arte constituye para él un factor positivo 
que fomenta la creatividad, pues el traductor debe lograr una recreación con- 
textual que vaya más allá del texto para llegar al subtexto o texto subyacente 
(es decir, al propósito, a la intención del autor). 

Finalmente, en la consideración de la traducción como una cuestión de 
gusto, reconoce la inevitable intervención de una cierta dosis de subjetividad. 
Newmark asegura que, si se tiene en cuenta dicha subjetividad, hablar de 
traducción perfecta resulta absurdo y ello conlleva que la evaluación no pueda 
sustentarse en dogmas. 
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1.1.8. Evaluación y error en la traducción profesional. Juan Sager (1989) 


En 1989, Juan Sager escribe un artículo que lleva por título «Quality and 
standards - the evaluation of translations». En este trabajo, este autor aborda 
la siempre delicada cuestión de la evaluación de la traducción o, si se pre- 
fiere, la medición de la calidad de la misma. Si bien el trabajo resulta ver- 
daderamente interesante de principio a fin, aquí solamente comentaremos la 
tercera y cuarta partes del mismo por ser las partes en las que el autor estu- 
dia de lleno la evaluación y, más someramente, el error en traducción. De 
este modo, en la tercera parte de su artículo, Sager comenta que conviene 
distinguir entre la macroevaluación (que, según él, tiene como objetivo 
medir la calidad del producto) y la microevaluación (que tiene como objeti- 
vo mejorar el producto). En su trabajo, Sager tan solo aborda la macroeva- 
luación. Para llevarla a buen término, analiza los objetivos, los modos y las 
dimensiones de la evaluación. Los objetivos de la macroevaluación serían, 
entre otros, la fidelidad de la traducción respecto del contenido y de la in- 
tención del original, el coste de la traducción en comparación con otras 
traducciones producidas con los mismos medios y el respeto al propósito 
que se pretendía con tal traducción. Los modos de evaluación pueden basar- 
se en la comparación (original-traducción) o en la lectura de la traducción 
como un original (sin comparación). Por otra parte, Sager habla de la di- 
mensión cuantitativa y de la dimensión cualitativa. La evaluación cualitati- 
va no tiene en cuenta ni el tiempo, ni el coste, ni otros factores relevantes 
para el proceso industrial. Se basa en la evaluación del respeto a la preci- 
sión, la inteligibilidad, la adecuación funcional y la presentación formal. La 
evaluación cuantitativa, por su parte, se basa en factores económicos. 

En la última parte de su artículo, este traductólogo aborda los métodos de 
evaluación. Distingue entre la evaluación del trabajo del traductor, la evalua- 
ción de una traducción particular, la evaluación de un servicio de traducción 
y la evaluación de un sistema de traducción. Por lo que se refiere al error 
propiamente dicho, Sager comenta que la caracterización de la gravedad de 
los errores en una escala (distorsión del significado, omisión, incorrección 
gramatical, etc.) es insuficiente para la evaluación de un producto comercial. 
Asegura, además, que hay que distinguir entre: a) los errores causados por un 
conocimiento inadecuado del vocabulario, ortografía, morfología o sintaxis 
de la lengua meta, y b) los errores derivados de una mala interpretación del 
texto o de una expresión inadecuada. Mientras los primeros son poco frecuen- 
tes, los segundos son abundantes. 
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Sager enumera diferentes tipos de errores, aunque, lamentablemente, ni 
los define ni los ejemplifica. Dicha lista está compuesta por los siguientes ti- 
pos de errores: inversión del significado, omisión, adición (a menos que se 
justifique por el tipo de traducción o el encargo o especificación, según él), 
desviación y modificación. Además, plantea una serie de cuestiones en rela- 
ción con los efectos que el error puede tener sobre el texto traducido. De este 
modo, el error puede acarrear consecuencias de tipo lingiístico (¿afecta el 
error a una parte principal o secundaria de una frase?), semántico (¿afecta 
el error a un elemento principal o secundario?) o pragmático (¿afecta el error 
a la intención de una manera importante o relativa?). 

Esta aportación de Juan Sager resulta muy interesante y, sobre todo, nove- 
dosa porque no es demasiado frecuente encontrar estudios, especialmente en 
los años 80, que aborden la actividad de la traducción desde un punto de vis- 
ta comercial. Es uno de los pocos que se atreve a meter el dedo en la llaga que 
representa abordar factores económicos y marketinianos a la hora de tratar la 
traducción. Por tanto, cabe valorar el baño de realidad (la de los años 80, pero 
que en sus aspectos básicos permanece vigente) que aporta a una actividad que, 
en muchas ocasiones, se aborda de manera excesivamente abstracta, excesi- 
vamente alejada del mundo profesional... como si la traducción fuera un 
producto artificial, un producto inconexo respecto de la vida real. Pero esto 
no es lo único que aporta el trabajo de Sager. Consideramos que hay una idea 
que subyace y que, tal vez, se derive del hecho de tratar la traducción como 
una actividad profesional que se desarrolla cada día durante muchas horas en 
muchos lugares del mundo. Efectivamente, del mismo modo que Sager no 
habla de buenas ni malas traducciones, tampoco habla de un sistema de eva- 
luación bueno o malo. La validez de tal o cual sistema o tal o cual traducción 
dependerá de la finalidad que a estos se les haya asignado. Además, conside- 
ra que la gravedad del error no se puede medir únicamente a partir de las ca- 
tegorías clásicas (distorsión del significado, omisión, etc.), al menos no en el 
medio profesional. 


1.1.9, El error como resultado de una comprensión deficiente del texto 
original. Jeanne Dancette (1989, 1995) 


En 1989, la traductóloga canadiense Jeanne Dancette publica en la revista 


TTR Un artículo titulado «Les fautes de sens en traduction». Dancette nos pro- 
pone un trabajo en el que pretende analizar los errores de traducción que de- 
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rivan directamente de una fase de comprensión llevada a cabo de manera 
deficiente. Para esta autora, la comprensión es el resultado conjugado de los 
análisis lingúísticos a nivel morfológico, sintáctico y semántico (sentido lite- 
ral) y de las actividades cognitivas de inferencia y de deducción (sentido 
contextual) que operan sobre las estructuras. Sabiendo esto, el error que se 
produce por una comprensión deficiente se puede deber a los siguientes fac- 
tores (los cuales estarán estrechamente vinculados): a) una mala descodifica- 
ción lingiística (mal análisis morfológico, mal análisis sintáctico, desconoci- 
miento del léxico, mal análisis semántico), y b) una ejecución fallida de 
Operaciones cognitivas, como la construcción de malas inferencias, la ausen- 
cia de conocimientos previos que permiten reconstruir lo que no se dice 
(elipsis, sentido vago, vaguedad en la expresión, metáforas) o la construcción 
de presuposiciones incorrectas. 

En una segunda parte, demuestra como un error (faux-sens, non sens y 
contresens, especialmente) puede producir una cascada de errores a lo largo 
de todo el texto. Para analizar el error de traducción, prefiere estudiar lo que 
ella misma denomina «elementos textuales» y no tanto las unidades de traduc- 
ción, pues estas resultan extremadamente vagas y difíciles de aprehender. 

El trabajo de Dancette tiene el mérito de ser, que sepamos, el primero que 
aborda explícitamente la comprensión y su mala gestión como el origen de los 
errores en traducción. 

En 1995, Dancette publica la obra Parcours de traduction: étude expéri- 
mentale du processus de compréhension. En ella, completa y matiza, entre 
otras, las ideas expuestas en el artículo del año 1989 que acabamos de comen- 
tar. Efectivamente, en el sexto capítulo de dicho libro, comenta Dancette que, 
tras haber analizado los resultados de las veinte traducciones realizadas por 
sus alumnos, llega a la conclusión de que existen seis categorías de dificulta- 
des que pueden provocar /'erreur de sens y que se pueden abordar a partir de 
dos niveles de análisis: 


1. Nivel de los conocimientos lingúísticos: a) conocimiento del código 
tipográfico, b) reconocimiento morfológico y c) conocimientos léxicos 
(polisemia, palabras semánticamente vagas, expresiones idiomáticas). 

2. Nivel de las capacidades cognitivas: a) utilización del contexto para la 
elección del sentido de las palabras y de las expresiones, b) utilización 
del contexto para la definición de las relaciones sintáctico-semánticas y 
c) utilización de los conocimientos extralingúísticos, nocionales o prag- 
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máticos para comprobar la adecuación semántica de la unidad textual 
con relación al mundo de referencia. 


En otro orden de cosas, Dancette afirma que, a veces, la espontaneidad 
anula el análisis y puede conducir faltas de atención. Sin embargo, cuando el 
problema de comprensión se convierte en algo consciente, el traductor tiene 
reacciones de diversos tipos: el traductor lleva a cabo una o varias interpreta- 
ciones, hace un comentario de tipo metalingiístico, realiza una omisión, deja 
un espacio en blanco, realiza una pseudotraducción, calca o toma prestada una 
estructura de la lengua de partida. Estas reacciones parecen obedecer, de ma- 
nera general, a dos actitudes translaticias: a) el traductor o bien da prioridad 
a una lógica textual o bien al sentido de las palabras y expresiones aisladas, 
b) el traductor o bien se centra prioritariamente en sus conocimientos extra- 
lingúísticos o bien se apoya prioritariamente en la comprensión de la coheren- 
cia textual. 

Por otra parte, la autora analiza dos tipos de comprensión: a) la compren- 
sión global (va de lo general a lo particular), que ella denomina comprensión 
centrípeta: «le message détermine principalement le sens des unités micros- 
tructurelles» (1993: 203) y b) la comprensión en detalle (va de lo particular a 
lo general), que ella llama comprensión centrífuga: «le sens des unités déter- 
mine principalement le sens du message» (1995: 203). Siguiendo esta misma 
línea de pensamiento, Dancette nos explica la metáfora de la doble hélice. 
Para ella, el movimiento de comprensión describe una curva helicoidal que 
tiene un punto de partida y un punto de llegada. La búsqueda de equivalencias 
de traducción describiría, igualmente, una curva helicoidal que formaría una 
doble hélice con la primera. Cada una de las curvas de la espiral describiría 
las capas sucesivas de niveles de análisis que se desarrollan simultáneamente 
con nuevas producciones de equivalencias. Así, el esquema de la doble hélice 
ilustra el paso de las operaciones lingúísticas a las operaciones cognitivas. 

Para concluir, Dancette asegura que, a la hora de analizar los errores que 
se producen en la traducción, resulta mucho más productivo dejar a un lado 
las categorías tradicionales (non-sens, contresens y faux sens) y tratar de lo- 
calizar el origen de la faute de sens. Aunque reconoce que es difícil no utili- 
zarlas al no tener una alternativa que resulte más pertinente. Además, la gra- 
vedad del error depende, según ella, de ciertos criterios, como el lugar de la 
macroestructura, las relaciones que existen entre los diferentes lexemas, etc. 
En resumen, Jeanne Dancette ofrece una definición (1995: 208) de compren- 
sión en traducción («résultat de la confrontation et de la synthése du sens 
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littéral et du sens contextuel»), así como una tipología de errores que se pue- 
den producir si dicha comprensión es deficiente. 


1.1.10. El error de traducción como la inobservancia de un proyecto. 
robert Larose (1989) 


Robert Larose dirigió en 1989 la edición del volumen 2, número 2 de la 
revista 77R (Traduction, Terminologie et Rédaction), publicada semestralmen- 
te por las universidades canadienses Université Concordia y Université du 
Québec a Trois-Riviéres. Dicho número llevaba por título L*erreur en Traduc- 
tion y, como su propio nombre indica, estaba, en esa ocasión, dedicado íntegra 
y monográficamente al error de traducción. Hasta hace poco, esta publicación 
constituía la única monografía en lengua francesa (e inglesa), que sepamos, 
dedicada exclusivamente al error de traducción. Y si decimos que era la única 
monografía dedicada al error de traducción hasta hace poco es porque, en el 
año 2006, Michele Lorgnet dirigió una nueva monografía que recogía una 
serie de artículos que analizaban el error de traducción. La obra se titula Pro- 
cédures en traduction. Pour une analyse différentielle de l'erreur y pertenece 
a la colección Cahiers du raPT, de la editorial L' Harmattan Italia. Sin embar- 
go, no daremos cuenta de lo contenido en ese excelente trabajo por desarro- 
llarse bajo un enfoque que, tal vez, nos alejara demasiado del propósito del 
presente volumen. 

Así pues, en el referido número de 77r encontramos los trabajos de algunos 
autores que ya hemos comentado (Gouadec y Dancette) y otros que comenta- 
remos en las siguientes páginas (Séguinot y Williams). En la introducción a 
dicha publicación, Larose plasma sus ideas en torno a la cuestión del error de 
traducción. Así, este autor define (Larose, 1989: 7) el error de traducción 
como la inobservancia de las reglas del proyecto de traducción. Larose, del 
mismo modo que Gouadec, concede una gran importancia al encargo que 
motiva la traducción. Dicho encargo viene regido por una especie de pliego 
de condiciones (cahier de charges) que el traductor debe respetar. El estudio 
del error de traducción pasaría por comprobar si dicho pliego se ha respetado 
o no. En este mismo sentido, Larose afirma que se debe analizar la distancia 
(les écarts) del original y su traducción respecto de las leyes generales de la 
comunicación, de las normas lingúísticas (y de traducción) y de las expecta- 
tivas culturales que se esperan de la traducción en una sociedad y en un pe- 
ríodo determinado. Para Larose, en el proyecto nace igualmente la estrategia 
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de traducción (prioridad dada a ciertas funciones del lenguaje, asimilación de 
hechos culturales y ruptura de las normas discursivas establecidas). Este tra- 
ductólogo considera que la traducción es una actividad teleológica que se 
justifica como paso de un texto a otro a partir de un encargo de ejecución 
variable (mandat) en el que influyen factores lingiísticos (intra e intertextua- 
les) y extralingúísticos. Solo teniendo en cuenta dicho encargo y los factores 
que lo determinan se podrán emitir juicios a la hora de evaluar una traduc- 
ción. 

Esta aportación, aunque breve, es muy interesante por lo novedoso que 
resulta poner de manifiesto la existencia de un encargo de traducción y de un 
pliego de condiciones a la hora de materializar la traducción. En años poste- 
riores, otros traductólogos, pertenecientes a escuelas diferentes, explotarán 
esta idea bajo diversas formas. 


1.1.11. En busca del origen de los errores cometidos por los traductores 
en formación. Candace Séguinot (1989, 1990) 


En su artículo de 1989, publicado en 77r, esta traductóloga afirma que el 
error de traducción se puede analizar desde un punto de vista prescriptivista, 
el cual define el error como una trasgresión de las normas lingúísticas o tra- 
ductológicas. El objetivo de dicho enfoque, que según la autora es el enfoque 
que predomina en los estudios que abordan el error, es explicitar las normas, 
decidir la importancia que tiene la trasgresión de dichas normas, clasificar las 
trasgresiones y proponer una correlación entre el número de errores y los ni- 
veles de competencia. Frente a este punto de vista, el enfoque descriptivo, al 
que ella parece adherirse, nos permite estudiar las causas que lo produjeron. 
Esta manera de proceder nos ayudará a hacer predicciones sobre qué tipo de 
error se puede producir, dónde se puede producir y bajo qué condiciones. 

Tras realizar un estudio con profesionales y estudiantes, la autora conside- 
ra que, dejando a un lado los errores que derivan de un conocimiento insufi- 
ciente de la lengua extranjera, los errores de traducción se producen porque: 
1) la capacidad humana de procesamiento cognitivo es limitada (limitaciones 
de la memoria a corto plazo; en el momento en el que la memoria empieza a 
flaquear, el traductor tiende a transcodificar); 2) el traductor ha desarrollado 
un ritmo de traducción que le lleva a traducir la mayor cantidad de tiempo 
posible; 3) el traductor realiza varias tareas al mismo tiempo; 4) el traductor 
no puede acceder a toda la información almacenada en su cerebro de igual 
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manera; 5) las condiciones de trabajo en las que se realiza la traducción pue- 
den afectar al resultado final; 6) la cantidad de tiempo que el traductor man- 
tiene ciertos cambios en la cabeza hasta que los realiza en la traducción tam- 
bién puede influir en el número de errores cometidos y 7) otros factores, como 
la presión del tiempo, realizar la traducción mientras se realizan otras activi- 
dades, distracciones externas, ruido, etc. 

Según Séguinot, la diferencia entre la actuación de un profesional y un 
novato estriba en el hecho de que el experto obra a partir de una experiencia 
que le permite vincular y comparar las nuevas situaciones con lo que ya co- 
noce, mientras que el novato obra a partir de la aplicación de una serie de 
reglas. Esta traductóloga añade, además, que si la competencia se desarrolla 
procesando, organizando y accediendo a la información de diferentes mane- 
ras, debe de haber ciertos tipos de errores que estén asociados con el paso de 
un nivel de competencia a otro. Por ende, se podría decir que existen errores 
que derivan de una mala comprensión del texto de origen o de una mala ges- 
tión de la lengua de llegada y otros que resultan de un proceso de traducción 
defectuoso, errores que ella considera normales al aprender a traducir. 

En 1990, Candace Séguinot publica en la revista Meta un artículo que 
lleva por título «Interpreting Errors in Translation» y que, en realidad, consti- 
tuye una ampliación y matización del artículo publicado en 1989 en 77Tr. En 
este trabajo de 1990, la autora plasma los resultados de una investigación 
empírica que consistió en la realización y el análisis de una serie de traduc- 
ciones. Las pruebas, realizadas por estudiantes a lo largo de cinco años, tenían 
una hora de duración. En ellas podían utilizar el diccionario y las lenguas de 
trabajo eran el inglés y el francés. Del mismo modo que hiciera en su artículo 
de 1989, la autora defiende el mayor interés de estudiar la causa de los errores 
frente a las consecuencias. Analizar las causas del error nos lleva directamen- 
te a estudiar la traducción como proceso. Así, el error nos proporciona dos 
tipos de información: a) cómo debe de estar organizada la información lin- 
gúística en el cerebro, y b) qué tipo de desarrollo experimenta el traductor 
durante su formación. 

Tras el análisis de los resultados de su experimento, la autora llega a la 
conclusión de que los errores que se producen al principio de las oraciones no 
son iguales que los que se producen hacia el final (debido a las limitaciones 
de la memoria a corto plazo; algunos estudiantes hacen más cambios hacia el 
final de la frase que hacia el principio, lo que puede indicar que en la primera 
parte de la frase están trabajando más con la memoria). Además, los errores 
en la lengua extranjera se suelen producir porque la morfología de la lengua 
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materna interfiere en la lengua extranjera mientras que en la traducción el 
error se produce por el fenómeno contrario: la morfología del texto original 
interfiere en el texto traducido. Séguinot se da cuenta igualmente de que el 
traductor es capaz de corregir ciertos errores al mismo tiempo que traduce 
porque, probablemente, la corrección requiera menos capacidad de procesa- 
miento que la traducción. Sin embargo, la autora confiesa que lo que más le 
sorprende es que los alumnos casi licenciados realizaron traducciones peores 
que las que realizaban cuando empezaron sus estudios. 

Los trabajos de Séguinot constituyen, bajo nuestro punto de vista, un re- 
ferente fundamental por ser los primeros en los que se hace hincapié en las 
causas que provocan el error de traducción y no tanto en las consecuencias. 
Además, se trata de trabajos que parten de experimentos empíricos (al igual 
que Spilka) que pretenden acercarnos a una mayor comprensión del funciona- 
miento del cerebro del traductor. 


1.1.12. El sicaL y los errores de traducción. Malcolm Williams (1989) 


En su artículo de 1989, Malcolm Williams, máximo responsable de la 
tercera versión del sicaL (Systeme canadien d'appréciation de la qualité lin- 
guistique), nos explica el funcionamiento de este sistema de evaluación. 
Además, trata de responder a las críticas que el sicaL había recibido hasta ese 
momento. Williams considera que, para vencer dichas críticas (básicamente, 
se dice que el sistema es apropiado para la revisión pero no para la evaluación), 
este debe demostrar fiabilidad (será fiable si las decisiones del evaluador 
son consistentes y los criterios de evaluación estables) y validez (se evalúa la 
validez en función de la medida en la que el evaluador es capaz de hacer jui- 
cios sobre el nivel de calidad, los puntos fuertes y débiles del sicaL a partir de 
una serie de muestras). A la hora de evaluar una traducción, Williams insiste 
en que la noción de aceptabilidad de una traducción es relativa, sobre todo si 
tenemos en cuenta el tipo de traducción analizada. 

Williams explica, por otra parte, que los sistemas de evaluación de la ca- 
lidad de la traducción (TQA, Translation quality assessment) pueden ser abier- 
tos o cerrados. El cerrado es un sistema que se basa en la cantidad de errores 
y en la gravedad de los mismos en términos absolutos; además, en dicho sis- 
tema solo hay un nivel de aceptabilidad. Resulta pertinente, según él, desde 
un punto de vista pedagógico. En él se diferenciaría entre minor errors y 
major errors (la traducción sería buena o mala en función de la cantidad de 
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errores mayores y menores). Lo atractivo de este sistema es su sencillez. Sin 
embargo, Williams lo pone en entredicho al considerar que se basa en unida- 
des pequeñas y no tiene en cuenta que su sentido depende del contexto. Ade- 
más, con este sistema resulta difícil determinar el número máximo de errores 
que una traducción aceptable puede contener. El abierto es el sistema que, 
según Williams, cabe utilizar en el ámbito profesional, pues en ese contexto 
se necesita un abanico de niveles aceptables y un sistema abierto para llevar 
a cabo la evaluación. Debe ser un sistema que no funcione artificialmente, sin 
referencia con el entorno en el que se produjo la traducción. Un sistema como 
este debe, además, tener en cuenta criterios cuantitativos rigurosos, toda vez que 
una evaluación tan solo se puede defender con éxito a través del análisis de las 
unidades de traducción y la cuantificación de errores. 

En su trabajo, este autor aborda igualmente las consecuencias y la grave- 
dad del error. Dichas consecuencias pueden ser innumerables y afectar a la 
seguridad personal o colectiva, pueden provocar pérdidas económicas, condu- 
cir a situaciones embarazosas o al descrédito. Se trata, pues, de consecuencias 
extremadamente gravosas y que no se pueden obviar en la evaluación. Ahora 
bien, la gravedad del error depende igualmente de otros factores internos y 
externos (por ejemplo, propósito de la traducción, lector final de la traduc- 
ción, cliente, plazo, texto original, uso final y aceptabilidad). Por tanto, no se 
puede decir si un error es grave o no si no se tienen en cuenta sus consecuen- 
cias. En esta misma línea de argumentación, tomando como punto de referen- 
cia las teorías que se aplican en el control de la calidad industrial, Williams 
explica que el sistema de evaluación sicaL establece dos grados de gravedad 
de los errores (o defectos): major defects y minor defects (errores o defectos 
mayores y menores). Además, se diferencia entre errores de traducción 
y errores de lengua, los cuales pueden ser, a su vez, mayores o menores. Los 
errores mayores de traducción (o errores mayores de significado) se producen 
cuando no se ha logrado plasmar el significado correcto de una palabra, o de 
un grupo de palabras, en una parte esencial del mensaje del documento. Los 
ejemplos típicos de errores mayores de traducción son la omisión, el contra- 
sentido o la producción de un TT ininteligible. Los errores mayores de lengua 
se detectan con mucha menor frecuencia que los anteriores según Williams. 
Su detección y evaluación resulta mucho más subjetiva que la de los errores 
mayores de traducción. Además de los errores menores de traducción (minor 
translation error), los errores mayores de traducción (major translation 
error), los errores menores de lengua (minor language error) y los errores 
mayores de lengua (major language error), también se habla de punto débil 


Índice 40 


(weak point). Para determinar si una traducción se puede considerar o no acep- 
table, el Translation Bureau establece cuatro niveles de calidad: tres aceptables 
y uno inaceptable. Dichos niveles son: 


1) Nivel A: calidad superior (A rating, Superior quality). En este nivel, el 
mensaje del texto de partida se ha traducido de manera precisa y con 
un nivel de lengua adecuado para la finalidad de la traducción. Se 
trata de un texto que presenta una terminología precisa y uniforme. 

2) Nivel B: totalmente aceptable (B rating, Fully acceptable). En este 
nivel no se observan errores mayores de traducción. Se aceptan algu- 
nos errores menores de traducción. No se observan errores mayores de 
lengua (respeto de las reglas lingilísticas aceptadas por las autoridades 
competentes). La traducción resulta natural. 

3) Nivel C: susceptible de revisión (C rating, revisable). Los elementos 
esenciales del mensaje figuran, pero se observa un error mayor de 
traducción o varios errores menores de traducción. La traducción re- 
sulta bastante natural aunque hay ciertas estructuras y elementos de la 
lengua original que han influido sobre la lengua de llegada. La traduc- 
ción presenta algunos términos imprecisos o inapropiados. 

4) Nivel D: calidad inaceptable (D rating, unacceptable quality). La revi- 
sión a este nivel resulta demasiado cara. Se hace necesaria la retraduc- 
ción de muchos fragmentos para que el documento se pueda utilizar. 


1.1.13. El modelo discursivo y el error de traducción. Marsha Bensoussan 
y Judith rosenhouse (1990) 


Marsha Bensoussan y Judith Rosenhouse nos presentan en este artículo 
los resultados de una investigación que llevaron a cabo en 1990. Con ella 
quisieron demostrar el origen de ciertos errores de traducción, los cuales se 
producen, según estas autoras israelíes, por una deficiente comprensión en la 
lectura del texto original. Consideran que la traducción se realiza a partir de 
tres niveles de comprensión: a) la equivalencia superficial (surface equivalen- 
ce); b) la equivalencia semántica (semantic equivalence) y c) la equivalencia 
pragmática (pragmatic equivalence). 

Teniendo en cuenta estos tres niveles, el error de traducción se producirá 
por la violación de uno o varios de ellos e indicará una falta de comprensión 
del traductor. Por tanto, parece que estas autoras identifican error de traduc- 
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ción con error de comprensión del To. Partiendo de esta identificación, propo- 
nen un modelo de análisis discursivo por medio del cual detectan los errores 
cometidos por 62 estudiantes de inglés como lengua extranjera (primer año): 
31 araboparlantes y 31 hebreoparlantes. Estos 62 estudiantes debían traducir 
a su lengua materna y en un máximo de dos horas un fragmento de 530 pala- 
bras de la historia corta de E. Scott Fitzgerald «Bernice Bobs Her Hair». La 
tabla que viene a resumir dicho modelo sería la siguiente: 


MACROESTRUCTURA MICROESTRUCTURA 
(Los errores que se (Los errores que se producen a este nivel 
producen a este nivel por por falta de comprensión, ellas los llaman 
falta de comprensión, ellas mistranslation o error en la traducción) 
los llaman 


misinterpretation o error 
en la interpretación) 


Estructuras a nivel de | Estructuras a nivel 


frase de palabra 
Contenido Vocabulario/ 
proposicional Expresiones 
Partes del discurso / 
Marcos, esquema Expresiones 
Función Concordancia 
comunicativa pronominal 


(explícito e implícito) | Cohesión 


Aceptabilidad y 
registro 


Tabla 1: Modelo discursivo 


La contribución de estas autoras resulta innovadora porque, que sepamos, 
son las primeras que utilizan explícitamente el modelo discursivo para anali- 
zar los errores de traducción. Como ellas mismas afirman, el hecho de analizar 
estructuras que superen los límites de la palabra da la posibilidad de descubrir 
parcelas relativas al estudio del error escasamente exploradas. 

Es evidente que la utilización del análisis discursivo resulta muy pertinen- 
te para abordar el estudio del error de traducción por el innegable juego que 
ofrece. Sin embargo, parece mucho más arriesgado afirmar que la compren- 
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sión deficiente es el origen de los errores en traducción. Efectivamente, puede 
que tal circunstancia sea el origen de un tipo concreto de error (que incluso 
podría desencadenar otros tipos), pero todavía no se ha demostrado que la 
incomprensión sea la única causa de error. De justicia es reconocer que las 
propias autoras afirman que la elaboración de un estudio como el suyo se 
enmarca en el contexto de la traducción como actividad en la clase de inglés 
como lengua extranjera. En este sentido, la traducción puede servir, según las 
autoras, como una valiosa técnica para la evaluación de la comprensión lec- 
tora. Además, el análisis discursivo puede ayudar a descubrir la distancia 
lingiística, funcional y cultural que media entre el lector y el texto. 


1.1.14. Un análisis pedagógico de los errores de traducción. Daniel Gile 
(1992, 2005) 


En 1992, Daniel Gile publica un artículo en la revista Meta que lleva por títu- 
lo «Les fautes de traduction: une analyse pédagogique». Para este traductólogo 
francés, las fautes de traducción, además de ser el síntoma de una insuficiencia, 
constituyen igualmente una preciosa herramienta pedagógica para la formación 
del traductor. Con el fin de poder abordar el estudio de los errores de traducción 
y, especialmente, las causas que lo provocan, Gile nos presenta un modelo opera- 
tivo de la traducción que él utiliza a la hora de impartir sus clases de traducción 
técnico-científica. El modelo está diseñado en torno a las dos fases tradicionales 
por las que toda traducción atraviesa: la comprensión y la reformulación. En la 
fase de comprensión, una unidad de traducción (frase, proposición, grupo de pa- 
labras, etc.) da lugar a una hipótesis de sentido por medio de un análisis que se 
apoya en los conocimientos preexistentes y en la búsqueda documental y termi- 
nológica. Dicha hipótesis se somete a lo que Gile denomina fest de plausibilidad. 
Si el resultado es positivo, el traductor puede pasar a la etapa de restitución de la 
unidad en la lengua de llegada o al análisis de la unidad de traducción siguiente. 
Si el resultado es negativo o poco seguro, el traductor emite nuevas hipótesis de 
sentido, que somete igualmente al test de plausibilidad y así sucesivamente. En la 
fase de reformulación, se redacta la traducción de la unidad de traducción de que 
se trate. Dicha redacción se somete a un test de fidelidad y a un test de aceptabi- 
lidad lingúística (léxica, terminológica, gramatical, estilística). Si el resultado de 
uno de estos tests no es satisfactorio, se modifica la redacción y se somete de 
nuevo a estos tests y así sucesivamente. A continuación, presentamos un diagrama 
de flujo que viene a explicar el modelo de Gile (1992: 256): 
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lypolbbre de sera 


Test de 
plausibelind 


Pico de A 
CONABIO ltoctercios 
linguistigues ct documentzir el 
AT . : borminadog que 
lnguistiques Pormulacion dm dba 


Tesa de Mbebae 
discoeprabilite 


Tesi de fiddlinó 


Tes 
d messpria ls liv 


Esquema 1: Modelo operativo de la traducción de Gile (1992) 
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A partir de este modelo, Gile propone dos tipologías para estudiar el error: 
una orgánica y otra funcional. Gile considera que, en función del punto del 
proceso en el que se haya producido y en función del constituyente implicado 
en la deficiencia, se puede hablar de fautes de compréhension y de fautes et 
maladresses dans la restitution. Un error de comprensión supone un funcio- 
namiento ineficaz del test de plausibilidad. El origen de este tipo de errores se 
sitúa en la elaboración de hipótesis de sentido. El origen de los errores en la 
elaboración de las hipótesis de sentido se ubica frecuentemente en la insufi- 
ciencia de los conocimientos utilizados en este proceso. Los errores e impre- 
cisiones en la restitución implican un funcionamiento ineficaz del test de fi- 
delidad o de aceptabilidad. El origen de este tipo de errores se sitúa en la 
insuficiencia de conocimientos lingúísticos y en la poca eficacia de la aporta- 
ción complementaria de la búsqueda documental. 

Otra manera de clasificar los errores e imprecisiones de traducción deriva 
del examen de las funciones de la traducción en el marco del modelo propues- 
to y no tanto de los constituyentes del mismo. Así, los errores en la compren- 
sión pueden darse como consecuencia de no haber llevado a cabo el test de 
plausibilidad, de haberlo realizado incorrectamente o de haber realizado una 
búsqueda documental deficiente. Los errores en la restitución, por su parte, 
pueden darse como consecuencia de haber llevado a cabo el test de aceptabi- 
lidad y de fidelidad de manera deficiente, de haber desarrollado mal el méto- 
do de búsqueda documental y de haber escogido fuentes documentales de 
dudosa calidad para realizar la traducción. En definitiva, se deben esencial- 
mente a la falta de método a la hora de realizar las búsquedas documentales. 
Gile destaca, igualmente, la falta de motivación y la poca capacidad de redac- 
ción en lengua materna. 

Por otra parte, este traductólogo afirma que, si bien es relativamente 
sencillo distinguir los errores de comprensión de los errores de reformula- 
ción, lo realmente difícil es determinar su origen exacto. Para tratar de 
soslayar este Óbice, Gile propone dos estrategias: la estrategia de aislamien- 
to y la estrategia de explicación. La estrategia de aislamiento se lleva a cabo 
a partir de la simplificación de casi todos los elementos problemáticos del 
texto que los estudiantes deben traducir. Tan solo se conservan aquellos 
elementos problemáticos (que requieran el análisis de la lógica de un frag- 
mento particular, el análisis de la lengua de partida, la búsqueda en la lengua 
de llegada, etc.) cuya traducción se quiera analizar. Para desarrollar la estra- 
tegla de explicación, se les pide a los estudiantes que pongan por escrito y 
como anexo a sus traducciones los problemas (de comprensión y de restitu- 
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ción) con los que se han topado a la hora de realizarlas. Se les pide asimismo 
que especifiquen las fuentes documentales que han utilizado para llevar a 
cabo su traducción. 

En la última parte de su artículo, Gile afirma que los errores y las im- 
precisiones se pueden estudiar separadamente en función de si son aquellos 
la consecuencia de una carencia de conocimientos (lingúísticos, culturales, 
etc.), de una falta de método o de una falta de motivación de los estudiantes 
(que él refuerza por medio de la sensibilización, es decir, se trata de que el 
estudiante sea consciente de los errores poniéndose en la posición del lec- 
tor, revisor o usuario de la traducción. Gile también utiliza la asignación de 
calificaciones por los esfuerzos realizados para motivar a sus estudian- 
tes). 

La contribución de Gile resulta imprescindible para nuestro estudio, pues 
es uno de los pocos que se atreve a abordar específicamente la cuestión de la 
pedagogía en traducción y el tratamiento del error como parte de ella. Propo- 
ne un modelo de análisis por fases innovador que podría tener aplicaciones no 
solo para el estudio del error de traducción, sino de otras muchas nociones 
clave como la unidad de traducción, la competencia traductora, etc. En su 
obra del 2005, La traduction: la comprendre, l'apprendre, y por lo que se 
refiere exclusivamente al error, Gile retoma las ideas que ya expusiera en el 
trabajo que acabamos de presentar. 


1.1.15. El error en traducción, primera obra en castellano sobre el estudio 
del error de traducción. Juan Carlos Palazuelos y otros (1992) 


Este libro, publicado en 1992 por la Pontificia Universidad Católica de 
Chile, es el resultado de un proyecto de investigación desarrollado por un 
grupo de docentes del Instituto de Letras, integrado por profesores del Depar- 
tamento de Lingúística y Filología Clásica y del Departamento de Traducción. 
En 1990, estos mismos autores publicaron en la revista Meta (35/3) un artícu- 
lo, «Error analysis in translation: a preliminary report», que se podría consi- 
derar la antesala de la presente obra. 

Tras unas páginas dedicadas al error en la adquisición de segundas len- 
guas, los autores de este libro abordan el estudio del error de traducción. Se- 
gún ellos mismos afirman, en general, no se ha definido claramente lo que es 
el error de traducción y las clasificaciones que se han hecho son poco precisas 
y harto subjetivas. Con vistas a superar esta situación, se basan en las teorías 
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del lingúista rumano Eugenio Coseriu y, en concreto, en su trabajo «Lo erró- 
neo y lo acertado en la teoría de la traducción» (1985), porque en él Coseriu 
responde con claridad a las preguntas qué, cómo y para qué se reproduce 
(traduce), porque ofrece, según estos autores, un marco teórico adecuado 
(Iingúística del texto) para afrontar el problema de los errores en traducción y 
porque describe la relación exacta entre los significados lingúísticos y el con- 
tenido textual (que denominan sentido). 

Los autores de esta obra consideran que la actividad del traductor implica, 
en primer lugar, interpretar correctamente el contenido textual del texto que 
debe traducir, a través de la lengua origen, y, en segundo lugar, reproducir 
dicho contenido a través de la lengua meta. Así las cosas, las ideas principales 
de estos autores se podrían resumir diciendo que la traducción o saber traducir 
implica: a) saber interpretar correctamente el contenido textual de la lengua 
fuente, y b) saber reproducir correctamente dicho contenido textual en otra 
lengua. Traducir (o saber traducir) es reproducir (o saber reproducir) correc- 
tamente, en una lengua 2, el contenido textual (de un texto) dado en una len- 
gua 1. Cualquier falta o incumplimiento de esta obligación (deber, saber) se 
debería considerar un error de traducción. De este modo, aseguran que 
se estará cometiendo un error de traducción «cada vez que no se reproduzca 
en una lengua 2 el contenido textual dado en una lengua 1» (1992: 33, 34). 
Para interpretar y reproducir correctamente el contenido textual, el traductor 
utiliza el saber elocucional, el idiomático y el expresivo de los que habla Co- 
seriu en la obra citada anteriormente. Así, el traductor, como productor de 
textos (como un hablante más), puede cometer errores elocucionales, idiomá- 
ticos y expresivos, pero como reproductor de textos (tipo especial de hablan- 
te) solo cometerá errores de reproducción. Si se analiza una traducción sin 
considerar el original (producción), los errores se podrán clasificar dentro de 
las categorías de incongruente, incorrecto e inapropiado. Sin embargo, si se 
analiza la traducción considerando el original (reproducción), los errores 
se clasificarán dentro de otras categorías. Los errores de reproducción se ge- 
nerarán a partir de errores de producción. 

De este modo, estos investigadores piensan que la única manera de detec- 
tar un error de reproducción o error de traducción propiamente dicho pasa por 
la comparación del texto original y del texto traducido, pues «se trata de esta- 
blecer si existe o no equivalencia entre A y B desde un punto de vista semán- 
tico-textual, es decir, si existe o no equivalencia entre los sentidos de ambos 
textos: el original y el traducido» (1992: 39). Para ellos, el saber de la traduc- 
ción es un saber reproducir. Cualquier falta o no cumplimiento (desviación o 
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trasgresión) se considerará error de traducción. Lo que se puede y se debe 
reproducir es lo designado y el sentido (en términos de Coseriu) de un texto 
en una lengua de llegada. Cada vez que no se reproduzca lo designado ni el 
sentido de un texto, se cometerá un error de traducción. En la medida en que 
la designación exprese el mismo sentido, el traductor habrá reproducido un 
sentido equivalente; en el caso contrario, habrá cometido un error de traduc- 
ción. 

Estos autores proponen una taxonomía a partir de siete tipos de relación 
que se puede dar entre los contenidos del texto original y del texto traducido 
(excluyen de la misma los errores de producción, los errores de interpretación, 
los errores por no corrección del texto original y los errores de aclaración). 
De este modo, comentan las siguientes situaciones: 1) el sentido entre el tex- 
to original y el texto meta es equivalente (reproducción, en B, de un sentido 
equivalente, a través de la reproducción de una designación equivalente), la 
traducción no contendrá errores; 2) el sentido es diferente (reproducción, en 
B, de un sentido diferente, a través de la reproducción de una designación 
diferente), la traducción presentará errores; 3) sentido contrario (reproduc- 
ción, en B, de un sentido contrario, a través de la reproducción de una desig- 
nación contraria), la traducción presentará errores; 4) sentido ininteligible 
(reproducción, en B, de un sentido ininteligible, a través de la reproducción 
de una designación ininteligible), la traducción presentará errores; 5) sentido 
ampliado (reproducción, en B, de un sentido ampliado, a través de la repro- 
ducción de una designación ampliada), la traducción presentará errores; 6) 
sentido restringido (reproducción, en B, de un sentido restringido, a través de 
la reproducción de una designación restringida), la traducción presentará 
errores; y, finalmente, 7) sentido emparentado (reproducción, en B, de un 
sentido emparentado, a través de la reproducción de una designación empa- 
rentada), la traducción presentará errores. 

Además, afirman que se puede introducir una versión sugerida del texto 
objeto de traducción. Con ello, se podría diferenciar entre desviaciones y va- 
riantes de traducción. Los autores concluyen su obra asegurando (1992: 69) 
que «el análisis de los errores de traducción también permitiría indagar en las 
causas del porqué los alumnos cometen errores (falta de competencia lingiiís- 
tica tanto en la lengua meta como en la lengua fuente, falta de conocimientos 
específicos, falta de competencia traductora, etc.)». 
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1.1.16. Errores binarios y errores no binarios. anthony Pym (1992); 
anthony Pym y Monique Caminade (1995) 


En 1992, Anthony Pym publica un artículo que lleva por título «Transla- 
tion Error Analysis and the Interface with Language Teaching». En él, Pym 
afirma que la competencia traductora debe permitir tener la habilidad de ge- 
nerar una serie de textos meta para un texto origen, seleccionar uno de esos 
textos meta, rápidamente y con confianza justificada, y proponer dicho texto 
meta como sustituto del texto origen para un propósito y un lector determina- 
dos. De manera general, este traductólogo viene a definir la noción de error 
como la manifestación de un defecto en cualquiera de los factores que entran 
en juego en las habilidades anteriores. 

Al abordar el error, Pym opera una interesante distinción entre errores 
binarios y errores no binarios. En el binarismo, la respuesta correcta se con- 
trapone a la incorrecta o, dicho de otro modo, una determinada pregunta tan 
solo admite una única respuesta válida. O está bien o está mal. Sin embargo, 
en el no binarismo, existen como mínimo dos respuestas correctas y, tal vez, 
varias incorrectas. Siguiendo con su razonamiento, este traductólogo afirma 
que todos los errores de traducción son, por definición, errores no binarios, 
aunque ello no significa que todos los errores no binarios sean necesariamen- 
te errores de traducción. Explicada su propuesta de errores binarios y no bi- 
narios, Pym lanza cinco hipótesis en torno al binarismo: 1) progreso hacia el 
no binarismo: el progreso general del alumno se puede medir en función de la 
proporción creciente de errores binarios (y una proporción decreciente de 
errores binarios); 2) principio de convergencia última: tanto la clase de lengua 
extranjera como la clase de traducción deberían converger en la dirección del 
error no binario; 3) principio de la revelación: la proporción de errores no 
binarios no aumenta de manera regular, pero en un momento dado disminuye 
de golpe; ello indica una repentina conciencia de que la traducción no es úni- 
camente una cuestión de fidelidad literal; 4) provocación de la revelación: la 
revelación se puede provocar por medio de textos de partida que contengan 
una alta proporción de errores no binarios; la fidelidad literal es imposible; y 
5) transferencia de la competencia traductora: la estructura de una temprana 
disminución dentro del incremento general en la proporción de errores no 
binarios no es algo específico de un par de lenguas, sino que más bien se 
transfiere de una situación de traducción a otra. 

En 1995, Pym y Caminade escriben un artículo en el que vienen a matizar 
las ideas lanzadas por el primero en 1992 y que acabamos de comentar. En 
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este artículo de 1995, los autores hacen una clara distinción entre los errores 
de traducción propiamente dichos y otros tipos de errores que pueden apare- 
cer en una traducción. En este caso, ellos se interesan únicamente por lo que 
ellos llaman erreurs traductionnelles (errores de traducción) que definen a 
partir de tres criterios: 1) el no binarismo del error (no todo está bien o está 
mal, puede estar bien, pero... o puede estar mal, pero...); 2) la no autoridad 
en la corrección (la corrección debe ser una negociación y no una imposición) 
y 3) la rentabilidad del error en el espacio-tiempo de la enseñanza (se trata de 
hacer que el error se convierta en conocimiento en un plazo de tiempo deter- 
minado, pero no establecido de antemano). 

El gran mérito del trabajo de Pym, en un primer momento, y de Pym y 
Caminade, posteriormente, estriba en el hecho de arrojar nueva luz sobre una 
pedagogía de la traducción basada en la negociación. El estudio y la diferen- 
ciación entre los errores binarios y no binarios les permite, además, darse 
cuenta de que la clave pedagógica pasa por hacer mayor hincapié en los se- 
gundos, pues, según los propios autores, los errores binarios se pueden solu- 
cionar utilizando referencias reconocidas (gramáticas, diccionarios, etc.), sin 
embargo, la enmienda de los errores no binarios no es ni automática ni inme- 
diata. La corrección del error no binario no puede ser autoritaria, sino que 
debe basarse en los principios del debate y de la negociación entre el profesor 
y el estudiante. Solo con tal actitud es posible transformar los errores no bi- 
narios en conocimientos de traducción. 


1.1.17. La terminología del error. Jean Delisle (1993); Jean Delisle, 
Hannelore Lee-Jahnke y Monique Cormier (1999) 


En 1993, el canadiense Jean Delisle publica La traduction raisonnée. Se 
trata de un manual de traducción cuyo objetivo e interés estriba en el hecho 
de proponer un método de iniciación a la traducción profesional, por oposi- 
ción a aquellos métodos que presentan una batería de ejercicios cuyo objetivo 
es la adquisición de una lengua extranjera (traducción pedagógica). Pretende, 
además, responder a las exigencias particulares de la formación de futuros 
traductores y, especialmente, de aquellos estudiantes que siguen un programa 
universitario de licenciatura en traducción. Para Delisle, un método de ense- 
ñanza que se precie de serlo debe delimitar la materia, las dificultades y los 
objetivos de aprendizaje, así como los medios para lograrlos (Delisle, 1993 y 
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también 2005). Debe establecer, además, la progresión de la formación y las 
modalidades de evaluación. 

Por lo que a la enseñanza-aprendizaje de la traducción propiamente dicha 
se refiere, Delisle asegura que es necesario que los futuros traductores desa- 
rrollen dos competencias generales (la comprensión y la reexpresión del 
sentido del texto de partida), tres aptitudes (disociación de las lenguas, apli- 
cación de los procedimientos de traducción y dominio de las técnicas de re- 
dacción) que se ejercen a tres niveles (el de las convenciones de escritura, el 
de la interpretación y el de la coherencia). 

Al abordar específicamente la cuestión del error de traducción, Delisle nos 
habla de faute (1993: 30-31) que define como un «erreur de forme ou de fond 
commise par inadvertance ou ignorante mettant en cause des connaissances 
ou un usage linguistique fermement établi». Además, este autor distingue 
entre fautes de langue (errores de lengua) y fautes de traduction (errores de 
traducción). Sin embargo, por su mayor cantidad de información y por la 
mayor precisión de la misma, hemos preferido comentar una obra publicada 
por la editorial John Benjamins en 1999 bajo los auspicios de la cruti (Confé- 
rence Internationale permanente d'Instituts Universitaires de Traducteurs et 
Interpretes). Efectivamente, retomando las ideas expuestas por Delisle en 
1993 relativas a estas dos categorías de error, el propio Jean Delisle, Monique 
Cormier y Hannelore Lee-Jahnke publican la obra Terminologie de la Traduc- 
tion. En ella, presentan —en versión cuatrilingúe (francés, inglés, español y 
alemán)- los principales conceptos utilizados en traducción y traductología, 
entre los que se encuentran los referidos al error. De este modo, en la parte 
escrita en castellano de la obra a la que nos estamos refiriendo, se define la 
noción de error de lengua como un 


error que se produce en el texto de llegada y que se puede atribuir a la falta de 
conocimiento de la lengua de llegada o de su manejo (1999: 246). 


Más abajo presentamos un cuadro en el que plasmamos los principales 
errores que integran la categoría errores de lengua. Además de la denomina- 
ción de cada error, transcribimos asimismo la definición que ofrecen de cada 
uno de ellos y sus denominaciones respectivas en francés, inglés y alemán. 
Conviene señalar, por otra parte, que, además de la referencia de la obra de 
1999, que es la obra en la que nos hemos basado principalmente para elaborar 
este estudio, también ofrecemos la página de la obra de 1993 en la que Delis- 
le define (en francés) cada uno de estos errores. En este sentido, cabe destacar 
que, en 1993, Delisle aborda dos errores de lengua que no se incluyeron, seis 
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años más tarde, en la obra de 1999, Se trata, en concreto, de lo que él deno- 
mina charabia y que define como «Langage, style incompréhensible ou gros- 
sigrement incorrect» (1993: 22) y el pléonasme, que sería, según el propio 
autor, una «faute de langue qui consiste á employer consécutivement plu- 
sieurs mots exprimant la méme idée lorsqu'un seul suffit et que l'autre est 
redondant» (1993: 40). He aquí, pues, el mencionado cuadro: 


TRADUCCIÓN 
h , EN FRANCÉS/ 
DENOMINACIÓN DEFINICION INGLÉS/ 
ALEMÁN 
1. Ambigiiedad Cualidad de parte o de la tota- | Fr: ambiguité 
(1993: 20; 1999: lidad de un enunciado que (sinónimo: équi- 
223) puede prestarse a varias inter- | voque) 
pretaciones. En: ambiguity 
Observación 1. La ambigie- De: Ambiguitit 


dad puede ser, sobre todo, de 
tipo léxico, sintáctico o esti- 
lístico. 

Observación 2. La ambigiiedad 
puede ser deliberada o no. En 
los juegos de palabras [...] 
tiene un valor estilístico. En 
cambio, si la ambigúedad no 
es intencional y el contexto no 
permite resolverla, puede per- 
judicar la correcta interpreta- 
ción del texto. 
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DENOMINACIÓN 


2. Barbarismo 
(1993: 22; 1999: 
228) 


DEFINICIÓN 


Error de lengua que consiste 
en utilizar una palabra inventa- 
da o deformada de manera no 
deliberada. 

Observación 1. El barbarismo 
es un error de índole morfoló- 
gica mientras que el uso 
impropio y el solecismo son, 
respectivamente, de índole 
semántica y sintáctica. 


TRADUCCIÓN 
EN FRANCÉS/ 
INGLÉS/ 
ALEMÁN 


Fr: barbarisme 


En: barbarism 
De: Barbarismus 


3. Repetición 
(1993: 42; 1999: 
282) 


Empleo repetido de una misma 
palabra o estructura en una 
oración o párrafo. 

Observación 1. La repetición 
puede tener un valor retórico o 
ser abusiva; en este último 
caso, es un error de lengua que 
denota la pobreza de vocabula- 
rio o torpeza de estilo. 


Fr: répétition 
En: repetition 
De: Rekurrenz 


4. Solecismo 
(1993: 45; 1999: 
289-290) 


Error de lengua que consiste 
en construir o emplear una 
frase sintácticamente incorrec- 
ta. 

Observación 1. El solecismo 
es un error sintáctico, mientras 
que el barbarismo es un error 
morfológico y el uso impropio, 
un error semántico. 


Fr: solécisme 
En: solecism 
De: Solozismus 
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DENOMINACIÓN 


5. Uso impropio 
(sinónimo: impro- 


DEFINICIÓN 


Error de lengua que consiste 
en atribuir a una palabra un 


TRADUCCIÓN 
EN FRANCÉS/ 
INGLÉS/ 
ALEMÁN 


Fr: impropriété 
EN: inappropria- 


piedad) sentido equivocado o contrario | te expression 
(1993: 34; 1999: al uso establecido. De: sprachliche 
306-307) Observación 1. El uso impro- Ungenauigkeit 

pio es un error de orden 

semántico, en tanto que el 

barbarismo es un error morfo- 

lógico y el solecismo es un 

error sintáctico. 
6. Zeugma Asociación sintáctica de pala- | Fr: zeugme 
(1993: 49; 1999: bras o de preposiciones coordi- | En: zeugma 
309) nadas o yuxtapuestas, pertene- | De: Zeugma 


cientes a construcciones dife- 
rentes, que produce a menudo 
una estructura agramatical. 


Tabla 2: Error de lengua/faute de langue/language error/Sprachlicher Fehler 


Por otro lado, Delisle y otros definen el error de traducción como el que 


se produce en el texto de llegada y que se puede atribuir sea a la falta de conocimien- 
to o a la aplicación equivocada de los principios de traducción, las reglas de traduc- 
ción o los procedimientos de traducción, sea a la interpretación errónea de algún 
segmento del texto de origen, o bien a un error metodológico (1999: 246-247). 


En este mismo orden de ideas, Delisle y otros comentan que el error me- 
todológico es un error que 
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se produce por la no aplicación de los principios de traducción, las reglas de 
traducción o los procedimientos de traducción, o por el desacato a los usos y 
normas profesionales y que puede llevar a un error de lengua o a un error de 
traducción en el texto de llegada [...] Un análisis contextual insuficiente, cal- 
cos abusivos, la traducción oración por oración sin tomar en cuenta la cohe- 
rencia del texto, la hipertraducción, la interferencia, la paráfrasis y la transco- 
dificación son ejemplos de errores metodológicos relacionados con la no 
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aplicación de los principios, reglas o procedimientos de traducción [...] Una 
documentación insuficiente, el uso inadecuado de los diccionarios, el olvidar 
releer el texto de llegada, las búsquedas terminológicas realizadas a partir de 
obras o documentos traducidos, son todos ejemplos de errores metodológicos 
que consisten en desacatar los usos y prácticas profesionales (1999: 247). 


A continuación presentamos un cuadro-resumen de los errores que com- 
ponen la categoría de los errores de traducción: 


TRADUCCIÓN 
, 7 EN FRANCÉS/ 
DENOMINACIÓN DEFINICION INGLÉS/ 
ALEMÁN 
1. Adición Error de traducción que consiste en | FR: ajout 


(1993: 20; 1999: 221) | introducir de manera injustificada En: addition 

en el texto de llegada elementos de | De: ungerechtfertig- 
información superfluos o efectos te Hinzufligung 
estilísticos inexistentes en el texto 
de origen. 

Observación 1. No se debe confun- 
dir la adición con la explicitación, 
siempre justificada, ni con la com- 
pensación. 


2. Contrasentido Error de traducción que consiste en | FR: contresens 
(1993: 25; 1999: 235) | atribuir a un enunciado del texto de | En: misintrepreta- 
origen un sentido contrario al que tion 

el autor quiere expresar. De: Sinnverkehrung 
Observación 1. El contrasentido se 
debe a una mala interpretación o a 
una falta de cultura general y tiene 
como efecto traicionar el pensa- 
miento del autor del texto de origen. 
Observación 2. Desde un punto de 
vista de la información vertida, el 
contrasentido es un error de traduc- 
ción más grave que el falso senti- 
do, pero menos que el sin sentido. 
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DENOMINACIÓN 


3. Falso sentido 
(1993: 31- 32; 19009: 
251) 


DEFINICIÓN 


Error de traducción que consiste en 
atribuir a una palabra o a una 
expresión del texto de origen una 
acepción que altera el sentido del 
texto, pero sin llegar a producir un 
contrasentido. 

Observación 1. El falso sentido se 
deriva generalmente de la evalua- 
ción errónea del significado perti- 
nente de una palabra. Este desliz de 
sentido debido a una interpretación 
equivocada conduce generalmente 
a un uso impropio. 

Observación 2.- El falso sentido es 
un error menos grave que el con- 
trasentido o sin sentido porque no 
deforma completamente el sentido 
del texto de origen. Sin embargo, a 
veces resulta difícil distinguir clara- 
mente entre el falso sentido y el 
contrasentido. 


TRADUCCIÓN 
EN FRANCÉS/ 
INGLÉS/ 
ALEMÁN 


Fr: faux sens 

En: incorrect 
meaning 

De: falsche Bedeu- 
tUng 


4, Hipertraducción 
(1993: 33; 1999: 254) 


Error metodológico que consiste en 
seleccionar sistemáticamente la 
formulación más alejada de la 
expresión original, ante diversas 
posibilidades de traducción acepta- 
bles, incluyendo la traducción 
literal. 


Fr: hypertraduction 
En: hypertransla- 
tion 

De: Korresponden- 
zvermeidung 
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DENOMINACIÓN 


5. Interferencia 
(1993: 34; 1999: 256) 


DEFINICIÓN 


Error de traducción que proviene 
de una falta de conocimientos o de 
un error metodológico y que con- 
siste en emplear en el texto de 
llegada un elemento lingiístico 
propio de la lengua de partida. 
Observación 1. Una interferencia 
puede ser de naturaleza morfológi- 
ca, léxica, sintáctica, estilística o 
tipográfica. 

Observación 2. Una interferencia 
entre el inglés y otra lengua se llama 
anglicismo; entre el alemán y otra 
lengua, germanismo; entre el espa- 
ñol y otra lengua, hispanismo; entre 
el francés y otra lengua, galicismo. 


TRADUCCIÓN 
EN FRANCÉS/ 
INGLÉS/ 
ALEMÁN 


Fr: interférence 
En: interference 
De: Interferenz 


6. Omisión 
(1993: 38; 1999: 270) 


Error de traducción que consiste en 
no traducir en el texto de llegada 
un elemento del sentido del texto 
de origen sin razón válida. 
Observación 1. No debe confundir- 
se la omisión con la implicitación, 
que sí se justifica, ni con la pérdida. 


Fr: omission 
EN: omission 
De: Auslassung 


7. Paráfrasis 
(1993: 39; 1999: 272) 


Error de traducción que resulta de 
un error metodológico que consiste 
en traducir un segmento del texto 
de origen mediante un enunciado 
inútilmente largo. 

Observación 1. La paráfrasis puede 
consistir en adiciones o en el 
empleo abusivo de circunloquios y 
perífrasis que entorpecen la redac- 
ción del texto de llegada. 


Fr: paraphrase 

En: inappropriate 
paraphrase 

De: ungerechtfertig- 
te Paraphrase 
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TRADUCCIÓN 


; : EN FRANCÉS/ 
DENOMINACIÓN DEFINICION INGLÉS/ 
ALEMÁN 
8. Pérdida Resultado de un empobrecimien- | FR: perte 


(1993: 39; 1999: 273) | to semántico o estilístico más o Ex: loss 

menos significativo en el texto de | DE: Informations- 
llegada con relación al texto de verlust 

origen, que se manifiesta a través 
de una reducción de los procedi- 
mientos enunciativos, retóricos o 
estilísticos y puede afectar al tono 
general del texto traducido. 
Observación 1. La magnitud de 
la pérdida varía según la natura- 
leza del texto traducido: en el 
caso de un poema es grande, 
pero pequeña o casi nula en el 
caso de unas instrucciones técni- 
cas. A veces puede remediarse 
una pérdida mediante una com- 
pensación. 


9. Sin sentido Error de traducción que consiste | Fr: non-sens 

(1993: 37; 1999: 288) | en dar a un segmento del texto En: nonsense 

de origen un sentido erróneo que | De: sinnentstellende 
tiene como efecto introducir una | Ubersetzung 
formulación absurda en el texto 
de llegada. 

Observación 1. El sin sentido se 
debe a una mala interpretación o 
a un error metodológico y pone 
de manifiesto una falta de 
reflexión o un error de juicio por 
parte del traductor o del estu- 
diante. 

Observación 2. El sin sentido se 
considera el error de traducción 
más grave. 
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TRADUCCIÓN 


6 z EN FRANCES/ 
DENOMINACIÓN DEFINICION INGLÉS/ 
ALEMÁN 
10. Sobretraducción Error de traducción que consiste | FR: surtraduction 
(1993: 46; 1999: 289) | en explicitar elementos del texto | En: over-translation 
de origen que deberían quedar De: Uberdifferen- 
implícitos en el texto de llegada. | zierung bei der 
Ubersetzung 
11. Subtraducción Error de traducción que consiste | FR: sous-traduction 
(1993: 45; 1999: 290) | en no realizar en el texto de En: under-transla- 
llegada las compensaciones, tion 
amplificaciones o explicitacio- De: Unterdifferen- 
nes que exige una traducción zierung bei der 
idiomática y fiel al sentido del Ubersetzung 
texto de origen. 


Tabla 3: Error de traducción/faute de traduction/translation 
errorlÚUbersetzung Fehler 


Sin duda alguna, sería bastante fácil criticar los tipos de error propuestos 
por Delisle como algunos autores (Dimitriu, 2004 o Dussart, 2005) han 
hecho, probablemente, no sin razón. Se podría decir que ciertas nociones o 
bien resultan confusas de por sí o bien conducen, irremediablemente, a la 
confusión. Sin embargo, consideramos de justicia reconocer el gran mérito 
que tiene tratar de definir una serie de conceptos, en este caso la tipología 
de errores, cuyos límites nocionales son de por sí muy difusos. Delisle, 
Cormier y Lee-Janhke no solo ofrecen una serie de definiciones (en ocasio- 
nes, con varias observaciones) de los términos más frecuentes en traducto- 
logía, sino que los ilustran con varios ejemplos y, por si ello fuera poco, los 
presentan en inglés, francés, español y alemán. Por todo ello, nos parece un 
trabajo de obligada referencia a la hora de estudiar el fenómeno del error en 
traducción. 
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1.1.18. El tratamiento del error de traducción desde la perspectiva 
docente. amparo Hurtado (1993, 1995, 1996, 2001) 


En un artículo publicado en 1993, titulado «Un nuevo enfoque de la didác- 
tica de la traducción. Metodología y diseño curricular», Hurtado presenta un 
novedoso enfoque para la didáctica de la traducción. Frente a la enseñanza 
tradicional de la misma, la cual se identificaba con la enseñanza de lenguas, 
en la que la única consigna metodológica era el «lea y traduzca», en la que no 
existía ninguna pedagogía del error, en la que solo importaba el resultado final 
y no las orientaciones metodológicas, en la que se priorizaba la traducción de 
textos literarios y en la que no se diferenciaba entre la traducción directa y la 
inversa, Hurtado aboga por una pedagogía basada en la autonomía de la ense- 
ñanza, una pedagogía que cuente con objetivos propios y que, además, se 
acompañe de una definición metodológica clara. 

Partiendo, pues, de este enfoque didáctico, Hurtado aborda el error de 
traducción y presenta una serie de instrucciones básicas para llevar a cabo 
su tratamiento. Así, nos dice que es necesario hacer su etiología, es decir, 
detectar las causas del error y trabajar con el estudiante hasta que este 
consiga encontrar la equivalencia adecuada, además de aconsejarle el tra- 
bajo pertinente. Conviene igualmente individualizar su tratamiento, pues 
el origen del error puede divergir de un estudiante a otro. Se debe intentar 
sacarle rentabilidad pedagógica. Se trata de que el estudiante descubra de 
dónde procede el error en cuestión y cuál es el método apropiado para no 
volver a cometerlo. Aconseja, además, efectuar un tratamiento diferencia- 
do según el tipo de error. Finalmente, propone establecer una progresión 
en la corrección. El baremo se debe establecer en relación con el estadio 
de aprendizaje en el que se encuentra el estudiante (por ejemplo, lo más 
importante en principiantes, según ella, es el respeto a la información del 
original y la claridad expresiva) y se irá exigiendo más de modo progresi- 
vo. 

Una vez expuestos sus criterios de tratamiento del error, Hurtado afirma 
que, en general, se puede hablar de tres tipos de errores: 1) errores de com- 
prensión: «son los más graves; pueden dar lugar a “falsos sentidos” y “con- 
trasentidos”. La causa puede ser una falta de conocimiento lingúístico (en 
LP) y/o de conocimiento extralingiístico» (1993: 249); 2) errores de expre- 
sión: «recorre todos los niveles de la lengua; desde la ortografía, morfosin- 
taxis, léxico mal empleado, hasta los niveles estilísticos» (1993: 249) y 3) 
errores de método: «cuando no existe adecuación de sentido con el original 
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porque se ha desarrollado un método literal (centrado en la mera transcodi- 
ficación lingúística) o libre (efectuando una interpretación errónea del ori- 
ginal o una reformulación permitiéndose libertades injustificadas), y no ha 
habido, pues, una preocupación por recorrer correctamente el proceso tra- 
ductor» (1993: 249). Estos tres tipos de errores no constituyen, según esta 
autora, compartimentos estancos, sino que pueden estar perfectamente im- 
bricados. 

Tres años más tarde, en 1996, Hurtado publica un nuevo trabajo que 
versa igualmente sobre la pedagogía de la traducción. En dicho trabajo, la 
autora plantea una concepción de lo que debe ser la clase de traducción 
basada en objetivos de aprendizaje. Este artículo se podría considerar la 
antesala de su libro publicado en 1999, Enseñar a traducir. Si bien el artí- 
culo en su conjunto es, sin lugar a dudas, muy interesante por lo novedoso 
de todo aquello que se plantea en sus páginas, quizá lo más sustancioso para 
nuestro estudio es el baremo de corrección que propone (1996: 49, 50), 
baremo que ya dio a conocer en su trabajo de 1995. Hurtado plantea una 
actividad a sus estudiantes que consiste en la detección, clasificación, co- 
rrección y puntuación de los errores y de los aciertos de una traducción 
(puede ser la traducción de algún estudiante de años anteriores). De este 
modo, se establecen tres grandes categorías de errores (que, grosso modo, 
vienen a coincidir con la tipología propuesta por ella en 1993, salvo que ya 
no aborda los errores de método y añade un nuevo tipo: las inadecuaciones 
funcionales). De este modo, Hurtado habla de: 1) inadecuaciones que afec- 
tan la comprensión del texto original (contrasentido, falso sentido, sin sen- 
tido, adición innecesaria de información, supresión innecesaria de informa- 
ción, no mismo sentido, inadecuación de la variación lingiística); 2) 
inadecuaciones que afectan la expresión en la lengua de llegada (ortografía 
y puntuación, gramática, léxico, aspectos textuales, estilística) y 3) inade- 
cuaciones funcionales (inadecuación a la función prioritaria del original, 
inadecuación a la función de la traducción). Además de los errores, Hurtado 
también reserva un apartado a los aciertos, hecho que resulta igualmente 
novedoso si tenemos en cuenta los análisis de errores tradicionales. Dentro 
del acierto, distingue entre buena equivalencia y muy buena equivalencia. 

A continuación presentamos un cuadro-resumen del baremo expuesto más 
arriba: 
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1. INADECUACIO- 
NES QUE AFECTAN 
ALA COMPREN- 
SIÓN DEL TEXTO 
ORIGINAL 


Índice 


Contrasentido 


Desconocimiento lingiístico 


Desconocimiento 
extralingúístico (temático, 
cultural) 


Falso sentido 


Desconocimiento lingiístico 


Desconocimiento 
extralingiístico 


Sin sentido 


Incomprensible 


Grado de claridad 


Adición innecesaria de información 


Supresión innecesaria de información 


Alusiones extralingiísticas no solucionadas 


No mismo sentido 


Matiz no reproducido 


Exageración/reducción 


Concreto/abstracto 


Abstracto/concreto 


Ambigiedad 


Falta de precisión, etc. 


Inadecuación de 
variación lingiística 
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Inadecuación de registro 
lingúístico 


Inadecuación de estilo 


Inadecuación de dialecto 
social 


Inadecuación de dialecto 
geográfico 


Inadecuación de dialecto 
temporal 


Inadecuación de idiolecto 


2. INADECUACIO- 
NES QUE AFECTAN 
ALA EXPRESIÓN 
EN LA LENGUA DE 
LLEGADA 


Ortografía y puntuación 


Gramática 


Errores morfológicos y 
sintácticos 


Usos no idiomáticos (abuso 
de la pasiva, de los 
pronombres personales de 
sujeto, etc.) 


Léxico 


Barbarismos, calcos 


Usos inadecuados (registro 
inadecuado, regionalismos, 
inexactitudes, etc.) 


Textual 


Incoherencia 


Usos inadecuados (registro 
inadecuado, regionalismos, 
inexactitudes, etc.) 


Estilística 


Formulación no idiomática, 
defectuosa, poco clara 


Falta de eufonía, estilo 
pesado / estilo telegráfico, 
pleonasmos, falta de riqueza 
expresiva, etc. (no 
idiomáticos y no presentes 
en el original) 


3. INADECUACIO- 


Inadecuación a la función textual prioritaria del 


NES FUNCIONA- original 

LES Inadecuación a la función de la traducción 
Buena equivalencia 

4, ACIERTOS 


Muy buena equivalencia 


Tabla 4: Clasificación de errores de Hurtado Albir (1996) 
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En el año 2001, Amparo Hurtado publica Traducción y traductología. 
Introducción a la traductología. En dicha obra, la autora recopila y explica las 
principales teorías que, desde el pasado hasta nuestros días, se han venido 
sucediendo en el ámbito de la traducción y de la traductología. En la parte 
final del capítulo 5, Hurtado dedica unas páginas (289-302) al error de traduc- 
ción. En ellas, Hurtado presenta las principales aportaciones! que se han dado 
respecto del error de traducción, las principales escuelas traductológicas que 
lo han tratado o los principales traductólogos que, de manera directa o indi- 
recta, se han dedicado a estudiarlo. Ella, por su parte, también aporta su gra- 
nito de arena en relación con esta cuestión. Dicha aportación debe entenderse 
como la continuación y profundización lógica de las ideas ya propuestas a lo 
largo de los años 90 por esta traductóloga respecto del tema que nos ocupa. 
Con vistas a exponer su pensamiento de la manera más clara y concisa posi- 
ble, hemos considerado oportuno dividir su contribución en cinco grandes 
apartados: 1) Definición del error de traducción, 2) El error de traducción y 
su gravedad, 3) La tipificación de errores, 4) El carácter cognitivo del error y 
5) La explotación pedagógica del error de traducción. 


1. Definición del error de traducción. Una vez analizadas algunas de las 
definiciones de error existentes en el mundo de la traductología, Hurta- 
do propone su propia definición. Así, esta autora entiende el error de 
traducción como una 


Equivalencia de traducción inadecuada. Los errores de traducción se determi- 
nan según criterios textuales, contextuales y funcionales. Los errores de tra- 
ducción pueden afectar al sentido del texto original (adición, supresión, con- 
trasentido, falso sentido, sin sentido, no mismo sentido, inadecuación de 
variación lingúística) y/o a la reformulación en la lengua de llegada (ortogra- 


1. Además de estas trece páginas dedicadas por Hurtado a la exposición de lo que se ha dicho 
sobre el error de traducción, sobre todo a partir de los años 70, dignos son de mención igualmente 
los trabajos de Waddington (2000: 37-65) y de Martínez Melis (2001: 61-67). Del mismo modo 
que Hurtado, estos dos autores sintetizan igualmente en una pocas páginas las reflexiones que 
se han suscitado en torno al error de traducción en los últimos años. Cabe destacar, asimismo, 
que Hurtado y Martínez Melis publican en 2001 en la revista Meta (46: 2) un artículo titulado 
«Assessment in Translation Studies: Reseach Needs». En él, además de hacer un breve repaso 
de las aportaciones más significativas respecto del error de traducción, estas autoras comentan 
que el error se puede abordar a partir de los aspectos que Hurtado ya había propuesto en trabajos 
anteriores (1993, 1995, 1996, 2001): la tipología de errores, la gravedad y consecuencias del error 
y la etiología del error. 
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fía, léxico, gramática, coherencia y cohesión, estilística). Las técnicas de tra- 
ducción pueden utilizarse para identificar errores de traducción cuando su uso 
es inadecuado por no ser pertinentes o estar mal utilizadas, originando trans- 
posiciones erróneas, modulaciones erróneas, amplificaciones erróneas, etc. 
(Hurtado, 2001: 636, 637) 


2. El error de traducción y su gravedad. Hurtado afirma que, para determi- 
nar la gravedad de un error, se deben tomar en consideración aspectos 
textuales, contextuales y funcionales. En este mismo sentido, la grave- 
dad se establecerá en función de la importancia del error respecto del 
conjunto del texto original (¿afecta a una idea clave o a una idea secun- 
daria?), en función de la importancia del error respecto de la coherencia 
y la cohesión del texto de llegada, en función del grado de desviación 
respecto del sentido del texto original, en función del nivel comunicati- 
vo del texto de llegada (trasgresión de convenciones de género textual, 
etc.) y en función del impacto (consecuencias negativas) respecto de la 
finalidad que la traducción debería haber tenido. Además, para precisar 
la incidencia del error, cabe considerar el tipo y la modalidad de traduc- 
ción en cuestión, la direccionalidad (traducción directa o inversa), la 
finalidad y el método elegido para su realización y el contexto sociohis- 
tórico en el que se efectúa la traducción. 


3. La tipificación de los errores. Los errores, según Hurtado, se pueden 
clasificar en: 


a) Errores relacionados con el texto original y su comprensión (con- 
trasentido, falso sentido, sin sentido, etc.) frente a los errores rela- 
cionados con el texto traducido (aspectos sintácticos, morfológi- 
cos, etc.) 

b) Errores funcionales (errores pragmáticos relacionados con ciertos 
aspectos funcionales del proyecto de traducción) frente a los errores 
absolutos (que suponen una trasgresión injustificada de las reglas 
culturales, lingúísticas o de uso en la lengua de llegada). 

c) Errores en el proceso frente a los errores en el resultado. 


4. El carácter cognitivo del error. Según Hurtado, la comisión de errores está 
estrechamente vinculada con los mecanismos de resolución de proble- 
mas, con las subcompetencias (la falta de conocimientos lingúísticos y 
extralingúísticos, la falta de asimilación o aplicación de los principios que 
rigen el proceso traductor, la falta de aplicación de estrategias para resol- 
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ver problemas de traducción y la deficiencia en la búsqueda documental 
y el uso de herramientas informáticas) que forman parte de la competen- 
cia traductora y con el desarrollo del proceso traductor. 


5. La explotación pedagógica del error de traducción. Retomando las ideas 
que ella misma ya enunciara en los años 90, Hurtado propone una pe- 
dagogía del error basada en cinco fases: a) hacer la etiología del error 
(averiguar las causas y buscar remedios); b) individualizar el tratamien- 
to del error; c) aprender del error (se trata de potenciar la autoevalua- 
ción del estudiante); d) efectuar un tratamiento diferenciado de errores; 
e) establecer una progresión en la aplicación de los criterios de correc- 
ción en función del nivel de aprendizaje. 


Cabe señalar, finalmente, que, además de las páginas dedicadas por Hur- 
tado en su obra del 2001 a la exposición de lo que se ha dicho sobre el error 
de traducción, sobre todo a partir de los años 70, dignos son de mención 
igualmente los trabajos de Waddington (2000: 37-65) y de Martínez Melis 
(2001: 61-67). Del mismo modo que Hurtado, estos dos autores sintetizan 
igualmente en una pocas páginas las reflexiones que se han suscitado en torno 
al error de traducción en los últimos años. Cabe destacar, asimismo, que Hur- 
tado y Martínez Melis publicaron en el 2001 en la revista Meta (46: 2) un 
artículo titulado «Assessment in Translation Studies: Reseach Needs». En él, 
además de hacer un breve repaso de las aportaciones más significativas res- 
pecto del error de traducción, estas autoras comentan que el error se puede 
abordar a partir de los aspectos que Hurtado ya había propuesto en trabajos 
anteriores (1993, 1995, 1996, 2001): la tipología de errores, la gravedad y las 
consecuencias del error y la etiología del error. 


1.1.19. algunas causas del error de traducción. Julio César Santoyo (1994) 


En el año 1994, Julio César Santoyo publica un artículo titulado «Por qué 
yerra el traductor: análisis de textos y errores». En él, Santoyo explica que el 
objetivo de todo traductor es conseguir en el idioma de llegada un texto que 
sea semántica y pragmáticamente equivalente al original o, dicho de otro 
modo, «un producto lingiístico que funcione en el nuevo polisistema cultural 
de forma pareja a como el original funcionaba en el polisistema de origen» 
(1994: 9). Partiendo de esta perspectiva de la traducción, Santoyo entiende 
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[...] por yerro todo alejamiento de esa equivalencia (término de ponderación) 
o cualquier manifestación inadecuada de esa misma equivalencia en la lengua 
meta (término de expresión) (1994: 9). 


Una vez definido el error de traducción, el autor presenta una serie de 
ejemplos que clasifica según la causa que los produjo. De este modo, Santoyo 
habla de errores que son la consecuencia de: 1) la distracción; 2) la insuficien- 
te preparación del traductor para la tarea que realiza; 3) el desconocimiento 
del idioma materno (principal causa de errores según el autor); 4) la ignoran- 
cia del idioma que se traduce; 5) el desconocimiento de lo que se traduce; 6) 
una expresión pobre; 7) el apresuramiento; 8) la carencia de sentido común 
traductor y 9) la carencia de inspiración. 

En este estudio, basado en la textología comparada (inglés-español), San- 
toyo viene a confirmar por medio de claros ejemplos lo que tantas veces se ha 
repetido (el propio Santoyo, en su célebre El delito de traducir, lo hace): el 
traductor debe tener vastos conocimientos de la lengua de la que traduce y de 
su lengua materna, debe poseer buenos conocimientos enciclopédicos, una 
preparación para desempeñar la tarea que se le encomiende, una expresión 
rica... además, él añade la importancia de tener capacidad de concentración, 
sentido común traductor, un cierto grado de inspiración y de no tener prisa por 
acabar la traducción de que se trate. Pese a ello, Santoyo lamenta la poca 
preparación de ciertos traductores, pues «el amateurismo y la falta de prepa- 
ración siguen presentes en la profesión. Y lo malo no es el amateurismo, sino 
el desparpajo de que hacen gala algunos traductores, que raya el más puro 
descaro» (1994: 12). 


1.1.20. Los Thinking Aloud Protocols, el producto y el error. Paul 
Kussmaul (1995) 


En 1995, la editorial John Benjamins publica una obra de Paul Kussmaul 
que llevaba por título Training the Translator. Si bien la obra en su conjunto 
resulta muy interesante por las nuevas ideas que aporta en torno a la forma- 
ción del traductor profesional, los capítulos uno y seis son, tal vez, los más 
relevantes para la investigación que nos atañe. En efecto, en el primer capítu- 
lo, Kussmaul sostiene que existen dos enfoques, como mínimo, a partir de los 
cuales se puede abordar el estudio de la traducción: a) el que analiza la tra- 
ducción como proceso y b) el que la aborda como producto. Kussmaul afirma 
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que, si consideramos la traducción como proceso y, en concreto, utilizamos 
los métodos introspectivos que nos ofrecen los Thinking Aloud Protocols o 
protocolos de verbalización del pensamiento, podemos acercarnos más a los 
procesos mentales activados por el traductor a la hora de traducir y, con ello, 
a las estrategias desarrolladas por los sujetos traductores. Si, por el contrario, 
consideramos la traducción como producto, el estudio del error se puede lle- 
var a cabo a partir de tres fases: a) la descripción del error (búsqueda de los 
síntomas), b) búsqueda de las causas por las que se produjo el error (diagnós- 
tico) y c) ayuda pedagógica para afrontarlos (terapia). Dicho esto, Kussmaul 
reconoce que el análisis de errores resulta bastante especulativo cuando este 
trata de explicar las causas del error, toda vez que no permite la observación 
inmediata de los procesos desarrollados a la hora de traducir. 

A la hora de abordar la traducción como producto y, más concretamente, 
todo aquello que concierne al estudio del error y su evaluación, este autor 
alemán defiende un enfoque basado en la función comunicativa de la palabra, 
expresión u oración. En este sentido, lo que en la clase de lengua podía cons- 
tituir un error, en la clase de traducción, basada en dicha perspectiva comuni- 
cativa, podría no serlo. Interesante resulta igualmente la propuesta de lo que 
él denomina «máxima del grado suficiente de precisión», que consistiría en 
tratar de restituir los rasgos más relevantes en un contexto determinado con 
vistas a respetar la función asignada a la traducción. 

El estudio y la evaluación de los errores se pueden llevar a cabo partiendo 
de un enfoque comunicativo (otros autores se muestran a favor de este enfo- 
que: Hónig, House, Kupsch-Losereit, Kussmaul, Nord, Pym, Sager). Kussmaul 
afirma que con la adopción de dicho enfoque se hace mayor hincapié en las 
consecuencias que el error puede tener sobre el lector potencial. Las causas 
que provocaron el error pasan, en este caso, a un segundo plano. Una vez 
expuesto el enfoque que va a seguir (communicative approach), presenta dos 
tipos de errores que, de manera general, se pueden producir: los word errors 
(errores léxicos) y los pragmatic errors (errores pragmáticos). Los errores 
léxicos afectan normalmente a unidades pequeñas: el significado de las pala- 
bras, las formas gramaticales, la ortografía, etc. Se trata, por lo general, de 
errores de lengua. Kussmaul asegura que este tipo de error se da sobre todo 
en la enseñanza de lenguas extranjeras. Podemos encontrar igualmente este 
error en la enseñanza de la traducción, pero con el fin de ser consecuentes en 
la aplicación del enfoque comunicativo expuesto, es necesario imaginar sobre 
todo los efectos que la utilización inapropiada de ciertos elementos lingiiísti- 
cos podría tener sobre el lector potencial. Los errores pragmáticos afectan a 
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unidades más grandes y vienen a desvirtuar la adecuación cultural (los aspec- 
tos idiosincrásicos de una cultura), la adecuación situacional (registro, situa- 
ción comunicativa uso-usuario) y la adecuación a la tipología textual. 

La contribución de Kussmaul es importante por el hecho de haber diferen- 
ciado entre lo que es la traducción como proceso y como producto, por haber 
aplicado los TAP para tratar de investigar los procesos mentales de los traduc- 
tores (traducción como proceso) y, finalmente, por haber demostrado la utili- 
dad del enfoque comunicativo-textual a la hora de analizar la traducción como 
resultado. 


1.1.21. El análisis de errores y la competencia traductora. Sonia Colina (1997) 


En 1997, Colina publica un artículo en la revista Translatio en el que es- 
tudia el papel que desempeñan los errores y su análisis en una clase de traduc- 
ción comunicativa, es decir, un espacio en el que la importancia ya no la tiene 
el profesor, sino el estudiante y, más precisamente, su proceso de aprendizaje. 
El error ya no se percibe como una desviación que se debe corregir de inme- 
diato, sino como una herramienta que nos permite acercarnos al proceso de 
aprendizaje y determinar el estadio de progreso en el que se encuentran los 
alumnos. En este mismo sentido, Kiraly (1995: 111) comenta que el análisis 
de errores puede contribuir a identificar aquellos elementos relacionados con 
la competencia traductora que deben reforzarse, a identificar los problemas 
que acaecen durante la formación y a distinguir entre la competencia lingiís- 
tica y la competencia traductora. 

La investigación de Colina se basa en los errores detectados en los textos 
de los alumnos matriculados en su clase de introducción a la traducción (ja- 
más antes habían tenido contacto alguno con la traducción). La tipología de 
errores encontrada muestra que los alumnos se hallan en el principio de su 
progreso. Además, este estudio confirma las afirmaciones de Pym (1992) y 
Toury (1986) en virtud de las cuales los estudiantes novatos cometen más 
errores binarios y proceden a una segmentación del texto origen en unidades 
de traducción más pequeñas de lo que lo hacen los profesionales. Por ende, el 
objetivo de la clase de traducción debería ser doble: por una parte, se debería 
tratar de transformar los errores binarios en no binarios y, en última instancia, 
eliminar ambos tipos completamente; el segundo objetivo sería ayudar a los 
estudiantes a proceder a segmentaciones textuales más grandes. 
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En otro orden de cosas, Colina destaca que el hecho de asociar los errores 
a un estadio particular en el proceso evolutivo de los estudiantes le permite al 
profesor establecer los objetivos concretos de la clase. Además, considera que 
la mayoría de errores que se producen son consecuencia de una laguna en el 
conocimiento de las técnicas de traducción más que en los conocimientos de 
la lengua extranjera, lo que prueba que la traducción requiere una habilidad, 
una competencia que va más allá del bilingitismo y que merece ser tratada en 
un marco pedagógico adecuado para lograr su correcto desarrollo. 


1.1.22. Los errores discursivos. Basil Hatim e lan Mason (1997) 


En 1997, Basil Hatim e lan Mason publican The translator as comunicator. 
En el capítulo diez de dicha obra, estos autores británicos abordan la cuestión 
del error en traducción. En primer lugar, distinguen entre lo que ellos denomi- 
nan: micro-level errors (errores microtextuales) y text-level errors (errores 
textuales o discursivos). Los errores microtextuales se sitúan en el nivel frástico 
y se producen como consecuencia de una competencia lingiística inadecuada 
por parte del traductor: «mismatches of propositional meaning or breaches of 
the target language code, which may be due to inadequate language competen- 
ce on the part of the translator» (1997: 164). Los errores textuales o discursivos 
se sitúan más allá del nivel frástico y se dan por una serie de problemas relacio- 
nados con la competencia textual: «mismatches of text and context, which may 
be due to problems of textual competence» (1997: 164). 

A su vez, dentro del nivel textual, estos autores presentan tres tipos gené- 
ricos de error: 1) register errors (errores de registro), que implican una inade- 
cuación entre el registro del texto de partida y de llegada (utilización del re- 
gistro formal en lugar del informal y viceversa); 2) pragmatic errors (errores 
pragmáticos), que están relacionados con la falta de respeto o la inobservancia 
de la intencionalidad del original en la traducción; y 3) semiotic errors (erro- 
res semióticos), de los cuales los autores ponen un ejemplo, por lo demás 
bastante vago, pero ni definen ni explican qué entienden por error semiótico. 

Estos errores no constituyen, según Hatim y Mason, compartimentos estancos 
y la comisión de uno de ellos puede tener consecuencias sobre todos los elemen- 
tos que configuran la textualidad. Por tal motivo, resulta imprescindible desarro- 
llar modelos contextuales de análisis que nos permitan identificar, clasificar y 
remediar los errores. Desde una perspectiva didáctica, es imperativo generar ma- 
teriales y métodos docentes basados en un análisis de los errores discursivos. 
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1.1.23. La ubicación del error en las diferentes fases de ejecución 
de la traducción. Susana Cruces Colado (2001) 


En el año 2001, Susana Cruces Colado publica un artículo que lleva por 
título «El origen de los errores de traducción». En dicho trabajo, Cruces Co- 
lado define el error de traducción como 


una ruptura de las reglas de coherencia de un TT, sean estas de tipo gramatical, 
de combinabilidad léxica, congruencia semántica o de conformidad al conoci- 
miento del mundo y de la experiencia acumulada (2001: 814). 


Una vez definido el error, Cruces Colado distingue entre: 1) los errores 
que dependen de la intencionalidad del texto de llegada (encargo de traduc- 
ción) y 2) los errores que se producen por la incorrecta formulación lingúísti- 
ca del texto de llegada. 

Además, en contra de lo que asegura Gouadec (1989: 34, 35), los errores 
no son absolutos o relativos. Para ella, «todos los errores son absolutos res- 
pecto a la producción de un texto traducido. El error no es solo una reformu- 
lación concreta, sino la incapacidad para percibir la ruptura» (2001: 816). 
Cruces afirma, por otra parte, que para establecer una clasificación de errores 
resulta necesario basarse en el criterio de la fase en la que el error en cuestión 
se produce (solo así se podrá determinar su origen). Así pues, basándose en la 
síntesis de dos modelos previos propuestos por Gile (1992) y Muñoz (1995), 
nos habla de cinco fases a la hora de realizar la traducción: 


1) Fase de reconstrucción de condiciones de enunciación del texto de ori- 
gen (especificación de condiciones de enunciación del texto de origen 
respecto al texto traducido: qué, para quién, para qué, cuándo, cómo, 
dónde. La intencionalidad). Para ello, se asignará la intencionalidad, de 
conformidad con los usos textuales de la cultura en que se inserta el 
texto traducido. 

2) Fase de construcción del sentido (la lectura del texto de origen, hipóte- 
sis de sentido, test de congruencia). Para lograrlo, se aplicarán los co- 
nocimientos lingúísticos de la lengua de partida y los conocimientos 
extralingúísticos, se procederá a la búsqueda terminológica en la lengua 
de partida y se procederá igualmente a la búsqueda documental. 
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3) Fase de reformulación del texto traducido. Para ello, se realizará una 
búsqueda terminológica en la lengua de llegada, una búsqueda docu- 
mental y una búsqueda de textos paralelos, se aplicarán conocimientos 
lingúísticos de la lengua de llegada (por ejemplo, competencias redac- 
cionales de la lengua de llegada). 

4) Fase de revisión (test de aceptabilidad lingúística, test de adecuación a la 
condiciones de enunciación. Verificación de intencionalidad). Para ello, se 
procederá a la adecuación de los medios lingiísticos a la intencionalidad. 
5) Producto final. 


Siguiendo con su planteamiento, esta autora nos ofrece una clasificación 


de errores que plasmamos a continuación: 


1. El sentido del texto original no es el mismo que el de la traducción, 
hecho que provoca rupturas de coherencia, inadecuaciones terminológi- 
cas, uso de significados literales o combinaciones léxicas no toleradas 
por la lengua de llegada. 
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a) 


b) 


c) 


Ruptura de coherencia. El error se origina en la fase de construcción del 
sentido por un conocimiento insuficiente del mundo o del tema (se refie- 
re a textos especializados). La ruptura de la coherencia se puede deber, 
además, al empleo de una hipótesis de sentido a la que no se le ha apli- 
cado un test de congruencia, a la redacción dificultosa, oscura o ambigua 
(incorrecto uso de los medios de expresión en la lengua de llegada) o a 
la inadecuada descodificación gramatical del texto de origen. 
Inadecuaciones terminológicas. La ruptura de la coherencia semánti- 
ca se produce, en este caso, por la elección de un término cuyo signi- 
ficado no es pertinente en relación con el sentido general de todo el 
texto o segmento en que se inserta el término. Se da por el insuficien- 
te conocimiento léxico de la lengua de partida del estudiante. La mala 
elección también puede ser debida al no respeto por el encargo de 
traducción, es decir, a las condiciones de enunciación previstas para 
el texto de llegada y que orientan la serie de toma de decisiones sobre 
la reformulación general (tono, registro, terminología). 
Reformulación literal (desconocimiento de construcciones idiomáti- 
cas en la lengua de partida; reformulación palabra por palabra en la 
fase de reformulación). El alumno sabe que sus capacidades de com- 
prensión son limitadas, pero piensa que el destinatario lo entenderá. 


72 


2. Incorrección formal del texto de llegada. Se da en la fase de reformula- 
ción y se produce por el desconocimiento de las reglas gramaticales, 
ortográficas y léxicas de la lengua de llegada. Muestra la incapacidad 
de delimitar las reglas propias de cada una de las lenguas implicadas en 
el proceso de traducción, lo que provoca interferencias de la lengua de 
partida en la lengua de llegada). Este tipo de error se suele denominar 
calco y los puede haber ortográficos y gramaticales. 


Tras la realización de su estudio, Cruces Colado llega a la conclusión de 
que la mayoría de errores que se dan en la fase de construcción de sentido son 
el fruto de un insuficiente conocimiento de la lengua de partida y, secundaria- 
mente, del tema específico del texto objeto de la traducción. Los errores de la 
fase de reformulación, por su parte, se deben al conocimiento insuficiente de 
la lengua de llegada, así como al hecho de no emplear herramientas auxiliares 
como diccionarios, Internet, textos paralelos, obras de referencia, etc. Por 
ende, para evitar la comisión de errores, es necesaria la competencia en ambas 
lenguas de trabajo y la rutina de consultar los medios auxiliares. 


1.1.24. Una clasificación de errores en traducción y revisión. Gyde 
Hansen (2009) 


En su artículo del 2009 titulado «A classification of Errors in Translation 
and Revision», Gyde Hansen nos presenta una clasificación de errores que en 
su centro de origen, la Copenhague Bussiness School (cBs), se viene aplicando 
desde los años 80. De hecho, desde 1983, un 25 % de la formación total que se 
imparte en los estudios de traducción se dedica a la revisión de traducciones. 
Teniendo en cuenta esta filosofía de partida, el error y su clasificación encierran 
una gran importancia, pues, como reconoce la propia autora, «The ability to 
classify errors and to argue for changes prevents over-revision» (2009: 314). El 
modelo de revisión de la cBs se basa en tres pilares fundamentales: el de la 
lingúística, el de la estilística y el de la traductología. A partir de estos tres ni- 
veles, se establecen las dos clasificaciones de errores siguientes: 


A. Clasificación de errores en relación con las unidades y los niveles de 


descripción lingúística y estilística afectados. En esta clasificación se 
incluyen los siguientes ocho tipos de errores: 
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1. Errores pragmáticos: 
- Mala interpretación del encargo de traducción: mal tipo de traduc- 
ción. 
- No adaptación del Tr al receptor, a la función y a la situación de 
comunicación. 
- No respeto de las normas y convenciones relativas al género, al 
estilo, al registro, etc. 
2. Errores textuales y lingilísticos: 
-Texto incoherente: semánticamente ilógico. 
- Mal uso de los elementos referenciales o deícticos. 
- Cohesión temporal confusa. 
- Mala utilización de las categorías gramaticales. 
- Mala utilización de las partículas modales. 
- Mala construcción de las frases. 
- Cambios de estilo injustificados. 
. Errores léxicos y semánticos. 
. Errores relacionados con la naturalidad. 
. Errores estilísticos. 
. Errores morfológicos. 
. Errores sintácticos. 
. Errores factuales (nombres, cifras, datos). 
B. Clasificación de errores producidos por la interferencia o los falsos 
amigos. En ella se incluyen cuatro tipos más: 
1. Interferencia léxica. 
2. Interferencia sintáctica. 
3. Interferencia semántica. 
4. Interferencia cultural. 


0 Du 


Hacia el final de su artículo, Gyde Hansen lanza una interesante afirma- 
ción, sobre todo desde un punto de vista didáctico. Afirma la investigadora 
danesa que, si bien es difícil identificar y puntuar los errores, lo más compli- 
cando es defender, identificar, describir y puntuar las buenas traducciones. Y 
concluye su investigación con unas palabras que, creemos, vienen a resumir 
su pensamiento en relación con su concepción de la revisión y el vínculo de 
esta con los errores de traducción: 


A necessary attitude regarding revision is fairness, and necessary skills are 
attentiveness as to pragmatic, linguistic and stylistic phenomena and errors, 
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the ability to abstract or distance oneself from one's own and other”s previous 
formulations and the ability to explain and argue for changes (2009: 323). 


1.1.25. El lugar del traductor en la aparición de errores. Claudia Mejía 
Quijano (2009) 


En su estudio, Claudia Mejía trata de establecer una diferencia entre lo que 
es el error analizado desde la perspectiva del producto y el error investigado 
desde la perspectiva del proceso. Comenta esta autora que la detección de 
errores desde la óptica del producto se realiza a partir de la comparación entre 
el texto original y el texto traducido. Es la que, según ella, se suele utilizar 
para evaluar la calidad de la traducción en el mundo profesional. Frente a esta 
perspectiva, Mejía nos habla de la detección de errores desde la perspectiva 
del proceso. Cabe aclarar, antes de continuar con la exposición del pensa- 
miento de esta investigadora, que el proceso, para ella, «implica la duración 
de la actividad del sujeto» (2009: 327). Esta perspectiva parece más corriente 
en el ámbito docente. De este modo, el error desde el proceso se puede anali- 
zar: a) teniendo en cuenta lo que es permanente en el proceso; en este sentido, 
el error se puede ver como un déficit de conocimientos y falta de aptitudes del 
traductor; y b) teniendo en cuenta lo que es momentáneo en el proceso; desde 
este punto de vista, se puede estudiar el error en términos de performance, el 
error como intromisión (afectiva). 

Mejía adopta esta segunda visión, la que analiza lo momentáneo, para 
tratar de describir características del proceso que pueden conllevar errores de 
traducción. Así, esta concepción del proceso (que podríamos considerar gene- 
ral y no tanto cognitivo, como veremos en las próximas páginas) se puede 
estructurar en torno a cuatro cuestiones que, a su vez, sirven para analizar la 
traducción como acto comunicativo: ¿Quién habla? ¿A quién se dirige? ¿Con 
qué objetivo? ¿Cómo lo hace? 

A sabiendas de que el que traduce debe asumir una identidad diferente a 
la del traductor como persona humana, ser en el que confluyen, se quiera o 
no, un bagaje afectivo y un bagaje cognitivo determinados, y considerando la 
importancia que entraña para el que traduce el hecho de saber para quién 
traduce y con qué objetivo lo hace, el error queda definido como la 


Intromission des pertinences propres non pas au “traducteur”, mais á la per- 
sonne qui traduit, les pertinences du traducteur étant [...] celles de l auteur, du 
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lecteur et du projet de traduction (incluant la commande et le but du client) 
(2009: 337). 


En la siguiente tabla, resumimos los ejes rectores de la propuesta de Me- 


., 


jía: 


Error desde 
la perspectiva 
del producto 


Utilizada en el mundo 
profesional 


La detección de errores se basa 
en la comparación del original 
y la traducción. 


Error desde 
la perspectiva 
del proceso 


Utilizada en el ámbito 
didáctico 


a) Error como déficit de 
conocimientos > Error con 
carácter permanente. 


b) Error como intromisión > 
Error momentáneo que afec- 
ta a una situación concreta 
(performance) y está estre- 
chamente vinculado con los 
componentes afectivos del 
que traduce. 


Tabla 5: Propuesta de Mejía (2009) 


Concluimos la presentación de la contribución tomando prestadas las pa- 
labras de su autora que, creemos, resumen bien su pensamiento: 


Si Pon veut réduire la présence de l'erreur dans les traductions finies, si 1”on 
veut améliorer la qualité de la révision des traductions, il est donc nécessaire 
de prendre en compte le facteur humain dans toutes ses contraintes, non seule- 
ment cognitives mais encore celles affectives et professionnelles (2009: 342) 


Índice 


76 


1.2. OBSERVACIONES A LAS CONTRIBUCIONES EXPUESTAS 


El estudio de las principales contribuciones que se han dado en el ámbito 
de la traductología en relación con el error en el último medio siglo revela una 
doble tendencia según la cual los traductólogos han tratado de: 


- definir este fenómeno y 
- establecer taxonomías que recojan las diferentes categorías y tipos de 
error. 


A continuación, analizaremos estas dos tendencias y trataremos de sinteti- 
zar la información que estas nos aportan en relación con nuestro objeto de 
estudio. 


1.2.1. Las definiciones del error de traducción 


Si tenemos en cuenta las contribuciones que acabamos de presentar, ve- 
mos que contamos con catorce definiciones que intentan determinar y escla- 
recer los contornos nocionales de un concepto, de por sí, de difícil delimita- 
ción por el gran espectro referencial que puede llegar a abarcar. Más que un 
concepto concreto, la noción de error parece un contenedor o cajón de sastre 
en el que se diría que todas las definiciones tienen cabida, lo cual complica 
sobremanera la posibilidad de concretar una definición que venga a decir lo 
que es y supone el error en el ámbito de la traducción. En cualquier caso, al 
analizar estas catorce definiciones, nos damos cuenta de que, a priori, todas 
parecen válidas. Todas, en efecto, parecen remitirnos a afirmaciones lógicas y 
razonables. Sin embargo, aun siendo obvias, pensamos que, tal vez, resulten 
incompletas, toda vez que únicamente abordan ciertos aspectos concretos y 
puntuales del error. Ahora bien, lejos de pretender desmerecerlas por tal cir- 
cunstancia, consideramos, por el contrario, que cabe entender estas definicio- 
nes como las piezas de un puzle que solo cobra sentido, como cualquier 
rompecabezas, cuando todas y cada una de ellas quedan unidas, cuando todas 
sus partes forman un todo. Dicho de otro modo, todas estas definiciones son 
necesarias, pero ninguna de ellas parece suficiente por sí sola para caracterizar 
una cuestión tan calidoscópica como la del error. En este mismo sentido, con- 
sideramos, pues, que la amalgama de todas ellas nos aproximaría mucho más 
a una definición incluyente, abarcadora y, por ende, quizás más completa del 
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fenómeno que estudiamos. Si uniéramos, por tanto, la esencia de cada una de 
estas definiciones en una única, obtendríamos una definición multidimensio- 
nal y pluridisciplinar que, tal vez, vendría a cubrir una buena parte de las caras 
hasta hoy conocidas del poliedro del error. Tal definición podría enunciarse en 
los siguientes términos: 


De manera general, el error de traducción constituye una equivalencia inapro- 
piada respecto de una tarea de traducción encomendada. Desde un punto de 
vista puramente lingúístico, el error de traducción supone cualquier falta o 
defecto que se dé en la lengua de llegada al reproducir el material lingiístico 
de partida. Desde una perspectiva discursivo-textual, constituye un defecto en 
relación con los factores que entran en juego a la hora de generar un texto de 
llegada, el desacierto a la hora de elegir un texto de llegada como sustituto 
de un texto de partida teniendo en cuenta un propósito y un lector determina- 
dos. Representa, además, la ruptura no justificada de las reglas de coherencia, 
cohesión y adecuación textuales. Desde un enfoque comunicativo-funcional, 
es la distorsión infundada de un mensaje o de los rasgos que lo caracterizan 
respecto del conjunto de reglas genéricas de comunicación, la ausencia de 
equivalencia entre las dimensiones situacionales de origen y de llegada, el 
quebrantamiento de las normas obrantes en una situación de contacto lingúís- 
tico, la distorsión injustificada de la función comunicativa del texto de partida 
en el texto de llegada, el alejamiento o manifestación inadecuada en la lengua 
de llegada de la equivalencia, entendida como aquel producto lingiístico que 
debe funcionar en el nuevo polisistema cultural como funcionaba en el polisis- 
tema de origen. Desde un punto de vista profesional, supone el incumplimien- 
to de un proyecto de traducción o pliego de condiciones, en el que figuran los 
principios que deben regir la traducción, la distancia que separa los fines espe- 
rados de un proyecto de traducción y los realmente conseguidos. En resumen, 
el error de traducción supone el incumplimiento de la función que el texto tra- 
ducido debería desempeñar en el polo de llegada, la ruptura de la coherencia, la 
cohesión y la adecuación textual, la violación del sistema lingiístico de llegada, 
la ausencia de respeto al considerar la tipología textual, las convenciones lingúiís- 
tico-culturales y las situaciones de comunicación específicas de todo encargo; 
todos ellos, con un denominador común: el pliego de condiciones que subyace a 
todo encargo de traducción no justifica tales inobservancias. 


Esta fusión nocional podría constituir una primera definición, ciertamente 
provisional, del error de traducción. Si bien es cierto que se trata de una defi- 
nición, creemos, más amplia que las que se habían aportado hasta el momen- 
to, consideramos que sigue resultando insuficiente e incompleta porque segui- 
mos echando en falta aspectos fundamentales. Efectivamente, se ha definido 
el error desde un punto de vista lingiístico, discursivo-textual, comunicativo- 
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funcional y profesional, pero seguimos detectando importantes carencias. En 
los trabajos consultados, no hemos encontrado ninguna definición que haya 
incidido de manera consistente, directa y explícita sobre el error de traducción 
desde la perspectiva del proceso. Aún así, es de justicia reconocer que algunos 
de los autores estudiados (Séguinot, Gile, Hurtado, Kussmaul y, en un sentido 
más amplio, Mejía) sí han señalado el interés de considerar tal punto de vis- 
ta. 


1.2.2. Las clasificaciones del error de traducción 


Podríamos tener la tentación de pensar que la clasificación del error de 
traducción o, más bien, de los errores no es una cuestión que deba plantear 
mayores problemas... Podríamos creerlo, pero nos estaríamos equivocan- 
do de plano, pues se trata de una cuestión que constituye un segundo ca- 
ballo de batalla, junto con el de las definiciones. Las propuestas de clasi- 
ficaciones del error han sido ciertamente más abundantes que las 
propuestas de definición. Ahora bien, esto no significa que se haya dado 
una mayor claridad conceptual o taxonómica al respecto. En efecto, las 
clasificaciones que hemos analizado son heterogéneas y difíciles de siste- 
matizar. Con el fin de homogeneizarlas, aunque solo sea para abordarlas 
con mayor sistematicidad, proponemos establecer tres grandes grupos de 
clasificaciones: 


Grupo A: clasificaciones elaboradas teniendo en cuenta la fase o etapa de 
la traducción en la que se produjo o manifestó el error. Efecti- 
vamente, algunos autores diferencian entre errores de compren- 
sión del texto original y errores de reexpresión en la lengua de 
llegada, visibles en el texto traducido. Hay otros traductólogos 
que, ya sea de manera implícita o explícita, identifican los erro- 
res de comprensión con los errores de sentido respecto del 
texto original y con los errores de traducción. Por otra parte, los 
errores de reformulación parecen quedar asimilados a los erro- 
res en el texto traducido y a los errores de lengua. En este pri- 
mer grupo figurarían, por ejemplo, las clasificaciones de Delisle, 
Sager, Gile o Cruces Colado. 

Grupo B: clasificaciones elaboradas teniendo en cuenta las causas y las 
consecuencias del error. Estas clasificaciones se basan, por un 
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Grupo C: 


lado, en el criterio del origen del error (causa) y, por otro, en la 
incidencia y, por extensión, en la gravedad de tal o cual error 
(consecuencia). Dentro de este segundo grupo encontramos las 
propuestas de clasificación de Séguinot o Dancette (causas) o 
Williams (consecuencias). 

clasificaciones elaboradas teniendo en cuenta un enfoque tra- 
ductológico concreto. Efectivamente, del mismo modo que en 
el caso de las definiciones de error, estas clasificaciones pare- 
cen basarse en un enfoque traductológico concreto. Así, hay 
clasificaciones que se han elaborado atendiendo a criterios más 
lingúísticos y otras a criterios más discursivos o textuales. En 
este tercer grupo encontramos a la gran mayoría de traductólo- 
gos que hemos estudiado. 


Mención aparte merecen otros autores han realizado sus clasificaciones 
tomando en consideración criterios pedagógicos frente a criterios puramen- 
te profesionales (cf. Hurtado o Gile frente a Sager o Gouadec, respectiva- 


mente). 


Expuestos estos tres grupos, cabe señalar que no se deben entender como 
independientes o como espacios estancos, pues una misma clasificación po- 
dría formar parte de varios grupos al mismo tiempo. Efectivamente, todo de- 
pende de la perspectiva desde la que se aborde la clasificación en cuestión. 
De hecho, hemos pretendido ilustrar esta última afirmación con la elaboración 
de la tabla que presentamos a continuación. 
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SE PUEDEN 
PRODUCIR POR: 


A. Deficiente, insu- 
ficiente O ausen- 
te comprensión 
del texto en la 
lengua de parti- 
da 


N 


B. Deficiente, insu- 
ficiente O ausen- 
te reexpresión 
del texto de 
partida en la 
lengua de llega- 
da 


¡95 


EN EL TEXTO TRADUCIDO, 
AFECTAN A: 


1. aceptabilidad microlingiiísti- 
ca (errores locales): gramática, 
léxico y semántica, morfología, 
sintaxis, ortotipografía. 

. aceptabilidad macrolingiiís- 
tica (errores globales): 
-Aspectos textuales > cohe- 

rencia, cohesión y adecua- 
ción: falta de adecuación 
cultural, falta de adecuación 
situacional (uso y usuario 
registros y dialectos: social, 
geográfico, temporal, idiolec- 
to). 

-Aspectos relacionados con la 
pragmática> implícitos, 
sobreentendidos, elementos 
extralingúísticos, implicatu- 
ras, etc. 

-Aspectos relacionados con el 
estilo > claridad, naturalidad 
(se manifiesta a través de una 
formulación defectuosa, falta 
de precisión, pobreza de 
expresión, no genuina o idio- 
mática, poco clara, ambigua, 
cacofónica, pleonástica). 

. aceptabilidad funcional: 
función principal del To y del 
Tr, no respeto del pliego de 
condiciones preestablecido, 
incumplimiento del encargo 
profesional. 


PUEDEN 
ADOPTAR LA 
FORMA DE: 


- Barbarismo 

- Calco 

- Ambigijedad 

- Repetición 

- Solecismo 

- Uso impropio 

- Zeugma 

- Falso sentido 

- Contrasentido 

- Sin sentido 

- No mismo senti- 
do 

- Adición injusti- 
ficada 

- Omisión injusti- 
ficada 

- Interferencia 

- Hipertraducción 

- Paráfrasis 

- Pérdida 

- Sobretraducción 

- Subtraducción 

- Alusiones extra- 
lingúísticas no 
solucionadas 

- Etc. 


Tabla 6: El error en traducción - Recopilación 


sl 
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Del mismo modo que hiciéramos con las definiciones, esta tabla supone la 
fusión de las clasificaciones a las que hemos tenido acceso y que hemos uti- 
lizado para elaborar el presente capítulo. Así, observamos que la primera gran 
dicotomía que algunos autores establecen se basa en la posible causa del error. 
Los errores se pueden, pues, producir por una deficiente, insuficiente o ausen- 
te comprensión del texto en la lengua de partida o por una deficiente, insufi- 
ciente o ausente reexpresión del texto de partida en la lengua de llegada. Estas 
dos causas potenciales pueden, a su vez, afectar a la aceptabilidad microlin- 
gúística, a la aceptabilidad macrolingúística y a la aceptabilidad funcional del 
texto traducido. La aceptabilidad microlingúística puede verse menoscabada 
por la aparición de errores locales que inciden sobre aspectos gramaticales, 
léxico-semánticos, morfológicos, sintácticos y ortotipográficos. A tenor de los 
diferentes trabajos analizados, parece que estos errores (llamados por algunos 
«errores de lengua») son los más fáciles de tratar en la medida en que, al 
percibirlos, es sencillo determinar si el segmento en el que se manifiestan está 
bien o está mal. Dicho de otro modo, con este tipo de errores el binarismo es 
posible. Frente a los errores que inciden directamente sobre la aceptabilidad 
microlingúística, tenemos aquellos que atañen a la aceptabilidad macrolin- 
gúística (considerados por algunos como «errores de traducción»). Se trata 
de errores que afectan a porciones textuales más amplias que los anteriores y, 
en muchos casos, con ellos el binarismo no es posible. Resulta, por tanto, 
mucho más difícil afirmar categóricamente que algo está bien o mal, sin ma- 
yor reflexión y sin tener en cuenta otros factores patentes o latentes. Se trata 
de factores que pueden estar relacionados con aspectos textuales, pragmáticos 
o estilísticos. Efectivamente, desde una perspectiva discursivo-textual, estos 
errores pueden llegar a romper la coherencia, la cohesión y la adecuación 
cultural y situacional (uso y usuario, registros y dilectos) del texto traducido. 
Pueden, asimismo, menoscabar la carga pragmática (implícitos, sobreentendi- 
dos, elementos extralingúísticos, implicaturas, etc.) vehiculada por el texto de 
partida, carga que, teniendo en cuenta la función del texto traducido y el des- 
tinatario, tal vez debería respetarse en el texto de llegada. Por último, pueden 
igualmente afectar a la carga estilística del texto de partida y, por su efecto, 
hacer que dicha carga no se haya plasmado en el texto de llegada. Se trata de 
errores que hacen disminuir o acaban con la claridad y la naturalidad del tex- 
to de llegada. Se suelen manifestar a través de una formulación defectuosa, 
una falta de precisión, una expresión pobre, torpe, poco genuina, poco idio- 
mática, poco clara, ambigua, cacofónica, pleonástica, etc. Además de los 
errores que inciden directamente sobre la aceptabilidad microlingiística y 
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macrolingúística del texto de llegada, se puede establecer un tercer grupo: el 
de los errores que afectan a la aceptabilidad funcional. Tal y como postulan 
los funcionalistas, todo texto de partida encierra una función principal que, 
teniendo en cuenta el pliego de condiciones que subyace a todo encargo de 
traducción profesional, tendrá o no que respetarse en el texto de llegada. El 
incumplimiento de esa función también es susceptible de considerarse error, 
aunque el texto de llegada no presente necesariamente inadecuaciones micro 
o macrotextuales. Estos tres grupos de errores, errores que afectan a la acep- 
tabilidad microtextual, macrotextual y funcional del texto de llegada, pueden 
manifestarse, entre otras, en forma de barbarismo, calco, ambigijedad, repeti- 
ción injustificada, solecismo, uso impropio y zeugma (estos errores se suelen 
dar con elementos de orden microtextual); también pueden manifestarse en 
forma de falso sentido, contrasentido, sin sentido, no mismo sentido, adición 
injustificada, omisión injustificada, interferencia, hipertraducción, paráfrasis, 
pérdida, sobretraducción, subtraducción y alusiones extralingúísticas no solu- 
cionadas, entre otros (estos errores se suelen dar con elementos de orden 
macrotextual o funcional). 

Explicada esta fusión de clasificaciones, consideramos que tanto la defini- 
ción como la taxonomía de errores propuesta por Amparo Hurtado (2001) 
merecen una mención particular porque, tal y como deja claro en la gran ma- 
yoría de sus obras, esta traductóloga concibe la traducción y, por ende, el error 
de traducción desde un punto de vista holístico (2001: 632). Dicho de otro 
modo, entiende la traducción y los fenómenos que forman parte de ella desde 
un punto de vista mucho más amplio, global e integrador. De esta manera, su 
visión del error es, probablemente, la de mayor perspectiva. Sin embargo, 
como ella misma reconoce, todavía queda mucho camino por recorrer en el 
estudio del fenómeno: 


El análisis del error traductor está todavía en cierne. Carecemos hasta la fecha 
de estudios empíricos amplios y rigurosos que validen una tipología de errores, 
su gravedad y su mayor o menor incidencia en la tarea traductora en cuestión, 
su nivelación en la enseñanza, las diferencias de funcionamiento en las diver- 
sas modalidades de traducción (traducción escrita, interpretación simultánea, 
traducción a la vista, etc.) (2001: 307, 308). 


Una prueba evidente del ingente trabajo que todavía se ha de llevar a cabo 
en relación con el error en el ámbito de la traducción queda patente al com- 
probar la utilización sistemática que se suele hacer de las categorías tradicio- 
nales de errores (Delisle 1993, 1999), a saber: la adición, el contrasentido, el 
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falso sentido, la hipetraducción, la interferencia, la omisión, la paráfrasis, la 
pérdida, el sinsentido, la sobretraducción, la subtracción... a la hora de formar 
futuros traductores. Todo aquel docente que las haya utilizado en alguna oca- 
sión se habrá dado cuenta del reducido poder explicativo que tienen respecto 
de las causas del error (tan solo toman en consideración el producto de la 
traducción, nunca el proceso), de lo subjetivas que pueden llegar a resultar y, 
por tanto, relativamente recomendables por las situaciones poco justas a las 
que pueden conducir a la hora de llevar a cabo la calificación o evaluación, de 
su arbitrariedad, por las definiciones, un tanto vagas, que se nos dan de ellas, 
de su dudosa utilidad a la hora de analizar la gravedad del error, etc. Además, 
los diferentes investigadores las utilizan, pero no estamos seguros de que tal 
o cual autor entienda tal o cual categoría o tipo de error de la misma manera. 
Así, puede que x e Y hablen de falso sentido, pero, tratándose del mismo tipo 
(al menos por lo que a la nomenclatura se refiere), ¿ambos lo definen, identi- 
fican, tratan y evalúan de la misma manera? Autores como Gouadec (1989), 
Dancette (1995) o Hurtado (2001) también han puesto de manifiesto las limi- 
taciones de estas categorías. Sin embargo, Dancette y Hurtado reconocen que, 
pese a las carencias de dichas etiquetas, las siguen utilizando porque sí les 
aportan información sobre las carencias del traductor en formación en las fa- 
ses de comprensión y de reexpresión. 

Bajo nuestro punto de vista, su uso debe llevarse a cabo, en cualquier caso, 
con cautela porque dichas categorías tienen un carácter estático, hecho que va 
en detrimento de la traducción en general y del error en particular, los cuales 
son, por definición, eminentemente dinámicos. De hecho, decir que tal o cual 
elemento constituye una omisión, un falso sentido, etc., sin más, puede resul- 
tar estéril. De poco sirve, si no se tiene en cuenta una serie de factores lingiís- 
ticos, comunicativos, textuales, funcionales, discursivos, cognitivos, situacio- 
nales, profesionales, etc. que son los que, en principio, mejor nos ayudarán a 
determinar si un error lo es o no. Es más, no sólo puede que no se trate de un 
error, sino que incluso esas categorías o tipos de errores, en situación, podrían 
llegar a constituir verdaderos recursos (Dimitriu, 2004; Dussart, 2005) que el 
traductor utilizaría por una razón que quedaría legitimada en virtud del propio 
encargo o de la función de la traducción. 


1.3. A MODO DE CONCLUSIÓN 


El carácter parcial de las investigaciones llevadas a cabo en torno al error 
de traducción, carácter que ya anunciábamos en las primeras páginas del pre- 
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sente capítulo, no ha hecho más que confirmarse tras la exposición de las 
contribuciones que se han venido sucediendo desde los años 50 hasta nuestros 
días. Ahora bien, si hacemos abstracción de todo lo que subyace a cada una 
de estas contribuciones, son varias las observaciones que se pueden realizar: 


1. No contamos con un abanico demasiado amplio de definiciones (o des- 
cripciones) que vengan a explicar claramente lo que es el error en el 
ámbito de la traducción. Además, dichas definiciones suelen estar mar- 
cadas por la escuela traductológica, línea de pensamiento o enfoque al 
que pertenece o pertenecía el teórico que las enunció (principalmente, 
enfoques lingiísticos, comunicativo-textuales y discursivo-funciona- 
les). En la mayoría de casos, se habla de la comisión de tal o cual error 
sin haberlo definido previamente. Pero lo que resulta más llamativo es 
que, salvo en contadas excepciones, la concepción del error y las defi- 
niciones que han dimanado de aquella tienen en cuenta la traducción 
como producto principalmente. 

2. Pocas son las clasificaciones objetivas del error de traducción. En efec- 
to, las taxonomías con las que contamos resultan, en general, incomple- 
tas, pues solo abordan parcelas muy concretas del fenómeno de la tra- 
ducción. Además, se suelen proponer taxonomías de las que, muchas 
veces, no se definen los elementos integrantes. En general, no se pro- 
porcionan ejemplos claros y concretos de las categorías propuestas o 
esas categorías tan solo abordan una etapa concreta del fenómeno de la 
traducción (por ejemplo, los errores detectados en la traducción como 
producto). 

3. La detección e identificación del error se materializa, en muchas oca- 
siones, de manera intuitiva con todo lo que ello conlleva: subjetividad, 
no detección de ciertos tipos de error, etc. La detección del error se 
opera, además, en el producto, en el texto traducido. 

4. Los métodos de tratamiento del error desde un punto de vista pedagó- 
gico resultan, por lo general, demasiado heterogéneos, hecho que va en 
detrimento de una verdadera pedagogía del error de traducción. En este 
mismo sentido, cabe señalar que son escasos los sistemas conscientes y 
estructurados de realimentación que permitan convertir el error en uno 
de los puntos de partida o de reimpulso del proceso de enseñanza- 
aprendizaje para la formación de traductores profesionales. 

5. La gran mayoría de trabajos que acabamos de analizar utilizan el error 
como salvoconducto para, en realidad, acabar abordando otras cuestio- 
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nes afines como, por ejemplo, la de la evaluación en traducción (en 
efecto, la gran mayoría de estudios que abordan el error lo hacen como 
apartado de una investigación más general en torno a la evaluación de 
traducciones). 


En definitiva, observamos que los diferentes autores parecen haber abor- 
dado únicamente una de las caras que constituye para nosotros ese poliedro 
llamado error de traducción. De este modo, encontramos teóricos que han 
estudiado las causas, las consecuencias y los tipos de errores, otros que 
han abordado el error a partir de las fases que, de manera general, sigue toda 
traducción en el momento de ser ejecutada y, por último, encontramos aque- 
llos que se basan en el tratamiento del error desde un punto de vista pedagó- 
gico-didáctico con vistas a formar futuros traductores. No son numerosos 
tampoco los trabajos que hayan abordado el error de traducción en el entorno 
puramente profesional. Esta misma tendencia parece darse también si anali- 
zamos el error de traducción desde la perspectiva didáctica. 

Pese a las carencias que acabamos de indicar, digna de mención es la va- 
lentía de una nómina de estudiosos de la traducción que se han atrevido a 
tratar un tema muy espinoso dada la vaguedad y la heterogeneidad sobre las 
que todavía se asienta. En cualquier caso, tales carencias, normales si tenemos 
en cuenta la poca atención que se le ha prestado a la cuestión que abordamos, 
no deben verse, en modo alguno, como un factor negativo. Estas constituyen, 
a nuestro entender, los hitos del camino que se habrá de seguir para desarrollar 
el presente y, tal vez, los futuros trabajos en torno al error de traducción. Con- 
viene, sin embargo, ser realistas y no olvidar que aspirar a satisfacer, a través 
del presente estudio, todas las carencias que acabamos de señalar en relación 
con el error de traducción sería un objetivo desproporcionado, que superaría 
con mucho las pretensiones, mucho más modestas, de este volumen. No obs- 
tante, sí consideramos oportuno proponer un estudio a través del cual se de- 
muestre la utilidad, sobre todo pedagógica, de abordar el error de traducción 
desde la perspectiva del proceso y cruzar los datos obtenidos con la informa- 
ción que el producto nos puede proporcionar. Efectivamente, estamos conven- 
cidos de que la aproximación crítica al error de traducción requiere y merece 
una investigación global e integradora que tenga en cuenta el proceso y el 
resultado y que, al mismo tiempo, venga a arrojar un poco de luz sobre aque- 
llos aspectos que todavía permanecen en la penumbra conceptual y metodo- 
lógica. Si queremos, pues, que una de las bases de esta obra sea el análisis del 
error de traducción desde el proceso, creemos necesario estudiar primero qué 
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es, qué supone y qué se entiende por proceso en el ámbito de la traducción y 
de la traductología. Es lo que trataremos de hacer en el próximo capítulo del 
presente estudio. 
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CaPÍTULo II 
HaCla UNa CaraCTErIZaCIóN 
DE La TraDUCT oLoGla ProCESUaL 


2.1. INTRODUCCIÓN 


La traducción, tanto en su vertiente teórica como práctica, forma parte 
de una historia en movimiento; una historia caracterizada por una incesante 
evolución, por una continua adaptación a los diferentes espacios y tiempos 
por los que ha ido atravesando. Desde su nacimiento a finales de los años 
50 hasta nuestros días, la traductología contemporánea ha ido acogiendo en 
su seno diferentes teorías, enfoques, perspectivas... Hoy contamos, pues, 
con diferentes propuestas de nomenclatura y caracterización de cada uno de 
esos enfoques. Destacan, en este sentido, por su claridad y concisión, los 
trabajos de Hurtado (2001), Guidére (2008) o Chaume y García de Toro 
(010). Hurtado (2001: 130, 131), por ejemplo, propone cinco enfoques: el 
enfoque lingúístico, el textual, el cognitivo, el comunicativo y sociocultural 
y el filosófico y hermenéutico. De todos ellos, el enfoque cognitivo es el que 
más nos interesa para el propósito del presente volumen, por constituir el 
marco de referencia teórico en el que se insertan, especialmente, las inves- 
tigaciones sobre el proceso. Esta línea de pensamiento e investigación pare- 
ce echar a andar en los años 80 y sigue gozando de una creciente vigencia. 
Es de capital importancia recordar que la aparición de esta nueva manera de 
entender el acto de traducir supone un verdadero vuelco para la traductolo- 
gía moderna. Si bien el anterior paso de lo lingúístico a lo discursivo-textual 
supuso un importante cambio, hemos de reconocer que este se produjo den- 
tro de un paradigma que compartía objeto de estudio. Efectivamente, los 
investigadores seguían cultivando aquello que venía impuesto por la cir- 
cunscripción del producto, ya se llamara palabra, frase, texto o discurso. Sin 
embargo, el desplazamiento hacia el proceso trajo consigo modificaciones 
sustanciales a varios niveles, pues el objeto de estudio ya no era el texto, 
sino el sujeto, la figura del traductor y, sobre todo, su mente. El objetivo ya 
no se situaba en la textología comparada y el funcionamiento textual, sino 
en el funcionamiento, en el modus operandi del sujeto traductor. La meto- 
dología utilizada era, con mucha frecuencia, la que brindaban los estudios 
empírico-experimentales procedentes, sobre todo aunque no solo, de la psi- 
cología experimental y, en fechas mucho más recientes, de la ingeniería 
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informática. En esta perspectiva se enmarcarían los trabajos de Krings 
(1986), Kónigs (1987), Jááskeláinen (1987), Tirkonnen-Condit (1989), Sé- 
guinot (1989), Lórscher (1991), Kussmaul (1995), Dancette (1995), Alves 
(2003), Hansen (2005) y Muñoz (2007, 2010), entre otros. Así las cosas, 
parece que la noción de proceso se erige en noción clave si queremos inves- 
tigar el error en traducción desde un enfoque cognitivo. Veamos, pues, qué 
se entiende por proceso en el ámbito los estudios traductológicos actuales. 


2.2. EL PROCESO EN EL ÁMBITO DE LA TRADUCTOLOGÍA 
2.2.1. La noción de proceso 


Investigar la traducción desde la perspectiva del proceso plantea, de ante- 
mano, un problema nocional, pues ¿qué se entiende por proceso en el ámbito 
traductológico? El proceso, tal y como apuntan Malmkjaer (2000: 163), Hur- 
tado (2001: 311, 312), Gile (2005: 713, 714) o Chesterman (2011), se puede 
entender, como mínimo, de dos maneras: 


1) proceso en sentido amplio, proceso físico (en palabras de Malmkjaer), 
proceso observable (según la terminología empleada por Gile) o event? 
(de conformidad con lo expresado por Chesterman); y 

2) proceso mental o cognitivo (como dirían Hurtado o Gile) o act (según 
la terminología de Chesterman). 


El primero de los sentidos haría, pues, alusión al conjunto de etapas y 
acciones que se dan desde el mismo momento en el que el traductor recibe un 
encargo hasta el instante en el que entrega su traducción y percibe una retri- 
bución a cambio. El foco de atención en este proceso no se sitúa únicamente 
en el sujeto, sino que también toma en consideración las condiciones o espa- 
cios-tiempos que matizan su actividad. 

El segundo sentido tiene un carácter mucho más restringido. En efecto, se 
refiere al conjunto de operaciones mentales, conscientes e inconscientes, im- 


2. Denominación propuesta por Andrew Chesterman en una conferencia titulada: «Process 
models and their assumptions», pronunciada en la Universidad de Estocolmo el día 17 de no- 
viembre del 2011, en el marco del congreso Text-Process-Text: Questions in Process Oriented 
Research on Translation and Interpreting. 
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plicadas en el acto de traducir, que derivan de la actividad psicofisiológica 
humana (mecanismos psicocognitivos, psicomotores, conductuales, etc.) y 
que tienen como resultado la metamorfosis funcional de un material textual de 
partida en uno de llegada. En definitiva, se trata de operaciones que, indepen- 
dientemente de su grado de accesibilidad para el investigador, conforman toda 
la actividad que se da en lo que los behavioristas denominaron la «caja ne- 
gra». 

A la luz de lo comentado, no resulta difícil suponer que la utilización de 
un mismo término para referirse a dos tipos de procesos distintos, aunque 
imbricados, puede llevar fácilmente a la confusión. En cualquier caso, una vez 
explicados los dos sentidos en los que se suele entender la noción de proceso 
en traducción, consideramos pertinente recordar ahora las diferentes investi- 
gaciones que se han desarrollado y se siguen desarrollando en relación con el 
proceso mental, por ser esta segunda acepción del proceso la que nos interesa 
en el marco de nuestra investigación. 


2.2.2. Breve historia de la investigación del proceso mental en traducción 
2.2.2.1. Períodos y autores 


Las investigaciones que abordan el proceso mental o cognitivo de traduc- 
ción siguen siendo todavía menos numerosas que aquellas que se han volcado 
en el producto, si bien en los últimos años, sobre todo a partir de los 80, hemos 
asistido a una profusión muy notable de trabajos que han tenido el mérito de 
hacer posible que la caja negra empezara a perder parte de su opacidad. Con 
el fin de estudiar de una manera metódica la breve historia de la investigación 
del proceso mental en traducción, proponemos una cronología compuesta por 
dos etapas (la etapa preexperimental y la etapa experimental) y tres períodos 
(el primer período se ubicaría en la primera etapa y el segundo y el tercer 
períodos, en la segunda etapa). En el siguiente cuadro, plasmamos las dos 
etapas y los tres períodos: 
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PROCESO EN 
SENTIDO AMPLIO 
(NO COGNITIVO) 


PROCESO EN 
SENTIDO COGNITIVO 
O MENTAL 


Desde los años 60 hasta hoy 


Etapa preexperimental (1968-1982) 


Etapa experimental 


Métodos 
introspectivos (1982- 
1996) 


Herramientas 
informáticas de 
última generación y 
la triangulación 
(1996-hasta hoy) 


Tabla 7: Etapas y períodos de la traductología procesual 


El establecimiento de las fronteras entre los diferentes períodos obedece 
al criterio que podríamos denominar de vigencia metodológica, es decir, he- 


mos analizado la metodología utilizada con mayor frecuencia por los traduc- 
tólogos para investigar el proceso en cada período y ello nos ha permitido 
descubrir una serie de regularidades o comportamientos investigadores análo- 
gos, los cuales nos han conducido, a su vez, al planteamiento de estos tres 


períodos: 


1. Primer período (1968-1982): los primeros escarceos procesuales. 
Se trata de un período basado en una metodología investigadora preex- 
perimental u observacional (ese es el motivo por el que a la etapa en la 
que se sitúa este período la hemos denominado igualmente preexperi- 
mental). En ese momento todavía no se utilizaban los métodos experi- 
mentales (o, al menos, no de manera sistemática) que sí se utilizarían 


más tarde. Sin embargo, este período entrañó una importancia capital 
para el posterior desarrollo de los estudios sobre el proceso, toda vez 
que en ese instante, y tal vez como consecuencia de desarrollar investi- 
gaciones basadas más en la intuición y en el mayor o menor grado de 
experiencia y savoir-faire del investigador que en criterios más estrictos 
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y rigurosos, empezó a ponerse de manifiesto la imperiosa necesidad de 
desarrollar investigaciones empíricas a la hora de adentrarse en el pro- 
ceso de manera más sistemática. 

2. Segundo período (1982-1996): la época dorada de los métodos intros- 
pectivos. 

3. Tercer período (1996-hasta nuestros días): la entrada en escena de la 
triangulación. 


En el segundo y en el tercer períodos, se toman prestados los métodos 
experimentales utilizados en las ciencias sociales (sobre todo, en psicología 
experimental) para estudiar el proceso cognitivo de la traducción (especial- 
mente en el segundo período) y se explotan al máximo las posibilidades que 
brindan las nuevas tecnologías y las herramientas informáticas de última ge- 
neración a la hora de investigar el proceso de traducción (tercer período). 

En las líneas que ahora presentamos, daremos algunas pinceladas genera- 
les con vistas a explicar lo que supuso para la traductología el primer período, 
pero sobre todo concentraremos nuestra reflexión en torno a la segunda etapa 
(segundo y tercer períodos), por ser en ella en la que se podría enmarcar una 
serie de trabajos que nos han servido de fuente de inspiración y marco teórico 
a la hora de diseñar y llevar a cabo nuestra propia investigación. 


2.2.2.2. Primer período: los primeros escarceos procesuales (1968-1982) 


El estudio de la actividad traductora como proceso mental tardó varias 
décadas en ser desarrollado de manera específica y monográfica. Habremos 
de esperar prácticamente hasta los años 70, momento en el que los traductó- 
logos parecen empezar a manifestar un cierto interés por los procesos menta- 
les que intervienen en el acto traslativo. Efectivamente, en 1968 se publica el 
primer trabajo dedicado a la traducción o, en este caso, más bien a la interpre- 
tación como proceso. Se trata, en concreto, de la obra de Danica Seleskovitch 
L'interprete dans les conférences internationales. En dicha obra, la autora 
aborda el proceso mental que posibilita que los intérpretes de conferencia 
lleven a cabo la transmisión oral e instantánea de un mensaje a otra lengua. A 
este primer período pertenece igualmente la obra de Wolfram Wilss publicada 
en 1977, Ubersetzungswissenschaft. Probleme und Methoden, que hemos 
comentado en el primer capítulo de este volumen. En ella, este autor estudia 
ya el proceso en el sentido que desarrollamos en estas líneas y aborda aspectos 
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que siguen teniendo más vigencia que nunca; aspectos como la toma de deci- 
siones, los conocimientos y las destrezas del traductor, el comportamiento del 
traductor, etc. De hecho, en el año 1996, partiendo de sus propias ideas de los 
años 70-80, Wilss presenta un remozamiento de sus postulados primigenios 
en la obra Knowledge and Skills in Translator Behaviour. 

Como decíamos anteriormente, estos primeros quince años preexperimen- 
tales u observacionales, basados más en la intuición, la pericia y la experien- 
cia profesional de los investigadores (recordemos que Danica Seleskovitch 
fue intérprete profesional antes de introducirse el mundo de la docencia y de 
la investigación y, por tanto, sus ideas e intuiciones procedían directamente de 
su etapa como profesional de la interpretación), fueron la antesala y la base 
del período experimental que se inaugura en los años 80. 


2.2.2.3. Segundo período: la época dorada de los métodos introspectivos 
(1982-1996) 


Superados esos primeros escarceos procesuales de los años 60 y 70, los 
años 80 constituirán un punto de inflexión por cuanto los procesos mentales 
empezarán a abordarse como objeto de estudio principal. En esa década, se 
abrirán nuevas vías de investigación en el ámbito de la traductología desde 
una óptica empírico-experimental y a partir de la utilización, sobre todo, de 
métodos introspectivos como los protocolos de verbalización del pensa- 
miento, también conocidos por sus siglas en inglés TAP (Thinking Aloud 
Protocols). En el año 1982, U. Sandrock defiende una tesis doctoral que 
lleva por título: Thinking-Aloud Protocols (TAPS)- Ein Instrument des kom- 
plexen Prozesses «Ubersetzen». En dicho trabajo, como su propio nombre 
deja presumir, se utilizan los protocolos de verbalización del pensamiento 
(TAP) para adentrarse en las operaciones intelectuales que podrían definir el 
proceso traductor. Según House (2000: 150), este estudio es pionero en la 
medida en que, por primera vez, se utilizan los TAP en el ámbito de la tra- 
ducción. Pese a no ser cronológicamente el primero, tal y como acabamos 
de ver, los investigadores procesuales suelen considerar el estudio de 1986 de 
Hans Krings, «Was in den Kópfen von Úbersetzern vorgeht. Eine empiris- 
che Untersuchung der Struktur des Ubersetzungsprozesses an Fortgeschrit- 
tenen», como el trabajo fundacional de la traductología del proceso (en 
sentido cognitivo), un trabajo en el que se inspirarán posteriormente otros 
muchos traductólogos. 
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De este modo, en la década de los 80, los investigadores alemanes dan 
el pistoletazo de salida en la utilización de métodos introspectivos, pero 
pronto esta tendencia se exportará a otros países como Finlandia, Canadá o 
Brasil. En este sentido, además de los trabajos mencionados más arriba, 
cabe recordar otros (consúltese, en este sentido, la completa recopilación 
bibliográfica que ofrece el profesor Fabio Alves en www.periodicos.ufsc.br/ 
index .php/traducao/article/download/6150/5708), que también vinieron a 
arrojar luz sobre la oscuridad que imperaba en el ámbito de la investigación 
de la caja negra. 

Dicho esto, no querríamos que por el hecho de establecer un tercer pe- 
ríodo, a partir de 1996, el lector se llamará a engaño. Los TAP se siguen 
utilizando a día de hoy, pero tal vez ya no de forma prioritaria o exclusiva. 
La aparición de nuevas herramientas informáticas hace que los TAP dejen de 
ser el método de investigación empírico (introspectivo y retrospectivo) prin- 
cipal, para convertirse en uno más de los que componen la panoplia que 
actualmente se maneja, sin por ello dejar de ser importantes o quedar rele- 
gados al olvido. No en vano, existen traductólogos procesuales (por ejem- 
plo, Lórscher, Tikkonen-Condit, Alves, Kiraly, Kussmaul, Séguinot, Jááske- 
láinen, Lorenzo, Malmkjaer o Dimitrova, por solo citar algunos) que, a día 
de hoy, los siguen empleando en sus investigaciones, eso sí, en combinación 
con otros métodos para conseguir una mayor objetividad (validez experi- 
mental interna y externa) y fiabilidad de los datos obtenidos. Además de 
estos traductólogos, conviene recordar la aparición de uno de los primeros 
grupos de investigación que, reconocido como tal, orientó sus esfuerzos 
hacia la investigación del proceso traductor a partir de la comparación de 
los protocolos verbales de traductores profesionales y traductores novatos. 
El nombre de dicho grupo era PRONIT (Processo e produto na investigacáo da 
tradugáo). Se trataba de un grupo de investigación brasileño que nació en el 
año 1993 y desapareció en el año 2002. La dirección y coordinación del 
mismo corrió a cargo de Angela Maria Da Silva Correa. Sin duda, los resul- 
tados obtenidos por este grupo tuvieron carácter general e inconcluso, pero 
tienen el mérito de haber abierto la puerta a otras investigaciones y a otros 
grupos de investigación que supieron coger el testigo y se siguen desarro- 
llando en la actualidad. 
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2.2.2.4. Tercer período: la entrada en escena de la triangulación 
(1996-hasta nuestros días) 


El tercer período es aquel que empieza a mediados de los años 90 y llega 
hasta la actualidad. Como hemos podido comprobar en los dos períodos ante- 
riores, desde los años 80, la traductología procesual ha tratado de utilizar 
métodos empírico-experimentales que buscaban siempre la mayor objetividad 
y el mayor rigor en pro de la obtención de datos cada vez más fiables y que 
ofrecieran un mayor grado de extrapolabilidad. En este último período, se 
mantiene esta tendencia hacia la objetividad y el rigor. Se trata de un período 
caracterizado por la utilización de más de un método al mismo tiempo y he- 
rramientas diversas de recogida de datos para estudiar un mismo fenómeno en 
relación con el proceso. La idea básica es cruzar los datos por diferentes mé- 
todos y a través de herramientas heterogéneas y analizar el grado de conver- 
gencia de los resultados obtenidos. Este cruce de datos es lo que se conoce en 
el campo de las ciencias sociales como triangulación. En el campo de la tra- 
ductología, dicha triangulación ha sido posible gracias a la aparición de herra- 
mientas informáticas que han facilitado sobremanera la recogida de datos 
cuantitativos, datos que posteriormente se cruzarán con los cualitativos, obte- 
nidos a partir de los métodos introspectivos/retrospectivos (los TAP, sobre 
todo). Una de esas herramientas, tal vez la más utilizada en investigación 
procesual, es Translog. El hecho de establecer el año 1996 como inicio del 
tercer período no es en modo alguno casual. Se debe a que fue precisamente 
en ese año cuando se dio a conocer Translog. La aparición de esta magnífica 
herramienta marcó un antes y un después en el estudio del proceso en traduc- 
ción. Se trata de un programa informático que desarrollaron los investigadores 
daneses Arnt Lykke Jakobsen y Lasse Schou. Translog es una herramienta 
específicamente diseñada para recoger datos sobre el proceso de escritura a la 
hora de realizar una traducción. Se trata de un programa de gran utilidad a 
la hora de registrar el número de pulsaciones, el número total de caracteres de la 
traducción, el número total de pausas efectuadas por el traductor, el número 
total de búsquedas en el diccionario (electrónico), etc. Hablaremos en detalle 
de Translog en el apartado «Metodologías comúnmente empleadas en la in- 
vestigación del proceso». 

Este tercer período constituye, pues, la continuación natural a la introspec- 
ción, la cual había demostrado no poder explicar ciertos fenómenos relacio- 
nados con el proceso. Tal y como ya hemos comentado, prácticamente todos 
los investigadores que hemos mencionado en el segundo período empiezan a 
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utilizar, a partir de 1996, la estrategia metodológica de la triangulación. Entre 
ellos destaca Fabio Alves, uno de los máximos exponentes de la triangulación 
en el contexto traductológico actual. No en vano, este investigador brasileño 
publicó en el 2003 una obra titulada Triangulating translation: perspectives 
in process oriented research. Este tercer período presenta otro signo distintivo 
de suma importancia desde la perspectiva investigadora: la aparición de la 
gran mayoría de grupos de investigación actuales. Se trata de grupos de dife- 
rentes nacionalidades dedicados a la exploración rigurosa del proceso, con 
unos objetivos claros y una metodología investigadora multidisciplinar que 
utiliza herramientas procedentes de diferentes áreas de conocimiento. Entre 
ellos, cabe destacar: 


- PACTE (Proceso de adquisición de la Competencia Traductora y Evalua- 
ción). Este es un grupo de investigación español (Universidad Autóno- 
ma de Barcelona) que nació en el año 1997 y que está dirigido por 
Amparo Hurtado. Su objetivo principal es, tal y como su propio nom- 
bre indica, analizar mediante una investigación empírico-experimental 
la competencia traductora y su adquisición en traducción escrita. 

- LETRA (Laboratório Experimental de Tradugao). Este grupo de investiga- 
ción brasileño, que inició su actividad en el año 2000, está dirigido por 
el profesor Fabio Alves. Está desarrollando investigaciones empírico- 
experimentales sobre el proceso traductor, haciendo especial hincapié 
en los aspectos relativos al conocimiento experto en traducción. El 
grupo ha generado a lo largo del tiempo un corpus discursivo para el 
análisis lingúístico y literario que se conoce con el nombre de cor- 
DIALL, además de CORPRAT, corpus procesual para los análisis traducto- 
lógicos. 

- PETRA (Pericia y entorno de la traducción). Se trata, al igual que PACTE, de 
un grupo español que nació en el año 2001 y que tiene como coordi- 
nador a Ricardo Muñoz. Tal y como el propio grupo hace saber en su 
página web, «sus objetivos son contribuir al estudio del comporta- 
miento al traducir, combinándolo con el análisis de sus productos». 
Asimismo, los miembros de PETRA se interesan por «la influencia del 
entorno y los medios de trabajo en el proceso. Todo ello debe servir 
como fundamento empírico de una traductología (más) inscrita en las 
ciencias cognitivas». 

- CRITT (Center for Research and Innovation in Translation and Translation 
Technology). Se trata de un grupo de investigación danés que empezó 
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su andadura en el año 2005 y que está dirigido por uno de los creadores 
de Translog, Arnt Lykke Jakobsen. El objetivo del grupo es investigar 
los procesos de traducción y comunicación y ofrecer una base sólida 
para la innovación tecnológica en este ámbito. 

- CTP (Capturing Translation Processes). Se trata de un grupo de investiga- 
ción suizo que inició sus trabajos en el año 2009 y que está dirigido 
por la profesora Maureen Ehrensberger-Dow. Este grupo desarrolla un 
proyecto longitudinal para tratar de averiguar, desde la perspectiva 
procesual, qué es lo que hacen los traductores cuando desarrollan su 
trabajo y cómo lo hacen. 

- TRANSCOMP (The Development of Translation Competence). Proyecto de 
investigación sobre la adquisición de la competencia traductora dirigi- 
do por la profesora Susanne Gópferich. 


Para una información más exhaustiva relativa a los grupos de investiga- 
ción traductológica actuales, así como a los principales traductólogos especia- 
lizados en la exploración del proceso en traducción, se puede consultar la 
página web del grupo PETRA: http://www.cogtrans.net/enlaces.htm. 

También conviene poner de manifiesto un hecho que ha contribuido deci- 
sivamente a que el proceso deje de ser una parcela o perspectiva desconocida 
de la traductología: en los últimos años, se han generado excelentes bases 
bibliográficas, disponibles en línea, nutridas y actualizadas regularmente con 
las principales investigaciones traductológicas. Destaca, en este sentido, la 
completísima base de datos construida por el investigador de la Universidad 
de Alicante, Javier Franco. El nombre de dicha base es BITRA, Bibliografía de 
Interpretación y Traducción, y se puede consultar a través del siguiente enla- 
ce: http://dti.ua.es/es/bitra/introduccion.html. Otra magnífica base de datos es 
TRANSPRO, Process-oriented translation studies. Se trata de una base de datos 
bibliográfica desarrollada por el Departamento de Traductología de la Univer- 
sidad de Graz, en la que se recogen específicamente una significativa cantidad 
de trabajos relacionados con el proceso en traducción y con la traducción 
como proceso. Esta base se puede consultar en http://itat2.uni-graz.at/pub/ 
transpro/. 

Llegados a este punto, cabe matizar que la secuenciación temporal que 
hemos sugerido en las líneas previas no debe concebirse como una estricta 
tripartición, en la que cada uno de los tres períodos tendría carácter indepen- 
diente e inconexo en relación con el que le precede o le subsigue. Todo lo 
contrario. Cada uno de los períodos es efecto del anterior y causa del poste- 
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rior. Dicho de otro modo, las carencias de cada uno de los períodos se inten- 
tarán colmar en el período posterior. La existencia de tal o cual período se 
justifica por la existencia del resto, lo cual nos lleva a postular que esta tripar- 
tición debe entenderse como un continuum en el que cada parte constituye los 
cimientos de la parte posterior. Además, la idea de continuum queda refrenda- 
da por el hecho de que la incógnita general que subyace o, si se prefiere, el 
hilo conductor de todas las investigaciones procesuales es el mismo: investi- 
gar qué ocurre en la mente del traductor cuando este desarrolla su actividad. 
Ahora bien, la aproximación a dicho objetivo general se efectúa a partir del 
planteamiento de objetivos particulares y de la delimitación concreta y la in- 
vestigación orientada a diferentes objetos de estudio. 


2.2.3. objeto y objetivos de las investigaciones procesuales en traducción 


El objeto de estudio y los objetivos concretos de las investigaciones pro- 
cesuales son de lo más variado. Tal vez, el denominador común en todas ellas 
estriba en la importancia que, por primera vez, se le concede al sujeto traduc- 
tor (y ya no solo a la traducción), lo cual supone un hito en la historia de la 
traductología si tenemos en cuenta la evolución de esta disciplina a lo largo 
del tiempo. Por tanto, los objetivos de las investigaciones y el objeto u objetos 
de estudio de cada una de ellas varían en función de los intereses e inquietudes 
de los traductólogos que las desarrollan. Por decirlo metafóricamente, el estu- 
dio del proceso ha sido, desde los años 80, como un gran puzle cognitivo que 
los traductólogos han tratado de montar (y siguen en ello) colocando, cada 
uno, una O varias piezas, unas veces con mucho acierto y otras con no tanto. 
El día que ese puzle cognitivo quede más o menos configurado, quizás empe- 
cemos a ver la caja negra algo menos oscura. En cualquier caso y por ahora, 
creemos que, pese a la heterogeneidad de los objetivos y objetos de estudio 
abordados desde los años 80 hasta hoy, es posible establecer tres grupos ge- 
néricos de investigaciones: 1) investigaciones relacionadas con cuestiones 
puramente cognitivas, 2) investigaciones sobre cuestiones paracognitivas, y 
3) investigaciones que examinan ciertas cuestiones epistemológicas y meto- 
dológicas. 


1. Investigaciones relacionadas con cuestiones puramente cognitivas. 


En este primer grupo incluimos todas aquellas investigaciones que han 
tomado como objeto principal de estudio cuestiones procedentes de la 
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psicología cognitiva. Se trata de investigaciones que se han interesado, 
siempre en relación con la traducción, por cuestiones como la lectura, 
la comprensión, la memoria, los procesos automáticos y controlados, la 
resolución de problemas, la toma de decisiones, la creatividad, la aten- 
ción, las cuestiones emotivo-afectivas, las estrategias, la competencia y 
la actuación, las destrezas, la pericia o el razonamiento. Cabe señalar 
que, con mucha frecuencia, los investigadores no se centran en un único 
aspecto, sino que el estudio conjunto y la imbricación de varias cuestio- 
nes son habituales. Asimismo, es normal encontrar investigaciones en 
las que se analizan conjuntamente y de manera mixta cuestiones pura- 
mente cognitivas y cuestiones que podríamos denominar paracogniti- 
vas. 


. Investigaciones sobre cuestiones paracognitivas. 


Entendemos por cuestiones paracognitivas aquellas que, si bien están 
estrechamente relacionadas con los procesos cognitivos, no se puede 
considerar que formen parte de estos dada su naturaleza intrínseca. Se 
trata de investigaciones cuyo objeto de estudio no son los elementos 
cognitivos clásicos que hemos mencionado en el apartado previo, sino 
cuestiones que pueden tener (o no) una incidencia sobre dichos elemen- 
tos en el marco específico de la traducción. En este sentido, suscribimos 
la afirmación de Gile cuando afirma que 


Une partie des travaux parfois rapportés sous le chapeau processus dans des 
volumes collectifs et des revues portent non pas sur les processus mémes, 
mais sur certains phénoménes traductionnels qui ont un rapport avec les 
processus mais n'en font pas vraiment partie. C*est par exemple le cas de 
certaines études sur 1”effet des conditions de travail sur le stress et la qualité 
de travail des traducteurs et interprétes (Gile, 2005: 714). 


Algunos ejemplos de investigaciones sobre cuestiones paracognitivas 
podrían ser el uso de diccionarios y otras herramientas documentales, la 
segmentación textual, la unidad de traducción, la influencia de la pre- 
sión del tiempo sobre la calidad de la traducción, la velocidad de traduc- 
ción, el uso de ciertas herramientas de traducción, la gestión de los co- 
nocimientos lingúísticos y culturales, las rutinas traductoras, el recurso 
a los conocimientos gramaticales a la hora de traducir, el recurso a los 
conocimientos enciclopédicos a la hora de traducir o la incidencia de la 
direccionalidad lingiística a la hora de traducir. 
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3. Investigaciones que examinan ciertas cuestiones epistemológicas y 
metodológicas. 
En este tercer y último grupo incluimos aquellos trabajos que han re- 
flexionado sobre la pertinencia o la inadecuación de emplear los dife- 
rentes métodos, en su mayoría tomados de la psicología cognitiva y de 
la ingeniería informática, para abordar la investigación del proceso en 
traducción. En este sentido, encontraremos trabajos que se centrarán en 
la bondad de la metodología basada en los TAP y en las nuevas herra- 
mientas informáticas, trabajos que analizarán las ventajas y los incon- 
venientes de la triangulación, etc. 


En definitiva, podemos afirmar que al llevar a cabo sus investigaciones 
procesuales, los traductólogos suelen establecer una serie de objetivos concre- 
tos a la hora de estudiar un objeto (grupo 2). Para ello, contextualizan y apoyan 
su investigación en un marco teórico de referencia general (grupo 1) 
y adaptan una metodología concreta, tomada en muchas ocasiones de otras 
disciplinas, a sus fines investigadores (grupo 3). 


2.2.4. Metodologías comúnmente empleadas en la investigación 
del proceso de traducción 


Como reseñábamos anteriormente, la investigación del proceso en traduc- 
ción empieza en los años 60, pero habrán de pasar unos veinte años para que 
este sea abordado desde una perspectiva empírica. En un primer momento, los 
traductólogos analizan el proceso, del mismo modo que el resto de aspectos 
que configuran la traductología moderna, apoyándose en su experiencia y en 
la intuición, para en los años 80 empezar a hacerlo desde el empirismo. Sin 
embargo, el estudio del proceso a partir de investigaciones empíricas y, más 
concretamente, investigaciones empíricas basadas en una metodología expe- 
rimental ni fue ni es un camino de rosas por varios motivos. El más importan- 
te, y del que tal vez deriva el resto, es la falta de tradición de investigaciones 
de este tipo en el campo de la traductología, dada la juventud de esta última, 
como ya han apuntado Neunzig (2001: 19) o Hurtado (2001: 182). Esta falta 
de tradición tuvo como consecuencia, entre otras, la carencia de instrumentos de 
medición y análisis propios, lo que llevó a los traductólogos a tomarlos pres- 
tados de otras disciplinas como la psicología y, mucho más recientemente, la 
ingeniería informática o la inteligencia artificial. El objetivo principal, como 
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ya se ha dicho, era poder observar al traductor en acción con el fin de entender 
mejor los mecanismos psicológicos y lingiísticos y las estrategias de actua- 
ción (toma de decisiones, utilización de automatismos, creatividad, etc.) que 
participan en el proceso de la traducción. Con la aparición de las nuevas tec- 
nologías, los instrumentos utilizados para investigar el proceso siguieron una 
evolución lógica. Poco a poco, se fueron mejorando y aparecieron otros (de 
naturaleza informática, básicamente) que han contribuido a que la observa- 
ción y la recogida de datos puedan operar con mucho mayor rigor. De manera 
general, dichas herramientas se podrían agrupar en lo que nosotros hemos 
denominado «herramientas primigenias» y «herramientas de última genera- 
ción». Las herramientas primigenias son las herramientas experimentales más 
antiguas, pero no por ello menos utilizadas. Su momento de mayor esplendor 
se sitúa en los años 80 y 90 y corresponde a nuestro segundo período de la 
investigación procesual en traducción. Entre ellas destacan: 


1) Entrevistas o cuestionarios llevados a cabo antes de la realización de la 
traducción y entrevistas o cuestionarios llevados a cabo tras la realiza- 
ción de la traducción (entrevistas retrospectivas). 

2) Tests de conocimientos (lingúísticos, culturales, etc.) y tests psicológi- 
cos (psicotécnicos, de inteligencia, de memoria, etc.). 

3) Observación directa de la actuación del traductor (en la misma sala donde 
se realiza la traducción o por medio de una cámara de vídeo en otra sala) o 
grabación sonora y, posteriormente, en vídeo de la actuación del traductor. 

4) Protocolos de verbalización del pensamiento (TAP- Thinking Aloud Pro- 
tocols). Pueden ser simultáneos (el traductor explica lo que hace mien- 
tras traduce) o retrospectivos (el traductor explica lo que ha hecho una 
vez que ha concluido su trabajo), pueden ser monológicos (el traductor 
explica lo que hace o ha hecho sin interactuar con el investigador) o 
dialógicos (el traductor dialoga con el investigador, el cual dirige la 
verbalización del traductor por medio de preguntas), pueden ser, ade- 
más, individuales (solo participa un traductor) o grupales (participan 
varios traductores que verbalizan al mismo tiempo e intercambian im- 
presiones). 


Las herramientas de última generación son las más recientes y las que más 
se están utilizando a día de hoy; empiezan a utilizarse en los años 90 hasta la 
actualidad. Se enmarcan dentro de nuestro tercer período de la investigación 
procesual en traducción. En este grupo destacan: 
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1) Medidas psicofisiológicas (seguimiento del movimiento ocular del 
traductor, medición de impulsos nerviosos, medición de la tensión, 
etc.). 

2) Programas informáticos específicos (Translog) y programas adaptados 
(Proxy, utilizado por el grupo de investigación PACTE) y programas para 
la captura de pantallas (como Camtasia, Super Screen Capture, Oripa 
Screen recorder, etc.). 


2.2.4.1. La más controvertida de las herramientas primigenias: los TAP 


Dentro de las herramientas tradicionales, los protocolos de verbalización 
del pensamiento (Tar, Thinking Aloud Protocols) son las que más ríos de tinta 
han hecho correr. Se trata de un método introspectivo tomado de la psicología. 
A finales del siglo xix, la psicología se convierte en disciplina científica. En 
ese momento, la mayoría de psicólogos se centran en la investigación de la 
conciencia a través de métodos introspectivos; sin embargo, algunos años más 
tarde, dichos métodos serán puestos en tela de juicio para acabar cayendo, 
prácticamente, en el pozo del olvido. Superadas esas horas bajas, los métodos 
introspectivos volverán a entrar en la escena psicológica a partir de los años 
50. Los avances tecnológicos llevarán a la aparición de la teoría cognitiva y 
de la teoría del procesamiento de la información para la explicación de ciertos 
fenómenos psicológicos. En ese nuevo contexto psicológico, la introspección 
volverá a cobrar importancia y se practicará con mayor rigor a partir de mé- 
todos como los TAP (Ericsson y Simon, 1993). Dado su carácter introspectivo, 
los TAP parten de un principio muy sencillo: el traductor debe traducir y narrar 
al mismo tiempo en voz alta todo lo que le pasa por la mente mientras desa- 
rrolla su tarea. Por lo general, se graba en audio o vídeo los comentarios que 
el traductor va haciendo para su posterior tratamiento y análisis. Con menos 
frecuencia, también se procede a grabar la verbalización de las impresiones 
posteriores a la realización de la traducción que el traductor realiza al comen- 
tar lo que acaba de hacer. Es lo que se conoce como método retrospectivo. Los 
TAP se han utilizado para estudiar la capacidad del traductor a la hora de resol- 
ver ciertos problemas, la toma de decisiones, la capacidad creativa del traduc- 
tor, las emociones y las experiencias previas que intervienen en el acto de 
traducir, las diferencias existentes en la manera de traducir de los estudiantes 
y de los profesionales de la traducción, las diferencias que se dan entre la 
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manera de traducir de los estudiantes de traducción y los estudiantes de len- 
guas extranjeras, etc. 

En los últimos veinte años, se han dado argumentos a favor y en contra de 
los TAP. Sus detractores critican este instrumento planteándose la siguiente 
pregunta: ¿en qué medida influyen los TaP sobre la actuación del traductor al 
realizar su tarea? Gyde Hansen (2005: 519) responde con claridad a esta pre- 
gunta: «It seems clear that TaAP must have an impact both on the thought pro- 
cesses, on the traslation process and on the translation product». Por tanto, 
parecen influir a tres niveles: sobre los procesos de pensamiento, sobre el 
proceso de traducción y sobre el producto de la misma, opinión que coincide 
con la de otros muchos traductólogos como, por ejemplo, Gideon Toury 
(1991: 60). Sin embargo, frente a esta opinión, encontramos la de los defen- 
sores de los TAP (por ejemplo, Lórscher 1991: 48; Fraser 1996: 77; Jááskelái- 
nen 1999: 61; Jensen 2000: 77; Alves 2003: 11 o Jakobsen 2003: 93), los 
cuales consideran que estos no influyen sobre la secuencia de pensamientos 
que se suceden a la hora de verbalizar las acciones que conforman el proceso 
de la traducción. Los propios Ericsson y Simon lo expresan en los siguientes 
términos al referirse al ámbito de la psicología: «Think-aloud and retrospec- 
tive reports do not influence the sequence of thoughts» (1993: xxii). 

Por otra parte, los detractores de los TAP van más allá en su reflexión y se 
preguntan: ¿pero qué información nos aportan exactamente los TaP? Las prin- 
cipales carencias y problemas a la hora de utilizar los TAP en traducción, según 
ellos, son: 


1. Es absolutamente artificial para el traductor tener que hacer dos activi- 
dades al mismo tiempo: traducir y verbalizar su pensamiento y, más si 
cabe, ante una cámara o una grabadora. Además, ello conlleva una so- 
brecarga cognitiva que debe de tener consecuencias sobre el resultado 
final de la traducción. 

2. ¿Cómo podemos estar seguros de que el traductor, al sentirse observa- 
do, nos estará diciendo exactamente lo que se le está pasando por la 
cabeza mientras traduce o, por el contrario, estará modificando su con- 
ducta habitual? 

3. No todos los datos aportados por los TAP tendrán el mismo grado de 
fiabilidad. Serán más fiables y de más fácil acceso (y, por ende, única- 
mente observables) aquellos datos y acciones que se encuentren en la 
memoria a corto plazo que los que estén ubicados en la memoria a largo 
plazo. 
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4. Solo se puede verbalizar aquello de lo que el traductor es consciente 
porque todavía no lo ha automatizado o interiorizado, pero ¿qué ocurre 
con aquello de lo que el traductor no es consciente o, dicho de otro 
modo, lo que ya ha automatizado? 

5. Por último, hay autores que reconocen el interés de los TAP, pero resulta 
desproporcionado el esfuerzo que requieren para los datos reales que 
finalmente aportan. Con lo cual, resulta injustificada su implementación 
desde la perspectiva de la economía experimental. Neunzig (2001: 49) 
realiza, en este sentido, una interesante comparación: «es como si se 
registrara un electrocardiograma solamente para saber las pulsaciones 
que tiene un enfermo». 


Muñoz (2007: 273), por su parte, pone en entredicho la validez de los 
métodos introspectivos y, en particular, la validez de los TAP arguyendo que 
incluso en el propio ámbito psicológico, ámbito del que proceden como he- 
mos visto, se utilizan cada vez con mayor reparo. De hecho, en el momento 
actual, si se utilizan, es casi siempre en combinación con otros métodos que 
vienen a suplir algunas de las debilidades que hemos expuesto más arriba. 


2.2.4.2. La proliferación de las herramientas de última generación 


El rápido desarrollo de las nuevas tecnologías en los últimos años del siglo xx 
y primeros años del siglo xx1 ha sido de suma importancia, pues nos ha per- 
mitido contar con nuevos instrumentos para la aproximación y el análisis del 
proceso traductor. Creemos que es posible hacer dos grandes grupos de herra- 
mientas surgidas como consecuencia del nacimiento y la evolución de las 
nuevas tecnologías: 


1. Las herramientas concebidas para medir ciertos aspectos psicofisiológi- 
cos. En este sentido, destacan los trabajos destinados a estudiar los 
impulsos nerviosos o la tensión del traductor mientras realiza su trabajo. 
Mucho más recientes, si cabe, son los estudios dirigidos a estudiar los 
movimientos oculares del traductor y la información que dichos movi- 
mientos pueden proporcionar respecto del proceso de lectura y com- 
prensión. 

2. Programas informáticos específicos (Translog) y programas adaptados 
(el programa o dispositivo Proxy, adaptado por el grupo PAcTE de Bar- 
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celona para sus fines investigadores, o programas de captura de panta- 
llas: Camtasia, Super Screen Capture, Oripa Screen recorder, etc.). 
Translog, como ya se ha dicho, es una herramienta específicamente di- 
señada para recoger datos sobre el proceso de escritura a la hora de 
realizar una traducción. Se trata de un programa ampliamente utilizado 
por los traductólogos procesuales por haber demostrado ser de gran 
utilidad a la hora de registrar el número de pulsaciones, el número total 
de caracteres de la traducción, el número total de pausas efectuadas por 
el traductor, el número total de búsquedas en el diccionario (electróni- 
co), etc. El programa graba el proceso de la traducción en formato ví- 
deo, lo que hace que su utilización sea sencilla y cómoda. Translog 
proporciona un informe detallado de todas las acciones realizadas y los 
tiempos en los que estas fueron ejecutadas por el traductor durante su 
traducción, tal y como mostramos en la siguiente imagen: 


IOOOCIorarT: 

Mi A] da A TA. 
m e pa A ma 
A A residir ia OI 
A 

Bra ir sella qu ol e da dt de rr de 1] e rl 


. dpi lar imei E 
del ita Pain at se el ted vd da, Haas 


E E era brárcT 
A A dera la DR ED 
er o, cta de id + ml pardo der dede rr ir de ALTA e Pia Dl river lr peri ir a dd tai 
E A ES 
dl De po rea A o E 
o a a a A ed ler Dn e cer ar 


A ca 


Imagen 1: Translog (vídeo y transcripción del proceso) 
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Ello resulta extremadamente pertinente a la hora de realizar estadísticas 
relativas al proceso de traducción. Sin embargo, Translog presenta, hasta la 
versión 2006 (versión vigente en el momento de realizar el presente volu- 
men), un inconveniente: el traductor no puede realizar su traducción en su 
procesador de textos habitual. Está obligado a traducir en la interfaz del pro- 
pio programa, como se plasma en la imagen 2: 


E 
+ e do EA Ll 


e du de 1 


Dm e 


a ps de da a al lr de 


AS 


a 


Imagen 2: Translog (inferfaz diseñada para traducir) 


La desventaja evidente es que el traductor analizado debe primero fami- 
liarizarse con Translog antes de empezar a traducir y sabe en todo momento 
que sus acciones están siendo grabadas (el propio programa lo indica), con lo 
cual, al igual que ocurría con los TAP, la ecología experimental puede quedar 
menoscabada. En este caso, las evidentes ventajas que el programa le ofrece 
al investigador (comodidad, ahorro de tiempo y esfuerzo, etc.) pueden ir, 
hasta cierto punto, en detrimento de la fiabilidad? de los datos obtenidos o, 
como mínimo, de parte de ellos. 


3. Recientemente, se ha creado en la Universidad de Amberes un nuevo programa, Inputlog 
(www.inputlog.net/index.html), que recoge igualmente la actividad del traductor mientras traduce 
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Sin embargo, estas carencias parecen quedar suplidas por una serie de 
programas de reciente creación conocidos como capturadores (screen recor- 
ders). Se trata de unos programas que permiten grabar las pantallas del orde- 
nador por las que pasamos y guardarlas en forma de vídeo. Este tipo de apli- 
caciones es el que se suele utilizar para realizar, por ejemplo, los tutoriales 
que acompañan a ciertos programas. No solo permiten capturar y guardar en 
formato vídeo cualquier cosa que aparezca en la pantalla, sino que, además, 
nos dan la posibilidad de editar el vídeo resultante en función de la finalidad 
que se le quiera dar. Estos programas permiten capturar una ventana, una zona 
O la pantalla completa. Además, son capaces de capturar audio y recoger la 
imagen de una cámara web. Ofrecen, asimismo, funciones para hacer zum, 
añadir audio, crear efectos de transición e incluso limpiar el sonido de ruidos. 
Desde una perspectiva traductológica, estos programas ofrecen grandes ven- 
tajas: 


1. El traductor no sabe que se le está grabando, puesto que la aplicación 
permanece oculta en el equipo. 

2. El traductor puede trabajar en su procesador de textos habitual, utilizan- 
do herramientas auxiliares que normalmente utiliza (diccionarios elec- 
trónicos, Internet, etc.). 

3. La aplicación hace una recopilación de todas las pantallas por las que 
ha pasado el traductor en tiempo real en forma de vídeo. 

4. Además, graba en audio los comentarios que el traductor pueda hacer 
de manera consciente o inconsciente. 

5. La sensación de cobaya que podían experimentar los traductores anali- 
zados con las herramientas anteriores queda muy atenuada con este tipo 
de programas, gracias a las características que acabamos de exponer. 
Por tanto, su uso es interesante en la medida en que la validez ecológica 
de la experimentación no se ve tan menoscabada como con otros méto- 
dos más explícitos. 


(actividad del teclado, movimientos del ratón, búsquedas en Internet, etc.) y que, al parecer, sí 
permite escribir directamente en los procesadores habitualmente utilizados por los traductores 
(Microsoft Word, Open Office Writer, etc.). El diseño del programa contribuyen a que la infor- 
mación que se va recabando a lo largo del proceso sea fácilmente explotable por el investigador 
a posteriori. 
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Expuestas las herramientas que se han venido utilizando en la investiga- 
ción empírica del proceso de traducción en los últimos años, cabe señalar que, 
actualmente, la gran mayoría de investigadores prefiere combinar varios mé- 
todos para acceder a una mayor cantidad de datos y de mayor calidad. Una 
triangulación metodológica como la que describimos permite superar ciertos 
problemas como la distorsión de la información, el carácter poco natural del 
experimento, etc. El origen de la triangulación se encuentra en el campo de la 
geometría. Su punto de partida es muy sencillo: la combinación de varios 
puntos de vista a la hora de realizar una observación permite una mayor pre- 
cisión. A partir del trabajo de Webb, Campbell, Schwartz y Sechcrest (1966), 
este principio empieza a aplicarse igualmente en las ciencias sociales a partir 
de mediados de los años 60. El objetivo de la triangulación en las ciencias 
sociales (así como en el resto de ciencias que la utilizan) como método de 
análisis e interpretación de datos es acrecentar la validez de los resultados 
obtenidos y reducir al máximo los efectos producidos por el sesgo. La trian- 
gulación puede ser de datos, de investigadores, de teorías, de métodos o múl- 
tiple (Rodríguez Ruiz, 2005). La triangulación de datos es aquella que tiene 
como objetivo comprobar las tendencias observadas en una serie de investi- 
gaciones. La idea es combinar varios tipos de datos para validar un estudio 
inicial. La combinación y confrontación de datos se puede basar en criterios 
y parámetros de espacio, de tiempo y de niveles de análisis (los cuales pueden 
dar pie a un análisis agregado, interactivo, colectivo, ecológico, institucional, 
cultural o de unidades sociales). Para un buen número de investigadores, esta 
modalidad de triangulación es la única merecedora de tal nombre, pues es la 
única que responde al sentido con el que nació en su día. La triangulación de 
investigadores, por su parte, supone la combinación de un conjunto de inves- 
tigadores que observan e interpretan un mismo fenómeno, lo cual contribuye 
a reducir el sesgo que puede derivar de la observación de un único investiga- 
dor. La triangulación de métodos se basa en la combinación de métodos que 
nos proporcionen datos cuantitativos y cualitativos, los cuales deben enten- 
derse como las dos caras complementarias de una misma moneda. Dentro de 
la triangulación de métodos, podemos hablar de triangulación intramétodos e 
investigación intermétodos. En la triangulación intramétodos, el investigador 
combina las diferentes variedades de un mismo método a la hora de recabar e 
interpretar los datos obtenidos. En la triangulación intermétodos, el objetivo 
es comprobar que los resultados no derivan directamente de la utilización de 
un método particular (se suelen combinar métodos cualitativos y cuantitati- 
vos). Además, la triangulación intermétodos puede ser simultánea (se combi- 
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nan métodos cuantitativos y cualitativos al mismo tiempo) o secuencial (la 
utilización de un método justificará la utilización del siguiente). La triangula- 
ción de teorías o combinación y contraste de diferentes enfoques teóricos para 
abordar el análisis de un mismo fenómeno le proporciona a la investigación 
una solidez mayor de la que podría tener si solo se fundamentara en una úni- 
ca teoría. Finalmente, la triangulación múltiple es aquella en la que, en el 
contexto de una misma investigación, se procede a la combinación de diferen- 
tes métodos, datos, investigadores y teorías. 

En el ámbito de la traductología, la triangulación también ha ido evolucio- 
nando. Si los primeros trabajos combinaban básicamente los datos cuantitati- 
vos obtenidos por medio del programa Translog con los datos cualitativos 
obtenidos a través de los medios introspectivos y retrospectivos, ahora la 
tendencia está cambiando claramente. Este cambio de tendencia parte de un 
principio que encuentra cada vez más defensores: de nada o de muy poco 
sirve hacer una traductología del proceso por el proceso. Los datos recabados 
en el análisis del proceso tendrán mayor sentido y serán más fiables en la 
medida en que se crucen y se contrasten con los datos obtenidos en el análisis 
del producto y viceversa. Por ende, la comparación de los datos de distinta 
naturaleza (datos obtenidos desde el proceso y desde el producto) obtenidos 
por medio de métodos de naturaleza igualmente diversa (métodos concebidos 
para investigar el proceso y métodos concebidos para estudiar el producto 
específicamente) contribuirá a una mayor fiabilidad de dichos datos. En esta 
misma línea de pensamiento, ciertos traductólogos, como Alves (2003b), de- 
fienden la utilización de métodos destinados a abordar el proceso (Translog y 
TAP retrospectivos) en combinación con métodos concebidos para el análisis 
de corpora textuales (producto), como, por ejemplo, el programa Wordsmith. 


2.2.5. resultados obtenidos en el marco de las investigaciones procesuales 


La traductología procesual de corte preexperimental u observacional tiene 
ya cuarenta años. La traductología procesual de corte experimental, algo más 
de veinte. ¿Qué resultados nos ha aportado la traductología procesual en rela- 
ción con el conocimiento de lo que ocurre en la caja negra del traductor 
mientras este lleva a cabo la tarea por la que recibe su nombre? Obviamente, 
la respuesta a esta cuestión podría dar pie a la elaboración de una monografía 
que presentara los resultados concretos de cada una de las investigaciones 
relevantes que se han llevado a cabo en el campo de la traductología proce- 
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sual. No siendo este el objetivo principal del presente capítulo, nos limitare- 
mos a plasmar, de manera ciertamente general, aquellos resultados en los que 
la gran mayoría de investigadores parecen estar de acuerdo: 


1. Más allá de nomenclaturas particulares, los investigadores parecen con- 
verger en que, a la hora de traducir, se dan dos procesos principales: el 
de comprensión y el de reexpresión. Además, parece existir un proceso 
O fase intermedia que Seleskovitch y los sentidistas llaman desverbali- 
zación. Delisle, por su parte, añade otra fase que denomina verificación 
o justificación». 

2. A la hora de llevar a cabo una traducción, parecen intervenir conoci- 
mientos lingiísticos y extralingúísticos, habilidades y destrezas, la 
memoria a corto y a largo plazo. 

3. El proceso de la traducción no es un proceso lineal o consecutivo. El 
traductor realiza continuos vaivenes entre la comprensión y la reexpre- 
sión (y el resto de procesos implicados). De ahí que se suela decir que 
el proceso de la traducción tiene un carácter interactivo. 

4. Cuando el traductor lleva a cabo su traducción, parece poner en juego 
procesos conscientes o controlados y procesos inconscientes o no con- 
trolados. Estos últimos son lógicamente los más difíciles de analizar 
dado su difícil acceso. 

5. El proceso de la traducción se suele considerar, además, un proceso de 
detección y resolución de problemas, un proceso de toma de decisiones 
y de utilización de estrategias. 

6. Los procesos o subprocesos desarrollados a la hora de traducir depen- 
den de las características del encargo de traducción en cuestión (moda- 
lidad, tipo, método, función, finalidad, etc.). 


2.2.6. Problemas actuales en la investigación procesual de la traducción 


La investigación procesual parece enfrentarse actualmente a dos proble- 
mas básicos: uno tiene que ver con la investigación propiamente dicha y el 
otro con los investigadores procesuales. El primero de los problemas se 
explica por la falta de tradición que acusa la traductología procesual en 
general y, más específicamente, en su rama experimental, lo cual ha tenido 
como consecuencia, entre otras, la carencia de un marco metodológico pro- 
pio. Esta ausencia de marco metodológico ha venido, además, acompañada 
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de una carencia de instrumentos de medición y análisis propios. Todo ello 
ha contribuido a que se haya generado una suerte de niebla nocional en 
torno a la investigación procesual de corte experimental de la que conviene 
salir cuanto antes. Para salir de esa niebla nocional resulta necesario que se 
establezca un marco metodológico propio, como solicita Hurtado (2001: 171), 
entre otros traductólogos, que tenga en cuenta la idiosincrasia de la activi- 
dad traductora. 

Sin embargo, este no es el único problema. Efectivamente, existe de igual 
modo un problema que, seguramente, deriva del primero, pero que conviene 
poner de manifiesto de manera específica por las consecuencias distorsionan- 
tes que tiene para la investigación. En los últimos tiempos, parece cobrar 
fuerza una tendencia que Neunzig (2001: 15) denomina «el empirismo por el 
empirismo» o empirismo indiscriminado, una especie de «investigación em- 
pírico-experimental mecánica e irreflexiva» que parece ser más el resultado 
de una moda que de un objetivo investigador definido y justificado. Ese em- 
pirismo por el empirismo, lejos de aportar su granito al ámbito de la traduc- 
tología procesual, se convierte en un arma de doble filo que redunda en la 
generación de otros problemas tales como la imprecisa delimitación de 
la cuestión objeto de investigación y la no justificación de la misma, la ausen- 
cia de evaluación de la relevancia general del estudio, la ausencia de hipótesis 
de trabajo o hipótesis poco operativas, el diseño de experimentos irrelevantes 
O poco pertinentes teniendo en cuenta los objetivos generales de la investiga- 
ción, la confusión de variables a la hora de diseñar el experimento, la utilización 
de muestras restringidas y poco representativas, el diseño de instrumentos de 
medición poco efectivos, objetivos mal definidos o demasiado ambiciosos 
respecto de los instrumentos o muestras escogidas, interpretación demasiado 
general o subjetiva de los resultados obtenidos o extrapolación o sobregene- 
ralización imprudente. 

Parece, pues, obvio que, pese a los avances de los que nos hemos hecho 
eco en las páginas previas, la investigación empírico-experimental de los 
procesos cognitivos en traducción todavía está en ciernes. Además, resulta 
muy complicado llevar a cabo el estudio empírico de la actividad mental de- 
sarrollada por los traductores, toda vez que esta no es todavía observable de 
manera directa. Sin embargo, dicha dificultad no debe ser óbice para que si- 
gamos investigando en esta línea. El no hacerlo e investigar el proceso desde 
una perspectiva más teórica podría tener consecuencias peores como, por 
ejemplo, caer en la siempre peligrosa especulación. 
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2.3. AMODO DE CONCLUSIÓN 


La noción de proceso en traducción puede resultar ambigua, tal y como 
hemos tratado de plasmar a lo largo de este capítulo. Efectivamente, el proce- 
so en traducción se puede entender, en sentido general, como un conjunto de 
fases por las que el texto de origen atraviesa para convertirse, gracias al 
savoir-faire del traductor, en un texto de llegada. Asimismo, la noción de 
proceso se puede concebir, en un sentido bastante más restringido, como el 
conjunto de operaciones mentales activadas, consciente o inconscientemente, 
por el traductor mientras traduce y que derivan en una serie de acciones que, 
a su vez, desembocan en un producto concreto. Á este proceso más concreto, 
lo podríamos denominar proceso cognitivo o mental. Es precisamente esta 
última acepción de proceso la que hemos analizado en estas páginas por ser 
la que nos interesa estudiar teniendo en cuenta el marco general de la presen- 
te investigación. 

Si nos remontamos en el tiempo, nos damos cuenta de que la investigación 
del proceso ha ido evolucionando del mismo modo que lo ha hecho la propia 
traductología. Efectivamente, del mismo modo que la psicología de corte 
cognitivo pareció surgir como reacción a los corsés impuestos por el conduc- 
tismo preponderante, el gran interés que suscitó el estudio del proceso en el 
ámbito de la traductología en los años 80 podría interpretarse como una reac- 
ción a las tendencias imperantes en ese momento en dicho ámbito y que 
priorizaban, sobre todo, el estudio del objeto (texto-discurso) en detrimento 
del sujeto (traductor). Los años 80 supusieron un verdadero punto de inflexión 
que trajo consigo un cambio significativo de perspectiva. Para los traductólo- 
gos procesuales de aquellos primeros años, la posibilidad de poder plantear 
otro tipo de traductología originó lo que podríamos denominar una tendencia 
del proceso por el proceso. La prioridad otorgada al sujeto llegó a ser tan 
importante que para algunos el objeto estaba casi de más en sus investigacio- 
nes. El estudio del sujeto se convirtió en medio y fin, en causa y efecto de 
ciertas investigaciones. El objeto quedó relegado a un segundo plano. Sin 
embargo, a mediados de los 90, esta tendencia pareció irse moderando hasta 
llegar al momento actual, en el que el proceso y el producto parecen haber 
vuelto a recuperar el estatus que les corresponde. 

Dicho esto, conviene recordar que las primeras investigaciones (1968- 
1982) procesuales tuvieron un carácter preexperimental, lo cual significa que 
el punto de partida de los investigadores en sus análisis era su propia expe- 
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riencia como traductores e intérpretes profesionales en ejercicio. Asistimos, a 
partir de mediados de los años 80, a una segunda etapa de la investigación 
procesual. Esta etapa, sin embargo, se caracteriza por el hecho de que la in- 
vestigación ya no se basa en intuiciones o creencias personales. La experi- 
mentación se convierte en su punto de partida, de ahí que hayamos bautizado 
esta etapa como etapa experimental de la traductología procesual. En ella 
encontramos dos períodos que, aunque claramente diferenciados, están estre- 
chamente vinculados, pues las carencias metodológicas del primero tienen 
como consecuencia la aparición de nuevas herramientas y métodos que ven- 
drán a caracterizar al segundo. En el primer período de esta etapa experimen- 
tal se utiliza, casi de manera exclusiva, la metodología introspectiva, en sus 
diferentes modalidades y variantes, empleada por la psicología cognitiva des- 
de hacía ya algunos años. Dadas las limitaciones de esta metodología, se in- 
corporan nuevas herramientas de recogida y análisis de datos (sobre todo, 
herramientas informáticas) y se procede a cruzarlos a partir de los diferentes 
métodos. Es lo que se conoce en ciencias sociales como triangulación. Dicha 
triangulación caracteriza el segundo período experimental y es, además, la 
que ha dado pie a lo que podríamos denominar una triangulación avanzada, 
es decir, una triangulación en la que ya no solo se cruzan los datos obtenidos 
durante el proceso entre ellos por diferentes métodos, sino que, además, se 
cruzan con el propio producto de la traducción. Por primera vez, proceso y 
producto se analizan en pie de igualdad, constituyendo las dos verdaderas 
caras de una misma moneda, el haz y el envés de una misma realidad. 

El establecimiento de objetivos cada vez más exigentes explica igualmen- 
te la aparición de metodologías que verdaderamente vengan a satisfacer las 
exigencias de las investigaciones desarrolladas. Si bien, al principio, las he- 
rramientas y las metodologías utilizadas procedían de otros campos, poco a 
poco la traductología procesual ha ido generando, a partir de mediados de los 
años 90, herramientas propias para el estudio de fenómenos concretos especí- 
ficos del ámbito traductológico. Sin embargo, esta afirmación no debe llamar- 
nos a engaño, pues, como bien apuntan algunos traductólogos (Neunzig, 
2001, Hurtado, 2001 o Muñoz, 2007), el estudio del proceso sigue necesitan- 
do una mayor claridad y precisión por lo que a sus fundamentos nocionales, 
sus objetivos y su metodología se refiere. 

En cualquier caso y pese a las carencias mencionadas, no podemos olvidar 
los resultados que las diferentes investigaciones nos han ido brindando en 
estos años con vistas a ir entendiendo cada vez mejor lo que sucede en la 
mente del traductor mientras este está ejecutando su compleja tarea. En este 
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sentido, se sabe, por ejemplo, que en el proceso traductor existen dos fases 
claramente diferenciadas pero estrechamente relacionadas (la comprensión y 
la reexpresión); en dicho proceso intervienen conocimientos lingúísticos (al 
menos dos lenguas) y extralingúísticos (conocimientos temáticos y enciclopé- 
dicos), habilidades y destrezas, la memoria (a corto y largo plazo); el proceso 
no es lineal (los vaivenes comprensión-reexpresión/reexpresión-comprensión 
son continuos); en el desarrollo del proceso intervienen operaciones conscien- 
tes y Operaciones inconscientes; el proceso de traducción constituye un pro- 
ceso en el que se van resolviendo problemas gracias a la aplicación de una 
serie de estrategias previas a la toma de decisiones; el proceso de traducción 
y la ejecución de las diferentes operaciones mentales vienen igualmente de- 
terminados por las condiciones del encargo de traducción. 

Siendo esto así, cabe reconocer, sin embargo, que la investigación del 
proceso no está exenta de problemas. El principal, como comentábamos ante- 
riormente, es la ausencia de un marco metodológico propio y de objetivos 
claros que nos permitan desarrollar investigaciones de mayor aplicación pos- 
terior, superando de este modo el carácter meramente anecdótico de muchas 
de ellas. Una de las consecuencias más evidentes de esta circunstancia queda 
patente al comprobar el número todavía escaso de investigaciones procesuales 
orientadas hacia la pedagogía de la traducción. Efectivamente, se investiga el 
proceso traductor, se llega a una serie de buenos resultados que, aunque pro- 
visionales, podrían empezar a utilizarse con precaución con otros fines (didác- 
ticos, por ejemplo), pero raras veces se aplican al ámbito de la formación de 
traductores profesionales. Se echan, pues, en falta estudios procesuales que se 
atrevan a sobrepasar la circunscripción del qué investigador para adentrarse 
en el para qué. Ya en el 2005, el traductólogo francés Daniel Gile observaba 
este hecho y comentaba al respecto que 


La traductologie des processus de la traduction écrite semble étre moins foca- 
lisée sur la recherche d”explications pour les étudiants [...] Les travaux con- 
cernés semblent pour l'instant avoir peu d'impact réel sur la pédagogie en 
traduction et interprétation (Gile, 2005: 724, 725). 


Así las cosas, parece claro que la traducción se desarrolla a partir de una 
serie de operaciones mentales, todavía superficialmente conocidas, que son 
las que permiten que el traductor sea capaz de transformar un texto de origen 
en un texto de llegada. A lo largo de estas páginas hemos tratado de poner de 
manifiesto la importancia de investigar dichos procesos mentales desde la 
óptica empírico-experimental, a tenor de las características que este método 
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ofrece. Por ende, a partir del diseño de una investigación empírica, pretende- 
mos analizar el error de traducción desde la perspectiva del proceso, sin ob- 
viar el resultado, con vistas a identificar una serie de hipotéticas actitudes y 
aptitudes generales mostradas por parte del traductor en el desarrollo de su 
actividad. 
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CaPÍTULo HI 
EL Error DE TraDUCCIÓN 
DESDE La PErSPECTIV a DEL ProCESo 
Y DEL ProDUCT o. DISEÑO Y DESarroLLo 
DE UNa EXPErIMENT aCIóN 


3.1. INTRODUCCIÓN 


Error, traducción, proceso. He aquí las palabras clave que han vertebrado 
los capítulos previos del presente estudio. Como hemos ido viendo a lo largo 
de estas páginas, el error en el ámbito de la traducción se ha estudiado mayo- 
ritariamente desde la perspectiva del producto, empezando por los análisis de 
tipo contrastivo de los primeros años de la traductología moderna, pasando 
por consideraciones de índole más discursivo-textual, hasta llegar a los enfo- 
ques sociocomunicativos. Por su parte, el estudio del proceso de traducción, 
en su sentido más amplio empieza ya en los años 60. Desde finales de esa 
misma década hasta la actualidad, la investigación del proceso se va especia- 
lizando, pasando de la etapa que hemos denominado preexperimental a la actual 
etapa experimental, la cual echa a andar y se desarrolla a partir de la adopción 
de métodos de investigación e instrumentos de recogida de datos propios de 
otras disciplinas, sobre todo los métodos introspectivos, tomados de la psico- 
logía, hasta llegar al momento presente, en el que predomina el uso de herra- 
mientas informáticas de última generación y métodos de triangulación de 
datos. 

Si las nociones de error y proceso entrañan tal importancia en el marco 
del presente trabajo, no nos parece descabellado tratar de vincularlas con 
vistas a obtener datos que vengan a completar y matizar aquellos que la inves- 
tigación del producto nos ha ido proporcionando durante los últimos cincuen- 
ta años. Tal vinculación, dadas las características de nuestro objeto de estudio 
y de la nueva perspectiva que pretendemos indagar, se podría llevar a cabo a 
partir del diseño y desarrollo de una experimentación que explicamos en el 
presente capítulo. De este modo, nuestro punto de partida a la hora de plantear 
la presente investigación tomará como base la perspectiva empírica. Sin em- 
bargo, cabría preguntarse las razones que vienen a motivar dicha elección. 
¿Por qué, pues, a la hora de abordar el error en traducción optamos por el 
enfoque empírico, en nuestro caso, de tipo exploratorio y no por otro? 
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3.2. EL ERROR EN TRADUCCIÓN: UNA INVESTIGACIÓN EMPÍRICA 
CON CARÁCTER EXPLORATORIO 


Como ya se ha dicho en repetidas ocasiones, la traductología es una disci- 
plina tremendamente joven. Una de las consecuencias directas de tal circunstan- 
cia es el carácter inexplorado de ciertas parcelas que la integran. El error es un 
ejemplo que, creemos, ilustra perfectamente esta afirmación y, tal vez, una de 
las razones que vienen a fundamentar la relevancia de llevar a cabo una inves- 
tigación en la línea de lo que proponemos en estas páginas. La escasez de estu- 
dios, no tanto desde el enfoque del producto, pero sí desde aquel que se centra 
en el proceso, hace que se echen en falta datos tomados de investigaciones 
empíricas que contribuirían, pensamos, a que pudiéramos aprehender mejor un 
fenómeno que ocurre todos los días y en todos los lugares. Sin embargo, plan- 
tear una investigación empírica se puede convertir, dependiendo de cómo se 
enfoque, en un arma de doble filo. Efectivamente, si partimos de la perspectiva 
empírica, reducimos en gran medida todas aquellas argumentaciones que dudo- 
samente superarían el estatus de elucubración. Hemos de reconocer, sin embar- 
go, que resultaría bastante contraproducente proceder a una aplicación indiscri- 
minada del método empírico; es lo que Neunzing (2001: 15, 16) denomina el 
«empirismo por empirismo», sin tener en cuenta el objeto de estudio y el con- 
texto en el que se enmarca la investigación en cuestión. 

Así las cosas, el hecho de que no existan demasiados datos procedentes de 
estudios empíricos sobre el fenómeno que analizamos en estas páginas conlleva 
necesariamente una dificultad añadida a la hora de avanzar hipótesis concretas 
y bien definidas, hipótesis que constituyan la antesala de investigaciones pro- 
fundas y que verdaderamente vengan a arrojar luz sobre aquellas parcelas que 
permanecen en la penumbra. Por tal motivo, en lugar de plantear una investiga- 
ción empírica para la valoración y la confirmación de hipótesis, consideramos 
más prudente y realista plantear una experimentación de tipo exploratorio que 
pueda servir como punto de partida a investigaciones ulteriores acaso más por- 
menorizadas. Bien es cierto que a los experimentos exploratorios se les ha ve- 
nido colgando el sambenito de ingenuos. Sin embargo, desde que empezaron a 
utilizarse planteamientos experimentales, no hay rama de las ciencias sociales 
que, de un modo u otro, no los haya aplicado como una suerte de faro cuya 
misión era esclarecer el camino para plantear otro tipo de investigaciones en 
fechas posteriores. En psicología experimental, por ejemplo, Underwood los 
puso en práctica ya en los años 40-50 del siglo xx. En nuestra disciplina, el 
traductólogo francés Daniel Gile (1998: 76) ha defendido en diferentes ocasio- 
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nes el interés de este tipo de experimentación, de por sí, más abierta, puesto que, 
al ampliar el foco de concentración del investigador, se abre la puerta a la con- 
sideración de fenómenos que, con la ejecución de una experimentación más 
cerrada o restringida, tal vez hubieran pasado inadvertidos. 


3.3. EL DISEÑO EXPERIMENTAL 
3.3.1. objetivos generales de la investigación 


El hecho de no contar con demasiadas investigaciones que vengan a arrojar luz 
sobre lo que es y lo que supone el error en el ámbito de la traducción y el hecho 
de que, además, dichas investigaciones hayan tomado como marco de referencia 
el análisis del producto, de manera casi exclusiva, parecen conllevar un descono- 
cimiento general de su idiosincrasia, con las consecuencias negativas que, por 
efecto dominó, ello tiene para la formación de traductores a nivel universitario. 

Por tal motivo, los dos objetivos generales que constituyen los ejes del 
presente trabajo son: 


1. Completar la caracterización de este fenómeno a partir de la matización, 
siquiera sea provisionalmente, de las definiciones y de las taxonomías 
existentes del error en el campo de la traducción, tomando en conside- 
ración ya no solo el producto, sino también el proceso. 

2. Tratar de demostrar las grandes ventajas que, bien utilizado, tiene el 
error en la formación de futuros profesionales de la traducción. Para 
ello, se tratará de presentar un planteamiento pedagógico de tratamiento 
del error que ya no solo se base en el producto, sino que también lo 
contemple desde su perspectiva procesual. 


Teniendo en cuenta que, bajo nuestro punto de vista, proceso y producto 
constituyen un continuum a la hora de caracterizar el error, consideramos inte- 
resante, por la información que ello nos puede proporcionar, analizar el error de 
traducción desde una triple perspectiva complementaria. De este modo, el pro- 
pósito concreto de nuestra experimentación será abordar el error: 


(a) desde la perspectiva del producto, 

(b) desde la perspectiva del proceso, 

(c) desde la relación que se puede establecer a partir de un análisis que 
tenga como punto de partida el producto para llegar al proceso. 
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3.3.2. Hipótesis exploratorias 


Para entender el porqué de las hipótesis exploratorias que planteamos y que 
vienen a vertebrar la presente experimentación, hemos de tener en cuenta: 


1. Los objetivos generales que persigue este trabajo y que han sido expre- 
sados en las líneas previas. 

2. La definición y las clasificaciones de error presentadas en el capítulo 
primero. Por tanto, las hipótesis exploratorias que presentamos a conti- 
nuación se articularán de tal modo que, en la medida de lo posible, se 
añada también la perspectiva procesual en la caracterización y aplica- 
ción didáctica del fenómeno. 


Así pues, tomando en consideración estas dos observaciones preliminares, 
estableceremos tres hipótesis exploratorias construidas en torno a tres nociones 
clave, por ser estas, a nuestro modo de entender, tres constantes en todo encargo 
de traducción: aptitud, actitud y tarea. Dichas hipótesis no tienen mayor preten- 
sión que la de constituir una plataforma de lanzamiento para futuras investiga- 
ciones, hecho que conllevará que estas suposiciones sean necesariamente gene- 
rales. Expliquemos brevemente, antes de establecer nuestras hipótesis de 
trabajo, dichas nociones a través del siguiente esquema: 


FACTORES DEL POLO DE ORIGEN 


E 


ESPACIO DE ORIGEN ENCARGO DE . TIEMP DE CICR 
L TRADUCCIÓN 


FACTORES DEL POLO DE LLEGADA 


ESPACIO DE LLEGADA ¿ | PRODUCTO Fla ld, | F MEMPODE LLEGADA 


Esquema 2: Nociones básicas 
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Todo encargo de traducción se da en un espacio y en un tiempo de origen 
y existen una serie de factores que lo determinan. Factores relacionados con 
aspectos lingiístico-textuales, aspectos socioculturales, aspectos funcionales, 
aspectos profesionales, etc. del polo de origen. Para desarrollar con garantías 
cualquier encargo de traducción, el traductor debe atesorar un conjunto de 
aptitudes* que se concretan en una serie de conocimientos declarativos (o 
conceptuales) o conocimientos procedimentales (u operativos) que incluyen 
en su seno: 


1. Conocimientos lingúísticos (como mínimo, en dos lenguas), en los que 
se incluyen (a) un componente gramatical, relativo al léxico, ortografía, 
morfología, sintaxis, semántica; (b) un componente sociolingúístico, 
relativo al uso lingúístico (registros) y, de manera general, a la idiosin- 
crasia del usuario (dialecto), y (c) un componente pragmático, relativo 
a las propiedades discursivo-textuales de las unidades comunicativas. 

2. Conocimientos enciclopédicos, relativos a los conocimientos especiali- 
zados, culturales y temáticos. 


4. Desde que en 1965 Noam Chomsky estableciera la célebre dicotomía competence-per- 
formance, no son pocos los estudios que se han llevado con el fin de estudiar la competencia en 
el ámbito de la comunicación escrita y oral. Así, tal y como afirma Hurtado (2001: 376), Hymes 
(1966) hablará de competencia comunicativa, Canale (1983), inspirado por Chomsky y Hymes, 
diferenciará entre competencia comunicativa y competencia actualizada y Bachman (1990) pro- 
pondrá la noción de habilidad lingiúística comunicativa, compuesta por la competencia lingúís- 
tica, la competencia estratégica y los mecanismos psicofisiológicos. En el ámbito de la traducto- 
logía empieza a hablarse de competencia a partir de los años 80, pero sin ofrecer, en la mayoría 
de casos, una definición de la misma. Autores como Bell (1991), Hurtado (1996), Wilss (1997), 
Danks (1997), el grupo PacTE (2003, 2005, 2007, 2008, 2009, 2010, 2011), Alves y Gongalves 
(2007) o Gópferich y Jááskeláinen (2009), entre otros, sí tratarán de definirla. De este modo, Bell 
afirmará que la competencia es el conjunto de «conocimientos y habilidades que debe poseer el 
traductor para llevar a cabo una traducción» (1991: 43; cit. Hurtado, 2001: 382); Hurtado asegura 
que la competencia traductora es «la habilidad de saber traducir» (2001: 382); Wilss la entenderá 
como «la unión de una competencia de recepción en la lengua original y una competencia de 
producción en la lengua meta, en le marco de una "supracompetencia" que supone la habilidad 
de trasferir mensajes de una lengua a otra» (1997: 58; cit. Hurtado, 2001: 382) y, finalmente, el 
grupo PACTE sostendrá que se trata del sistema subyacente de conocimientos declarativos y, sobre 
todo, operativos que resultan necesarios para traducir (2007: 96). Si bien son muy destacables los 
resultados obtenidos en estos últimos años en relación con la investigación de la competencia, en 
especial con los trabajos de PACTE, no es menos cierto que esta todavía está en fase de caracteri- 
zación. Por tal motivo, con el fin de no desvirtuar las investigaciones previas y actuales sobre la 
cuestión de la competencia, utilizaremos la noción general de aptitud. 
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3. Conocimientos instrumentales, relativos al uso de fuentes documentales 
y aplicaciones informáticas útiles para el ejercicio de la profesión. 

4. Conocimientos sobre aspectos profesionales o deontológicos, relaciona- 
dos con el ejercicio de la traducción profesional y el mercado de traba- 
jo, como contratos, obligaciones fiscales, presupuestos, etc. Está en re- 
lación con la solidaridad, el trabajo en equipo, el respeto por los códigos 
deontológicos y el compromiso ético de la profesión. 


A la hora de traducir, parece, pues, que los diferentes conocimientos en- 
tran en juego y se van combinando en función de las exigencias del encargo. 
Unos resultan más conscientes y otros, tal vez, menos. Justamente cuando el 
traductor se da cuenta de que la activación de alguno de los conocimientos no 
surte el efecto deseado es cuando las actitudes desempeñan un papel esencial. 
La actitud es la que ayudará al traductor a representarse y ejecutar la tarea de 
un modo u otro adaptándose a las circunstancias concretas de cada encargo. 
En otras palabras, si las aptitudes son imprescindibles para poder traducir, las 
actitudes lo serán igualmente como base de la predisposición que le permitirá 
al traductor colmar sus carencias y enriquecer así sus aptitudes. Es decir, en 
ocasiones, puede ocurrir que el traductor no pueda resolver un determinado 
encargo de traducción por no poseer un conocimiento declarativo o procedi- 
mental concreto. Es entonces cuando el traductor habrá de valerse de su capa- 
cidad camaleónica, su saber adaptarse con vistas a tratar de superar sus lagu- 
nas, en un claro ejercicio de profesionalidad, responsabilidad y humildad que 
le permitirá dejar de ser un ente pasivo para convertirse en uno activo. Las 
aptitudes y las actitudes se encuentran, además, imbricadas entre sí a través 
de una suerte de módulo rector del que se vale el traductor para adaptarse y 
afrontar con garantías las distintas tareas que llevará a cabo en su quehacer 
diario. Dicho módulo está integrado, siguiendo la propuesta de PacTE (2003), 
por (1) una serie de componentes psicofisiológicos (mecanismos psicocogni- 
tivos, de comportamiento y psicomotores), como la memoria, la percepción, 
la atención, la emoción, la curiosidad intelectual, la perseverancia, el rigor, el 
espíritu crítico, la motivación, etc. y (2) habilidades estratégicas del traductor, 
relacionadas con la toma de decisiones, el razonamiento, la creación, el aná- 
lisis, la síntesis, etc., con la capacidad para adaptarse a situaciones nuevas, 
extremas, plazos exiguos, problemas técnicos, etc., con la capacidad de ges- 
tión, organización y planificación de proyectos, así como con la capacidad 
para resolver problemas lingiísticos, profesionales o técnicos. En definitiva, 
la combinación y la utilización inteligente de aptitudes, concretadas en una 
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serie de conocimientos declarativos (saber) y procedimentales (saber hacer), 
y actitudes (saber ser y adaptarse) es la que, en principio, permite que el tra- 
ductor pueda desarrollar con garantías su labor y hacer que el material de 
origen se convierta en un producto final que funcione en el espacio y en el 
tiempo de llegada, respetando los factores (sociales, culturales, lingúísticos, 
funcionales, económicos, etc.) que lo componen. 

Teniendo lo anterior en cuenta, proponemos las siguientes hipótesis explo- 
ratorias basadas, como decíamos más arriba, en las nociones de aptitud, acti- 
tud y tarea: 


1. La manifestación del error de traducción en la esfera del producto? no 
sirve por sí sola para caracterizar el fenómeno investigado. Puede ser 
falso o inexacto afirmar sin más que un determinado error se produce 
por una falta de aptitud(es) que afecta a la comprensión del texto de 
origen o a la reexpresión en la lengua de llegada. Es decir, resulta arries- 
gado, especialmente desde una perspectiva pedagógica, determinar y 
evaluar el bagaje de conocimientos lingúísticos, enciclopédicos, instru- 
mentales, etc. del traductor a partir de la presencia de tal o cual error en 
un texto traducido. 

2. A la luz de los Tar retrospectivos que hemos ido realizando en los últi- 
mos años en el marco de nuestras clases de traducción general de primer 
curso, parece que los estudiantes que inician la carrera de traducción no 
son papeles en blanco sobre los que se puede escribir libremente. Traen 
ya una serie de rutinas que parecen influir directamente sobre la comi- 
sión de errores. Muchas de esas rutinas pueden desaparecer a lo largo 
de la formación. Otras, sin embargo, se enquistan o dan pie a otras poco 
o nada deseables que podrían permanecer incluso siendo ya profesiona- 
les de la traducción. Si en la hipótesis anterior hablábamos de aptitud, 
ahora trataremos de adentrarnos en la (deficiente) actitud que rige el 
modus operandi de los discentes a la hora de enfrentarse a una traduc- 
ción, en la medida en que estos busquen o no medios que les permitan 


5. Manifestación a nivel a) microlingúístico: ortotipográfico (ortografía, convenciones tipo- 
gráficas), gramatical (morfología, sintaxis, semántica), léxico (terminología general, específica); 
b) macrolingúístico: textual (coherencia, cohesión, adecuación: uso y usuario), estilístico (conno- 
tación, denotación, carga estilística), pragmático-semántico (intención, implícitos, presuposicio- 
nes, sobreentendidos) y c) funcional. 
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enriquecer un saber y un saber hacer incompleto y que podría funcionar 
de manera defectuosa. 

3. La tipología textual, que es uno de los múltiples constituyentes del en- 
cargo de traducción, no siempre tiene una incidencia directa sobre la 
aparición de errores de traducción. Pueden existir otros elementos, no 
perceptibles a simple vista por tener carácter procesual, que tal vez sean 
más determinantes que el propio texto de partida por lo que a la presen- 
cia de errores en el texto traducido se refiere. En este mismo sentido, 
postulamos que los errores de traducción no son en todos los casos 
consecuencia directa de las dificultades o problemas del texto de origen. 
De hecho, una de las ideas defendidas en estas páginas es que la dificul- 
tad o el problema no son fenómenos únicamente textuales. Como ire- 
mos viendo, puede que su manifestación sea textual, pero su ubicación 
es mental. 


Creemos, en definitiva, que un análisis del error de traducción desde la 
óptica del producto y del proceso y teniendo en cuenta los vínculos que se 
pueden establecer entre la actuación del traductor (sujeto) y el fruto de la 
misma (objeto, en este caso, texto de llegada) nos podrían ayudar a alcanzar 
los objetivos enunciados más arriba. 


3.3.3. Universo experimental 


Con mucha frecuencia, se suele poner en entredicho la consistencia de 
ciertos experimentos exploratorios por el escaso número de informantes o 
sujetos que participan en él. En realidad, consideramos que el criterio de la 
cantidad no puede ni debe asimilarse al de la representatividad. Un experi- 
mento no nos dará resultados más reales por contar con una ingente caterva 
de informantes. Además, la presencia de un gran número de participantes 
podría acabar desnaturalizando uno de los criterios básicos de toda experi- 
mentación: el criterio de la practicabilidad o economía científica. Por tanto, el 
criterio para la selección de informantes no debía ser la cantidad, sino la ca- 
pacidad representativa de esos informantes respecto del grupo al que pertene- 
cían. Se trataba, pues, de seleccionar informantes que, en la medida de lo 
posible, vinieran a ser paradigmáticos de los niveles lingilísticos y culturales 
de su grupo de pertenencia. Con ello, pretendíamos además poner a prueba la 
primera hipótesis. 
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Por otra parte, con vistas a explorar la segunda de las hipótesis enunciadas, 
establecimos tres grupos genéricos de informantes: a) un grupo de tres estu- 
diantes de enseñanza secundaria, b) un grupo de nueve estudiantes matricula- 
dos en la licenciatura de traducción e interpretación de la Universidad de 
Alicante y c) un grupo de tres profesionales de la traducción, cuya primera 
fuente de ingresos procedía justamente de la traducción. A su vez, dividimos 
al grupo de nueve estudiantes de traducción e interpretación en tres niveles 
(cada nivel estaba compuesto por tres informantes): el inicial (tres estudiantes 
que hacía pocos meses que habían iniciado la carrera), el intermedio (tres 
estudiantes que se encontraban más o menos en el ecuador de los estudios) y 
el superior (tres estudiantes que en breve iban a concluir la carrera). La selec- 
ción de los candidatos, todos de nacionalidad española, con castellano como 
lengua materna y francés como primera lengua extranjera, se realizó a partir 
de un test de nivel de lengua francesa (en este caso, lengua desde la que pos- 
teriormente debían traducir). El test constaba de varias partes en las que se 
pretendía medir el nivel de comprensión y expresión escrita en lengua france- 
sa de nuestros informantes. No se trataba, por tanto, de una prueba de traduc- 
ción, sino de una prueba en la que las preguntas abordaban aspectos léxicos, 
morfosintácticos, semánticos y pragmáticos de la lengua francesa. Este test 
nos ayudó a realizar la selección final de participantes en el experimento ex- 
ploratorio. Decimos la selección final porque el número inicial de informantes 
fue de 6 por nivel (por tanto, 6 en el grupo preuniversitario, 18 en el univer- 
sitario y 6 en el profesional), lo cual quiere decir que de los 30 informantes 
iniciales, pasamos a un universo experimental definitivo de 15. El criterio 
para descartar a 15 y mantener a otros 15 fue, como ya se ha dicho, el de la 
capacidad de representación que esos informantes tenían en relación con su 
grupo de pertenencia. En este mismo sentido, conviene aclarar que cuando 
decimos capacidad de representación, aludimos, también, a la capacidad de 
representación que se deriva de la nota obtenida por los informantes. En otras 
palabras, de los seis representantes de cada grupo-nivel escogimos a tres: el 
que obtuvo la nota más baja de su grupo, el que obtuvo una nota intermedia 
y el que obtuvo la nota más alta. Con ello, pretendíamos abarcar, en la medi- 
da posible y siendo conscientes de las carencias inherentes a toda selección, 
el espectro más amplio y representativo de lo que podría constituir una clase 
preuniversitaria (último año de secundaria) y, sobre todo, universitaria. Los 
tres profesionales descartados lo fueron teniendo en cuenta igualmente la nota 
obtenida en el test de nivel. El objetivo de dicho test era garantizar que la 
falta de competencia en lengua extranjera no fuera (o fuera en la menor me- 
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dida posible) el origen de los errores (sobre todo en los estudiantes de los 
primeros niveles) y poder con ello comprobar posteriormente el grado de 
certeza de nuestra primera hipótesis exploratoria. Además, cada uno de los 
informantes hubo de responder a un cuestionario en el que se le preguntaba 
por su formación previa y su experiencia laboral (en el caso de los profesio- 
nales). El segundo grupo (el universitario) era el que estaba compuesto por un 
mayor número de informantes (nueve frente a los tres del grupo preuniversi- 
tario y los tres del grupo profesional). Esto obedece al hecho de que la presen- 
te investigación pretende estudiar los errores que se dan a nivel universitario 
con vistas a proponer, si es posible, una nueva manera de abordarlos didácti- 
camente en la formación universitaria de traductores. El establecimiento y la 
investigación de los otros dos grupos tienen como objetivo poner a prueba, 
sobre todo, la segunda de nuestras hipótesis y, al mismo tiempo, poder respon- 
der a dos preguntas que se erigen en los hitos que marcan el camino de toda 
formación: ¿de dónde partimos? (nivel preuniversitario) y ¿adónde queremos 
llegar? (nivel profesional). 

En definitiva, consideramos que la comparación del producto y del proce- 
so (comparación de lo comparable, obviamente) de los informantes que cons- 
tituían cada uno de estos grupos nos aportaría valiosa información en relación 
con nuestros objetivos e hipótesis, siendo conscientes de antemano de la va- 
lidez contextual de dicha información. Dicho de otro modo, los datos obteni- 
dos no debían ni podían ser objeto de sobregeneralización ni de desaforada 
extrapolación dado el carácter prospectivo de la presente investigación; por 
ende, su validez debía calibrarse teniendo en cuenta los objetivos, las hipóte- 
sis y los parámetros generales establecidos para su ejecución. 

Además de los quince informantes que participaron en el experimento, 
contamos asimismo con la colaboración de otros tres profesionales de la tra- 
ducción. La misión de estos tres expertos no fue la de traducir, sino la de se- 
ñalar aquellos elementos que consideraban erróneos en las traducciones reali- 
zadas por los informantes. Puesto que nuestra idea era partir del producto para 
llegar al proceso, considerábamos vital que la determinación de errores se 
llevara a buen puerto de la manera más objetiva posible, de ahí que nos pare- 
ciera fundamental permanecer al margen de tal determinación. Se nos ocurrió 
que una de las maneras posibles de llevarlo a cabo era optar por el denomina- 
do sistema de jueces, es decir, expertos en un campo a los que se les pide que 
realicen tal o cual cosa, en este caso concreto señalar errores y justificar su 
decisión, sin darles demasiados detalles sobre lo que están analizando para no 
condicionar su trabajo. Cabe indicar, sin embargo, que, sin haberles dado 
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instrucciones muy precisas, estos profesionales detectaron rápidamente los 
tres grupos y niveles que establecimos a la hora de realizar la experimenta- 
ción, lo cual parecía confirmar el carácter representativo de los informantes 
que participaron en la investigación. 

Los tres profesionales que llevaron a cabo la tarea de revisión y determi- 
nación de errores poseían una formación bastante similar: licenciatura en 
traducción, formación posterior en centros belgas... Los criterios de selección 
fueron casi los mismos que los empleados con los tres traductores profesiona- 
les que participaron en la experimentación, a saber: 1) que tuvieran como 
mínimo tres años de experiencia profesional como traductores y estuvieran en 
activo, 2) que el castellano fuera su lengua materna, 3) que el francés fuera 
una de sus lenguas de trabajo, 4) que fueran licenciados en traducción por 
alguna universidad española, y 5) que, como mínimo, un 15 % de su trabajo 
mensual como traductores profesionales estuviera dedicado a la revisión y la 
corrección de traducciones. El objetivo era contar con profesionales que tu- 
vieran una verdadera experiencia en el ámbito de la revisión y de la correc- 
ción, pues solo así podíamos estar seguros de la mayor pertinencia de su cri- 
terio. 


3.3.4. Tareas experimentales 


Con el fin de iniciar la exploración de las hipótesis de trabajo expuestas más 
arriba, los informantes que participaron en la presente investigación hubieron 
de traducir tres textos de naturaleza y características distintas. Los dos primeros 
pertenecían a la categoría de los llamados textos generales?, mientras que el 
tercero contenía un mayor número de tecnicismos y un grado de especificidad 
más alto. Tras la realización de las traducciones, los informantes respondieron 
a un cuestionario en relación con el grado de complejidad de los textos que 


6. Somos conscientes de la imprecisión que supone calificar un texto de general o especia- 
lizado, pues, a fin de cuentas, ¿qué texto no es, en alguna medida, especializado? Gamero Pérez 
(2001: 23), al referirse a la traducción especializada, comenta que «toda traducción es especiali- 
zada, puesto que siempre entran en juego conocimientos especiales; por ejemplo, en la traducción 
literaria es necesario disponer de amplia información sobre el autor de la obra, la época en que 
esta se desarrolla, etc. Por otro lado, el hecho de hablar de traducción especializada presupone 
la existencia de una “traducción general”, que sin embargo está completamente ausente de la 
práctica profesional, por mucho que se utilice con fines didácticos». Quizás la clave esté en saber 
exactamente a qué nos referimos cuando utilizamos estos adjetivos. 
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acababan de traducir y se les pidió, además, que especificaran los elementos que 
más problemas les habían planteado y que justificaran su respuesta. 


3.3.4.1. Los cinco criterios de selección de los textos 


La elección de los textos no fue, como no podía ser de otro modo, fruto 
del azar. Cinco fueron las condiciones que debían reunir los textos elegi- 


dos: 


1. 


Índice 


Que la tipología textual coincidiera, como mucho, en dos de los tres 
textos utilizados en la presente experimentación. La idea era contar, 
como mínimo, con dos muestras de textos diferentes: uno con un grado 
de especificidad mayor que los otros dos. De este modo, escogimos dos 
textos periodísticos y un texto de divulgación científica. Con ello, pre- 
tendíamos poner a prueba la tercera de nuestras hipótesis. 


. Que se tratara de textos que, dada la proximidad y el parentesco de las 


dos lenguas estudiadas, parecieran ligilísticamente de resolución evi- 
dente, pero cuya traducción no pudiera operarse a partir de una mera 
transcodificación. 


. Que trataran una temática actual o relativamente conocida. De ahí que 


el primer texto abordara una cuestión tan cotidiana como la inmigra- 
ción; el segundo, los avances tecnológicos aplicados al mundo de los 
bebés y, finalmente, el tercero, un tema muy recurrente actualmente en 
las revistas de divulgación: el cerebro y, en este caso concreto, los dife- 
rentes tipos de neuronas que se pueden localizar en la corteza cerebral 
humana. 


. Dado el tiempo que tenían los informantes para realizar las traducciones 


(Q0, 30 y 40 minutos, respectivamente), los textos originales en ningún 
caso debían exceder las 250 palabras. En este sentido, cabe señalar que 
ninguno de los textos utilizados constituían textos íntegros. En efecto, 
se trataba de fragmentos de textos más largos que, por sus característi- 
cas (entre otras cosas, contenían la idea principal plasmada por la tota- 
lidad del texto o capítulo), nos parecieron oportunos para desarrollar 
nuestra experimentación. 


. Que los textos hubieran sido objeto de encargo real de traducción. Así 


pues, nos aseguramos de que los tres textos habían sido traducidos y 
publicados por diferentes vías: el primero, en una revista especializada 
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en geopolítica; el segundo, en Internet y el tercero, en forma de libro. 
En estas páginas incluimos igualmente dichas traducciones. Conviene 
precisar que, en realidad, el segundo de los textos, tal y como veremos, 
solo está traducido parcialmente, pues, a los efectos de la presente in- 
vestigación, modificamos el texto original, lo que conlleva que, lógica- 
mente, solo contemos con la traducción de aquello que nosotros no 
modificamos o añadimos al texto original a posteriori a la hora de rea- 
lizar la experimentación. Las modificaciones tenían como objetivo po- 
ner a prueba las hipótesis dos y tres. 


3.3.4.2. Las dificultades o problemas de los textos originales susceptibles de 
desembocar en una dificultad o problema de traducción, ¿un criterio 
de selección ? 


Una de las grandes cuestiones de la traductología actual que todavía 
permanecen en un patente estado de indefinición es la de la dificultad de 
traducción. Efectivamente, en torno a esta noción giran una serie de incóg- 
nitas sin despejar que nos obligan a aproximarnos al fenómeno con pies 
de plomo. ¿Qué es? ¿Dónde empieza y dónde acaba? ¿Dificultad para 
quién? ¿Cuántos tipos existen? ¿Existen grados de dificultad? ¿Cuántos? 
¿En función de qué se determinan? ¿Cómo se miden? ¿Con qué instru- 
mentos? 

Además de tal indefinición, observamos que, en una buena parte de la 
bibliografía traductológica, la noción de dificultad se suele vincular a la de 
problema y viceversa, utilizándolas con frecuencia indistintamente, contribu- 
yendo de este modo a que la niebla que se cierne sobre este concepto sea, si 
cabe, todavía más espesa. ¿Son, pues, las dificultades y los problemas de 
traducción realmente lo mismo? Christiane Nord (1991: 151) establece una 
diferencia entre los problemas y las dificultades. Para ella, los primeros tienen 
carácter objetivo. Dicho de otro modo, el problema existe independientemen- 
te de la competencia y de las condiciones de trabajo del traductor. La dificul- 
tad, sin embargo, tiene carácter subjetivo y, por tanto, depende de la compe- 
tencia y las condiciones bajo las que trabaja el traductor. Nord propone cuatro 
tipos de dificultad (1 las textuales, 2 las que dependen del traductor, 3 las que 
dependen de la tarea traductora y de las condiciones de trabajo, también de- 
nominadas pragmáticas, y 4 las que dependen de la especificidad del tema 
traducido, también llamadas técnicas) y cuatro tipos de problema (1 textuales, 
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2 pragmáticos, 3 culturales y 4 lingilísticos). Como podemos observar, inclu- 
so una parte de las denominaciones de los diferentes tipos de dificultades y 
problemas coinciden en su nomenclatura, lo que ciertamente ayuda muy poco 
a discernir bien los contornos nocionales de ambos conceptos. Hurtado (2001: 
286) parece redundar en este mismo sentido cuando comenta que «las fronte- 
ras entre ambos [problema y dificultad] son todavía algo difusas y requieren 
una investigación empírica y profunda que muestre claramente sus diferen- 
clas». 

Otros autores han abordado igualmente la cuestión de los problemas y 
las dificultades de traducción. Es el caso de Krings (1986), el cual distingue 
entre problemas de manifestación primaria (el informante en sus protocolos 
de verbalización del pensamiento confiesa tener problemas en tal o cual 
momento) y secundaria (el informante no verbaliza sus problemas, pero su 
manera de traducir deja traslucir alguna incidencia). A partir de sus investi- 
gaciones, Krings habla de la existencia de problemas de recepción, de pro- 
ducción y de recepción-producción. Presas (1996: 61), por su parte, se hace 
eco, al igual que otros traductólogos como Hurtado (2001: 288), de la inde- 
finición y de la falta de sistematización a la hora de estudiar los problemas 
de traducción. 

Estamos, pues, todavía lejos de conocer estos fenómenos, toda vez que 
no disponemos de una definición consensuada por la comunidad científica, 
ni de una clasificación mayoritariamente aceptada. Además, todavía no sa- 
bemos si cuando hablamos de dificultad y problema aludimos a dos fenó- 
menos distintos o si nos referimos a las dos caras de una misma moneda. En 
el momento actual, resulta difícil, por el poco conocimiento que tenemos de 
lo que son y suponen los problemas y las dificultades de traducción, avanzar 
una definición que venga a cubrir todo el espectro referencial que estas dos 
nociones pueden abarcar. Lo que sí parece claro es que las contribuciones 
expuestas más arriba consideran el problema y la dificultad, al igual que se 
ha venido haciendo con el error, desde la perspectiva del producto, como 
fenómeno puramente textual. Sin embargo, creemos que tal asunción es un 
tanto arriesgada y en ella se confunden el lugar de origen y de manifestación 
de la dificultad o del problema. De manera provisional, se podría postular 
que el origen de la dificultad o del problema no es textual, como parece 
desprenderse de lo dicho anteriormente, sino mental: se encuentra en cada 
sujeto, en este caso, el traductor. En función de sus aptitudes y actitudes y 
de las condiciones de trabajo, un elemento será difícil o sencillo, problemá- 
tico o no. Por tal motivo, lo que a unos traductores les parece de muy com- 
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pleja resolución, a otros les pasa totalmente desapercibido. Así, si bien 
creemos que el origen de la dificultad y del problema es mental y, por tanto, 
individual (aunque ambos puedan ser compartidos), su manifestación es 
textual. En cualquier caso, se deberán desarrollar investigaciones empíricas 
(que tengan, tal vez, en cuenta no solo el producto, sino también el proceso) 
que vengan a esclarecer y a aportar nueva información sobre los problemas 
y las dificultades. 

Teniendo, pues, en cuenta el nivel de desconocimiento que todavía tene- 
mos acerca de las dificultades y de los problemas, consideramos poco opor- 
tuno establecer como criterio para la selección de textos la presencia de difi- 
cultades y problemas en el texto de partida, susceptibles de desembocar en 
error, por ser este un criterio excesivamente vago y subjetivo. Sin embargo, sí 
creemos interesante proponer una nueva noción que no está tan negativamen- 
te connotada como la de dificultad o problema. Se trata de los elementos po- 
tencialmente detonantes (EPD). 


3.3.4.5. Los elementos potencialmente detonantes (EPD) 


Entendemos por elementos potencialmente detonantes aquellos ele- 
mentos presentes, ya sea de manera explícita o implícita, en el texto de 
origen que podrían desencadenar una actuación de resolución indirecta o 
exógena por parte del traductor. Es decir, ante tal o cual elemento, que tal 
vez no se habría considerado a priori necesariamente problemático, el 
traductor ejecuta una secuencia de acciones con vistas a desenmarañar 
el elemento perturbador. Ahora bien, cuando decimos elemento, no debe 
pensarse única y exclusivamente en una palabra problemática o en una 
palabra difícil de traducir. En efecto, los EPD pueden encontrarse a diferen- 
tes niveles. Los más frecuentes serán el nivel ortotipográfico (ortografía, 
convenciones tipográficas), gramatical (morfología, sintaxis, semántica), 
léxico (terminología general, específica), textual (coherencia, cohesión, 
adecuación: uso y usuario), estilístico (connotación, denotación, carga 
estilística), pragmático-semántico (intención, implícitos, presuposiciones, 
sobreentendidos) y funcional. Por tanto, la extensión del ErD es variable. 
Puede ir desde un signo ortotipográfico, una coma mal colocada por ejem- 
plo, que plantee problemas y haga tomar al traductor ciertas decisiones, 
hasta un texto completo, en su más amplio sentido. Los efectos de los EPD 
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pueden afectar a cualquiera de las fases o etapas del proceso traductor: la 
fase de comprensión, de apropiación cognitiva o de restitución. 

El interés de la noción estriba, creemos, en el desplazamiento del foco de 
atención. Centrarse en las dificultades o los problemas del texto original pre- 
supone concederle implícitamente más importancia al objeto que al sujeto. 
Con la noción de elemento potencialmente detonante, el foco de atención se 
sitúa en la posible actuación del sujeto (y no tanto en el objeto) frente a tal o 
cual elemento que no tiene por qué coincidir con una supuesta dificultad. Por 
ende, más que utilizar la noción de dificultad para la selección de nuestros 
textos, hemos preferido basarnos en el criterio del elemento potencialmente 
detonante, sobre todo si tenemos en cuenta que los análisis que presentaremos 
en el próximo capítulo no partirán en ningún momento de las eventuales difi- 
cultades del texto de origen, sino de los propios errores detectados por nues- 
tros informantes jueces (correctores-revisores profesionales). Así pues, ade- 
más de los criterios de selección explicados más arriba, nuestros textos debían 
presentar elementos que pudieran detonar comportamientos analizables en el 
proceso observable para determinar hasta qué punto dichos comportamientos 
podían o no tener una incidencia directa sobre la aparición de errores de tra- 
ducción. 

En los tres textos empleados en nuestra experimentación y que presenta- 
mos a continuación, dichos elementos potencialmente detonantes vienen se- 
ñalados en negrita. Su selección fue llevada a cabo a partir de las enriquece- 
doras conversaciones mantenidas con dos colegas docentes que son, al mismo 
tiempo, traductores profesionales en ejercicio. La intervención de estos dos 
colegas tenía como finalidad establecer por consenso dichos elementos de la 
manera más objetiva posible y poder con ello poner a prueba la tercera de 
nuestras hipótesis. 
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3.3.4.4. Análisis del texto 1: «Vers la sanctuarisation des pays nantis» 


VERS LA SANCTUARISATION DES PAYS NANTIS 


Commengons par quelque chose qui, de toute évidence, ne fait plus 
doute: le retournement de la croissance et la fin de la guerre froide ont 
modifié la donne en matiére de mouvements migratoires. Pour des motifs 
qui souvent ne relévent plus strictement de la convention de 1951 sur les 
réfugiés, des millions de personnes en proie á une détresse multiforme, 
spontanément ou par force, prennent le chemin de l'exil au moment 
méme ou les nations les plus riches, appuyant la montée de la xénopho- 
bie, se disent moins que jamais disposées á accueillir la «misére du 
monde». 


Dans ce mouvement de ciseaux, les Etats-Unis et 1"Union européenne ont 
mis en place un dispositif de protection contre des déplacements humains 
désignés comme une menace. Par un effet d'entraínement en cascade, ce 
processus de sanctuarisation s'est répandu dans toute une série de zones 
intermédiaires oú chaque pays s'efforce d'appliquer la doctrine dite 
Nimby («Not in My Backyard»). Une conception territoriale du «risque» 
migratoire remplace la référence aux principes, notamment en matiére de 
droits de la personne. Ses piéces maítresses évoquent une stratégie 
de guerre. L'on observe une criminalisation de l'immigration accompagnant 
lPusage croissant d'expressions comme «migrants illégaux», y compris 
pour désigner les demandeurs d'asile. 
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Traducción publicada: 
CONVERTIR A LOS PAÍSES RICOS EN FORTALEZAS 


Empecemos por algo que, a todas luces, ya no plantea dudas: la recupera- 
ción del crecimiento económico y el fin de la Guerra Fría han modificado 
la situación en materia de movimientos migratorios. Por razones que ya no 
suelen relacionarse estrictamente con la Convención de 1951 sobre los 
Refugiados, millones de personas que padecen múltiples formas de desam- 
paro toman, de manera espontánea o forzada, el camino del exilio en el 
momento mismo en que las naciones más ricas, en línea con el aumento de 
la xenofobia, se muestran menos dispuestas que nunca a recibir la «miseria 
del mundo». 

En este movimiento de tenaza, Estados Unidos y la Unión Europea han 
implementado un dispositivo de protección contra los desplazamientos de 
personas, considerados como una amenaza. Con un efecto de arrastre, este 
proceso se ha extendido a zonas intermedias, donde cada país se esfuerza 
en aplicar la llamada doctrina NiMBY (not in my backyard: «no en mi patio 
trasero»). Una concepción territorial del «riesgo» migratorio deja de lado 
los principios, especialmente materia de derechos de las personas. Las 
piezas clave de esta doctrina evocan una estrategia de guerra. Se observa 
una criminalización de la inmigración, acompañada del uso creciente de 
expresiones como «emigrantes ilegales», incluso para referirse a quienes 
solicitan asilo. 


MorIcE, Alain (2006), «Vers la sanctuarisation des pays riches» (p. 50) en 
P'atlas du monde diplomatique, París. «Convertir a los países ricos en 
fortalezas» (p. 50) en El atlas del mundo diplomático, Madrid (2006). No 
figura el nombre del traductor. 


Tabla 8: Texto 1, «Vers la sanctuarisation des pays nantis» 


El primero de los tres textos que utilizamos para llevar a cabo nuestra expe- 
rimentación apareció publicado en el año 2006 en el anuario francés L”Atlas. 
Esta publicación supone el fruto de la colaboración de diferentes periodistas que 
trabajan de manera habitual para el mensual Le Monde Diplomatique. L'Atlas, 
tal y como reconocen sus propios autores, pretende dar a conocer e insistir en 
los constantes y heterogéneos cambios que nuestro mundo está viviendo. El 
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artículo que nosotros escogimos se debe a la pluma del periodista Alain Morice 
y lleva por título «Vers la sanctuarisation des pays nantis». Lo podemos encon- 
trar en la página 50 de dicha publicación, en el bloque temático «Una nueva 
geopolítica: el mundo tras el 11-S». Algunos meses más tarde, se publicó en 
España la versión castellana de este anuario, El atlas del mundo diplomático, y 
el texto que constituye el objeto de nuestro análisis apareció bajo el título «Con- 
vertir a los países ricos en fortalezas». En ningún momento, sin embargo, se 
dice a quién se debe la traducción del artículo en cuestión. En este artículo, su 
autor expone de manera muy clara la cuestión de la inmigración a nivel mundial 
y los problemas que la acompañan. Los habitantes de los países más desfavore- 
cidos abandonan sus lugares de origen para ir a buscar una vida mejor en los 
países ricos. Frente a este aluvión de gente buscando un futuro, los habitantes 
de los países ricos se sienten amenazados y se muestran muy reticentes frente a 
la posibilidad de acogerlos, aplicando así la doctrina conocida con las siglas 
NIMBY (Not in my backyard) o, en español, sPAN (Sí, pero aquí no). Es decir, se 
trata de una postura poco solidaria e hipócrita por la que los países ricos, tras 
criminalizar a los inmigrantes, reconocen el calado del problema que se plantea, 
pero no están dispuestos asumirlo. Prefieren que sean otros los que le hagan 
frente y lo solucionen. 

En otro orden de cosas, cabe señalar que el fragmento que escogimos, de 
carácter eminentemente expositivo aunque con ciertos toques argumentativos, 
destaca por la claridad meridiana de su fluir narrativo y por su gran capacidad 
de síntesis. Estructuralmente, está compuesto por dos párrafos, cada uno de los 
cuales vehicula una idea principal que gira en torno a la cuestión fundamental 
de la inmigración. El número total de palabras que componían el fragmento que 
fue objeto de traducción se elevaba a 214. Desde una perspectiva puramente 
lingúística, se puede decir que el fragmento se caracteriza por presentar, en 
general, frases muy largas. Por tanto, la sintaxis presenta un grado de elabora- 
ción destacable. De hecho, el primer párrafo (de siete líneas) está compuesto por 
dos únicas frases que, a su vez, cuentan con frecuentes incisos. 

Semánticamente, si bien se emplea un léxico de lo más habitual, sí figuran 
algunos términos cuya comprensión podría resultar no tan directa o inmediata. Es 
el caso de los EPD: nantis, donne, relever, en proie a, détresse multiforme. Esta es, 
pues, otra de las características del texto por lo que a la comprensión se refiere: 
puede que ciertas partes resulten desconocidas (sobre todo, por cuestiones léxicas, 
culturales o pragmáticas), pero el todo se podría considerar fácilmente inteligible. 
Ahora bien, la restitución de dicho todo en lengua de llegada puede que sea hari- 
na de otro costal. Sin embargo, existen otros EPD que muy probablemente entra- 
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ñarán todavía mayor movilización por parte del traductor, pues ni su comprensión 
ni su restitución en lengua de llegada se podrán operar de manera tan directa a 
partir del uso de tal o cual herramienta externa como en el caso de los EPD ante- 
riores. Los presentamos a continuación: 


EPD: Sanctuarisation 
Contexto (título del artículo): VERS LA SaNCTUarlSa TIoN DES 
PAYS NANTIS 


Este es un término socioeconómico que empieza a ser bastante frecuente en 
lengua francesa, sobre todo cuando se abordan temas como el de la inmigración. 
Sanctuarisation pertenece a la misma familia que sanctuaire (santuario) y que 
el verbo sanctuariser, que el diccionario monolingie Le Petit Robert define 
como «donner (á un territoire) le statut de sanctuaire» (1996: 2031). Frente a 
la posibilidad de que en castellano santuarización pudiera existir como neo- 
logismo, decidimos consultar a la Real Academia Española de la lengua 
acerca de la pertinencia de emplear tal término. Su respuesta fue (sic): «San- 
tuarización es un término de escaso uso y significado confuso. No existe, por 
otra parte, en los diccionarios, un verbo santuarizar sobre el que se haya po- 
dido formar este sustantivo» (consulta realizada por medio de correo electró- 
nico en enero del 2008). Por tanto, la traducción esperada debía superar los lí- 
mites de un mero calco. Se requería una actuación por parte del traductor que 
tuviera como objetivo una reformulación que resultara natural y comprensible 
en español y no el uso maquinal del diccionario bilingije. Además, es particu- 
larmente interesante porque tratar de traducir este título, sin haber traducido el 
texto en sí o, al menos, haber hecho una lectura activa y una apropiación cog- 
nitiva del mismo, puede resultar de lo más complejo. 


EPD: Retournment 
Contexto: Le retournement de la croissance et la fin de la guerre froide 
ont modifié la donne en matiére de mouvements migratoires. 


El interés de retournement estriba en el hecho de que una traducción di- 
recta por vuelta, sin más reflexión, podría llegar a no dar cuenta de la realidad 
vehiculada por este «falso amigo». Según Le Petit Robert, el retournement es 
«une transformation soudaine et compléte, bouleversement imprévu» (1996: 
1967) y no tanto una vuelta o regreso. 
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EPD: Convention de 1951 sur les réfugiés 

Contexto: Pour des motifs qui souvent ne relévent plus strictement de la 
convention de 1951 sur les réfugiés, des millions de personnes en proie 
á une détresse multiforme, spontanément ou par force, prennent le chemin 
de l'exil [...] 


A partir de la traducción de este segmento, íbamos a poder comprobar el 
grado de desarrollo de los reflejos traductores de los informantes de nuestro ex- 
perimento. Efectivamente, íbamos a poder ver cuántos de ellos buscaban la tra- 
ducción de este acuerdo de las Naciones Unidas, que tiene una traducción acu- 
ñada en español y que no se corresponde con la traducción literal que resultaría 
de traducirlo palabra por palabra. Así, aunque en la traducción publicada se haya 
traducido literalmente, en español no se suele hablar de «convención de 1951 
sobre los refugiados» sino de «Convención sobre el Estatuto de los Refugiados», 
la cual fue firmada en Ginebra, el día 28 de julio de 1951, y figura en la página 
web de la ACNUR, Agencia de las Naciones Unidas para los refugiados. 


EPD: Dans ce mouvement de ciseaux 

Contexto: [...] des millions de personnes en proie á une détresse multifor- 
me, spontanément ou par force, prennent le chemin de l”exil au moment 
méme ou les nations les plus riches, appuyant la montée de la xénophobie, 
se disent moins que jamais disposées á accueillir la «misére du monde». 
Dans ce mouvement de ciseaux, les Etats-Unis et 1" Union européenne 
ont mis en place un dispositif de protection contre des déplacements hu- 
mains désignés comme une menace. 


Esta gráfica metáfora no tendría sentido alguno si la vertiéramos palabra 
por palabra. Su traducción requiere, pues, algo más que una simple transposi- 
ción lingúística. Además, para entenderla, es prácticamente necesario tener en 
cuenta todo el fragmento. Efectivamente, «ce moumevement de ciseaux» 
hace referencia a algo que se ha descrito en el párrafo anterior y, al mismo 
tiempo, hace las veces de conector funcional con el párrafo que inaugura. El 
primer párrafo describe la actitud de los países pobres y de los países ricos a 
la hora de percibir la inmigración. Los pobres ven la salida de su país como 
una solución a sus problemas y, por tal motivo, emigran cada vez más hacia 
los países ricos. Los países ricos, por su parte, están cada vez menos dispues- 
tos a acoger a los inmigrantes. Esta situación hace que la voluntad de emigrar 
y la voluntad de acoger estén cada vez más distanciadas. Ambas voluntades 
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podrían constituir metafóricamente las dos cuchillas de una tijera. Unas cu- 
chillas que, a medida que pasa el tiempo y los acontecimientos, se abren más 
y más. De ahí que se hable de ese «mouvement de ciseaux». 

Si bien la naturaleza de cada uno de estos elementos potencialmente deto- 
nantes es distinta, hay un denominador común entre ellos: el traductor, muy 
presumiblemente, no podrá traducir de manera directa el segmento en el que 
el EPD se encuentra y necesitará movilizar una serie de acciones concretas 
que, tal vez, vengan a caracterizar su comportamiento traductor, lo cual es de 
vital importancia a la hora de diseñar y llevar a cabo un proyecto docente en 
el ámbito de la formación de traductores. 


3.3.4.5. Análisis del texto 2: «Le bébé cerné par le high-tech» 


LE BEBE CERNÉ PAR LE HIGH-TECH 


Le xxe siécle est celui de prodigieux bons technologiques en avant. 
Depuis la célebre phrase prononcée par Neill armstrong, le 20 juin 1968 
lorsqu'il a touché la surface lunaire: «c*est un grand pas pour l'homme, 
mais un petit pas pour I?humanité», la technologie n'a pas cessé de pro- 
gresser dans tous les domaines, dont l'environnement de bébé. La preuve: 
les ingénieurs de la firme internationale Cybex se sont creusé les ménin- 
ges pour concevoir un siége auto qui paraít réunir toutes les qualités. Paré 
des éléments indispensables a la sécurité —harnais cinq points, renforts 
latéraux—, ce siége est le seul á proposer, quelque soit 1'áge, une assise dos 
á la route pour limiter les conséquences d'un choc frontal. Des atouts qui, 
cependant, peuvent virer au cauchemar, car 1enfant, tourné vers l'intérieur 
de la voiture, est condamné á ne connaítre qu'une seule position 
d'observation. Ce qu'il risque de trouver lassant. Mais les créateurs et le 
fabricant qui ont travaillé sur ce projet ne manquent pas de nez et ont 
intégré a la structure du siége un écran plasma et un systéme vidéo. Le bébé 
peut ainsi tromper l'ennui en regardant des dessins animés. Le probléme: 
déja surstimulé a l”école, s*il l'est encore en balade dans sa poussette, dans 
la voiture ou chez lui, 1'enfant risque de finir par montrer des signes inquié- 
tants d'angoisse et d'anxiété. 
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Traducción publicada: 


WL-FL, IPOD, PLASMAS Y PANTALLA TÁCTIL PARA LOS BEBÉS 
TECNOLÓGICOS DEL FUTURO 


El siglo xx ha sido el de los prodigiosos avances tecnológicos. Desde que 
Neil Armstrong pronunciara el 20 de julio de 1969 su famosa frase de «es 
un pequeño paso para el hombre, pero un salto gigante para la humanidad» 
al pisar la luna, la tecnología no ha dejado de progresar en todos los ámbi- 
tos, entre los cuales se encuentra el del entorno del bebé. Prueba de ello es 
que los ingenieros de la compañía internacional Cybex concibieron una 
sillita para el auto que parece reunir todas las cualidades. Dotada de 
elementos indispensables para la seguridad, esta sillita es la única que 
propone, no importa la edad, seguridad en la ruta para limitar las conse- 
cuencias de un choque frontal. El único problema es que el bebé, en el 
auto, está condenado a conocer una única posición de observación. 
Claro que esto es no tener en cuenta la imaginación de los creadores y el 
fabricante que trabajaron en este proyecto e integraron a la estructura 
una pantalla de plasma y un sistema de video. El bebé puede así vencer 
al aburrimiento y mirar dibujitos animados. El problema es que el niño 
ya está sobreestimulado en la escuela y, si lo sigue estando en el coche- 
cito, en el auto o en su casa, corre el riesgo de terminar por mostrar 
señales inquietantes de angustia y de ansiedad. 


CAuHaPÉ, Véronique (2007), «Le bébé cerné par le high-tech» en Le Monde 
en su edición de 19 de febrero del 2007 (versión electrónica). Traducción 
parcial (lo que es realmente traducción está marcado en negrita y en cursi- 
va; lo que no está en negrita y en cursiva fue añadido por nosotros a los 
efectos de la presente investigación y, por ende, no figuraba en el texto 
original) publicada en el periódico argentino Clarín en su edición de 23 de 
febrero del 2007 con el título «Wi-fi, Ipod, plasmas y pantalla táctil para 
los bebés tecnológicos del futuro». No consta el nombre del traductor. 


Tabla 9: Texto 2, «Le bébé cerné par le high-tech» 


El segundo texto empleado para desarrollar nuestra investigación, frag- 
mento de 233 palabras, se publicó en el periódico francés Le Monde (en su 
versión electrónica, disponible en www.lemonde.fr), el día 19 de febrero del 
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2007. En este artículo, su autora, la periodista Véronique Cauhapé, aborda las 
ventajas y los inconvenientes que conlleva la incorporación masiva de tecno- 
logía punta en el entorno de los más pequeños. Esta periodista describe las 
últimas novedades presentadas en el Salón Internacional de la Puericultura 
celebrado en Colonia (Alemania) en 2006. Entre esas novedades, que nos 
hacen pensar en un niño tecnológicamente avanzado, destacan una cama mul- 
tifuncional, un carrito equipado con un sistema de audio de última generación 
y una sillita para el coche dotada de elementos básicos para la seguridad y el 
entretenimiento del niño. Es precisamente de esta última novedad de la que 
habla el fragmento que nuestros informantes hubieron de traducir. Cauhapé 
acaba planteando la cuestión de si tanta tecnología es beneficiosa para los 
bebés o si, por el contrario, puede acabar convirtiéndose en algo extremada- 
mente perjudicial. 

La traducción parcial de este texto fue publicada en el periódico argentino 
Clarín en su edición de 23 de febrero del 2007 con el título «Wi-fi, Ipod, 
plasmas y pantalla táctil para los bebés tecnológicos del futuro». En ningún 
momento se da a conocer el nombre del traductor. El hecho de que no conte- 
mos con una traducción íntegra del texto original se debe a que, como anun- 
ciáramos en las páginas precedentes, la primera parte de este fragmento fue 
inventada por nosotros mismos con fines investigadores. De hecho, con dicho 
texto, pretendíamos poner a prueba nuestras tres hipótesis exploratorias, en 
general, y la segunda, en particular. 

Estructuralmente, el fragmento utilizado está compuesto por un único 
párrafo en el que encontramos frases largas y, hasta cierto punto, sintáctica- 
mente complejas. Al igual que el primero de los textos, este fragmento con- 
tiene un porcentaje de léxico que potencialmente podría resultarle desconoci- 
do al traductor (o lector extranjero), pero, en cambio, el mensaje global es 
fácilmente comprensible. 

Por lo que a los elementos potencialmente detonantes se refiere, en el 
fragmento inventado introdujimos los cinco siguientes: bons technologiques 
en avant, Neill Armstrong, le 20 juin 1968, c'est un grand pas pour l' homme, 
mais un petit pas pour l'humanité y se sont creusé les méninges. 


Contexto: Le xxe siécle est celui de prodigieux bons technologiques en avant. 
Depuis la célebre phrase prononcée par Neill Armstrong, le 20 juin 1968 
lorsqu'il a touché la surface lunaire: «c”est un grand pas pour l” homme, mais 
un petit pas pour 1"humanité», la technologie n'a pas cessé de progresser dans 
tous les domaines, dont 1"environnement de bébé. La preuve: les ingénieurs de 
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la firme internationale Cybex se sont creusé les méninges pour concevoir un 
siége auto qui paraít réunir toutes les qualités. 


El principio que nos guió a la hora de introducir estos primeros cuatro EPD 
fue exactamente el mismo, a saber: comprobar hasta qué punto los informan- 
tes eran capaces de darse cuenta de que estos cuatro elementos encerraban 
erratas que podían tener una incidencia a diversos niveles. Nuestra experien- 
cia previa como docentes nos hizo presuponer, en este sentido, que en muchas 
ocasiones parece que el traductor en formación no es del todo consciente de 
lo que es y supone su actividad tanto en su aspecto teórico como práctico. De 
este modo, una traducción sin mayor reflexión o comprobación de la informa- 
ción vehiculada por estos EPD inoculados podía desembocar fácilmente en 
error. Así, en el primero de los casos, «bons technologiques en avant», deci- 
dimos suprimir una d, la de bonds, de modo que la frase correctamente escri- 
ta hubiera sido bonds technologiques en avant. Este descuido por parte del 
emisor del texto original podía afectar directamente a la comprensión del 
mismo y su posterior reexpresión (con la posible comisión de errores) si el 
traductor se quedaba en la mera circunscripción de la palabra. El hecho de 
introducir este EPD no fue en absoluto fruto de la casualidad. Efectivamente, 
como profesionales, raras veces ha caído en nuestras manos un texto de aque- 
llos que podríamos considerar acabados o perfectos. Y es que, como lo que 
más cuenta en el mundo profesional, al menos el que nosotros conocemos (el 
de la traducción técnica), es el tiempo y su fugacidad, lo que importa no es 
que el texto sea bonito (ni el de partida, ni a veces el de llegada), sino que 
funcione para los fines con los que nació. Por tal motivo, la calidad del texto 
original se ve en muchas ocasiones menoscabada; de ahí que el traductor 
tenga que hacer primero una tarea cuasi champollioniana para, una vez des- 
cifrado el jeroglífico, poder proceder a su traducción. 

El segundo y tercer EPD, Neill Armstrong y le 20 juin 1968, estaban cons- 
truidos en torno a una errata de tipo ortográfico y a una inexactitud en la fe- 
cha, respectivamente. Así, Neil» se escribe con una única ! (Neil), sobre todo 
porque la persona de Neill Armstrong (con dos /) también existe. Se trata de 
un antiguo jugador (años 40-50) y entrenador (años 60-80) de fútbol america- 
no y nada, pues, tiene que ver con el primer hombre que pisó la Luna, a fina- 
les de los 60. Y, hablando de fechas, la fecha que aparece en el texto original 
también está equivocada ex profeso para comprobar la reacción de nuestros 
informantes ante tal circunstancia. Neil Armstrong no pisó la superficie lunar 
el 20 de junio de 1968, sino el 21 de julio de 1969. 
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El cuarto EPD del trozo inventado fue la célebre frase pronunciada por 
Armstrong al tocar la superficie de nuestro satélite: «That's one small step for 
a man, one giant leap for mankind» («Es un pequeño paso para un hombre, 
un salto de gigante para la humanidad»). Como se puede observar en el texto, 
los adjetivos de esta famosa frase aparecen invertidos («Es un gran paso el 
hombre, pero un pequeño paso para la humanidad»). Una vez más, pretendía- 
mos analizar la reacción del informante y su decisión a la hora de tratar este 
EPD con vistas a relacionarlo, en última instancia, con la comisión o no de 
errores. 

El quinto EPD se presentaba en forma de unidad fraseológica (se creuser 
les méninges). Nuestro objetivo, de nuevo, era observar e interpretar qué ac- 
ciones desarrollaban nuestros informantes a la hora de aproximarse al sentido 
tanto propio como contextual y al equilibrio que se establece entre ambos en 
todo discurso prefabricado para, finalmente, proponer una traducción de di- 
cho fraseologismo. 

En definitiva, con la introducción de estos elementos (cuatro basados en 
erratas y uno en una unidad fraseológica) pretendíamos analizar la reacción 
de los informantes ante la traducción de cinco EPD de naturaleza distinta a los 
encontrados en los otros dos textos de partida de nuestro corpus y poder, con 
ello, comprobar las analogías y disimilitudes comportamentales con vistas a 
una posterior vinculación con la aparición de posibles errores de traducción. 

En el trozo no modificado, encontramos los EPD harnais cinq points, une 
assise dos á la route y atouts. 


Contexto: Paré des éléments indispensables á la sécurité —harnais cinq points, 
renforts latéraux—, ce siége est le seul á proposer, quelque soit 1'áge, une assi- 
se dos á la route pour limiter les conséquences d'un choc frontal. Des atouts 
qui, cependant, peuvent virer au cauchemar, car 1'enfant, tourné vers l'intérieur 
de la voiture, est condamné á ne connaítre qu'une seule position d'observation. 
Ce qu'il risque de trouver lassant. Mais les créateurs et le fabricant qui ont 
travaillé sur ce projet ne manquent pas de nez et ont intégré á la structure du 
siége un écran plasma et un Systeme vidéo. 


El primero de los EPD no introducidos a propósito fue harnais cinq po- 
ints. El interés de este EPD reside en el hecho de encontrar un término técni- 
co o semitécnico en un texto general, y en ver cómo llegaron los informan- 
tes a su traducción y hasta qué punto fue este EPD un foco de manifestación 
de error. 
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El segundo EPD, assise dos á la route, puede suscitar una serie de compor- 
tamientos determinados dado lo poco familiar que le resultaría al lector his- 
panohablante una construcción de este tipo. La clave, en este caso, está en ver 
la construcción como un todo y no parte a parte. 

Finalmente, el último de los EPD de este fragmento es atout. En principio, 
la peculiaridad de este elemento puede venir dada por su restitución en lengua 
castellana. Efectivamente, su comprensión, sobre todo en contexto, puede que 
no cueste tanto trabajo como su precisa reexpresión. 

En definitiva, con el planteamiento de un texto imperfecto pretendíamos 
ver en qué medida el informante era consciente de tales imperfecciones, cómo 
las afrontaba, cómo se comportaba ante ellas y si estas podían ser el origen de 
ciertos errores de traducción. 


3.3.4.6. Análisis del texto 3: «Micro-circuits» 


MICRO-CIRCUITS 


L'examen au microscope optique d'une coupe fine de cortex révele un type 
principal de neurone qui, numériquement, domine tous les autres. Il s*agit 
des cellules pyramidales qui doivent leur nom á la forme de leur soma, dont 
la pointe se dirige vers la surface externe du cortex et dont la base atteint 
25-80 um de diamétre. Sur une section de cortex colorée par la méthode de 
Golgi, celles-ci ressemblent á une forét de sapins accrochés au flanc d'une 
montagne. La forme de Parborisation dendritique accentue la ressem- 
blance avec un conifére. Un dendrite «apical» prolonge la pointe du soma 
et traverse verticalement le cortex dans son épaisseur avant de s'épanouir 
en bouquet terminal dans sa couche superficielle; plusieurs dendrites 
«basilaires» partent de la base du soma comme autant de branches bas- 
ses. Une multitude d'appendices microscopiques, d'environ 2 um de long, 
appelés épines, recouvrent tous les dendrites. On en compte, chez 1"homme, 
au moins 20 000 en moyenne par cellule pyramidale. Mais, dans le cas de 
certaines cellules pyramidales géantes comme celles de Meynert, ce nom- 
bre atteindrait chez le macaque 36 000. Enfin, l'axone de la cellule pyrami- 
dale part en direction opposée a celle du dendrite apical, s"enfonce en pro- 
fondeur et donne, de place en place, des branches collatérales, avant de 
sortir du cortex pour se méler á la substance blanche. Ces axones consti- 
tuent la seule sortie ou efférence du cortex cérébral. 
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Traducción publicada: 
MICROCIRCUITOS 


El examen con microscopio óptico de una sección fina de córtex revela un 
tipo principal de neurona que, numéricamente, domina a todas las demás. Se 
trata de las células piramidales que deben su nombre a la forma de su soma, 
cuya punta se dirige hacia la superficie externa del córtex y cuya base alcan- 
za 25-80 um. de diámetro. En una sección de córtex coloreada con el método 
de Golgi, éstas se parecen a un bosque de abetos pegados a la ladera de una 
montaña. La forma de arborización dendrítica acentúa la semejanza con una 
conífera. Una dendrita «apical» prolonga la punta del soma y atraviesa verti- 
calmente el córtex en su espesor antes de abrirse en forma de ramo terminal 
en la capa superficial: muchas dendritas «basilares» parten de la base del 
soma como otras tantas ramas bajas. Una multitud de apéndices microscópi- 
cos, de unos 2 um. de longitud, aproximadamente, llamadas espinas, recubren 
todas las dendritas. En el hombre, se cuentan por lo menos una media de 
20.000 por célula piramidal. Pero en el caso de ciertas células piramidales 
gigantes como las de Meynert, se alcanzaría en el macaco el número de 
36.000. Finalmente, el axón de la célula piramidal parte en dirección opuesta 
a la de la dendrita apical, se hunde en profundidad y da, aquí y allá, ramas 
colaterales, antes de salir del córtex para mezclarse con la sustancia blanca. 
Estos axones constituyen la única salida o eferencia del córtex cerebral. 


CHANGEUX, Pierre (1983), L'homme neuronal, Fayard, París (p. 67, 68). 
Traducción de Clara Janés (revisión científica de la versión española: Dr. J. 
Carbonell): El hombre neuronal, Espasa Calpe, Madrid, 1985 (p. 60, 62). 


Tabla 10: Texto 3, «Micro-circuits» 


El tercer texto utilizado en nuestra experimentación era más técnico que 
los anteriores. Se trata de un fragmento tomado de la célebre obra divulgativa 
del neurólogo francés Pierre Changeux, L'homme neuronal. Este es un volu- 
men que conoció un gran éxito en el país vecino en los años 80. Fue publica- 
do en 1983 por la editorial Fayard. Su traducción no se hizo esperar y en 1985 
la editorial Espasa Calpe publicó la versión en lengua castellana de la obra, la 
cual fue llevada a cabo por Clara Janés y revisada por el Dr. J. Carbonell. La 
obra se publicó en español bajo el título El hombre neuronal. 

El fragmento que nosotros escogimos se encuentra en las páginas 67 y 68 
de la obra original. En este caso, no hicimos modificación alguna porque 
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queríamos ver cómo reaccionaban los informantes ante un texto que, de por 
sí, resultaba mucho más especializado que los dos anteriores. En dicho frag- 
mento, su autor describe un tipo neurona conocido como células piramidales. 
Comenta su forma, su ubicación, sus dimensiones, etc. Estructuralmente, el 
fragmento se presenta en un párrafo que podría considerarse como un todo. 
En todo momento la temática es la misma: la descripción de las células pira- 
midales. El número total de palabras del texto es de 235. 

Al igual que en los textos anteriores, las frases son largas y sintácticamen- 
te bastante complejas. Sin embargo, creemos que la complejidad del texto no 
estriba en su sintaxis, sino en presentar un mensaje difícil de aprehender para 
un neófito sin suficientes conocimientos enciclopédicos. De hecho, se produ- 
ce un curioso fenómeno en este sentido: el léxico empleado por el autor no es 
tan técnico como para impedir su comprensión (recordemos que, por su ca- 
rácter divulgativo, la obra pretende ser accesible a un amplio público), pero 
su comprensión global no es tan evidente. Al contrario de lo que sucedía con 
los dos textos anteriores, se comprenden las partes, pero no se comprende 
fácilmente el todo. La comparación de comportamientos en textos pertene- 
cientes a tipologías textuales diferentes tenía como objetivo poner a prueba 
nuestra tercera hipótesis. 

Por lo que se refiere a los ErD seleccionados en este texto, observamos que 
se trataba de elementos que requerirán una movilización tendente a encontrar 
la traducción técnica de elementos como: coupe, arborisation dendritique, 
dendrite «apical», bouquet terminal O dendrites «basilaires». Más allá de 
estos elementos técnicos de resolución prácticamente unívoca, también selec- 
cionamos otros dos (comme autant de branches basses y de place en place) 
que pertenecían a la lengua general, pero cuyo interés residía en las estrategias 
utilizadas por los informantes para comprenderlos y verterlos en lengua de 
llegada con cierta naturalidad. 


3.3.5. Instrumentos para la recogida y el análisis de datos 
3.3.5.1. La recogida de datos 

Los datos que presentamos en estas páginas se recogieron en dos momen- 
tos concretos. Como ya se ha comentado, antes de someter a los informantes 


a la realización de las traducciones de los textos presentados más arriba, estos 
tuvieron que hacer un test de nivel, el cual tenía como objetivo medir sus 
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conocimientos de la lengua de partida de las traducciones de esta experimen- 
tación, en este caso el francés. Además, hubieron de cumplimentar un cues- 
tionario relativo a aspectos curriculares. Esta prueba nos ayudó a seleccionar 
a los informantes finales que participaron en esta investigación. 

Por otra parte, con la realización del cuestionario previo a la experimenta- 
ción, se pretendía —en el caso de los estudiantes de traducción— acceder a 
ciertos aspectos curriculares de tipo general como, por ejemplo, la formación 
previa del informante (bachillerato cursado, otros cursos complementarios), 
sus lenguas extranjeras y años que hacía que las estudiaban, su año de estu- 
dios en la universidad, año de nacimiento, etc. En el caso de los profesionales, 
se trataba de un cuestionario ostensiblemente más amplio. Efectivamente, 
además de preguntarles por su formación previa, se les preguntó por su vida 
laboral como traductores profesionales: combinación lingúística, volumen de 
traducción semanal, herramientas utilizadas cotidianamente en su trabajo, 
años dedicados a la traducción a nivel profesional, tipología textual traducida 
con mayor frecuencia, etc. El objetivo era contar con un abanico de informan- 
tes que pudieran representar bien a su grupo de pertenencia y que los datos 
recogidos a partir de sus trabajos pudieran tener una cierta relevancia en el 
marco general del presente estudio. 

Por lo que se refiere a las pruebas de traducción propiamente dichas, cada uno 
de los informantes hubo de traducir, uno tras otro, los tres textos expuestos más 
arriba. Entre texto y texto se les permitió una pausa de cinco minutos en la que se 
les pidió que abandonaran la sala de experimentación. Puesto que el objetivo 
principal de la experimentación era poder captar el proceso de traducción o, dicho 
de otro modo, poder asistir al parto traductológico desde la primera fila de buta- 
cas, hubimos de recurrir a las nuevas tecnologías y a una de las múltiples herra- 
mientas que estas nos brindan. Efectivamente, utilizamos un programa de captura 
de pantallas, con vistas grabar en formato avi toda las acciones llevadas a cabo por 
los informantes durante la traducción de los textos. Con el fin de respetar la vali- 
dez ecológica del experimento y que los informantes no se sintieran como cone- 
jillos de Indias o, al menos, no tanto, no les dijimos hasta que hubo acabado el 
experimento que su actuación traductológica había sido grabada gracias a dicho 
programa. Tras su realización, se les informó de tal circunstancia y se les pidió 
que firmaran un documento por el cual daban su consentimiento para poder ana- 
lizar los vídeos de la experimentación, asegurándoles la total confidencialidad de 
la identidad y de los datos obtenidos. 

Una vez traducidos los textos, se les pasó un último cuestionario en el que 
se les pedía que determinaran el nivel de complejidad general que para ellos 
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había tenido cada uno de los textos. El objetivo era averiguar hasta qué punto 
los informantes eran capaces de detectar sus propios puntos débiles y ver 
hasta qué punto estos acabaron desembocando en error. 

Así las cosas, teniendo en cuenta el número de textos y el número de in- 
formantes finales que participaron en la investigación, nuestro corpus de 
análisis estaba compuesto por 3 textos originales en francés, 45 textos tradu- 
cidos en español (3 textos traducidos por 15 informantes) y 45 vídeos corres- 
pondientes a la actuación de cada uno de los informantes a la hora de traducir 
cada uno de los textos propuestos. 


3.3.5.2. El análisis de datos 


A la hora de llevar a cabo sus traducciones, los informantes ejecutaron su 
tarea en su procesador de textos habitual, a sabiendas de que ello supondría 
posteriormente para nosotros un ingente trabajo de observación y anotación 
minuciosa. Sin embargo, gracias al magnífico trabajo de Francisco José García 
Rico, miembro del equipo de informáticos del laboratorio de idiomas de la Fa- 
cultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Alicante, esta tarea se vio 
simplificada. Este ingeniero informático e investigador generó una aplicación 
informática específica que resultó de vital importancia para llevar a cabo la 
observación del trabajo realizado por los informantes. Si bien la herramienta no 
nos evitó tener que observar con muchísimo detenimiento y segundo a segundo 
las acciones ejecutadas por los informantes, hay que reconocer que, gracias a 
dicha aplicación, tanto la observación como el análisis de los vídeos obtenidos 
durante la experimentación se llevó a cabo de una manera más sistemática y 
rigurosa. Además, para evitar los efectos del cansancio o de la desconcentración 
derivados de las muchas e intensas horas de observación y transcripción de ví- 
deos, contamos con la inestimable colaboración de dos compañeros, licenciados 
en traducción e igualmente docentes, que nos facilitaron el trabajo y que, y esto 
es tal vez lo más importante, objetivaron la propia observación en la medida que 
la transcripción se realizaba de forma consensuada y estando de acuerdo en lo 
que se estaba observando en cada momento (acciones y tiempo). Ello contri- 
buía, asimismo, a evitar el posible efecto Rosenthal que podría haberse dado por 
el hecho de conocer a algunos de los informantes que participaron en la experi- 
mentación. A continuación, presentamos algunas capturas de pantalla a través 
de las cuales pretendemos mostrar el funcionamiento de la aplicación. 

La primera captura muestra la página principal de acceso a la aplicación. La 
filosofía de la herramienta es clara: anotar y centralizar de manera sistemática los 
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datos que se deriven de la observación de los vídeos. Partiendo de esta idea general, 
la aplicación permite trabajar en cuatro direcciones complementarias (imagen 3): 


a) Se puede visualizar un vídeo con un reproductor externo a la herramienta, 
pero anotar la actuación observada” (en la que se incluyen los tiempos corres- 
pondientes de inicio, fin y total de todas y cada una de las acciones) en la propia 
herramienta, en la casilla Comentario (imagen 4). 

b) Se puede visualizar un vídeo con el propio reproductor de la herramienta 
y anotar la actuación observada en la misma. En este caso, también quedan 
plasmados los tiempos. Como se puede observar en la imagen 5, esos tiempos 
se muestran como hipervínculos: al pulsar sobre ellos, el vídeo se sitúa en ese 
segundo, lo cual contribuye a que podamos encontrar y analizar elementos 
concretos del vídeo de manera rápida y directa con un solo clic. Se puede, ade- 
más, analizar y comparar la actuación de dos informantes en una misma traduc- 
ción o de un mismo informante para dos textos (por ejemplo, a la hora de ana- 
lizar la resolución de elementos potencialmente detonantes que tengan una 
naturaleza análoga), si se quiere (Imagen 6). Por tanto, ello permite, además, 
anotar y comparar la actuación de dos informantes de manera general o de mo- 
mentos y acciones particulares. Conocer los tiempos exactos en los que se 
produjeron los errores permite más fácilmente su comparación por lo que a la 
actuación que los precede se refiere. 

c) Por otra parte, la aplicación está diseñada para que, una vez introducidos los 
datos de la observación, se genere una gráfica que nos ayude a ver de manera muy 
clara (a través de barras de colores) las acciones que componen la actuación del 
informante analizado y la cantidad de tiempo que dura cada una de ellas (dichas 
barras son más largas o más cortas en función del tiempo empleado en el desarro- 
llo de las diferentes acciones) (imagen 7). Además, la herramienta permite hacer 
zum sobre la gráfica, lo cual posibilita que podamos ver una acción en concreto o 
la actuación íntegra. Ello contribuye a que tengamos una visión de conjunto de la 
actuación del informante de que se trate. Por otra parte, si lo deseamos, la gráfica 
puede permanecer fija o moverse automáticamente (función autoscroll) a la velo- 


7. Al hablar de comportamientos nos referimos a las acciones y secuencias (proceso ejecuti- 
vo) desarrolladas por el traductor y que, de manera general, se pueden dar en toda traducción. En 
el capítulo siguiente se explica de manera más concreta la noción de acción y de secuencia. De 
momento, diremos que ocho son las acciones que pueden componer la actuación: ergonomiza- 
ción, lectura íntegra, traducción, consulta diccionarios (en papel o en línea, bilingites o monolin- 
gúes), consulta de Internet, revisión parcial o íntegra, corrección-modificación y pausa. 
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cidad que nosotros deseemos, simulando así el desarrollo de la traducción. Por 
último, una función muy interesante que también ofrece la herramienta es la de 
sincronizar el movimiento de la gráfica en la que se recogen las acciones con el 
propio vídeo, de modo que la gráfica se mueve a la misma velocidad que discu- 
rren las acciones en le vídeo. 

d) Finalmente, la aplicación tiene una función que posibilita que se puedan 
comparar las gráficas de dos informantes (imagen 8), del mismo modo que podía- 
mos comparar dos vídeos, lo cual nos permite comprobar de un simple vistazo las 
similitudes en la actuación de dos informantes para una misma traducción (estu- 
dio horizontal) o de un mismo informante para dos traducciones similares reali- 
zadas por él (estudio vertical). Ello contribuye, en definitiva, a que de manera 
rápida y fiable nos podamos hacer una idea del comportamiento traductológico de 
la persona analizada, sin perjuicio de que más tarde se entre al detalle de todas y 
cada una de las acciones y lo que su concatenación (que llamaremos secuencias 
de acciones) nos puede decir respecto del proceso y del error en traducción. 
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"El error en traducción: del estudio del producto al 
estudio del proceso” 
por Migual Todosa Igualada 
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Imagen 3: Acceso a la aplicación para el análisis del proceso ejecutivo 
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Imagen 5: Vídeo y transcripción de acciones 
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Imagen 6: Comparación de vídeos y de acciones 
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Imagen 7: Vídeo, transcripción de acciones y representación gráfica de las mismas 
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Imagen 8: Comparación de gráficas de acciones 


Esta herramienta de análisis resultó, pues, fundamental para recoger, sis- 
tematizar y analizar los datos en relación con las actuaciones que pueden 
subyacer a la aparición de los errores y que analizaremos e interpretaremos en 
el capítulo siguiente. 


3.3.6. Desarrollo de la experimentación 


La experimentación que exponemos en estas páginas se desarrolló en dos de 
los cinco laboratorios multimedia con los que cuenta la Facultad de Filosofía y 
Letras de la Universidad de Alicante. Como se ha dicho anteriormente, la expe- 
rimentación se llevó a cabo en dos fases. La primera, dedicada básicamente a la 
determinación del nivel de competencia lingiiíística y el perfil académico y pro- 
fesional de los informantes. En la segunda fase, la de la traducción propiamen- 
te dicha, los informantes tuvieron que traducir los textos presentados más arriba 
bajo las condiciones que se describen en las páginas siguientes y responder a un 
cuestionario inmediatamente después de la realización de las traducciones. En 
él, se les pedía que identificaran aquellas partes o elementos que les habían re- 
sultado más complejos y que justificaran sus respuestas. 


Índice 152 


A la hora de realizar la traducción de los tres textos utilizados en la pre- 
sente investigación, cada uno de los informantes tuvo a su disposición un 
ordenador en el que se había instalado el procesador de textos más utilizado 
por la gran mayoría de usuarios. Dicho equipo estaba además conectado a 
Internet. Por otra parte, los informantes contaban con las siguientes obras de 
consulta en papel: 


1) Diccionarios monolingúes en francés: Le Nouveau Petit Robert (2007) 
y Le Trésor de la Langue Francaise (2004); 

2) Diccionarios monolingies en español: Diccionario de la Real Acade- 
mia Española (2001) y Diccionario del Uso del Español (2007); 

3) Diccionarios bilingies: Dictionnaire Général Larousse (2006). 


Para cada traducción se les asignó un tiempo de realización determinado. 
De este modo, para la traducción del primer texto, «Vers la sanctuarisation des 
pays nantis», por ser el más corto (214 palabras), dispusieron de 20 minutos; 
para el segundo, «Le bebé cerné par le high-tech» (233 palabras), se les dio 
30 minutos y para el último de los textos, «Micro-circuits», por ser más largo 
(236 palabras) y más especializado y presentar presumiblemente un mayor 
porcentaje de elementos que consultar o confirmar, se les concedió 40 minu- 
tos. Cabe indicar que, habiendo ya sometido los textos a nuestros alumnos de 
carrera para su traducción, estimamos que los tiempos concedidos serían su- 
ficientes para concluir las traducciones. Y así fue, salvo en el caso del primer 
texto, que solo los profesionales y algún informante perteneciente al grupo 
universitario de nivel superior fueron capaces de concluir. 

La traducción de los tres fragmentos se realizó una tras otra. Entre texto y 
texto, se hacía una pausa de cinco minutos y se invitaba al informante a aban- 
donar la sala de experimentación. Durante esos cinco minutos, se guardaba el 
trabajo realizado por el participante, tanto el texto final de su traducción como 
la grabación del proceso a partir del vídeo generado por el programa de cap- 
tura de pantallas. 

Además de estar grabando todos los movimientos internos de cada infor- 
mante (consultas en Internet, pausas, momentos de traducción, correcciones, 
etc.) gracias al programa de captura de pantallas, también se observaron y 
anotaron desde una sala contigua, gracias a una cámara oculta, los movimien- 
tos externos (muecas, gestos, etc.) de cada informante y, sobre todo, las con- 
sultas de las obras de referencia en papel, así como el momento exacto en que 
estas acciones acontecían (así, se pudo diferenciar aquellas pausas que corres- 
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pondían a una consulta en los diccionarios en papel de aquellas que no tenían 
esta última naturaleza). 


3.4. AMODO DE CONCLUSIÓN 


Investigar el fenómeno del error en traducción desde el proceso supone 
abrir la puerta hacia al pasado con vistas a entender el presente y el futuro. El 
error en traducción debería constituir un síntoma y no una enfermedad para el 
docente, un medio y no únicamente un fin. Todo error tiene una historia y su 
conocimiento es capital en la formación de traductores. Obviar tal historia y 
continuar con la estigmatización de este revelador fenómeno es una manera 
de plantear óbices que nos impedirán conocer mejor su enjundia. Derribar, 
pues, dichos obstáculos es uno de los objetivos que vertebran esta investiga- 
ción empírica basada en un estudio transversal que se sitúa en la intersección 
de lo observacional y lo experimental. En efecto, los medios utilizados para 
desarrollar la investigación se podrían considerar experimentales, en la medi- 
da en que nosotros tratamos de tener, en todo momento, la situación experi- 
mental bajo control, de ahí que les hiciéramos traducir en un laboratorio de- 
terminado, equipado con unos medios bien concretos, que utilizáramos, sin 
que ellos lo supieran en un primer momento, un programa informático de 
captura de pantallas y que, además, los observáramos en acción desde una 
sala contigua gracias a una cámara oculta. Sin embargo, los fines de la expe- 
rimentación, dado su carácter exploratorio, eran eminentemente observacio- 
nales, pues nuestro objetivo no era tanto manipular variables concretas, lo 
cual resulta oportuno cuando se conoce bien el fenómeno que se estudia y 
lo que se pretende es profundizar sobre un aspecto bien concreto del mismo, 
como observar el comportamiento traductor de los sujetos ante tres textos que 
habían de traducir del francés al español, con vistas a plantear hipótesis para 
futuros estudios longitudinales en torno al error en traducción. 

En el próximo capítulo presentaremos los datos recabados a partir de un triple 
análisis (análisis del producto, análisis del proceso y análisis combinado del pro- 
ducto y del proceso) del corpus obtenido (recordemos que está formado por 45 
textos traducidos, correspondientes al producto, y 45 vídeos con los comporta- 
mientos de los informantes al realizar sus traducciones, correspondientes al pro- 
ceso) a través de la experimentación, su interpretación en relación siempre con el 
error en traducción y las posibles implicaciones de tal interpretación para la for- 
mación de futuros traductores profesionales a nivel universitario. 
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CaPÍTULo IV 
aNÁLISIS DE LoS rESULT aDoS oBTENIDOS 


4.1. INTRODUCCIÓN 


Todo error se enmarca en un espacio y en un tiempo. En el ámbito de la 
traducción, ese espacio-tiempo se ha identificado tradicionalmente con el 
producto, con el texto traducido. El producto era el espacio-tiempo en el que 
se manifestaba de manera estática el error y, por ende, el lugar y el momento 
de búsqueda y corrección del mismo. Sin embargo, sea cual sea el ámbito al 
que nos refiramos, y entre ellos, por supuesto, el de la traducción, todo espa- 
cio-tiempo de manifestación cuenta con un espacio-tiempo de génesis que le 
precede. Siendo esto algo tan aparentemente obvio, pensamos que no se ha 
tenido demasiado en cuenta en el estudio del error en traducción, con el con- 
siguiente desconocimiento de ciertas parcelas y elementos constitutivos del 
fenómeno. Por tal motivo, estamos convencidos de que, en la medida en que 
seamos cada vez más capaces de acercar el plano espacio-temporal de la ma- 
nifestación del error en traducción al plano espacio-temporal de su génesis, 
iremos entendiendo mucho mejor un fenómeno que, a día de hoy, sigue per- 
maneciendo en un estado de aprehensión parcial. 

En las próximas páginas presentaremos tres análisis que se basan en un 
acercamiento al error: a) desde la óptica del producto, b) desde la óptica del 
proceso ejecutivo y, finalmente, c) desde la combinación de ambos plantea- 
mientos. Nuestro punto de partida y, por tanto, primer análisis será el del 
producto, es decir, las cuarenta y cinco traducciones generadas por nuestros 
quince informantes. Desde una perspectiva cuantitativa y cualitativa, y gra- 
cias a la intervención de los tres revisores profesionales, investigaremos el 
porcentaje y el tipo de errores de cada uno de los informantes y de sus grupos 
de pertenencia, siempre tratando de encontrar divergencias y convergencias 
que nos permitan extraer algunas conclusiones, siquiera sean provisionales, 
sobre el fenómeno investigado. Tras haber determinado la cantidad, tipo y, so- 
bre todo, lugar de manifestación de los errores con la ayuda de los revisores 
profesionales mencionados más arriba, abordaremos el segundo de los análi- 
sis: el procesual ejecutivo. Gracias a las nuevas tecnologías, podemos hoy 
grabar, como ya sabemos, los movimientos que los informantes realizan cuan- 
do traducen, movimientos que vienen a conformar su comportamiento traduc- 
tor. Dichos movimientos se pueden estudiar descomponiéndolos en acciones 
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básicas y en secuencias. Finalmente, el tercer análisis se basa en la combina- 
ción del producto y del proceso ejecutivo, es decir, partimos del error detec- 
tado en el producto para luego investigar el conjunto de acciones y secuencias 
que subyacen a dicho resultado. El reto de este tercer análisis es un reto ma- 
yor, pues la perspectiva basada en la combinación del producto y del proceso, 
tal y como vimos en el segundo capítulo de la presente investigación, resulta 
novedosa en traductología, y más si cabe aplicada al error. 


4.2. EL ANÁLISIS DEL ERROR DE TRADUCCIÓN DESDE 
LA PERSPECTIVA DEL PRODUCTO 


4.2.1. En pro de un mayor grado de objetividad en el análisis del error 
desde la perspectiva del producto 


Tal vez, alcanzar la objetividad en traducción sea un afán utópico. Y más 
aún si de lo que se trata es de detectar errores. Resulta sorprendente observar la 
facilidad con la que expertos y neófitos, personas con experiencia en traducción 
o sin ella, se aventuran a emitir juicios de valor en relación con la calidad de un 
determinado texto traducido. Si uno de nuestros análisis, en este caso el análisis 
de partida en esta investigación y punto de apoyo de los otros dos, pretende 
basarse en la perspectiva del producto traducido, resulta fundamental que, en la 
medida de lo posible, tal análisis sea lo más objetivo posible. Así pues, al plan- 
tear nuestra experimentación, pensamos que una de las maneras de evitar o, al 
menos, atenuar la subjetividad inherente a todo análisis del producto pasaba, 
como comentábamos en el capítulo previo, por el respeto de dos condiciones 
básicas: 1) como investigadores, debíamos mantenernos al margen del análisis 
del producto; efectivamente, nuestra opinión acerca de la presencia o ausencia 
de errores en los textos traducidos debía pasar a un segundo plano; 2) si noso- 
tros ni podíamos ni debíamos encargarnos de la detección de los errores de 
traducción cometidos por nuestros informantes, era necesario establecer una 
comisión de correctores-revisores que nos indicaran qué elementos o segmentos 
constituían para ellos un error de traducción. 

Dicha comisión estaba formada por tres traductores profesionales en ejerci- 
cio, que trabajaban como autónomos y que realizaron su tarea individualmente, 
en su lugar de trabajo habitual. Es evidente que a mayor número de jueces, 
mayor grado de objetividad, pero hemos de reconocer que no nos resultó nada 
fácil encontrar tantos traductores profesionales en ejercicio que tuvieran tiempo 
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y predisposición para realizar gratuitamente esta labor. De ahí que el valor del 
trabajo llevado a cabo por estos tres profesionales sea aún mayor, si cabe. Dicho 
esto, lo que sí tuvimos claro desde el principio es que el número de revisores 
debía ser impar para que no se produjera un empate en la determinación de 
errores. De este modo, consideramos error (para su posterior análisis desde el 
proceso) aquellos elementos del texto traducido que, al menos, dos de los tres 
profesionales hubieran señalado como tal. Las instrucciones que les dimos para 
ejecutar su tarea fueron ciertamente frugales. No les explicamos, por ejemplo, 
el nivel de nuestros informantes, ni las condiciones en las que se realizó la ex- 
perimentación. Simplemente, tenían que suponer que, como profesionales de la 
traducción, se les había encargado la revisión de una serie de textos. Únicamen- 
te debían señalar, que no corregir, todo aquello que, por un motivo u otro, ellos 
hubieran señalado y quizás modificado en un encargo real de revisión. El hecho 
de dejarles plena libertad a la hora de desarrollar su tarea obedecía a un objetivo 
claro: no nos interesaba que los correctores se vieran encorsetados en su actua- 
ción por parámetros ajenos a su propio entender, a su propio savoir-faire. Dicho 
de otro modo, no deseábamos que los correctores tuvieran que ceñirse a una 
teoría o modelo preestablecido que, consciente o inconscientemente, hubiera 
influido, creemos, de manera determinante sobre sus comentarios. Tuvimos, 
pues, por más oportuno dar carta blanca a estos profesionales a la hora de llevar 
a cabo la misión encomendada, toda vez que ello nos proporcionaría mayor 
información, aunque tal vez menos sistemática. Nuestra labor consistiría, pues, 
en sistematizar sus comentarios y proceder a su posterior análisis. Para ello, una 
vez finalizada la revisión, los correctores hubieron de responder a un cuestiona- 
rio oral en una entrevista que mantuvimos con ellos y que explicamos en el 
apartado siguiente. 


4.2.2. La entrevista con los revisores-correctores 


Una vez los revisores-correctores hubieron concluido la detección y la 
justificación de errores, tarea para la cual dispusieron de un mes de tiempo 
aproximadamente, mantuvimos una entrevista individual con cada uno de 
ellos en el transcurso de la cual les formulamos una serie de preguntas que 
vertebramos en torno a una triple orientación y que iban de lo particular a lo 
general o, si se prefiere, de lo concreto a lo abstracto. En la primera parte de 
la entrevista, nos interesamos por las categorías y los tipos de errores que 
habían detectado en los textos traducidos que constituían nuestro corpus tex- 
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tual. A continuación, les pedimos que nos explicaran su manera de proceder a 
la hora de realizar las revisiones-correcciones y detectar errores. Finalmente, 
reservamos una última parte de la entrevista para abordar aspectos, tal vez, 
más teóricos. Así, les pedimos que nos definieran su noción de error y nos 
comentaran cuántas categorías o tipos creían que se podían establecer. 

Al abordar la cuestión de las categorías y los tipos de errores detectados en 
los textos traducidos, más allá de la expresión o la nomenclatura empleadas por 
cada uno de los revisores profesionales, nos resultó sorprendente el alto grado 
de coincidencia que se dio entre ellos, sobre todo por lo que se refiere al anda- 
miaje de sus pensamientos. Tal convergencia nos facilitó el trabajo a la hora de 
sistematizar el fluir de sus reflexiones y establecer, de este modo, una serie 
de categorías y tipos de errores que bautizamos siguiendo las nomenclaturas 
más comunes en el ámbito laboral y universitario, siempre tratando de buscar 
una intersección conceptual que nos permitiera aunar profesión y formación de 
la manera más coherente posible. A continuación, presentamos la taxonomía 
que supone la cristalización del contenido de las reflexiones de los revisores: 


CATEGORÍA TIPO DEFINICIÓN 

1. Errores Falso sentido | Se trata del error que procede de una falta 
derivados de de comprensión del texto original o de una 
una com- parte del mismo y que provoca que en la 
prensión reexpresión se introduzca un segmento 
deficiente o que no vehicula el mismo sentido que el 
insuficiente texto original o vehicula un sentido falso 
del texto en relación con el sentido original. 
original Contrasentido | Se trata del error que se da por una falta 


de comprensión del texto original o de 
una parte del mismo y que provoca que 
en la reexpresión se introduzca un 
segmento que vehicula el sentido 
contrario al del texto original. 


Sin sentido Se trata del error que deriva de una falta 
de comprensión del texto original o de 
una parte del mismo y que provoca que 
en la reexpresión se introduzca un 
segmento que no tiene ningún sentido o 
resulta absolutamente incomprensible. 
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CATEGORÍA 
2. Errores 
derivados de 
un deficiente 
manejo de la 
lengua de 
llegada 


TIPO 
Imprecisión 
estilística 


DEFINICIÓN 
Por imprecisión estilística se entiende 
toda formulación defectuosa, pobre de 
expresión, no genuina, poco clara, 
ambigua, cacofónica o pleonástica. 
Asimismo, se considerará imprecisión 
estilística toda aquella formulación que 
introduzca inadecuaciones en relación 
con la variación lingúística (usos y 
usuarios; registros y dialectos: inadecua- 
ción al registro lingúístico, al dialecto 
social, geográfico, temporal, al idiolecto, 
etc.), que no respete las reglas de 
textualidad (coherencia, cohesión, etc.), 
que no tome en consideración los matices 
pragmáticos del texto original (implicatu- 
ras, sobreentendidos, etc.), así como la 
función del texto original y del texto 
traducido. 


Imprecisión 
léxica 


Se trata de aquellos errores que se 
circunscriben al mal uso de una palabra: 
utilización incorrecta de un tecnicismo, 
introducción de barbarismos, regionalis- 
mos, calcos, etc. 


Imprecisión 
gramatical 


Se trata de la introducción de elementos 
agramaticales en la traducción (errores 
morfológicos, errores sintácticos, falta de 
concordancia, etc.). 


Omisión 
injustificada 


Supresión sin justificación alguna de 
ciertos elementos que aparecían en el 
texto original. 


Adición 
injustificada 


Introducción en la traducción de elemen- 
tos, en principio, innecesarios y que no 
aparecían en el texto original. 


3. Errores derivados de un uso 
incorrecto o desconocimiento 


ortotipográfico en la lengua 


de llegada 


Errores derivados de un mal uso de los 
signos ortográficos (mayúsculas, diacríti- 
cos, tildes, etc.) y tipográficos (comillas, 
cursiva, etc.). 
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CATEGORÍA DEFINICIÓN 


4. Errores derivados de una Errores producidos por una lectura 
lectura incorrecta rápida o inatenta, de una lectura pasiva. 
5. Errores derivados de una falta | Errores que se producen por la ausencia 
de rigor en el trabajo de comprobación de ciertos datos, por 
una falta de concentración en la tarea, 
etc. 
6. Errores derivados de una Se trata de errores que, una vez produci- 
ausencia de revisión del dos, no son detectados ni subsanados 
trabajo realizado por el traductor por no haber procedido 


a una revisión final de la traducción 
llevada a cabo. 


7. Errores derivados de una falta | Se trata de errores que proceden de un 
de cultura y conocimientos desconocimiento extralingiístico, tanto 
enciclopédicos temático como cultural. 


Tabla 11: Clasificación y definición de errores a partir 
de los comentarios de los revisores-correctores profesionales 


Cabe señalar que, a la hora de homogeneizar y sistematizar las nomen- 
claturas empleadas por los revisores, las categorías sufrieron pequeñas 
modificaciones en relación con los primeros comentarios, o comentarios en 
bruto, que registramos de los profesionales. Por lo que se refiere a los tipos, 
únicamente hubimos de homogeneizar los nombres de aquellos errores que 
pertenecían a la categoría de los que derivaban de un deficiente manejo de 
la lengua de llegada, toda vez que las denominaciones de los tipos pertene- 
cientes a la categoría de los errores derivados de una comprensión deficien- 
te (falso sentido, contrasentido, sin sentido) les eran absolutamente fami- 
liares de sus años de formación y ellos mismos las habían traído a colación 
en las entrevistas mantenidas. 

Al analizar las observaciones de los revisores profesionales, las cuales 
desembocaron, a posteriori, en lo que nosotros denominamos categorías de 
errores, hay un dato que nos llamó poderosamente la atención: al referirse 
a las diferentes categorías de errores, en realidad, se hacían eco de las cau- 
sas que los habían provocado. Es decir que, de manera instintiva, parecían 
estar ofreciendo una hipótesis causal en relación con el origen de los erro- 
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res que habían detectado en los textos revisados. Esas causas habían tenido 
como resultado una serie de efectos que nos sirvieron de base para estable- 
cer los tipos de errores. Por tanto, cada categoría (que viene a expresar la 
causa de ciertos errores) puede contener o dar pie a una serie de tipos (que 
serían los efectos de las causas anteriores). Dicho esto, hay algo que mere- 
ce ser puesto de manifiesto: el hecho de que se puedan establecer una serie 
de causas y efectos, a partir de los comentarios de los revisores, no implica 
que el grado de inferencia entre esas causas y esos efectos sea análogo en 
todas las categorías y en todos los tipos. Efectivamente, la inferencia que se 
puede establecer entre la categoría de los errores derivados de un deficiente 
manejo de la lengua de llegada y los tipos que la componen tiene un carác- 
ter más directo dada la naturaleza tangible y real de dicha categoría y de sus 
tipos, pues en este caso nos estamos circunscribiendo al plano real que nos 
ofrece el texto tanto en las causas como en los efectos. Sin embargo, en el 
caso de la categoría de errores derivados de una comprensión deficiente o 
insuficiente y sus tipos, la inferencia no es tan directa, ya que esta vez nos 
situamos en dos planos distintos: uno más hipotético, más intangible (plano 
de la comprensión) y otro real, tangible (el plano textual, la manifestación 
de los errores en el texto traducido). De ahí que afirmemos que el grado de 
inferencia entre causas y efectos no sea homogéneo en todas las categorías 
y en todos los tipos de la taxonomía que acabamos de presentar. 

Una vez tratadas las categorías de errores, preguntamos a nuestros revi- 
sores acerca del método seguido y las herramientas utilizadas comúnmente 
por ellos a la hora de llevar a cabo la revisión. Lo más llamativo, en este 
caso, es que cada uno de los revisores puso en práctica un método de revi- 
sión distinto, pero los resultados finales en la detección y la determinación 
de los errores fueron mayoritariamente coincidentes. Así, el primer revisor 
decía seguir los siguientes pasos a la hora de realizar sus revisiones en la 
vida profesional (método que también utilizó a la hora de llevar a cabo 
la tarea encomendada en esta experimentación): 1) lectura y comprensión 
del texto traducido (fijándose en la naturalidad del producto); 2) lectura y 
comprensión del texto original (fijándose en aquellos elementos que en la 
traducción no habían superado, por así decirlo, el test de naturalidad) y 3) 
comparación del texto original y del texto traducido. 

El segundo de nuestros revisores procedía, sin embargo, de un modo 
distinto: 1) lectura y comprensión del texto original (fijándose en los «ele- 
mentos problemáticos», sic); 2) lectura del texto traducido (fijándose en la 
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naturalidad del producto) y 3) comparación del texto original y del texto 
traducido. 

Finalmente, el tercer revisor también tenía su propia manera de enten- 
der la revisión. Así, esta persona estructuraba la revisión en torno a una 
única etapa, a saber: 1) comparación de la traducción y su original sin lec- 
tura previa de ambos textos por separado. 

En cada una de las maneras de proceder percibimos una inercia distinta 
por parte de cada revisor. Aún trabajando con los mismos objetos de análi- 
sis (un texto original y un texto traducido), y realizando las mismas accio- 
nes (lectura y señalización de errores) lo que los diferencia es el orden de 
prelación y ejecución diferente de las acciones llevadas a cabo. El primero 
de los revisores parecía concederle toda la importancia al texto traducido y 
a la naturalidad del mismo. El texto original, en este caso, parecía ser úni- 
camente un material de apoyo para confirmar las irregularidades detecta- 
das en la traducción. El segundo revisor, sin embargo, parecía mucho más 
escrupuloso con el respeto al texto original, circunstancia que se ve refle- 
jada en el hecho de leer y comprender primero el original para, una vez 
aprehendido, pasar a la lectura de la traducción y, finalmente, a la compa- 
ración del texto original y del texto traducido. El tercer revisor, por su 
parte, parecía dar prioridad al trabajo bien hecho pero en el menor tiempo 
posible. Prueba de ello es que decía no leer ni el original ni la traducción 
por separado, sino que prefería iniciar directamente la comparación de 
ambos, hecho que consideraba ya un hábito en su modus operandi y que 
justificaba por la exigilidad de los plazos en la vida real. Por otra parte, el 
tipo de material utilizado para llevar a cabo las revisiones fue muy pareci- 
do en los tres profesionales. En general, dichos materiales se podrían cla- 
sificar en tres grupos: a) diccionarios monolingies, b) manuales de estilo, 
c) recursos en línea (Internet). En este sentido, si bien la metodología se- 
guida por cada cual fue diferente, los materiales utilizados fueron de nuevo 
coincidentes. Esto, junto con una concepción parecida de la traducción (tal 
vez por haber recibido una formación similar y por trabajar con un tipo 
similar de clientes), hizo que los tres revisores coincidieran en la mayoría 
de casos a la hora de señalar los errores de traducción. 

Dicho todo esto, es obvio que esta reducida muestra de revisores no 
puede considerarse significativa para extraer conclusiones definitivas so- 
bre el proceder del revisor profesional en su quehacer cotidiano y más si 
tenemos en cuenta que cada uno de nuestros revisores, en el marco de 
nuestra experimentación, procedió de manera distinta, tal y como acaba- 
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mos de ver. Probablemente, si hubiéramos investigado el modus operandi 
de un revisor de estilo de una editorial, los revisores de las instituciones 
europeas o los revisores de las traducciones cinematográficas, habríamos 
obtenido respuestas bastante distintas. En este mismo orden de ideas, cree- 
mos que resultaría muy interesante llevar a cabo investigaciones de corte 
empírico en las que, aprovechando las posibilidades que actualmente nos 
ofrecen las nuevas tecnologías, se analizara la revisión de profesionales de 
la traducción y de formadores de traductores desde la perspectiva del pro- 
ceso. Tal vez con ello entenderíamos mucho mejor ciertas decisiones toma- 
das por los revisores en su trabajo cotidiano. Una vez más, se trataría de 
situar el foco de atención también en el sujeto (revisor) y no únicamente en 
el objeto (texto revisado). Cabe, sin embargo, recordar que el objetivo de 
la presente investigación no es el estudio de la revisión sobre la que, dicho 
sea de paso, ya se han escrito excelentes trabajos (Horguelin y Brunette, 
1998; Robert, 2008), sino el análisis del error en traducción desde la pers- 
pectiva del producto y del proceso. Por ende, el dato que aquí considera- 
mos más relevante, a tenor de la investigación que proponemos, es que, 
pese a llevar a cabo sus revisiones de manera ostensiblemente distinta, por 
lo que a la cronología de las etapas seguidas se refiere, los resultados y las 
conclusiones a los que llegaron fueron muy parecidos, lo cual nos permite 
confiar, con el oportuno grado de prudencia, en la objetividad de estos 
datos. 

La última parte de la entrevista se dedicó a la teoría de la traducción. 
Pero no a la teoría canónica de la traducción, por así decirlo, sino a la teo- 
ría que subyacía y sustentaba el proceder profesional de cada uno de estos 
revisores, es decir, su propia teoría de la traducción inferida a partir de su 
propia práctica cotidiana. De este modo, cuando les pedimos que caracte- 
rizaran la noción de error, los revisores profesionales la definieron como 
«toda falta de adecuación o correspondencia entre el sentido del texto ori- 
ginal y el sentido del texto traducido». Cuando les solicitamos, asimismo, 
que nos comentaran las categorías o tipos generales de errores que ellos 
consideraban que existían, estos las establecieron esgrimiendo más bien las 
causas que podían provocarlos, tal y como hemos visto más arriba. 
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4.2.3. observaciones de los tres profesionales derivadas de la revisión 
de los textos traducidos 


A partir de los comentarios y las observaciones realizados por los revi- 
sores al llevar a cabo nuestro encargo, creímos posible y tal vez necesario, 
en aras de una mayor sistematicidad en la investigación y previendo el 
aumento considerable de datos del que íbamos a ser testigos, establecer dos 
análisis del producto: uno cuantitativo y otro cualitativo. 


4.2.3.1. El análisis cuantitativo del producto 


Para los fines del presente trabajo, entendemos por análisis cuantitativo 
del producto aquel que nos permite determinar la cantidad de errores co- 
metidos por los informantes y cuya manifestación quedará plasmada en el 
texto traducido. Este tipo de análisis podría plantearse, además, desde una 
doble óptica: la del objeto (texto traducido) y la del sujeto (traductor). De este 
modo, un análisis cuantitativo basado en la perspectiva del objeto debería 
poder responder, como mínimo, a tres preguntas: a) ¿cuántos errores en 
total aparecen en el texto traducido?, b) ¿cuántas categorías/tipos de erro- 
res se han podido establecer? y c) ¿qué porcentaje de errores pertenecería 
a cada categoría/tipo? 

Por otra parte, un análisis cuantitativo del producto centrado en el suje- 
to nos permitirá el estudio y la comparación del resultado del informante 
en cuestión, de los resultados medios obtenidos por el grupo de pertenencia 
de dicho informante y de los resultados medios del resto de grupos de 
nuestro universo experimental. En este mismo sentido, de nuevo tres son 
las preguntas cuyo planteamiento y resolución nos tenderían puentes hacia 
nuevos datos: a) ¿cuántos de los errores totales son propios y exclusivos 
del informante de que se trate?, b) ¿cuántos de esos errores totales son 
comunes al grupo de pertenencia del informante de que se trate y al resto 
de grupos del universo experimental analizado? y c) ¿qué porcentaje de 
errores de la categoría/tipo x ha cometido el informante, su grupo de per- 
tenencia o el resto de grupos? 
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4.2.3.2. El análisis cualitativo del producto 


El análisis cualitativo del producto, por su parte, se vertebra de manera 
análoga al análisis cuantitativo. De este modo, el análisis cualitativo ven- 
dría a responder a dos preguntas generales basadas en el prisma del objeto: 
a) ¿cuáles son los errores que aparecen o se manifiestan en el texto tradu- 
cido? y b) ¿a qué categoría/tipo pertenecen dichos errores? Desde la óptica 
del sujeto, se podrían formular otras cuatro cuestiones: a) ¿cuáles son los 
errores cometidos única y exclusivamente por el informante de que se tra- 
te?; b) ¿cuáles son los errores que resultan comunes al grupo de pertenen- 
cia del informante de que se trate y a todo el universo experimental anali- 
zado?; c) ¿a qué categoría/tipo pertenecen los errores propios? y d) ¿a qué 
categoría/tipo pertenecen los errores comunes? 

Dicho esto, cabe precisar que esta división cuantitativo-cualitativa del 
producto no obedece a una escisión stricto sensu, sino que hay que enten- 
derla más bien como las dos caras de una misma moneda. Por tanto, más 
que pensar en compartimentos estancos, debemos considerar que se trata 
de dos perspectivas complementarias de una misma realidad. Creemos, sin 
embargo, que tal división queda justificada en la medida en que nos permi- 
te visualizar, analizar y, en última instancia, conceptualizar mejor el fenó- 
meno del error de traducción como producto. En definitiva, una respuesta 
exhaustiva a las cuestiones cuantitativas y cualitativas centradas en el pro- 
ducto nos permitirá establecer aquellos elementos que causaron mayores 
problemas a los informantes, de manera individual y grupal, y, a partir de 
ellos, lanzar la investigación combinada producto-proceso en relación con 
el error. 


4.2.4. resumen de los errores detectados por los revisores profesionales 
en cada uno de los textos 


A la luz de los datos recabados en el análisis cuantitativo del producto, 
podemos hablar de una tendencia coincidente en las personas, grupos y 
textos analizados. Una tendencia según la cual la cantidad de errores detec- 
tados en el producto es inversamente proporcional al grado de experiencia 
en traducción que atesore el informante analizado. Dicho de otro modo, a 
medida que la experiencia del traductor aumenta, la cantidad de errores 
disminuye. Tanto los resultados individuales como grupales parecen con- 
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firmar esta afirmación. Sin embargo, más allá de lo que pueda sugerir esta 
primera tendencia, por lo demás bastante obvia y buena de esperar, lo que 
llama, tal vez, más la atención de este análisis cuantitativo es el hecho de 
que la cantidad de errores cometidos por los diferentes grupos en cada uno 
de los textos, independientemente del tema tratado o de las características de 
los mismos, es muy similar. El grupo preuniversitario cometió una cantidad 
media de errores que se elevaba a 12, 22 y 20, respectivamente. En el gru- 
po universitario se detectaron 9, 13 y 9 errores de media, respectivamente. 
Finalmente, el grupo profesional cometió 8, 6 y 6, respectivamente. 

Presentada la primera de las partes del análisis cuantitativo, abordamos 
ahora la segunda, es decir, aquella en la que estudiaremos las categorías y 
tipos de errores que se desprenden del trabajo de los revisores-correctores 
y la cantidad, o más bien el porcentaje, de errores pertenecientes a cada una 
de esas categorías. Dichas categorías y tipos de errores, presentados en las 
líneas previas y establecidos a partir de la entrevista con los revisores, nos 
ayudaron a clasificar los errores detectados por nuestros profesionales. Una 
vez más, encontramos una regularidad: en todos los textos, en todos los 
grupos y en todos los informantes la categoría de error más poblada fue la 
de los errores derivados de un insuficiente o deficiente manejo de la lengua de 
llegada. 

Llegados a este punto del estudio, consideramos que tratar de interpre- 
tar tales datos y entender el porqué de los resultados podría ser extremada- 
mente peligroso en la medida en que ir al detalle de cada uno de los gua- 
rismos podría hacer que nos extraviáramos en una serie de disquisiciones 
que, posiblemente, nos harían perder el verdadero sentido del análisis 
cuantitativo. El número de textos y de informantes es demasiado reducido 
como para extrapolar conclusiones definitivas a partir de unos porcentajes. 
Por ello, más que ir a la interpretación exhaustiva de todas y cada una de 
las cifras, en todos y cada uno de los textos, de todos y cada uno de los 
informantes, creemos que resulta más realista y provechoso tomar en con- 
sideración las tendencias cuantitativas más repetidas. En este mismo sentido, 
con un análisis de estas características, únicamente se pretende demostrar lo 
que venimos diciendo a lo largo de esta reflexión: no es en absoluto sorpren- 
dente que en un análisis del producto la categoría de los errores derivados de 
una deficiente expresión en lengua de llegada sea la que predomine, puesto 
que es justamente en dicho producto en donde aquellos se manifiestan. Por 
otra parte, el análisis cualitativo del producto nos indica que: 
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1. Los errores más comunes se pueden clasificar mayoritariamente den- 
tro de tres de las categorías expuestas más arriba, a saber: a) errores 
debidos a una comprensión deficiente: «Mouvement de ciseaux», 
«une assise dos á la route», «comme autant de branches basses»; b) 
errores debidos a una deficiente reexpresión que se manifiestan en 
forma de imprecisión léxica o de un término concreto («harnais cinq 
points», «coupe», «conifére»), imprecisión estilística o de una frase 
o incluso párrafos particulares («Effet d'entraínement en cascade», 
«S*1l Pest encore») o imprecisión gramatical; y c) errores debidos a 
una falta de rigor en el trabajo («Convention de 1951 sur les réfu- 
giés», «Neill Armstrong» o «20 juin 1968»). Dicho esto, los errores 
más repetidos fueron aquellos que derivaban de una falta de precisión 
en su lengua materna (cuanto más inexperto era el grupo analizado, 
lógicamente más acentuada era esta tendencia). 

2. La segunda tendencia observada al analizar la información propor- 
cionada por el producto nos parece más interesante, si cabe, por las 
implicaciones didácticas que podría tener. El análisis de los datos que 
manejamos parece indicar que, a medida que el informante va adqui- 
riendo experiencia, su personalidad traductora va en aumento, lo 
cual le lleva a traducir de manera cada vez más propia, más personal. 
Esto se observa fácilmente al comparar los productos. En los prime- 
ros niveles, las traducciones eran prácticamente clónicas y, por ende, 
los errores eran más repetitivos. Sin embargo, a medida que analiza- 
mos informantes más experimentados, nos dimos cuenta de que las 
traducciones ya no se parecían tanto y ello contribuía a que los erro- 
res fueran también más personales. En definitiva, parece que, confor- 
me aumenta la competencia del informante, también se va perfilando 
su estilo y se van diversificando los errores. Pasamos, así, de un ma- 
yor porcentaje de errores comunes, en los primeros niveles, a un 
mayor porcentaje de propios en los niveles superiores. 


Tras presentar este análisis general del producto, podemos afirmar que, 
desde una perspectiva eminentemente cuantitativa, se producen menos 
errores a medida que la experiencia del sujeto aumenta. Además, la gran 
mayoría de errores parece producirse por una falta de competencia a la hora 
de utilizar la lengua materna, de ahí que la categoría de errores más concu- 
rrida sea la de errores de expresión derivados de un deficiente uso de la 
lengua materna. Al investigar cualitativamente los errores concretos que 
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nuestros informantes cometieron, observamos que, a medida que la expe- 
riencia aumenta, los errores se diversifican y resultan menos previsibles. 
En los primeros niveles, sin embargo, los informantes parecen tropezar 
todos con la misma piedra. De ahí que postulemos que, a medida que au- 
menta la experiencia del traductor, se va consolidando una especie de 
personalidad traductora que lo hace diferente del resto por lo que se refie- 
re a los errores y también a los aciertos. 

Dicho todo esto, hemos de ser cautos y reconocer que con la elabora- 
ción de este análisis clásico de errores, basado en categorías y tipos ya 
consagrados y ampliamente utilizados, tal vez no con los nombres exactos 
con los que nosotros los hemos presentado, pero sí con el mismo trasfondo, 
estamos haciendo asumir, acaso inconscientemente, un papel al producto 
que este difícilmente podrá desempeñar. Por tal motivo, consideramos 
esencial saber qué información se puede esperar y qué información ni se 
puede ni se debe esperar del producto. 


4.2.5. De la información que podemos y de la que no podemos ni debe- 
mos esperar del análisis del error desde el producto 


Análisis cuantitativo y análisis cualitativo del producto. Estos son los 
dos pilares sobre los que se ha asentado el estudio previo. Pese a la intere- 
sante información que dichas perspectivas nos pueden aportar, creemos que 
los inconvenientes que plantean también se deben poner de manifiesto y 
tratar de suplir las posibles carencias con análisis de otra índole y natura- 
leza. Sabemos ya, a luz de lo expuesto previamente, que el análisis cuanti- 
tativo del producto nos proporcionará información en relación con la can- 
tidad de errores propios y comunes cometidos, y con las categorías y tipos 
de errores cuantitativamente más frecuentes en tal o cual texto en relación 
con tal o cual grupo y, por ende, informante. El análisis cualitativo del 
producto, por su parte, nos ayudará a conocer los errores concretos detec- 
tados en las traducciones, así como las categorías y tipos a los que pertene- 
cen. Sin embargo, toda esta información resulta un tanto escasa si nuestro 
objetivo es comprender mejor el fenómeno del error y su posible tratamien- 
to didáctico. De poco sirve, por ejemplo, decir que tal informante o grupo 
ha cometido tantos errores en tal texto. Ni siquiera que la gran mayoría de 
esos errores se deben a un manejo torpe de la lengua de llegada. La canti- 
dad y la categoría de errores pueden ser criterios necesarios, pero en ningún 
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caso suficientes para aproximarnos al fenómeno del error. Estos son algu- 
nos de los motivos: 


1. Conocer la cantidad de errores que comete un informante tan solo nos 
ayudará a conocer su grado de falibilidad en las circunstancias en las 
que tales errores se produjeron. Es decir, conviene ser cautos a la 
hora de lanzar afirmaciones contundentes en relación con esta cues- 
tión, porque es posible que, en ocasiones, se introduzcan subrepticia- 
mente variables extrañas que vengan a modificar hasta cierto punto 
los datos obtenidos. Con el análisis de la cantidad de errores en tres 
textos diferentes, podemos hablar de tendencias de cada informante. 
En otras palabras, sí podemos decir que con el tipo de texto x y en las 
circunstancias Y y z, el informante A cometió tal cantidad de errores. 
Pero solo el análisis del trabajo de tal informante a lo largo del tiem- 
po, a través de un estudio longitudinal, con diferentes tipos de textos 
y en diferentes circunstancias, nos permitirá establecer con mayor 
rigor su grado de falibilidad real. 

2. Por lo que se refiere a la categoría y a los tipos de errores, los pro- 
blemas son mayores. El primero de ellos reside en la denominación 
de las categorías. A la hora de establecer nuestras categorías, nos 
basamos en diversos autores y tomamos prestadas aquellas nomen- 
claturas que con mayor frecuencia parecen utilizarse tanto en la uni- 
versidad como en el entorno profesional. El problema es que dichas 
categorías no tienen valor explicativo, como ya señaláramos en el 
primer capítulo, y, desde un punto de vista didáctico, esto resulta 
nefasto. Decir que tal o cual imperfección deriva de una falta de 
comprensión va a ayudar muy poco a nuestro discente, pues proba- 
blemente él mismo ya sepa qué es lo que comprende y qué es lo que 
no. Por tanto, tal denominación no aportará mayor información o 
claridad a la situación. Además, se produce otro fenómeno al que ya 
hemos aludido y que entronca con lo que acabamos de decir: la gran 
mayoría de categorías de errores parecen remitirnos por su nomencla- 
tura a las causas que lo produjeron, mientras que los tipos parecen 
situarnos en la circunscripción de los efectos. El problema en este 
caso estriba en que dichas causas, en función de la categoría de que 
se trate, se infieren partiendo de un grado de certeza heterogéneo y 
variable. Dicho de otro modo, algunas de las categorías se han esta- 
blecido a partir de causas imposibles de verificar en el producto (por 
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ejemplo, los errores derivados de una comprensión deficiente o insu- 
ficiente del texto original), hecho que las convierte en meras hipóte- 
sis que tendrán un mayor o menor grado de certeza en función de la 
experiencia que atesore el que las enuncie. 

3. Por último, cabe añadir una tercera observación que también viene 
a justificar el desarrollo de análisis que superen el plano del produc- 
to. La cantidad de elementos que consideramos potencialmente de- 
tonantes y que acabaron en error común, es decir, errores que se dan 
como mínimo en dos de los quince informantes, fue desigual en los 
tres textos utilizados en nuestra investigación. Así, un 78 % de los 
elementos potencialmente detonantes del primer texto, un 100 % de 
los del segundo texto y un 71 % de los del tercero acabaron en error. 
En este mismo sentido, en el primer texto, los EPD nantis y en proie 
a no desembocaron en error. Sin embargo, dos elementos, a priori no 
potencialmente detonantes, como ne fait plus doute y montée sí aca- 
baron planteando problemas. En el segundo texto, todos los elemen- 
tos considerados potencialmente detonantes acabaron efectivamente 
en error. Pero no solo hubo esos. Hubo otros diez elementos (siége 
auto, ce siege est le seul a proposer, position d*observation, lassant, 
systeme vidéo, tromper l'ennui, regarder des dessins, surstimuler, 
s'il Pest encore, poussette) que sin ser, en principio, sospechosos o 
peligrosos plantearon bastantes problemas a nuestros informantes. 
Finalmente, en el tercer texto, los elementos considerados potencial- 
mente detonantes, arborisation dendritique y dendrite apical, no 
acabaron en error. Sin embargo, hubo otros cinco elementos aparen- 
temente inofensivos que acabaron en error. Se trata de cortex, sur 
une section, accrochés, flanc y s'enfonce en profondeur. Estos datos 
sugieren que, tal vez, fuera pertinente, sobre todo desde la perspec- 
tiva docente, desarrollar en un futuro investigaciones que no se 
centraran tanto en la coincidencia entre los eEPD y los errores como 
en las no coincidencias, es decir, aquellos segmentos en los que se 
manifiestan errores que no se esperaban. Creemos que ello nos ayu- 
daría a conocer mejor a nuestros discentes y a entender con mayor 
claridad el porqué de ciertas traducciones y los errores en ellas pre- 
sentes. 


Considerando lo hasta aquí expuesto, parece claro que saber qué y 
cuántos errores comete un traductor (plano de la manifestación del error) 
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no es información suficiente para poder caracterizar el fenómeno que ana- 
lizamos ni para responder a nuestras tres hipótesis exploratorias de manera 
rigurosa. Parece poco lícito establecer relaciones causa-efecto a partir de 
los datos que tales cuestiones nos pueden proporcionar. Creemos que para 
poder plantear, siquiera sea provisionalmente, tales relaciones, es menester 
contar con otra información de tipo contextual. Ahora bien, cuando habla- 
mos de información contextual no solo aludimos a la información textual y 
extratextual que nos puede ofrecer el producto, sino también a aquella que 
nos ofrece el proceso. En otras palabras, a la hora de entender el fenómeno 
del error en traducción, además del cuánto y el cuál, es necesario conocer 
también el dónde-cuándo: el dónde-cuándo o espacio-tiempo de la mani- 
festación del error y, en la medida de lo posible, el espacio-tiempo de su 
origen, de su génesis. En definitiva, la realización del análisis del producto 
queda justificada, no tanto por la información cuantitativa o cualitativa que 
nos pueda aportar, sino por el hecho de marcarnos, como los hitos del ca- 
mino, aquellos espacio-tiempos de manifestación que nos servirán de pun- 
to de partida para desarrollar nuestra investigación procesual sobre el 
error. 


4.3. EL ANÁLISIS DEL ERROR DE TRADUCCIÓN DESDE 
LA PERSPECTIVA DEL PROCESO 


Ya sabemos que la traducción se puede entender y abordar como una 
actividad en desarrollo (traducción en tanto que proceso) o como una ac- 
tividad acabada (traducción como producto). Además, tal y como vimos 
en el segundo capítulo del presente trabajo, ciertos traductólogos han se- 
ñalado la confusión que se puede producir si tenemos en cuenta las reali- 
dades a las que puede remitir la noción de proceso. Así, por una parte, 
tendríamos el proceso general y, por otra, el proceso mental o cognitivo 
que parece regir la actividad traductora, entre otras. En el presente aparta- 
do, nos centraremos en el estudio del proceso en sentido cognitivo y su 
vinculación con la posible aparición o no de errores en los textos traduci- 
dos. 
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4.3.1. El error desde la perspectiva del proceso mental y del proceso 
ejecutivo 


Estudiar el proceso que se desarrolla en la fase de traducción con vistas a 
analizar su posible vínculo con la comisión o no de errores puede resultar un 
ejercicio bastante complejo y delicado. Complejo porque la noción de proce- 
so todavía sigue siendo vaga. Delicado porque tratar de definir dicha noción, 
sin atender a un cierto rigor, puede desembocar en generalizaciones y asun- 
ciones excesivas. Con vistas a evitar esto último, cabría plantearse una serie 
de cuestiones: ¿Qué entendemos por proceso dentro de la fase de traducción 
propiamente dicha? ¿Cuáles son los rasgos distintivos que caracterizan dicho 
proceso? De manera ciertamente general, podemos definir proceso en la etapa 
de traducción como el desarrollo, en el espacio y en el tiempo, de un conjun- 
to de operaciones y acciones de origen cognitivo y manifestación discursivo- 
textual, ejecutadas por el traductor y sujetas a una serie de factores de natura- 
leza diversa. 

Tradicionalmente, el estudio del proceso se había venido realizando, segu- 
ramente de manera más inconsciente que consciente, a partir del análisis mi- 
nucioso del producto, lo cual suponía un viaje al pasado, una especie de peri- 
plo por la esfera del cómo se hizo o qué se hizo para traducir tal o cual 
elemento. El problema es que, con los medios técnicos de los que se disponía, 
los elementos de análisis empleados y la metodología aplicada, la cual se 
basaba, como decíamos, en la observación del producto y la posterior presun- 
ción del modus operandi del traductor, más que un viaje al cómo se hizo se 
realizaban más bien viajes al cómo debió de hacerse, con el consiguiente 
grado de incertidumbre y especulación, cuya magnitud dependía, en última 
instancia, de la mayor o menor experiencia, savoir faire e intuición del inves- 
tigador. 

Como consecuencia de la aparición, perfeccionamiento y generalización 
de las nuevas tecnologías y, en particular, de la ingeniería informática, se han 
ido desarrollando una serie de herramientas que permiten abordar de manera 
más sistemática y menos especulativa el proceso de traducción y, tal vez como 
consecuencia de ello, entender mejor qué es y qué supone dicho proceso. Esas 
mismas tecnologías y sus interesantes prestaciones nos inspiraron a la hora de 
establecer una distinción metodológica dentro del proceso. Efectivamente, 
desde la perspectiva investigadora, creímos oportuno, por los datos que ello 
nos podía aportar, distinguir, dentro del proceso de la fase de traducción, entre 
el proceso cerebro-mental y el proceso ejecutivo. 
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El proceso cerebro-mental es aquel que, a partir de una serie de operacio- 
nes cognitivas de naturaleza imperceptible, rige las acciones desarrolladas por 
el traductor a la hora de llevar a cabo su tarea. El objeto de estudio de las in- 
vestigaciones sobre el proceso mental será el propio sujeto traductor. El obje- 
tivo principal de la investigación, por tanto, pasará por el estudio, lo más de- 
tallado posible, de las respuestas cerebro-mentales del sujeto traductor ante 
ciertos estímulos y su relación con la comisión o no de errores. La metodolo- 
gía utilizada para investigar el proceso mental vendrá pautada por las posibi- 
lidades que nos ofrecen las neurociencias y, tal vez, otras ciencias afines. El 
grado de especialización de la investigación será alto en la medida en que 
el traductólogo tendrá que trabajar codo a codo con neurólogos, con psicólo- 
gos y, quizás, con otros profesionales del ámbito sanitario. Dada la alta espe- 
cialización metodológica e instrumental de este tipo de investigaciones, el 
acceso a los datos no será directo, lo cual obrará en detrimento, por ahora y 
tal vez durante algún tiempo, de una generalización de este tipo de investiga- 
ciones. De lo dicho hasta ahora se puede inferir que el grado de viabilidad, 
tanto metodológica como económica, de este tipo de investigaciones es, a día 
de hoy, bastante bajo, si no se llevan a cabo en el marco de un proyecto finan- 
ciado. Esto no es óbice para que pensemos que el marco teórico y práctico que 
tal vez nos pudiera ofrecer lo que podríamos denominar la neuropsicotraduc- 
tología acaso nos permita, en un futuro no demasiado lejano, estudiar en 
profundidad los procesos cerebro-mentales sin menoscabar ciertas pautas o 
premisas de la investigación, como son la validez ecológica, la bondad y el 
grado de factibilidad de las experimentaciones, por solo citar las más obvias. 

Frente al proceso cerebro-mental, que no abordaremos en el presente es- 
tudio por las razones expuestas, el proceso ejecutivo, que proponemos deno- 
minar así por ser la fase en la que el traductor ejecuta una serie de acciones 
que son las que le permiten llevar a cabo su encargo de traducción, es el pro- 
ceso que subsigue al proceso cerebro-mental y, una vez iniciado, se imbrica, 
interactúa y cohabita con este. De nuevo, el objeto de estudio será el sujeto 
traductor y, más concretamente, las acciones por este ejecutadas a la hora de 
traducir. El objetivo principal en la investigación del proceso ejecutivo se 
centrará en la búsqueda de la eventual y, por ahora, hipotética relación causa- 
efecto en la aparición de errores a partir del análisis de la recurrencia de una 
serie de comportamientos, de las acciones que derivan de los mismos y su 
posible influencia en la comisión o no de errores de traducción. La metodolo- 
gía empleada para el estudio del proceso ejecutivo se basará en las posibilida- 
des que nos brindan las nuevas tecnologías como las mencionadas en el se- 


173 Índice 


gundo capítulo del presente trabajo. El grado de accesibilidad a las acciones 
será, a menos que se dé un problema técnico, alto, al igual que sus posibilida- 
des de análisis posterior. 


4.3.2. La acciones que componen el proceso ejecutivo 


Teniendo en cuenta lo hasta aquí expuesto, se podría decir que todo encar- 
go de traducción, en general, y texto de origen, en particular, constituye para 
el traductor un macroelemento potencialmente detonante (MEPD) de un com- 
portamiento determinado. Efectivamente, en el momento en el que el traduc- 
tor empieza a realizar su traducción, este recibe e interactúa con una serie de 
estímulos que le provocan una activación cerebral determinada o, tal vez, un 
conjunto de ellas, que quizás vengan a coincidir con las activaciones cerebra- 
les que se producen en actividades análogas a la traducción y, posiblemente, 
observables gracias a las técnicas y a los instrumentos de exploración del 
cerebro más utilizados en la actualidad, que a su vez conllevan el desarrollo 
de una serie de operaciones* mentales especializadas, todavía deficientemente 
conocidas, y que movilizan un conjunto de acciones concretas (Al, A2, A3, 
A-n), las cuales dan como resultado el producto final de la traducción. En este 
mismo sentido, partiendo de nuestra propia experiencia, pero siendo cons- 
cientes de que se trata de una hipótesis no confirmada, creemos que cuando 
el traductor realiza su trabajo se produce una ida y venida entre operaciones 
mentales y acciones, de tal modo que las acciones son a la vez causa y efecto 
de las operaciones anteriores y posteriores y viceversa. En cualquier caso, 
como anunciábamos en las líneas previas, nosotros vamos a concentrar nues- 
tros esfuerzos en estudiar, en un primer momento, las acciones del proceso 
ejecutivo de manera individual, para posteriormente proceder al análisis se- 
cuencial de las mismas, es decir, la combinación de acciones que los traduc- 
tores llevan a cabo a la hora de realizar sus traducciones y tratar de inferir qué 


8. Comentan García y Moreno (2007: 96) que, en el ámbito de la psicología, la operación «se 
refiere a la actuación o realización de un proceso, sea este físico y observable o mental». Piaget, 
por su parte, continúan estos autores, «utiliza ampliamente el término operación en su teoría sobre 
el desarrollo de la inteligencia, en un sentido restringido a las acciones mentales. De esta manera, 
para Piaget las operaciones son acciones interiorizadas, simbólicas, que tienen la propiedad de ser 
reversibles y que subyacen al pensamiento lógico-matemático». Para evitar posibles confusiones 
terminológicas, nosotros consideraremos que la operación es siempre mental y la acción siempre 
física u observable. 
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relación puede existir entre la ejecución de tal o cual secuencia y la aparición 
de errores en el texto traducido. En el siguiente esquema pretendemos plas- 
mar, de manera aproximada, lo que acabamos de exponer: 


ESTIMA 


ALTIVACKIN CEREBRAL 


; 


DUPERACHINES MENTALES ESPECIALIZADAS 


z 
E 
bl 
z 
ul 
a 
A 
E 
E 


PRODLICTO 


TRADUCIDO 


Esquema 3: La traducción como proceso y como producto 


Para poder analizar las diferentes acciones (representadas por una A y un 
número en el esquema de más arriba), utilizamos los vídeos que recogían las 
actuaciones de nuestros informantes. Así, pudimos distinguir ocho acciones 
generales que, a los fines de la presente investigación, denominamos: 


1. La ergonomización. 
2. La lectura íntegra del texto original. 
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3. La traducción. 

4. La corrección. 

5. La revisión parcial y la revisión total o íntegra. 

6. La consulta de diccionarios virtuales, electrónicos y en papel. 
7. La consulta de Internet. 

8. La pausa. 


4.3.2.1. La ergonomización 


Lo que nosotros proponemos denominar ergonomización, más que una 
acción concreta, sería el conjunto de acciones que el traductor realiza antes 
de empezar a traducir y que tienen como objetivo facilitar y hacer más có- 
modo su trabajo. Con ello, el traductor trata de que la adaptación hombre- 
máquina contribuya a una mayor eficacia en el trabajo desarrollado. Forman 
parte de la ergonomización la división (horizontal o vertical) de pantallas en 
el procesador de textos (un pantalla para el texto original y otra para la tra- 
ducción), la apertura de ciertos programas informáticos (memorias de 
traducción, programas de reconocimiento de voz, etc.), diccionarios electró- 
nicos, conexión a Internet (conexión a páginas habituales de trabajo: busca- 
dores, diccionarios, glosarios, enciclopedias en línea...), etc. La ergonomiza- 
ción es más o menos compleja o elaborada en función del traductor que la 
lleve a cabo. Así, en el marco de nuestra investigación, veremos cómo ciertos 
traductores (de niveles iniciales) apenas realizan ergonomización, frente a 
otros (niveles avanzados) que dedican bastante tiempo a acomodarse el terre- 
no antes de empezar a traducir. 


4.3.2.2. La lectura íntegra del texto original 


La lectura del texto original es una de las fases más importantes a la hora 
de llevar a cabo una traducción. Se trata de la primera aproximación cognitiva 
concreta y consciente al objeto de trabajo, el primer contacto (o uno de los 
primeros, porque puede que el traductor profesional tenga que hacer una lec- 
tura por encima del texto original para ver el volumen de trabajo al que se va 
a enfrentar, el grado de dificultad, calibrar qué sabe y qué no sabe sobre el 
tema propuesto y poder así establecer un presupuesto y, en muchos casos, un 
plazo de entrega) con un producto del cual nacerá otro en otra lengua y desti- 
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nado, muchas veces pero no siempre, a otra cultura. Una mala lectura o una 
lectura inatenta podría dar al traste con todo un proyecto de traducción. Ade- 
más, cabe decir que, a poco que uno haya tenido la oportunidad de ejercitarse 
como traductor, se habrá dado cuenta de que la lectura del traductor no es, en 
absoluto, la lectura del consumidor del texto original o del texto traducido. El 
traductor realiza o, debería realizar, una lectura activa, en la que no solo lee 
lo que está escrito, sino también lo que no lo está. Debe tener en cuenta todos 
y cada uno de los elementos, tanto los patentes como los latentes, los explíci- 
tos como los implícitos, los dichos como los insinuados, que componen su 
objeto de traducción. En definitiva, tiene que tener la capacidad de leer entre 
líneas y tener en cuenta esa lectura a la hora de ofrecer su traducción. 

La lectura total o íntegra del texto de origen es, como su propio nombre 
indica, aquella lectura que se le presupone al traductor antes de empezar a 
escribir su propia traducción, una lectura que recorre el texto de origen de 
principio a fin. Decimos que se trata de una lectura que se supone que todo 
traductor lleva a cabo, pero hemos de reconocer que nuestra propia experien- 
cia nos dice que esta presuposición, en muchas ocasiones, no se cumple. Las 
razones son obvias: con mucha frecuencia, el traductor ha de enfrentarse a 
textos de varios miles de palabras que debe traducir en plazos muy exiguos. 
Leer de cabo a rabo el texto original le consumiría prácticamente todo el pla- 
zo del que dispone para realizar y entregar la traducción al cliente. Por tanto, 
más que realizar una lectura íntegra, el traductor o bien no realiza lectura al- 
guna y empieza a traducir directamente, lo cual resulta extremadamente peli- 
groso, o bien realiza una lectura en diagonal que le permite saber de qué trata 
el texto que va a traducir y sondear aquellas partes que le van a resultar más 
difíciles y en las que tendrá que mantenerse ojo avizor. En el marco de nuestra 
experimentación, era de esperar que, teniendo en cuenta la longitud de los 
textos (ninguno excedía las 250 palabras) y el tiempo del que disponían para 
realizar la traducción, los informantes hubieran llevado a cabo una lectura 
íntegra de los textos de origen. 


4.5.2.3. La traducción 


El término traducción puede ser extremadamente ambiguo, sobre todo si 
pretendemos acotarlo en parámetros temporales dentro del proceso total de la 
actividad traductora. Podríamos preguntarnos en qué momento empieza y en 
qué momento acaba la traducción. Tal vez, para poder responder a tal cuestión 
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deberíamos primero definir qué entendemos por traducción, qué entendemos 
por empezar y qué entendemos por acabar, pero ello puede que nos llevara a 
disquisiciones que excederían con mucho los objetivos del presente apartado. 
En el marco de la presente investigación, nos contentaremos con entender la 
acción traducción como aquella que se inicia con una o varias operaciones 
mentales imperceptibles a simple vista que tienen como resultado la plasma- 
ción por escrito que el traductor hace de su versión con la ayuda de su proce- 
sador de textos. 


4.3.2.4. La corrección-modificación 


Por corrección-modificación entendemos todas aquellas enmiendas que el 
traductor va haciendo a medida que realiza su traducción. Raras veces las tra- 
ducciones que leemos son el fruto de una escritura continuada, por así decirlo. 
En efecto, a lo largo de la traducción, se dan pausas, como veremos a continua- 
ción, borrados y correcciones que siempre tienen como objetivo darle al produc- 
to final el mayor grado de calidad posible por lo que se refiere a la forma y al 
contenido. Por tanto, toda traducción constituye un camino de avances y retro- 
cesos en el que el traductor va incorporando y suprimiendo elementos en fun- 
ción de su sentir traductológico. La corrección puede ser simultánea o diferida, 
es decir, se puede hacer al mismo tiempo que el traductor va traduciendo y re- 
visando parcialmente lo que traduce o en el momento de llevar a cabo la revi- 
sión final de su trabajo. Se puede dar, además, una corrección semidiferida. Se 
trata de aquella corrección que no se da al mismo tiempo que se traduce, ni 
tampoco en la fase de revisión, sino algunos segmentos después de haber tradu- 
cido el segmento que es objeto de enmienda. Este tipo de correcciones semidi- 
feridas es más frecuente en los profesionales, mientras que las simultáneas 
suelen ser más habituales en los primeros niveles. 


4.3.2.5. La revisión parcial y la revisión total o íntegra 


La revisión parcial es aquella acción por la que el traductor repasa lo que 
traduce y que intercala en la redacción de su traducción. Es decir, el traductor 
va traduciendo y, cuando lo considera oportuno (normalmente cuando llega 
una pausa, aunque no siempre), se detiene y repasa lo que ha hecho hasta ese 
momento o una parte de ello, procediendo, si lo cree necesario, a correcciones 
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o modificaciones diversas. Frente a esta revisión que se realiza antes de haber 
concluido la traducción de todo el texto de origen, tenemos la revisión total o 
íntegra. Se trata de aquella revisión que el traductor realiza una vez concluida 
la traducción en su totalidad. En ella, confirma o refuta sus hipótesis de sen- 
tido, refina el estilo de su primera versión modificando sus elecciones forma- 
les primigenias, intenta dar el mayor grado de precisión a su trabajo, hace 
búsquedas sobre ciertos aspectos que no le habían planteado dudas. En defi- 
nitiva, se trata de la fase de control de calidad en la que el traductor deberá 
emplearse a fondo, pues es muy posible que en ella descubra errores que, en 
el fragor de la batalla traductológica librada entre el texto de origen y de lle- 
gada, con él como intercesor, le habían pasado desapercibidos. 


4.3.2.6. La consulta de diccionarios virtuales, electrónicos y en papel 


Otra de las acciones que se pueden percibir gracias a las nuevas tecnolo- 
gías son las consultas a diccionarios virtuales o diccionarios disponibles en 
línea en Internet y diccionarios electrónicos instalados en el ordenador del 
traductor. Esta información es de vital importancia porque nos permite saber 
qué tipo de búsquedas realiza el traductor, con qué frecuencia, qué materiales 
utiliza, etc. Estos datos resultan interesantes para nuestra investigación en la 
medida en que, gracias a ellos, podemos conocer de primera mano, sin nece- 
sidad de tener que preguntarle directamente al informante, sus tendencias o 
hábitos, o parte de ellos, a la hora de trabajar. Además, en el marco de nuestro 
experimento, también pudimos saber qué diccionarios en papel utilizaban 
gracias a una cámara oculta instalada en la sala en la que se realizaron las 
diferentes pruebas, lo cual vino a completar la información proporcionada por 
el programa de captura de pantallas. 


4.3.2.7. La consulta de Internet 


Junto a las consultas de diccionarios, la consulta de Internet es una de las 
acciones más repetidas por la gran mayoría de informantes. Internet se ha 
convertido en una herramienta indispensable para cualquier traductor. Resulta 
cómoda, rápida y, bien utilizada, bastante fiable. Acceder a informaciones que 
en otra época hubiera llevado varias horas o días, hoy es posible casi instan- 
táneamente gracias a Internet. Una vez más, resultará interesante ver qué tipo 
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de búsquedas realizan los informantes en Internet y con qué frecuencia lo 
hacen para conocer sus tendencias traductológicas y poder correlacionarlas 
con los errores cometidos. 


4.3.2.8. Las pausas 


Llegamos finalmente a las pausas. Consideramos pausa aquella acción en 
la que el traductor detiene su actividad perceptible y no realiza movimiento 
alguno durante, al menos, cinco segundos. En el marco de la presente inves- 
tigación, si transcurrido ese tiempo el traductor realiza una modificación de 
un segmento traducido previamente, se considerará que la pausa forma parte 
de la revisión parcial. Si tras esos cinco segundos el traductor sigue traducien- 
do, se considerará una pausa pura en la que es más difícil discernir qué estaba 
haciendo el traductor: reflexionar sobre la traducción del segmento siguiente, 
leer un segmento traducido previamente sin realizar modificación o pensar en 
algo totalmente ajeno a su tarea. Á veces, se puede intuir lo que está ocurrien- 
do en la pausa (por ejemplo, si el informante pasa el cursor sobre un segmen- 
to concreto es muy probable que esté leyéndolo y tratando de comprenderlo), 
pero, en cualquier caso, la pausa sigue siendo la acción más insondable dada 
su naturaleza y los medios con los que contamos actualmente para investigar- 
la. Ni siquiera magníficos programas concebidos para el seguimiento y análi- 
sis de los movimientos oculares y que empiezan a ser bastante utilizados en 
traductología procesual, como Tobii Studio o EyeLink, nos garantizan que, 
por mucho que el traductor haya fijado la vista durante varios segundos en una 
zona concreta del texto de origen, este esté reflexionando sobre la traducción 
de algún elemento ubicado en esa zona. Un TAP retrospectivo con el traductor, 
basado en el visionado del vídeo de la actuación del sujeto, nos podría ayudar, 
tal vez, a discernir el contenido de dicha fijación ocular, siempre y cuando el 
traductor fuera consciente y recordara por qué fijó su mirada en ese elemento 
durante esos segundos. De todos modos, pese a las carencias de las que toda- 
vía somos víctimas, constituye una acción muy interesante, puesto que más 
que tratar de averiguar qué está sucediendo en la pausa, el hecho de percibir 
una no acción puede resultar ya sintomático de una duda, un problema o una 
dificultad del informante en un punto determinado que puede acabar desem- 
bocando (o no) en error, que es, en definitiva, la cuestión abordada en estas 
páginas. 
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Es obvio que cada una de estas acciones tiene su propia idiosincrasia y 
rasgos definitorios, y que proponemos abordar a partir de tres parámetros de 
orden perceptual, esto es, parámetros establecidos a partir del grado de acce- 
sibilidad que el investigador tiene respecto de las acciones, tomando en con- 
sideración los medios técnicos de los que dispone. Dichos parámetros son la 
activación, el desarrollo y el resultado de la acción. El denominador común 
de las ocho acciones radica justamente en el hecho de poder establecer estos 
tres parámetros. En efecto, toda acción conlleva un punto de inicio motivado 
(activación), un espacio-tiempo de ejecución (desarrollo) y un producto que 
deriva de esa ejecución (resultado). Lo que las diferencia es el grado de acce- 
sibilidad a cada uno de estos rasgos por parte del investigador. En principio, 
todas las acciones tienen un punto de activación y un resultado que las nuevas 
tecnologías nos permiten percibir sin demasiados problemas. Sin embargo, la 
dificultad se plantea a la hora de acceder al contenido del desarrollo de ciertas 
acciones. Observemos la siguiente tabla: 


PERCEPTIBILIDAD POR PARTE 


DEL INVESTIGADOR AS 

Acciones de: - Ergonomización 

» Activación perceptible - Traducción 

» Desarrollo perceptible - Corrección-modificación 

+ Resultado perceptible - Consultas de diccionarios 

- Consultas de Internet 

Acciones de: - Lectura parcial e íntegra 

» Activación perceptible - Revisión parcial e íntegra 


* Desarrollo a veces perceptible 
+ Resultado perceptible 


Acciones de: -Pausa 
» Activación perceptible 
+ Desarrollo imperceptible 
» Resultado perceptible 


Tabla 12: Activación, desarrollo y resultado de las acciones 
del proceso ejecutivo 
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Investigar las acciones de activación, desarrollo y resultado perceptibles 
no plantea mayor problema porque el investigador puede ver exactamente lo 
realizado por el traductor en el marco de cada una de estas acciones. El inves- 
tigador no necesita conjeturar acerca de lo está haciendo el traductor en cada 
una de esas acciones, toda vez que lo puede observar directamente en el vídeo 
que analiza. Sin embargo, las acciones de activación y resultado perceptible, 
pero de desarrollo solo a veces perceptible, resultan más difíciles de sondear. 
Se trata, en concreto, de las acciones de lectura parcial e íntegra y revisión 
parcial e íntegra. La lectura parcial y la lectura íntegra solo son en ocasiones 
perceptibles. Varios son los rasgos que nos permiten suponer, que no afirmar, 
que el traductor está llevando a cabo una lectura íntegra; por ejemplo, una 
pausa prolongada en la que no se registra actividad alguna al inicio de la tra- 
ducción o, en todo caso, la búsqueda de ciertos elementos presentes en el 
texto original en obras de consulta, un desplazamiento del cursor a lo largo o 
una selección consecutiva de las líneas que componen el texto de origen. En 
cuanto a la lectura parcial, los criterios de determinación de la acción son los 
mismos, con la dificultad añadida de que, al tratarse de una lectura que dura 
menos tiempo, se puede confundir con una revisión parcial. ¿El traductor está 
revisando lo que acaba de traducir o está leyendo lo siguiente que va a tradu- 
cir? Si no hay otras acciones que acompañen a la lectura (búsqueda de ele- 
mentos, desplazamiento del cursor o selección de ciertos segmentos, etc.), 
resulta más complejo determinar qué está haciendo. El caso de la revisión es 
análogo al de la lectura en el sentido de que solo podremos saber que el tra- 
ductor está revisando una parte o toda su traducción si este la acompaña de 
otras acciones. Debemos reconocer, no obstante, que la revisión íntegra es 
más fácil de detectar que la parcial porque, en buena lógica, se llevará a cabo 
cuando se haya concluido la traducción en su totalidad, esta le llevará algún 
tiempo al traductor, quizás se perciban movimientos del cursor, algunas bús- 
quedas o modificaciones, correcciones, etc. Si nada de todo esto se da es muy 
probable que el traductor no haya revisado su traducción o que su primera 
versión le parezca oportuna, lo cual no suele ser tan frecuente. Llegamos, fi- 
nalmente, a la pausa, acción de activación y resultado perceptible, pero de 
contenido, por ahora, insondable. Como decíamos en las líneas previas, la 
pausa es, probablemente, una de las acciones que entrañan mayor importancia 
y, al mismo tiempo, mayor misterio. ¿Qué ocurre cuando el traductor hace una 
pausa en su traducción? ¿Está reflexionando sobre el segmento que está tra- 
duciendo? ¿Tiene problemas, está descansando, está desconcentrado? ¿Tiene 
problemas de comprensión, de reexpresión o de otro tipo? ¿Está reflexionan- 
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do sobre su toma de decisiones o sobre una cuestión absolutamente ajena a la 
traducción? Evidentemente, sería absurdo tratar de responder a estas y otras 
cuestiones similares, pues muy probablemente estas solo tendrían respuesta si 
se le preguntara directamente al traductor y, en muchas ocasiones, ni aún así 
si el contenido de la pausa no brotara de la parte consciente de su mente. Ya 
hemos visto que, para evitar la posible confusión en la interpretación de las 
acciones de activación perceptible, desarrollo a veces perceptible o impercep- 
tible y resultado perceptible, se viene utilizando en traductología procesual, 
desde hace algún tiempo, avanzada tecnología para la detección y el análisis 
de los movimientos oculares descritos por los traductores (fijación en un ele- 
mento o zona del texto original o del texto traducido, saltos en la lectura o 
movimientos sacádicos, lectura continuada, pausa, retroceso, etc.) mientras 
llevan a cabo su tarea. Es el llamado eye tracking que el grupo PETRA O LETRA, 
entre otros, están aplicando en sus investigaciones traductológicas. En cual- 
quier caso, lo importante para nosotros en el presente trabajo, en relación con 
la pausa, no será tanto qué ocurre durante la pausa, sino el hecho de que esta 
se produzca y de que su aparición pueda conllevar una serie de consecuencias 
directamente relacionadas con el error. 

Una vez expuestas las diferentes acciones que conforman las secuencias 
generales de actuación del traductor (proceso ejecutivo), abordaremos ahora 
los resultados concretos obtenidos en relación con el tiempo que nuestros in- 
formantes dedicaron a cada una de estas acciones. Consideramos que el hecho 
de analizar el tiempo empleado por nuestros informantes en cada una de las 
acciones nos puede proporcionar pistas sobre cómo conciben el hecho traduc- 
tor y sobre la regularidad de sus comportamientos a la hora de traducir, lo cual 
puede, a su vez, arrojar luz sobre el hecho de que se produzcan ciertos erro- 
res. 


4.3.3. Estudio de las acciones ejecutadas por nuestros informantes al traducir 


Decíamos anteriormente que las acciones son la manifestación de la acti- 
vidad cerebral humana, la cual resulta inaccesible si no se cuenta con los 
medios técnicos necesarios. Constituyen, pues, la manifestación de un con- 
junto de operaciones mentales activadas, consciente o inconscientemente, por 
el aparato cognitivo del traductor en un espacio-tiempo determinado. Desde 
la perspectiva del investigador procesual, el comportamiento traductor se 
puede percibir como una combinación de secuencias de acciones que tienen 


183 Índice 


como objetivo posibilitar el viaje interlingiístico, intercultural, interfuncio- 
nal, intersemiótico, etc. que supone toda traducción. Si las acciones nos van a 
ayudar a aproximarnos al comportamiento traductor, tal vez resulte pertinente 
plantearnos diversas cuestiones. Dos, sin embargo, nos parecen básicas: cono- 
ciendo ya las características de cada uno de los textos de nuestra experimen- 
tación y conociendo las condiciones en las que se desarrolló la misma, ¿qué 
porcentaje de tiempo dedicaron cada uno de nuestros informantes a cada ac- 
ción? y ¿existen regularidades o coincidencias en el tiempo empleado en 
función de los informantes, grupos y niveles? Conocer el porcentaje de tiem- 
po empleado para cada acción nos puede dar ya una idea general de cómo 
conciben los informantes el hecho traductor, lo cual, a su vez, nos puede pro- 
porcionar pistas en relación con la comisión de errores. 


4.3.3.1. El análisis de acciones en el texto «Vers la sanctuarisation des pays 
nantis» 


La observación y el análisis de los vídeos que componen nuestro corpus 
multimedia nos permite comprobar que existen una serie de acciones que se 
repiten con mayor regularidad que otras, lo cual, a su vez, nos deja vislumbrar 
ya el modus operandi de nuestros informantes a la hora de traducir. Así, nos 
damos cuenta de que la acción más repetida por los informantes del grupo 
preuniversitario fue la traducción (42 % del tiempo total), seguida de la con- 
sulta en diccionarios bilingites en papel (27 %) y de la pausa (18 %). El grupo 
universitario coincidió con el grupo anterior en las acciones más repetidas. De 
este modo, emplearon un 29 % del tiempo total en traducir, un 27 % en la 
búsqueda en diccionarios y un 16 % en las pausas. Finalmente, el grupo pro- 
fesional registró unos datos un tanto distintos. Al igual que los grupos no 
profesionales, este grupo dedicó su tiempo mayoritariamente a traducir. En 
concreto, utilizaron un 39 % del tiempo total a esta acción. La segunda acción 
más repetida, y aquí radica la primera diferencia clara entre profesionales y 
no profesionales, fue la revisión íntegra (pese a tener un tiempo bastante limi- 
tado para realizar su traducción, dedicaron una buena parte del mismo a revi- 
sar su trabajo, en concreto, un 12 % del tiempo total). La tercera acción más 
frecuente entre los profesionales fue la consulta de Internet (10 %), lo cual 
constituye una segunda diferencia mayor respecto de los grupos previos. 

La interpretación de estos datos nos lleva a la conclusión de que, por lo 
que a las acciones se refiere, la manera de concebir la traducción entre los 
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informantes preuniversitarios y los universitarios es muy parecida: pasan la 
mayor parte de su tiempo traduciendo, cuando tienen dudas o cuando quieren 
confirmar algo utilizan el diccionario bilingie. Además, hacen pausas con 
frecuencia, lo que induce a pensar que, muy probablemente, no estén dema- 
siado seguros de lo que están haciendo. Además, cabe indicar que la herra- 
mienta más utilizada en las búsquedas fue, con diferencia, el diccionario bi- 
lingie. En el caso de los estudiantes preuniversitarios, el diccionario 
Larousse bilingúe en papel (100 % de las búsquedas en el primer texto) y, en 
el caso de los estudiantes universitarios, el diccionario bilingije en línea Wor- 
dreference (un 75 % de las búsquedas). A diferencia de los informantes pre- 
universitarios, los universitarios también utilizaron el diccionario monolingúe 
español (en concreto, el Diccionario de la Real Academia en línea, un 9 %) y 
el diccionario monolingiie francés (el Trésor de Langue Francaise en línea, 
un 9 %). Los universitarios recurrieron igualmente de manera muchísimo más 
puntual y personal a diccionarios como el Larousse bilingie (tanto en papel 
como en línea), el Diccionario del uso del español, el diccionario de sinóni- 
mos del periódico El Mundo, el diccionario monolingúe francés Le Petit Ro- 
bert o el diccionario monolingúe francés en línea info-definition, entre otros. 
Parece, pues, que los informantes preuniversitarios y universitarios conciben 
la traducción como una transposición interlingiística que, a veces, requiere la 
consulta del diccionario bilingiie. Evidentemente, esta afirmación no debe 
entenderse como algo categórico. Se trata únicamente de una hipótesis que 
confirmaremos o refutaremos en el análisis secuencial posterior. 

Frente a esta tendencia de estos dos grupos de informantes, destaca el 
hecho de que las acciones más repetidas en los profesionales solo coinciden 
parcialmente con las de los anteriores. De hecho, coincide como acción más 
recurrente la traducción, como es lógico, pero, en cambio, la segunda acción 
más repetida fue la revisión íntegra. Ello nos lleva a pensar que la concepción 
que estos informantes tienen de la traducción es diametralmente distinta a los 
no profesionales. Efectivamente, los profesionales traducen a un ritmo más 
rápido que los no profesionales, lo cual les permite disponer de tiempo para 
revisar. Cuando tienen dudas o desean confirmar algo, ya no recurren al dic- 
cionario bilingúe casi exclusivamente, sino que prefieren hacer búsquedas 
más precisas en Internet (Google es el recurso más utilizado; cabe destacar el 
dominio que los profesionales tienen de esta herramienta, pues conocen los 
comandos que les permiten afinar, restringir o extender la búsqueda, entre 
otros). 
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Así, en este primer texto, observamos que las acciones más repetidas en 
las traducciones de los informantes del nivel preuniversitario y universitario 
coincidieron, con el matiz de que los universitarios utilizaron diccionarios 
disponibles en línea, mientras que los preuniversitarios parecían no conocer 
dichas herramientas todavía y utilizaban únicamente el diccionario en papel. 
Los profesionales confiaban más en lo que hacían, tal vez por su mayor expe- 
riencia, y traducían para después revisar y hacer búsquedas mucho más con- 
cretas en Internet. 


4.3.5.2. El análisis de acciones en el texto «Le bébé cerné par le high-tech» 


En este segundo texto, observamos una tendencia accional muy parecida 
a la del primer texto. Efectivamente, en el caso de los informantes preuniver- 
sitarios, la acción más repetida fue la traducción con un 38 % del tiempo total, 
seguida de las pausas (un 22 %) y la consulta del diccionario bilingije en papel 
(15 %). Por tanto, coincidieron las acciones entre los dos textos respecto de 
este grupo de informantes. La única diferencia es que la segunda acción más 
repetida, al contrario de lo que ocurría en el primer texto, fue la pausa y la 
tercera, la búsqueda en el diccionario bilingiie. En el caso de los informantes 
universitarios, la acción más común fue la traducción (31 %) y le siguió la 
revisión íntegra (con un 17 9%), lo cual puede explicarse por el hecho de haber 
tenido más tiempo para traducir este segundo texto. La tercera acción más 
repetida fue la pausa (18 %), seguida muy de cerca (15 %) por la consulta de 
diccionarios. En este sentido, observamos la misma tendencia que en el pri- 
mer texto: el diccionario más utilizado por estos informantes fue el bilingie 
en línea Wordreference con un 71 % de las búsquedas, frente al 13 % de las 
búsquedas en el Diccionario de la Real Academia o el 5 % de las consultas 
de Le Trésor de la Langue Francaise. Finalmente, el grupo profesional tam- 
bién coincidió en las acciones más repetidas respecto del primer texto. De 
este modo, la acción más frecuente fue la traducción con un 22 %, seguida 
de la revisión íntegra con un 15 % del tiempo total y la consulta de Internet 
con un 14 %. 

Así las cosas, en este segundo texto no especializado, los informantes del 
grupo preuniversitario invirtieron el tiempo en las mismas acciones que en el 
primer texto (con el matiz reseñado más arriba); los universitarios, al tener 
más tiempo, además de llevar a cabo las acciones que ya exhibieron en el 
primer texto, incorporaron la revisión. Por último, en los informantes profe- 
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sionales las acciones llevadas a cabo fueron exactamente las mismas que en 
el primer texto. 


4.3.3.3. El análisis de acciones en el texto «Micro-circuits» 


En este tercer texto, escogido ex profeso por ser más técnico que los dos 
anteriores, vemos que los informantes del grupo preuniversitario desarrolla- 
ron exactamente las mismas acciones que hubieron llevado a cabo en el se- 
gundo texto, texto que contenía un grado de especificidad y especialización 
muy bajo si lo comparamos con el tercero. Así, estos informantes dedicaron 
un 42 % del tiempo a la traducción, un 18 % a las pausas y un 10 % a la bús- 
queda en el diccionario bilingiie en papel. En este sentido, llama la atención 
el hecho de que en este texto recurrieran menos al diccionario bilingie que en el 
primer y segundo textos, como si presintieran que no les iba a ser de mucha 
ayuda. Lo curioso es que no recurrieran a ninguna otra herramienta, tal vez 
por desconocimiento. Aún así, lo más significativo es que, independientemen- 
te de las características del texto objeto de traducción, las acciones fueron 
coincidentes. El grupo de informantes universitarios, por su parte, también 
mostró las mismas acciones que en el segundo texto y casi en los mismos 
porcentajes. La acción más repetida fue la traducción (30 %), seguida de la 
pausa (20 %) y la revisión íntegra y la consulta en diccionarios (ambas con un 
16 % del tiempo total). Al igual que ocurría en los textos no especializados, 
el diccionario más consultado fue el bilingiie en línea con un 73 % de las 
búsquedas, seguido por el Diccionario de la Real Academia (18 %) y Le 
Trésor de la Langue Francaise (4 %). Finalmente, el grupo profesional tam- 
bién coincidió en las acciones más repetidas. Así, el 22 % del tiempo fue 
utilizado para traducir, el 18 % para revisar íntegramente la traducción reali- 
zada y el 17 % para consultar Internet, siendo Google el recurso más utilizado 
con un 96 % de las consultas. De todos modos, conviene destacar que en este 
texto también se registró un destacado porcentaje de consultas del diccionario 
(un 15 % del tiempo total). Los diccionarios más utilizados fueron el bilingile 
en línea Wordreference (40 %), la base de datos multilingúe en línea de la 
Unión Europea /aTE (35 %) y el Diccionario de la Real Academia (21 %). 

El proceso ejecutivo que subyace a toda traducción se puede descom- 
poner en una serie de acciones que, a su vez, son la base de las secuencias 
que conforman el comportamiento traductor. El desarrollo de unas acciones 
y no otras nos puede dar una idea, tal vez provisional en la media en que 


187 Índice 


dicha idea solo se podrá confirmar en un estudio secuencial ulterior, de 
cómo entienden los traductores su trabajo. En los primeros niveles, las 
acciones son coincidentes con independencia de las características que 
presente el texto original. Así, en el grupo preuniversitario, las acciones 
más frecuentes suelen ser la traducción, la pausa y la consulta en el diccio- 
nario bilingije en papel. Esto se puede interpretar en una secuencia clara en 
la que el traductor traduce, muy probablemente, palabra por palabra y va 
haciendo pausas que, a veces, acompaña de búsquedas en el diccionario 
(general) bilingie de aquellos elementos que desconoce, sin tener muy en 
cuenta si dichos elementos son técnicos o generales. Por otra parte, la ac- 
ción en la que el grupo universitario invirtió más tiempo fue la traducción, 
seguida por la pausa y por las búsquedas en el diccionario bilingiie en línea 
(Wordreference). Cuando tenían tiempo suficiente, también realizaban una 
revisión íntegra del texto traducido. En este caso, el tipo de texto traducido 
no influyó sobre las acciones en las que se invirtió más tiempo (salvo en el 
texto 2 y 3 con la revisión), toda vez que estas fueron coincidentes en los 
casos y textos analizados. La semejanza entre la manera de hacer de los pri- 
meros niveles universitarios (sobre todo, el inicial y, en menor medida, el 
intermedio) y el grupo preuniversitario es indudable. Traducir supone, pare 
ellos, transcodificar en otra lengua un conjunto de palabras que, en caso de 
desconocimiento, se buscarán en el diccionario bilingiie en papel (grupo 
preuniversitario) o en línea (grupo universitario). El grupo universitario de 
nivel superior se asemeja en algunos aspectos al grupo profesional en la 
medida en que ambos traducen a mayor velocidad y ello les permite tener 
tiempo para revisar el producto. En este sentido, las acciones más repetidas 
en el grupo profesional fueron la traducción, la revisión íntegra y la con- 
sulta de Internet. Los traductores profesionales parecen ser conscientes de 
que, en muchas ocasiones, la solución de las traducciones es endógena y 
solo en caso de traducir textos muy especializados se recurrirá a herramien- 
tas más técnicas como el /47E (Inter-Active Terminology for Europe), entre 
otras cosas porque, en su trabajo cotidiano, los traductores, dado lo peren- 
torio de los plazos de los que disponen para entregar sus traducciones, han 
desarrollado la capacidad de fiarse de sí mismos y de ser capaces de eva- 
luar en cada momento aquellos elementos que verdaderamente pueden ser 
peligrosos y desembocar en error. 

En cualquier caso, si bien es cierto que analizar las acciones que compo- 
nen el proceso ejecutivo nos aporta una perspectiva más amplia de lo que es 
el hecho traductor que la perspectiva basada exclusivamente en el producto, 
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no es menos verdad que entre las acciones parecen existir una serie de víncu- 
los, de inercias subyacentes que se pueden agrupar en secuencias y que son 
las que nos pueden ayudar, creemos, a comprender mejor la tarea del traductor 
y su relación con la emergencia o no de errores. 


4.3.4. De la combinación de acciones a la hora de traducir: la noción 
de secuencia 


El estudio de las acciones de nuestra experimentación resulta ya reve- 
lador de ciertas tendencias por parte de los informantes a la hora de tradu- 
cir, tal y como acabamos de comprobar. Sin embargo, quedarnos a ese nivel 
del proceso ejecutivo nos arrebata la posibilidad de obtener mayores y, tal 
vez, mejores datos. En efecto, las acciones por sí solas nos proporcionan 
una información muy parcial que sería recomendable completar con un 
enfoque que fuera más allá, que nos ofreciera un campo de visión más 
amplio y, en este sentido, parece que la secuencia podría ser una buena 
candidata para tales efectos. Por secuencia entendemos la combinación de 
acciones que el traductor hace entrar en juego cuando traduce. La pregunta 
que nos podríamos plantear inmediatamente es: ¿cómo sabemos cuándo 
empieza y cuándo acaba una secuencia? O ¿dónde se ubica la frontera entre 
secuencia y secuencia? Consideramos que, una vez que el traductor empie- 
za a traducir (cuando ya ha llevado a cabo la ergonomización, si es que 
la ha habido), la aparición de la acción traducción determina el final de la 
secuencia, aunque el final no sea inmediato. De hecho, puede ocurrir, como 
veremos a continuación, que en una secuencia aparezca la acción traduc- 
ción sin ser la última acción de dicha secuencia porque después viene la 
comprobación de datos por parte del traductor en forma de consultas de 
diccionarios o de Internet, por ejemplo. En aras de una mayor claridad en 
la explicación de lo que son las secuencias, presentamos tres ejemplos, 
tomados de nuestro corpus, que nos parecen paradigmáticos. Se trata, en 
concreto, de la traducción que tres de nuestros informantes ofrecieron del 
título del primero de los textos: 
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INFOR- TEXTO TEXTO 
MANTE ORIGINAL a a TRADUCIDO 
G1T2 Vers la > Traducción [25] Hacia la 
sanctuarisa- santuarización 
tion des pays de los países 
nantis > Diccionario bilingije en papel | pudientes 
[nanti] [1: 45] > Traducción [2] 

G2T2 Vers la > wr [sanctuarisation] [1: 02] > | Hacia la 
sanctuarisa- | TLF [sanctuarisation] [50] >TO | santuarización 
tion des pays | [2] > TLF [sanctuarisation] | de los países 
nantis [20] > To. Pausa [13]> wr [nan- | pudientes 

ti] [40] > To. Pausa [8] > Tra- 
ducción [24] 

G4T3 Vers la TO [4] > wr [sanctuarisation] | Hacia la 

sanctuarisa- | [5]> TO. Pausa [10] > wr [sanc- | santuarización 


tion des pays 
nantis 


tuarisation] [5] > TLF [sanctuari- 
sation] [71 > LsP [40] [sanctua- 
risation] >PrR  [sanctuarisation] 
[1.0015 Google [«santuariza- 
ción»]- Google [«santuariza- 
ción»] [30] (páginas en español. 
Encuentra una traducción impre- 
cisa del artículo) > DRAE [-]> 
Traducción [1: 05] > Google 
[«santuarización»] (Entra en la 
traducción imprecisa del artículo 
original y busca santuarización 
en el cuerpo del texto. No lo en- 
cuentra) [1.05] > To [4]> wr 
[nanti] [6] 


de los países 
ricos 


Tabla 13: Ejemplos de secuencias 


Como podemos observar en estas tablas, el informante G1T1, informante 
perteneciente al grupo de estudiantes preuniversitarios, afronta la traducción 
del título directamente, sin lectura ni reflexión previa. Traduce sin detenerse 
hasta que encuentra un elemento (la palabra nanti) que detona en él una bús- 
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queda en el diccionario bilingúe (en concreto, busca en el Grand Dictionnai- 
re Larousse bilingúe, en papel). Busca, encuentra el elemento y concluye la 
traducción del título. Entre corchetes aparece el tiempo que dedica a cada una 
de las acciones que componen la secuencia. Por tanto, el primer informante 
ha resuelto la traducción del título en dos secuencias. En el segundo ejemplo, 
el informante G2T2, informante perteneciente al grupo universitario de nivel 
inicial, lleva a cabo la traducción del título de un modo ostensiblemente dis- 
tinto. Para empezar, tan solo necesita una secuencia para traducir el segmento. 
En esa secuencia, observamos las acciones siguientes: búsqueda en el diccio- 
nario bilingie en línea de la palabra sanctuarisation (en concreto, realiza la 
búsqueda en el diccionario Wordreference y esta dura un minuto y dos segun- 
dos), a continuación busca el mismo elemento en el diccionario monolingúe 
francés en línea (el diccionario monolingúe utilizado es Le Trésor de la Lan- 
gue Francaise y la búsqueda dura cincuenta segundos). Como no encuentra 
la palabra, decide volver al texto original para comprobar la ortografía de la 
misma y ello le lleva dos segundos. Vuelve a Le Trésor... durante veinte se- 
gundos. Al no encontrar lo que busca donde lo busca, vuelve al texto original 
y hace una pausa de trece segundos. Tras la pausa busca en el diccionario 
bilingiie en línea (de nuevo el Wordreference) el término nanti. Esta búsqueda 
dura cuarenta segundos, tras ella vuelve al texto original y hace una pausa de 
ocho segundos. Finalmente, ofrece su traducción, que escribe en veinticuatro 
segundos. El tercer ejemplo corresponde a la secuencia registrada en un infor- 
mante perteneciente al grupo universitario de nivel superior. Esta persona 
permanece en el texto original durante cuatro segundos (hay que decir que ya 
había leído el texto íntegramente con anterioridad, aunque en esta secuencia 
no se recoja tal extremo), busca en el diccionario bilingije en línea (Wordrefe- 
rence, durante cinco segundos) la palabra sanctuarisation, a continuación 
vuelve al texto original y hace una pausa de diez segundos, vuelve a consultar 
el Wordreference durante cinco segundos, al no encontrarla decide buscarla en 
el diccionario monolingúe francés en línea (en el Trésor de la Langue 
Frangaise, la búsqueda dura siete segundos). Como tampoco la encuentra, 
opta por buscarla en el diccionario bilingúe en papel (Grand Larousse, duran- 
te cuarenta segundos). Al darse cuenta de que tampoco figura en este diccio- 
nario, consulta el diccionario monolingie francés en papel (en concreto, se 
tata de Le Petit Robert; lo consulta durante un minuto). Sigue sin encontrarlo. 
Ahora considera oportuno acceder a Internet y buscar la palabra en Google. 
Procede a realizar una búsqueda exacta (introduce la palabra en la barra de 
búsqueda entre comillas) pero en español, es decir, emite una hipótesis de 
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traducción de la palabra y la busca dos veces. Estas dos búsquedas en Google 
duran treinta segundos entre las dos. Limita la segunda búsqueda a solo pági- 
nas en español. En la segunda búsqueda en Google, encuentra una traducción 
incompleta del artículo. Tras leer rápidamente esta versión, abre el Dicciona- 
rio de la Real Academia de la Lengua Española, pero no realiza búsqueda 
alguna. Tras este cúmulo de acciones, procede a traducir el título del artículo, 
para lo cual invierte un minuto y cinco segundos. Una vez traducido el título, 
no parece satisfecho con su versión y decide volver a consultar Internet. Bus- 
ca de nuevo en Google la palabra santuarización (en español y entre comillas) 
y accede de nuevo al artículo anterior. Busca en el cuerpo del texto la palabra 
santuarización, pero no la encuentra. Tarda un minuto y cinco segundos. 
Vuelve al texto original durante cuatro segundos, para concluir la secuencia 
buscando la palabra nanti en el diccionario bilingúe en línea (Wordreference, 
durante seis segundos). Parece que las acciones postraducción tienen como 
objetivo confirmar sus opciones de traducción en relación con los dos pun- 
tos que le han resultado conflictivos: la traducción de sanctuarisation y de 
nanti. 

En cualquier caso, y más allá de lo intrincado de tal o cual secuencia, 
gracias a estos tres ejemplos, vemos que el denominador común y, por ende, 
el criterio que confirma su existencia, es la presencia de la acción traduc- 
ción, sin importar que aparezca como primera (y única), intermedia o última 
acción de la secuencia. Independientemente de la definición e identificación 
de las secuencias, estas se pueden analizar, además, en relación con una 
serie de parámetros que nos permitirán comparar los comportamientos de 
los informantes a la hora de traducir. Efectivamente, el análisis de las dife- 
rentes secuencias desarrolladas por los informantes en las tres traducciones 
que hubieron de realizar nos ayudó a comprobar que, en cada una de ellas y 
en función de los grupos y, por tanto, informantes analizados, variaba el 
número de secuencias por traducción, el grado de recurrencia en la apari- 
ción de secuencias (o, dicho de otro modo, la frecuencia con la que una 
misma secuencia de resolución se repetía), la densidad accional, (es decir, 
la cantidad de acciones por secuencia), así como el orden accional, el ele- 
mento y el espacio-tiempo de activación perceptible por secuencia, el por- 
centaje de texto traducido por secuencia, el ritmo de traducción y el grado 
de solidez de las primeras versiones. 
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4.3.5. El perfil procesual de los diferentes grupos a partir del análisis 
secuencial de los tres textos traducidos 


Puede ocurrir, tal y como hemos podido comprobar, que las acciones lle- 
vadas a cabo sean coincidentes entre grupos. Ello puede conllevar que incluso 
las secuencias de resolución tengan un aspecto parecido. Sin embargo, si los 
resultados de los grupos no son coincidentes puede, tal vez, deberse a la iner- 
cia que subyace y rige la relación interaccional e intersecuencial. Teniendo en 
cuenta los parámetros expuestos más arriba, vamos a ver cuáles son los perfi- 
les procesuales de los diferentes grupos de nuestra experimentación, sabiendo 
que los grupos no son entidades abstractas, sino que están formados por infor- 
mantes, y que la información grupal se extrae, en definitiva, de las regulari- 
dades que se han detectado entre los diferentes informantes de cada grupo. 

Así pues, el grupo preuniversitario presentó un gran número de secuencias 
por traducción, si lo comparamos con el resto de grupos, lo cual quiere decir 
que la cantidad de texto traducido por secuencia fue mucho menor que en el 
resto de grupos. Resulta, pues, lógico que, en este grupo, el ritmo de traduc- 
ción fuera lento e irregular. Las secuencias más repetidas fueron: Diccionario 
bilingúe en papel > Traducción o Pausa > Traducción (o incluso la mezcla 
de ambas). Por tanto, podemos hablar de una densidad accional por secuencia 
baja, pues no se dio una concentración de acciones en cada secuencia, como 
sí ocurrió en el grupo universitario. El elemento que detonaba la acción era 
siempre la palabra desconocida y la herramienta de resolución, el diccionario 
bilingie en papel. La unidad de traducción se circunscribía, por tanto, a la 
esfera de la palabra. La traducción solía ser lineal y ordenada, lo cual quiere 
decir que raras veces traducían nada que no se encontrara justo después de lo 
que estaban traduciendo en ese momento. Además, pese a mostrar importan- 
tes carencias en la expresión de la lengua de llegada, el grado de duda (y por 
tanto, falsos inicios o retrocesos), fue curiosamente mucho menor que en los 
informantes universitarios de los primeros niveles. De todo ello se desprende 
que el patrón secuencial de resolución de los informantes de este grupo se 
basaba en la traducción palabra por palabra. Se trataba de una traducción de 
ritmo irregular que presentaba tantas interrupciones como palabras descono- 
cidas aparecían en el texto original. Esos elementos desconocidos o bien 
fueron traducidos gracias al diccionario bilingie en papel o, si no figuraban 
en el mismo, se dejaron en lengua original o se omitieron. La versión que 
aparecía en el texto final fue el resultado de las primeras versiones, pues no 
modificaron casi nada y tampoco revisaron, tal vez por inconsciencia. 
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Frente a este perfil, tenemos el perfil universitario. Los informantes que 
pertenecían a este grupo, sobre todo en los primeros niveles, solían mezclar 
los vicios que traían de la secundaria («traducir significa cambiar las palabras 
de una frase escrita en un lengua por las palabras de otra lengua con la ayuda del 
diccionario bilingije», esta fue literalmente la respuesta ofrecida por un infor- 
mante de este grupo a la pregunta: «¿qué significa bajo tu punto de vista tra- 
ducir?») con los vicios que desarrollaron en su formación universitaria. Al 
igual que sus homólogos preuniversitarios, a su traducción subyacía un gran 
número de secuencias, pero, a diferencia de los preuniversitarios, estas se- 
cuencias solían presentar una altísima densidad accional. Esta circunstancia 
se puede explicar por el hecho de que los informantes tradujeron palabra por 
palabra hasta que se toparon con un elemento que les planteó problemas y 
entonces recurrieron al diccionario bilingie en línea (mayoritariamente el 
Wordreference), pero sí este diccionario no les era de ayuda entonces sacaban 
toda la artillería pesada y buscaban en todos los diccionarios en línea que 
conocían. Si a ello añadimos las continuas pausas, nos encontramos con se- 
cuencias muy cargadas y, por tanto, extremadamente entrecortadas. De mane- 
ra general, podemos decir que la detonación de comportamientos se produjo 
en el momento en el que alguna palabra les resultaba desconocida. Ello hizo 
que la secuencia más repetida, si no había incidencias, fuera: Pausa > Tra- 
ducción. Si, por el contrario, se topaban con problemas, entonces solían desa- 
rrollar la secuencia Diccionario bilingije en línea + Traducción, añadiendo 
tantos diccionarios (primero bilingiies y después monolingites) como fuera 
menester para dar con la solución. Por otra parte, el grado de primeras versio- 
nes fue, paradójicamente, mucho menor que en el grupo preuniversitario. 
Dicho de otro modo, la cantidad de segmentos fruto de sus primeras versiones 
fue mucho menor que en los preuniversitarios. Con frecuencia, habían sufrido 
varias modificaciones antes, como si se fiaran menos de ellos mismos o como 
s1 fueran más conscientes de que se podían estar equivocando. En los niveles 
más avanzados, esta tendencia fue, sin embargo, un tanto distinta, pues el 
número de secuencias por traducción fue menor y la densidad accional tam- 
bién, lo cual conllevó que la cantidad de texto traducido por secuencia fuera 
mayor que en el grupo preuniversitario o que en los primeros niveles del gru- 
po universitario. La resolución ya no se hacía por una acumulación de bús- 
quedas maquinales en todos los recursos disponibles, sino que parecía haber 
un sentido teleológico que regía el desarrollo de toda la secuencia. Ya no se 
percibían secuencias tan caóticas o desordenadas por lo que a las acciones se 
refiere. Ello contribuyó a que el ritmo de traducción fuera mucho más regular. 
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El porcentaje de texto traducido por secuencia solía ser mayor que en los 
preuniversitarios pero mucho menor en comparación con los profesionales. 

Finalmente, el grupo profesional se caracterizaba por realizar sus traduc- 
ciones en un número muy reducido de secuencias pudiendo llegar a la mitad 
de un informante universitario de los primeros niveles, lo cual provocaba 
que la cantidad de texto traducido por secuencia fuera inversamente propor- 
cional a la cantidad de secuencias desarrolladas por traducción. De ello se 
pudo inferir, además, que la secuencia más frecuente fuera la formada por 
la acción Traducción, Pausa > Traducción o Diccionario especializado/In- 
ternet > Traducción (en textos especializados como el tercero de nuestra 
experimentación. La densidad de acciones por secuencia fue igualmente 
baja, lo cual contribuyó a que el ritmo fuera, en general, rápido y regular. 
Las acciones por secuencia y las propias secuencias presentaban un orden 
lógico. Si bien la activación accional se podía producir, como en el resto de 
grupos, por el desconocimiento de un elemento concreto, la diferencia resi- 
día en el tratamiento y la resolución del mismo. Parece que en todo momen- 
to tenían la situación bajo control y que sabían dónde y cómo iban a realizar 
sus búsquedas para ser más eficientes y rápidos. Jamás buscaban por buscar. 
Solían realizar búsquedas de confirmación, entre otras cosas, porque le de- 
dicaron un porcentaje importante de tiempo, tal y como vimos en el análisis 
accional, a la revisión íntegra de su traducción. En este mismo sentido, so- 
lían estar de acuerdo con sus primeras versiones, pero, si no era así, no se 
empecinaban en encontrar la traducción perfecta aquí y ahora, sino que se- 
guían traduciendo y madurando el texto hasta que consideraban que habían 
dado con la traducción más idónea a un segmento determinado. Esto podía 
producirse al poco de haberlo traducido o en la revisión final. Su unidad de 
traducción parecía ser todo el texto en la medida en que eran capaces de 
traducir en paralelo dos segmentos de párrafos distintos. Efectivamente, 
eran capaces de haber acabado la traducción del segmento en curso y volver 
a un segmento previo para realizar una modificación o una corrección, como 
si supieran en todo momento dónde habían podido cometer un error. Este 
hecho nos invita a presumir un grado de conciencia mayor de lo que estaba 
haciendo que el resto de grupos. 

En cualquier caso, no debemos llamarnos a engaño. Ni el análisis de las 
acciones ni el de las secuencias por sí solos pueden explicar el fenómeno del 
error en su totalidad, en su complejidad. Será, pues, necesario que tomemos 
en consideración el producto y lo combinemos con el proceso para acceder a 
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una información más completa y, tal vez, más reveladora de lo que es y supo- 
ne el error en traducción. 


4.3.6. De la información que podemos y de la que no podemos ni debemos 
esperar del análisis procesual ejecutivo 


Conocer el perfil procesual ejecutivo de nuestros informantes puede 
ser de gran utilidad para comprender mejor su modus operandi, pues en- 
tendemos que ello puede contribuir a eliminar gran parte de la subjetivi- 
dad que ha planeado sobre el estudio del error basado en la consideración 
exclusiva del producto. En este sentido, el proceso ejecutivo puede servir- 
nos como marco o contexto espacio-temporal en el que resulta más senci- 
llo encontrarle un sentido más acorde con la realidad al error en traduc- 
ción. Y decimos más acorde con la realidad en la medida en que el 
proceso ejecutivo nos brinda una oportunidad única para presenciar como 
espectadores privilegiados el desarrollo de la tarea del traductor. Ahora 
bien, sería peligroso, y a la larga frustrante, esperar del análisis del proce- 
so ejecutivo más de lo que, a día de hoy, este nos puede ofrecer. En efecto, 
como hemos visto en las páginas previas, hay acciones cuyo contenido es 
perfectamente perceptible (una búsqueda en Internet, por ejemplo). Sin 
embargo, hay otras en las que tal cosa no es tan sencilla (piénsese en la 
pausa, por ejemplo). A esto se añade la circunstancia de que al realizar un 
examen exhaustivo de las secuencias desarrolladas por los informantes a 
la hora de traducir, en no pocas ocasiones, resulta difícil adivinar las razo- 
nes que llevaron al informante en cuestión a combinar tales acciones. Por 
tal motivo, hemos de ser conscientes de que el proceso ejecutivo por sí 
solo no basta para entender el fenómeno del error. Por otra parte, creemos 
que es más prudente tratar de explotar al máximo lo que el análisis del 
proceso nos dice que vaticinar aquello que no nos dice. Así las cosas, pa- 
rece, pues, oportuno combinar el producto y el proceso ejecutivo para 
tratar de ver qué información podemos obtener de tal amalgama en rela- 
ción con la investigación del fenómeno que venimos abordando a lo largo 
de estas páginas: el error en traducción. 
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4.4. EL ANÁLISIS DEL ERROR DE TRADUCCIÓN DESDE 
LA PERSPECTIVA COMBINADA PRODUCTO-PROCESO 


4.4.1. Justificación del interés de la perspectiva combinada a la hora 
de abordar el estudio del error en traducción 


Ni el producto ni el proceso ejecutivo pueden, de manera independiente, 
hacernos entender el complejo fenómeno del error en traducción y sus dife- 
rentes implicaciones. Parece, pues, justificado combinarlos y estudiarlos, si- 
tuando justamente el foco de atención en los errores detectados en el produc- 
to por los revisores-correctores profesionales (punto de partida) para, a 
continuación, investigar el proceso que subyace al mismo. De este modo, en 
el marco del presente estudio, el análisis que desarrollamos consistió en tomar 
cada uno de los errores comunes (es decir, cometido por más de un informan- 
te) que los revisores nos hubieron señalado y, sin hacer distingos previos en 
relación con sus categorías y tipos de pertenencia, lo cual de por sí hubiera 
conllevado la introducción de prejuicios anclados en la manera que se tiene 
de entender el error desde el producto, analizar las acciones y las secuencias 
que subyacían a tal error. Cabe advertir, además, que, ciertamente, podríamos 
haber desarrollado y plasmado un estudio de casos y presentar todos y cada 
uno de los errores de todos y cada uno de los informantes. Sin embargo, no 
estamos tan seguros de que una focalización tan exhaustiva y una reflexión 
posterior sobre casos concretos nos fuera a brindar resultados que nos permi- 
tieran extraer conclusiones que posibilitaran el desarrollo de futuras investi- 
gaciones sobre el error. Centrarse en los casos concretos supone, de algún 
modo, priorizar la singularidad comportamental, lo cual puede tener más sen- 
tido cuando ya se conocen los rasgos generales de un fenómeno u objeto de 
estudio. Por tal motivo, si bien sí detectamos y estudiamos todos los errores 
de cada informante como producto y su proceso ejecutivo, el objetivo princi- 
pal del análisis no pasaba tanto por descubrir las particularidades traductoras 
de cada sujeto, sino precisamente aquello que resultaba común a la gran ma- 
yoría de ellos desde una perspectiva comportamental. En el estado actual de 
la investigación sobre el error en traducción, parece oportuno establecer pri- 
mero las bases generales de aquello que puede suceder cuando traducen o, si 
se prefiere, estudiar de manera sistemática los comportamientos de los traduc- 
tores O aquellas partes significativas por recurrentes y su relación con la 
aparición de errores para que, una vez que dichas bases hayan cobrado solidez 
con la aparición de investigaciones que vengan a corroborar los resultados 
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obtenidos, se empiecen a hacer estudios de casos. En el primero de los textos 
traducidos, «Vers la sanctuarisation des pays nantis», los segmentos que los 
revisores consideraron traducidos de manera errónea fueron: Sanctuarisation; 
Quelque chose qui, de toute évidence, ne fait plus doute; Retournement; Don- 
ne; Ne relevent plus; Convention sur les réfugiés; En proie á une détresse 
multiforme; Les nations les plus riches; Appuyant la montée de la xénopho- 
bie; Se disent moins que jamais disposées á accueillir la «misere du monde» 
y Dans ce mouvement de ciseaux. En el segundo texto, «Le bebé cerné par le 
high-tech», los segmentos que, a juicio de los revisores, contenían errores de 
traducción fueron: Bons technologiques en avant; Neill Armstrong; Le 20 juin 
1968; C'est un grand pas pour l'homme, mais un petit pas pour l'humanité; 
Se creuser les méninges; Siege auto; Harnais cinq points; Ce siége est le seul 
á proposer; Assise dos á la route; Atout; Position d'observation; Lassant; Ne 
pas manquer de nez; Systeme vidéo; Tromper l'ennui; Regarder des dessins 
animés; Surstimulé; S'il l'est encore y Poussette. Finalmente, en el último de 
los textos, «Micro-circuits», los revisores señalaron como errónea la traduc- 
ción de los segmentos: Coupe; cortex; sur une section; accrochés; flanc; 
bouquet terminal; comme autant de; S'enfonce en profondeur y de place en 
place. 


4.4.2. observaciones en torno a los resultados del estudio combinado 
producto-proceso y a la comisión de errores 


El análisis pormenorizado de estos elementos/segmentos traducidos erró- 
neamente, análisis llevado a cabo desde la perspectiva combinada del produc- 
to y del proceso ejecutivo, nos permite establecer dos orientaciones traducto- 
lógicas claras por parte de nuestros informantes: 


a) La traducción (como proceso) que se produce sin incidencias, de mane- 
ra fluida. Esta traducción puede desembocar en un resultado (traduc- 
ción como producto) óptimo (esto sería lo más normal) o erróneo. A día 
de hoy, es difícil discernir en muchos casos lo que las diferencia con la 
simple observación del proceso ejecutivo porque, muy probablemente, 
las razones que lo explican se sitúan a un nivel psicolingúístico o neu- 
rolingúístico. En cualquier caso, lo que ahora nos interesa realmente es 
el hecho de que, por motivos todavía mal conocidos, de vez en cuando 
se producen errores de traducción inesperados; inesperados en la medi- 
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da en que el texto original no presenta ningún elemento potencialmente 
detonante (EPD) que nos permita prever su emergencia. En los tres tex- 
tos que hemos analizado, encontramos errores que presentan estas ca- 
racterísticas. Se trata, en concreto, de errores que se dieron al traducir 
los siguientes elementos originales: ne fait plus doute, les nations les 
plus riches y se disent moins que jamais disposées á accueillir la 
misére du monde (texto 1); Ce siége est le seul á proposer, Position 
d'observation, Systeme vidéo, Tromper l'ennui, Regarder des dessins 
animés y S'il P'est encore (texto 2); Sur une section, comme autant de 
y s'enfonce en profondeur (texto 3). 

Existe un segundo caso dentro de las resoluciones sin incidencias 
aparentes que acabaron generalmente en error. Se trata de la traduc- 
ción de aquellos elementos que requerían una consulta específica, en 
el sentido de que o bien ya tenían una traducción acuñada (es el caso 
de la Convention de 1951 del texto 1) o el original contenía algún tipo de 
errata que el informante no percibió o, tal vez, sí, pero no se atrevió 
a corregir, ni tampoco a señalar a través, por ejemplo, de una nota a 
pie de página (es el caso de los ErD del texto 2: Neill Armstrong, Le 
20 juin 1968 y C'est un grand pas pour |' homme, mais un petit pas 
pour l'humanité). 

b) La traducción (como proceso) que se produce con incidencias. De nue- 
vo, esta traducción puede desembocar en un resultado (traducción 
como producto) correcto o incorrecto. Veamos el primer caso. Efectiva- 
mente, puede que un EPD desencadene un comportamiento resolutorio 
por parte del traductor que le lleve gestionar y superar el escollo de 
manera satisfactoria, con la ayuda de herramientas diversas (dicciona- 
rios, Internet, etc.). En este sentido, conviene señalar que, en el caso de 
los informantes analizados, a excepción de los profesionales y, a veces, 
alguno de los informantes universitarios de nivel superior, tendían a 
solucionar los diferentes EPD a partir de la utilización del diccionario 
bilingiie en línea (especialmente, Wordreference). Así, se podía dar el 
caso de que este diccionario recogiera el EPD en cuestión y la opción 
propuesta resultara pertinente para solucionarlo y, por tanto, no se pro- 
ducía error. También podía suceder que el diccionario bilingije no reco- 
giera el EPD, pero fueran capaces de resolverlo satisfactoriamente de otro 
modo y sin mayor dificultad, consultando otras fuentes o a partir de su 
propia reflexión, sobre todo en los niveles superiores. Sin embargo, podía 
ocurrir que el erp desembocara en error. En este caso, gracias a la ob- 
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servación del proceso ejecutivo de nuestros informantes, pudimos esta- 
blecer tres casos más: 


El ErD figuraba en el diccionario bilingúe y la traducción que este 
ofrecía podía funcionar en el texto en cuestión, pero los informan- 
tes acababan generándose ellos mismos sus propios problemas y 
desarrollando un comportamiento que los llevaba a errar. Este caso, 
se dio, sobre todo, en los primeros niveles y en los niveles interme- 
dios. Los elementos cuya traducción errónea respondería a los pa- 
rámetros descritos son: donne y en proie á une détresse multiforme 
(texto 1); atout, lassant y poussette (texto 2); y coupe, cortex, ac- 
crochés y flanc (texto 3). 

El erD figuraba en el diccionario bilingie, pero la traducción ofre- 
cida por el mismo merecía una reflexión, pues no acababa de ajus- 
tarse al contexto en el que debía utilizarse. Frente a esa ausencia de 
reflexión, se producía el error. Son ejemplos de este segundo caso 
los siguientes elementos: retournement, relever, la montée de la 
xénophobie (texto 1); bons technologiques en avant, se creuser les 
méninges y une assise dos a la route (texto 2); y de place en place 
(texto 3). 

El ErD no figuraba en el diccionario bilingiie y tenían problemas 
para resolver el elemento, porque, efectivamente, la resolución sin 
la participación de ciertas herramientas podía resultar problemática 
O porque, sencillamente, ellos mismos se generaban problemas por 
una mala gestión de sus recursos, tanto endógenos como exógenos. 
En este caso, podían proceder de tres maneras genéricas: dejaban 
el elemento sin traducir o dejaban un hueco (sobre todo, en los 
primeros niveles); tras varios intentos de resolución, acababan in- 
ventándose la traducción o iban acumulando búsquedas en diferen- 
tes herramientas con vistas a dar con la buena solución. Cuanto 
más elevado era el nivel dentro de los universitarios, más herra- 
mientas conocían y más búsquedas (infructuosas muchas de ellas) 
acumulaban. Los ejemplos de resolución que desembocaron en 
error, según lo que acabamos de describir, son: sanctuarisation y 
Dans ce mouvement de ciseaux (texto 1); siége auto, harnais cinq 
points, ne pas manquer de nez y surstimuler (texto 2); y s'épanouir 
en bouquet terminal (texto 3). 
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Conviene recordar que los casos que acabamos de presentar derivan direc- 
tamente de los errores comunes detectados por nuestros informantes y los 
comentarios aportados al respecto son el fruto de las regularidades observadas 
en el comportamiento de la mayoría de los informantes de un grupo determi- 
nado. En este mismo sentido, los resultados obtenidos invitan a pensar, de 
entrada, que parece existir un denominador común entre informantes y grupos 
en relación con el error. Efectivamente, desde la perspectiva del investigador 
que observa los comportamientos de sus informantes gracias a los vídeos 
generados en la experimentación, es posible establecer, si se vinculan produc- 
to y proceso ejecutivo, dos familias generales de errores que podríamos deno- 
minar errores de brote postsintomático y errores de brote presintomático. La 
nomenclatura que proponemos se basa en el criterio del momento y la mane- 
ra de aparición de los errores, aparición perceptible en el proceso ejecutivo en 
curso. Dicho de otro modo, si se dan una serie de síntomas que contribuyen a 
que la aparición del error no constituya una sorpresa (traducción con inciden- 
cias), entonces los denominaremos errores de brote postsintomáticos, los 
cuales se producen después de que se hayan apreciado síntomas sospechosos 
como, por ejemplo, una acumulación de acciones descoordinadas y caóticas 
en el seno de una secuencia determinada (piénsese, por ejemplo, en una bús- 
queda masiva, cuasi desesperada, de un EPD en una multitud de diccionarios 
diferentes). Si, por el contrario, su aparición se produce de manera espontánea 
y aleatoria (sin que se hayan producido incidencias), los llamaremos errores 
de brote presintomático, porque no se observa ningún síntoma, lo cual no 
quiere decir que no existan, que venga a anunciar la comisión del error. Ana- 
licemos ahora estas dos familias de errores de carácter producto-procesual en 
cada uno de los grupos para tratar de ver cuáles son las simetrías y las disime- 
trías entre ellos y, una vez estudiadas ambas a partir de nuestro corpus, tratar 
de aportar, a lo largo de las próximas páginas, mayor precisión a esta caracte- 
rización preliminar. 


4.4.2.1. Grupo preuniversitario 


La observación de los errores del grupo de estudiantes preuniversitarios 
nos permite extraer una serie de rasgos genéricos que se repiten de manera 
regular en relación con las dos familias de errores que acabamos de proponer. 
Ello, además, contribuye a que nos hagamos una idea de cuál es la concepción 
que estos estudiantes tienen del hecho traductor, lo cual nos parece de gran 
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importancia para el docente, pues este podrá planificar su docencia de mane- 
ra menos intuitiva y mucho más focalizada. En general, la aparición de los 
errores de brote presintomático deja entrever importantes carencias en rela- 
ción con el manejo de la lengua materna. Las imprecisiones ortográficas, 
morfológicas, sintácticas y léxicas son habituales en segmentos de lo más 
banal. La traducción se realiza de manera automática, sustituyendo la palabra 
original por la palabra traducida, haciendo que la actividad traductora no su- 
pere el rango de mera transcodificación léxica. Su modus operandi se basa, 
pues, en el calco absoluto del texto de partida (incluso en sus aspectos ortoti- 
pográficos), impidiendo así toda posibilidad de reflexión y, por tanto, con- 
ciencia de lo que se está haciendo. Este hecho queda, por lo demás, ratificado 
al observar cómo traducen elementos para los que ya existe una traducción 
acuñada. Es el caso, de la convention de 1951 sur les réfugiés, en el primer 
texto, o la celebérrima frase de Neil Armstrong que, a propósito, presentamos 
al revés de como fuera pronunciada por el astronauta americano (segundo de 
los textos de nuestro corpus). Por tanto, no parece darse un verdadero esfuer- 
zo de lectura activa y de comprensión, lo cual impide, a todas luces, que se 
pueda producir la apropiación cognitiva necesaria para hacer que el texto 
original deje de ser un cuerpo extraño y quede asimilado por la mente del 
traductor para proceder a su posterior traducción. Además, el ritmo irregular 
mostrado por los traductores en los vídeos parece no deberse tanto a las dudas 
u otras trabas cognitivas que puedan tener como al hecho de no estar acostum- 
brados a leer y traducir un texto en el ordenador, según ellos mismos manifes- 
taron en sus comentarios posteriores a la traducción. Para estos informantes, 
el texto original constituye un conjunto de palabras, en este caso en francés, 
que hay que traducir al castellano y, por tanto, el único problema que se plan- 
tea es el desconocimiento de ciertos elementos léxicos que se solventan, sin 
mayor reflexión, a través de la utilización del diccionario bilingie en papel, 
tomando normalmente la primera acepción que les ofrece esta herramienta. 
Así, los únicos elementos que detonan en ellos un comportamiento específico 
y que, en consecuencia, vienen a romper su inercia traductora, su automatis- 
mo comportamental, son las palabras desconocidas. Es precisamente en este 
punto en donde pueden aparecer los errores de brote postsintomático. No es, 
pues, de extrañar que las secuencias de resolución más frecuentes de estos 
informantes sean: Traducción o Pausa > Traducción (cuando traducen de 
manera automática) y Diccionario bilingúe en papel > Traducción (cuando 
aparece un elemento desconocido que interrumpe su ritmo y que solucionan 
con el diccionario bilingie en papel, toda vez que ninguno de los informantes 
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de este grupo consultó Internet en ningún momento en ninguno de los tex- 
tos, ni siquiera en el semitécnico). Observemos los siguientes ejemplos que, 
a nuestro entender, resultan paradigmáticos del comportamiento de este 


grupo: 


INFORMANTE 


SEGMENTO 
ORIGINAL 
(TEXTO 1) 


TRADUCCIÓN 


SECUENCIAS 
DEL PROCESO 
EJECUTIVO 


GITI 


[...] des millions de personnes en proie á une détresse 
multiforme, spontanément ou par force, prennent le 
chemin de Pexil au moment méme ou les nations 
les plus riches, appuyant la montée de la xénophobie, 
se disent moins que jamais disposées á accueillir la 
«misére du monde». 


[...] millones de personas presas a una angustia 
multiforme, espontáneamente o por la fuerza, cogen e 
camino del exilio en el momento mismo donde las 
naciones más ricas, apoyan el crecimiento de la 
xenofobia, se dice menos que nunca dispuestos a 
recibir la «miseria del mundo». 


Pausa [15] > Traducción | Pausa [9] > Traducción 


[13] [53] 
[cogen e camino del [en—mementos en el 
exilio] momento mismo donde 


las naciones más ricas, 
apoyan el crecimiento] 


Tabla 14: Ejemplo de error de brote presintomático en un informante 


del grupo preuniversitario 


Aunque en este ejemplo se puedan localizar varios errores, nos vamos a 
centrar únicamente en la frase original señalada en negrita. Como podemos 
observar, se trata de un segmento que el informante tradujo de manera cuasi 
automática en dos secuencias. En ambas se perciben las mismas acciones: una 
pausa, con toda probabilidad de lectura, y la traducción de lo leído. En la 
primera secuencia vemos que el informante escribió mal el artículo y no lo 
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corrigió. En la segunda, se produce un calco absoluto del pronombre relativo 
de valor espacio-temporal ou que el informante tradujo por donde, sin re- 
flexionar sobre el hecho de que en castellano este relativo tiene valor única- 
mente espacial, cuando aquí se requería un elemento que en castellano pro- 
porcionara un matiz temporal. Las dos secuencias muestran muy a las claras 
que la persona que tradujo el segmento estaba traduciendo de manera automá- 
tica y que, muy probablemente, no era plenamente consciente de lo que esta- 
ba escribiendo. No vio, por ejemplo, ni la errata del primer segmento ni el 
error estilístico del segundo. Sin embargo, creemos que lo preocupante no es 
tanto que el error se produzca, sino que en la relectura no lo detectara. Este 
ejemplo sirve, pues, para ilustrar los errores de brote presintomático, toda vez 
que los errores se han producido sin que hubiéramos percibido en la observa- 
ción del vídeo nada que lo dejara presuponer. 


INFORMANTE G1T2 


SEGMENTO Par un effet d'entraínement en cascade, ce pro- 
ORIGINAL cessus de sanctuarisation s”est répandu dans toute 
(TEXTO 1) une série de zones intermédiaires [...] 


TRADUCCIÓN A causa de un efecto de arrastre en cascada [...] 


SECUENCIAS Pausa [11] > Traducción | Diccionario bilingúe en 
DEL PROCESO [16] papel entrainement [1: 
EJECUTIVO 25]> Traducción [6] > 


Pausa [10] > correc- 
ción-modificación 


[a causa de un efecto [arrastre por cascada] 
de] [arrastre por cascada > 
> arrastre en cascada] 


Tabla 15: Ejemplo de error de brote postsintomático en un informante 
del grupo preuniversitario 


A través de este segundo ejemplo, pretendemos ilustrar lo que son y lo que 
suponen los errores de brote postsintomático. El segmento que analizamos, en 
este caso, es una unidad fraseológica que presenta un mayor grado de fijación 
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que el discurso libre. Se trata, por tanto, de una frase prefabricada que en 
castellano tiene una equivalencia preestablecida. Es el célebre efecto dominó. 
Al observar el proceso de resolución del informante, nos damos cuenta de 
que, una vez más, en lugar de tomar la frase como un todo, tradujo palabra 
por palabra de manera automática (primera secuencia), hasta que llegó a en- 
traínement que detonó una búsqueda en el diccionario bilingile en papel. La 
manera de traducir mostrada en la primera secuencia nos podía hacer presu- 
poner que la traducción acabaría en error, lo cual quedó ratificado al observar 
el modus operandi en la segunda secuencia. Se trata de una traducción palabra 
por palabra que el informante se permitió incluso modificar, una vez traduci- 
da, para calcar todavía más el texto original (modificó la preposición y calcó 
la original). Es como si este grupo de informantes identificara la noción de 
fidelidad con la de calco íntegro del texto original hasta en su más mínimo 
detalle. En cualquier caso, los síntomas percibidos, antes de que se produjera 
la traducción, invitaban a pensar que las probabilidades de error iban en au- 
mento. 

Así pues, la caracterización de la manera de traducir de este grupo y su 
relación con las dos familias de errores estudiadas no tiene mucho secreto. Si 
el texto original es para ellos un conjunto de palabras escritas, en este caso en 
francés, no resulta sorprendente que el tipo de texto (general o semitécnico) 
no modifique, en modo alguno, su manera de hacer, pues las palabras son, al 
fin y al cabo, palabras. Cuando una palabra no se conoce, se busca en el dic- 
cionario bilingite y, si este no la recoge, hay tres posibilidades: o se deja en 
blanco, o se deja en francés (retournement, por ejemplo) o se inventa la tra- 
ducción (bonos tecnológicos en adelante). Más allá de lo anecdótico de esta 
manera de traducir, hay un dato que sí debería llamar nuestra atención como 
formadores de futuros profesionales de la traducción: los estudiantes que 
empiezan los estudios de traducción no parecen ser papeles en blanco, lo cual 
responde a nuestra segunda hipótesis. Vienen con una serie de vicios adquiri- 
dos en su formación previa entre los que destaca sobremanera el hecho de 
actuar sin pensar realmente lo que están haciendo, sin ser conscientes de lo 
que tienen entre manos. La traducción, lejos de constituir, como debería ser, 
un ejercicio de creatividad en la búsqueda y captura de soluciones, se concibe 
como un acto rutinario de sustitución léxica. Todo ello tiene como consecuen- 
cia que los futuros estudiantes de traducción obren de manera viciada y, lo 
más sorprendente, de forma clónica. Y ya no hablamos del producto que ofre- 
cen, sino del proceso que siguen para encontrar soluciones. Todos aplican las 
mismas estrategias, siguen los mismos caminos a la hora de encontrar solu- 
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ciones. Esto nos hace pensar que, de manera innata o inherente, los sujetos, 
aunque no hayan tenido ningún contacto con la traducción, cuentan con su 
propia teoría sobre lo que es y supone traducir y obran en consecuencia. Lo 
curioso es que operen de manera análoga, sin dar tregua alguna a la creativi- 
dad, al desarrollo de la propia personalidad traductora, como si alguien les 
hubiera dicho que esa es la manera de hacer las cosas. Cualquier traducción 
se soluciona, pues, a golpe de calco. 

Puestas así las cosas, no sorprenderá que afirmemos que, en el caso de los 
informantes preuniversitarios, el porcentaje de errores de brote presintomáti- 
co es mucho mayor que los errores de brote postsintomático en los tres textos 
analizados (poco importa que la tipología textual difiera, las estrategias de 
resolución son las mismas): un 64 % de los primeros frente a un 36 % de los 
segundos para el primer texto, un 59 % frente a un 41 % en el segundo y, fi- 
nalmente, un 74 % frente a un 26 % en el tercer texto. Sin embargo, después 
de algún tiempo en la universidad, esta tendencia se va invirtiendo tal y como 
veremos a continuación. 


4.4.2.2. Grupo universitario 


El análisis de los errores y comportamientos de los informantes del grupo 
universitario nos permite darnos cuenta de que los resultados, aunque aparente- 
mente muy parecidos, presentan algunas diferencias importantes si los examina- 
mos de cerca. Es cierto que en este grupo los errores de brote presintomático se 
perciben al ver que traducen ciertos segmentos acuñados palabra por palabra a 
partir de calcos, igual que hicieran los miembros del grupo anterior. En este 
mismo sentido, los vicios lingúísticos afectan en la manera que tienen de tratar 
el léxico (falsos amigos como retournement, traducido por algunos informantes 
del grupo como retorno, sin mayor reflexión), la sintaxis (el segmento moins que 
jamais disposées traducido por menos que nunca dispuestos), la ortografía (sur- 
tout por sobretodo) y la omisión involuntaria de ciertos elementos. Por tanto, la 
ausencia de síntomas en este tipo de errores nos hace toparnos directamente con 
la enfermedad, sin previo aviso, lo cual hace que el error tenga un aspecto muy 
parecido al que se da en los del grupo anterior, con una diferencia: parece que la 
unidad de traducción ya no es solo la palabra que se está traduciendo, sino la 
anterior y la posterior. En cualquier caso, hasta que no contemos con medios 
técnicos y cognitivos que nos permitan conocer más acerca de los errores de 
brote presintomático, habremos de conformarnos con la información de la que 
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disponemos y tratar de interpretarla de la manera más objetiva posible. Los erro- 
res de brote postsintomático, por su parte, sí presentan rasgos distintivos al 
comparar la información de estos dos grupos de informantes. Si bien esta segun- 
da familia de errores se da también por la presencia de un elemento detonante 
(una duda de léxico, normalmente), la diferencia estriba en que este grupo resuel- 
ve los segmentos buscando una gran mayoría de los elementos que lo componen, 
como si no se fiaran absolutamente de nada y necesitaran comprobarlo todo. Por 
tanto, se podría afirmar que los elementos detonantes no solo entran en juego por 
el desconocimiento léxico de los informantes, sino que dichos elementos hacen 
las veces de plataforma de lanzamiento para la comprobación de las propuestas 
realizadas. El tratamiento de los elementos detonantes se resuelve así con la 
búsqueda masiva en un abanico amplio de herramientas (básicamente, dicciona- 
rios en línea, siendo el bilingiie su primera opción por sistema), como si la acu- 
mulación instrumental, sin mayor reflexión, fuera garantía de éxito. 

A continuación, presentamos dos ejemplos. Con el primero pretendemos 
ilustrar lo dicho a propósito de los errores de brote presintomático en este grupo 
de informantes. En el segundo, se plasma un error de brote postsintomático. 


INFORMANTE — G2T2 


SEGMENTO Commengons par quelque chose qui, de toute éviden- 
ORIGINAL ce, ne fait plus doute: 
(TEXTO 1) 


TRADUCCIÓN Empecemos por algo que, evidentemente, ya no 
presta a duda alguna: 


SECUENCIAS Traducción [50] 

DEL PROCESO 

EJECUTIVO [Empecemos por algo que, evidentemente, ya no 
presta a duda alguna] 


Tabla 16: Ejemplo de error de brote presintomático 
en un informante del grupo universitario 


Como podemos observar en este ejemplo, el informante tradujo todo el 
segmento de un solo golpe, sin necesidad de buscar en el diccionario ni de 
consultar otra herramienta. El problema es que, según los revisores profesio- 
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nales, la expresión no resulta natural y parece que «por querer elevar el nivel 
de lengua, ha propuesto una expresión artificial» (sic). Estamos de acuerdo 
con los profesionales en que la expresión no resulta natural, pero, para noso- 
tros, lo más importante no es tanto que resulte artificial tal expresión en tal 
informante, sino que frecuentemente los errores de brote presintomático se 
manifiestan sin previo aviso y dejan entrever el grado de afianzamiento que 
el informante tiene de su lengua materna y la medida en que la expresión 
torpe forma parte ya de su idiosincrasia, lo cual resulta mucho más grave 
desde un punto de vista didáctico toda vez que, en definitiva, corregir un vicio 
es una de las tareas más difíciles a las que se puede enfrentar el docente, sim- 
plemente porque resulta muy complejo tratar de suprimir o modificar una 
tendencia anquilosada y que, por ende, forma ya parte de la persona. 


INFORMANTE G3T1 
SEGMENTO Dans ce mouvement de ciseaux, les Etats-Unis et 
ORIGINAL 1Union européenne [...] 
(TEXTO 1) 
TRADUCCIÓN Frente a esta difícil situación, Estados Unidos y la 
Unión Europea [...] 
SECUENCIAS Traducción WF [ciseaux] Pausa [19] > 
DEL PROCESO [171> TLF Traducción 
EJECUTIVO [ciseaux] [22] >T0. | [40] 
Pausa [24] > Goo- 
gle [mouvement de 
ciseaux] [25] > 
Google [mouve- [Frente a esta 
[En este ment de ciseaux difícil situa- 
movimiento] | définition] [20] > ción, Estados 
TO. Pausa [23] > Unidos y la 
Modifica traduc- Unión Euro- 
ción pea] 
[En esta situación] 


Tabla 17: Ejemplo de error de brote postsintomático 
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en un informante del grupo universitario 
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Este segundo ejemplo constituye uno de los segmentos que mayores pro- 
blemas causó a los informantes, dado que su traducción correcta es práctica- 
mente imposible si no se tiene en cuenta lo que dice antes y después el artícu- 
lo. La traducción palabra por palabra no lleva a ningún sitio. En este sentido, 
el informante, al igual que la mayoría de informantes universitarios, situó su 
unidad de traducción más allá de la palabra, al contrario de lo que sucedía con 
los informantes del grupo preuniversitario, llegando en ciertas ocasiones y 
casos a la frase. Como podemos observar, el informante presenta el compor- 
tamiento típico de su grupo de pertenencia: empezó a traducir palabra por 
palabra, pero cuando se dio cuenta de que ello no le conducía a un resultado 
deseable, pues ni siquiera él entendía lo que estaba traduciendo, empezó a 
hacer búsquedas masivas. Comenzó con el diccionario bilingie en línea (bus- 
có en Wordreference la palabra ciseaux); ante su insatisfacción, realizó la 
misma búsqueda en el diccionario monolingúe francés en línea (Le Trésor de 
la Langue Francaise); hizo una pausa y buscó la expresión entera (amplió su 
unidad de traducción de la palabra a la frase o expresión) mouvement de ci- 
seaux en Internet (buscó dos veces en Google, primero la expresión tal cual y 
después la definición), hizo una pausa y modificó su traducción inicial incon- 
clusa. Realizó otra pausa, introdujo una nueva modificación y continuó con 
su traducción. Evidentemente, el informante no entendió el texto original y 
trató de superar la dificultad a golpe de búsqueda (acumulación de herramien- 
tas, lo cual constituye, como decíamos más arriba, un rasgo resolutorio dife- 
renciador respecto del grupo preuniversitario), pero, como hemos podido 
comprobar, no lo consiguió e incurrió, a juicio de los revisores profesionales, 
en un error, en este caso, de brote postsintomático. 

Los resultados concretos obtenidos tras el análisis del corpus indican que 
el grupo universitario cometió más errores de un tipo u otro en función del 
grado de calcabilidad del texto original (efectivamente, cuanto más calcable 
era el original, más errores de brote presintomático se daban). Así, en el pri- 
mer texto, el cual solo era parcialmente calcable, se registró un 42 % de 
errores de brote presintomático y un 58 % de errores de brote postsintomático. 
En el segundo texto, muchísimo más fácil de calcar, incluso hasta en las erra- 
tas introducidas expresamente, se dio un 62 % de errores de brote presintomá- 
tico frente a un 38 % de errores de brote postsintomático. Finalmente, en el 
tercer texto, de nuevo muy poco calcable en ciertas partes por su grado de es- 
pecialización, los porcentajes hablan por sí solos: un 39 % de errores de brote 
presintomático frente a un 61 % de errores de brote postsintomático. 
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4.4.2.3. Grupo profesional 


Al analizar el trabajo de los profesionales, el primer dato que llama la 
atención es el porcentaje de errores de cada familia. Curiosamente, los por- 
centajes de comisión de errores de las dos familias estudiadas son más pare- 
cidos entre los informantes preuniversitarios y los profesionales. En efecto, 
del mismo modo que ocurriera con los preuniversitarios, los profesionales 
cometieron en los tres textos más errores de brote presintomático. En el pri- 
mero, un 64 % de errores de brote presintomático frente a un 36 % de errores 
de brote postsintomático; el segundo un 73 % frente a un 25 % y, en el terce- 
ro, un 66 % frente a un 44 %. Conviene, sin embargo, matizar esta afirmación. 
La diferencia evidente entre los profesionales y los preuniversitarios estriba 
en el hecho de que los errores de brote presintomático de los primeros no 
suelen ser tanto la consecuencia de rutinas peligrosas (sobre todo, la traduc- 
ción por calco), las cuales afectan a nivel léxico, sintáctico, ortográfico, gra- 
matical, etc., sino que derivan, creemos, de su propia enjundia estilística, de 
sus propias convicciones traductológicas. Se trata, en general, de errores que 
proceden de la ya mencionada personalidad traductora, que se va forjando 
con el tiempo y la experiencia. Dicha personalidad es un arma de doble filo, 
pues puede sacar al traductor de ciertos apuros en la medida en que le permi- 
te despegarse del texto original y evitar así el recurso continuo al calco; sin 
embargo, en virtud de dicha personalidad, se pueden desarrollar en el traduc- 
tor ciertas tendencias viciadas que pueden resultar igualmente nocivas. Es el 
caso, por ejemplo, de aquel traductor que, de entre las posibles traducciones 
de un elemento o segmento concreto, opta siempre y sin mayor justificación 
por la más pomposa. Así pues, los errores de brote presintomático se manifes- 
tarán en los informantes profesionales a través del estilo exhibido, lo cual 
hace su calificación de error mucho más complicada, pues necesariamente 
deberá intervenir un mayor grado de subjetividad por parte de aquel que se 
encarga de detectarlos. Dicho esto, debemos reconocer que los profesionales 
también pueden cometer, aunque en mucha menor medida, errores de brote 
presintomático por un despiste o, tal vez, por la sobrecarga de recursos cog- 
nitivos puestos en juego, hecho que les puede hacer perder su nivel de con- 
centración. En cualquier caso, resulta poco probable que el error de este tipo 
derive de una deficiente o insuficiente competencia lingúística. 

Por otra parte, los errores de brote postsintomático son, como decíamos en 
las líneas previas, menos frecuentes que los de brote presintomático en estos 
informantes. Aparentemente, se pueden dar por la aparición de un elemento 
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detonante que se haya resuelto de manera inoportuna. Esta afirmación podría, 
sin embargo, ser válida para cualquiera de los grupos. ¿Qué es entonces lo que 
diferencia a los grupos en la comisión de errores de brote postsintomático? La 
diferencia parece situarse en la percepción que los profesionales tienen de lo 
que es traducir. En efecto, parece que los traductores profesionales ejecutan 
su tarea previa planificación, aunque ambas acciones duren pocos segundos. 
Parece que no pierden, en ningún momento, el sentido de lo que están hacien- 
do y siempre hay un principio rector que guía su modus operandi. Ello es 
posible gracias al hecho de no tomar la traducción como un ejercicio de trans- 
codificación léxica, sino de búsqueda de equivalencias a nivel discursivo- 
textual y funcional. Por tanto, se diría que el error se produce por la mala 
ejecución de una resolución previamente planificada, hecho que no sucede ni 
en los informantes preuniversitarios ni en la mayoría de los universitarios 
(cabría exceptuar, sin embargo, algunos informantes del nivel superior que 
mostraron una cierta tendencia a la planificación). Analicemos los dos ejem- 
plos siguientes, con los que pretendemos ilustrar nuestras afirmaciones: 


INFORMANTE G5T1 


SEGMENTO [déja surstimulé a l'école], s'il est encore en balade 

ORIGINAL dans sa poussette, dans la voiture ou chez lui, 1'enfant 

(TEXTO 2) risque de finir par montrer des signes inquiétants 
d'angoisse et d'anxiété. 


TRADUCCIÓN - si encima recibe más estímulos cuando está de paseo en 
su cochecito (0) corre el riesgo de acabar mostrando 
preocupantes riesgos de angustia y ansiedad 


SECUENCIAS — Traducción [0: 25] Wordreference [poussette] 
DEL PROCESO [51 > Traducción [0: 25] 
EJECUTIVO [si encima recibe más 
estímulos cuando está de | [en su cochecito (H) corre 
paseo] el riesgo de acabar mos- 
trando preocupantes ries- 
gos de angustia y ansiedad] 


Tabla 18: Ejemplo de error de brote presintomático 
en un informante del grupo profesional 
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En este ejemplo podemos ver dos errores de brote presintomático. El in- 
formante empezó a traducir con ritmo estable y constante hasta que llegó al 
elemento detonante poussette. Dado lo breve de la búsqueda y los movimien- 
tos observados, ésta se asemejaba más una búsqueda de comprobación o 
confirmación que a una búsqueda por desconocimiento. Tras dicha búsqueda, 
siguió traduciendo. En esta segunda secuencia es en donde brotaron los dos 
errores. El primero de ellos deriva de la omisión injustificada del segmento 
dans la voiture ou chez lui. El segundo se dio al haber traducido signes por 
riesgos. En ambos casos, puede que los errores se produjeran por cansancio, 
despiste o desconcentración. En cualquier caso, se trata de errores posibles, 
como cualquier error, pero no probables y, por ende, imprevisibles, sobre todo 
cuando el informante analizado es un profesional. 

Pasemos ahora al segundo ejemplo. Se trata de un ejemplo de error de 
brote postsintomático cometido igualmente por un informante profesional. 


INFORMANTE G5T3 


SEGMENTO Dans ce mouvement de ciseaux, les Etats-Unis et 
ORIGINAL 1Union européenne ont mis en place un dispositif de 
(TEXTO 1) protection 


TRADUCCIÓN En este movimiento cruzado, Estados Unidos y la 
Unión Europea [...] 


SECUENCIAS WE [ciseaux) [9] Una vez concluida la 
DEL PROCESO > Google [«mouvement | traducción, retoma las 
EJECUTIVO de ciseaux»] [20] > partes que había dejado 
PROZ[-] [8] > No traduce, | sin traducir. 
lo deja en francés y lo PROZ [mouvement de 
retomará más tarde. ciseaux] [59] > 


Traducción [10] 


[Dans ce mouvement de | [En este movimiento 
ciseaux, Estados Unidos | cruzado] 
y la Unión Europea...] 


Tabla 19: Ejemplo de error de brote postsintomático 
en un informante del grupo profesional 
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En este segundo ejemplo, al llegar al elemento detonante mouvement de 
ciseaux, que el informante entendió como un todo y no palabra por palabra, 
hizo una primera búsqueda breve en Wordreference para comprobar que el 
diccionario bilingile no le iba a ser de mucha ayuda. A continuación, realizó 
una búsqueda exacta en Google (introdujo el término buscado entre comillas) 
y, aunque también accedió a la página web de Proz, página destinada a los 
profesionales free-lance de la traducción, decidió finalmente abortar la tra- 
ducción del segmento y dejarla para más tarde. De este modo, concluyó su 
traducción y, tras ello, hizo algunas modificaciones hasta que llegó al segmen- 
to que analizamos en estas líneas. Entonces accedió de nuevo a la web de Proz 
y buscó la expresión en el buscador que ofrece dicha página. Examinó los 
resultados de su búsqueda y no encontró la expresión exacta. Finalmente, tras 
unos segundos de reflexión, propuso su opción que, sin ser categóricamente 
errónea, resultaba vaga y mucho menos clara que la expresión original, de ahí 
que los revisores profesionales la consideraran como error. En cualquier caso, 
parece que el informante sabía en todo momento lo que estaba haciendo y su 
actuación parecía regirse por una planificación subyacente, aunque tal vez la 
ejecución no fuera del todo apropiada. 

Tras este análisis y reflexión acerca de los errores cometidos por nuestros 
informantes en el marco de la presente experimentación, parece que los erro- 
res de brote presintomático se dan en el grupo preuniversitario por una falta 
de consolidación y solidez de la lengua materna. La unidad de traducción es 
la palabra. Traducir consiste en calcar palabras de una lengua a otra. Cuanto 
más general y calcable sea el texto de origen, más automática será la traduc- 
ción y más errores de brote presintomático podrán aparecer. La manifestación 
del error cristaliza, sobre todo, en imprecisiones morfosintácticas y léxicas. 
En el caso de los informantes universitarios, se observa una evolución respec- 
to de los anteriores. La unidad de traducción va un poco más allá de la pala- 
bra, pero la técnica empleada a la hora de traducir sigue siendo, de manera 
general, el calco. Ello hace que los errores adopten la misma forma (errores 
derivados de una falta de competencia a la hora de expresar en la lengua de 
llegada) que en el caso de los preuniversitarios. Finalmente, en el grupo pro- 
fesional, estos errores no tienen tanto que ver con problemas de expresión en 
lengua materna, como realmente con ciertos despistes, cansancio y sobrecarga 
cognitiva difíciles de controlar. 

A la hora de hablar de los errores de brote postsintomático, conviene poner 
de manifiesto una noción que puede resultar fundamental para entenderlos. Se 
trata del grado de extrañeza. Los informantes, sobre todo en los primeros ni- 
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veles y en los niveles intermedios, calcan hasta que un elemento les parece 
extraño por desconocido o por inesperado. Esto detona en ellos un comporta- 
miento determinado que, en el caso de los sujetos del grupo preuniversitario, 
suele ser una búsqueda en el diccionario bilingije en papel. Los informantes 
universitarios actúan de un modo muy parecido, pero, al conocer más herra- 
mientas de traducción que los anteriores, tienen, en principio, más recursos 
exógenos. El problema es que parecen aplicar dichas herramientas indiscrimi- 
nadamente, empezando casi siempre por el diccionario bilingiie en línea, y sin 
planificación alguna (en esto coinciden con los informantes preuniversita- 
rios). Ello tiene una ventaja para el investigador y para el docente: el compor- 
tamiento que precede al error de brote postsintomático es, gracias a las nuevas 
tecnologías, más analizable y previsible que el de los errores de brote presin- 
tomático. En el grupo profesional, sin embargo, esta acumulación desordena- 
da de acciones no se da o no se da con tanta frecuencia. Su comportamiento 
parece, en todo momento, bajo control y, por tanto, los errores de este tipo son 
mucho menos frecuentes que en el resto de grupos. 

A partir de los datos explicados hasta aquí, en el siguiente apartado plan- 
teamos algunas ideas más concretas sobre lo que son y suponen los errores de 
brote presintomático y postsintomático y qué incidencia podría tener su ex- 
plotación desde una perspectiva didáctica en la formación de futuros traduc- 
tores profesionales. 


4.5. REFLEXIÓN EN TORNO A LA TRIPLE PERSPECTIVA DE ANÁLISIS 
PROPUESTA 


4.5.1. Errores de brote postsintomático y errores de brote presintomático 


Tal y como hemos podido comprobar en los ejemplos expuestos en las 
líneas previas, toda traducción puede contener un conjunto de errores de bro- 
te postsintomático y errores de brote presintomático perceptibles en el proce- 
so ejecutivo. Como su propio nombre indica, los errores de brote postsinto- 
mático presentan una serie de síntomas que los preceden, perceptibles en las 
acciones y secuencias desarrolladas, y que dejan presuponer que el error se va 
a producir de un momento a otro. Frente a estos errores, los errores de brote 
presintomático son aquellos que acaecen sin que se pueda percibir, a través de 
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los medios técnicos utilizados, síntoma alguno? de que el error se va a produ- 
cir. Son, por así decirlo, errores que se producen de manera instantánea y es- 
pontánea, sin previo aviso para el investigador, cuando el traductor está lle- 
vando a cabo su traducción. 


4.5.1.1. Los errores de brote postsintomático 


En el estado actual de nuestra investigación, podemos afirmar que los 
errores de brote postsintomático presentan cinco rasgos definitorios: 


1. Se observa la presencia frecuente de elementos detonantes de un com- 
portamiento traductor particular en los segmentos en los que se mani- 
fiesta el error. 

2. El nivel de conciencia de comisión de error por parte del informante 
parece ser mayor que en los errores de brote presintomático. 

3. Los errores de brote postsintomático suelen ser el fruto de comporta- 
mientos de resolución recurrentes y comunes a un grupo determinado. 

4. Tienen un carácter más previsible que los errores de brote presintomá- 
tico. 

5. Desde un punto de vista didáctico, consideramos que su tratamiento 
resulta, en el momento actual, más viable que los errores de brote pre- 
sintomático. 


Analicemos detenidamente cada una de estas cinco características. 


1. En los segmentos en los que se manifiesta el error, se observa la presencia 
frecuente de elementos detonantes de un comportamiento traductor particu- 
lar. 


9. Esta afirmación no debe malinterpretarse. Cuando decimos que no se aprecian síntomas, 
no quiere decir, como ya advertíamos en otra parte, que esos síntomas no existan. Puede que, 
efectivamente, haya unos síntomas que nos anuncien la emergencia del error, pero no contamos ni 
con el conocimiento suficiente ni con los medios técnicos necesarios para adentrarnos en tal reali- 
dad, entre otras cosas, porque la ubicación de esos síntomas, a diferencia de lo que ocurre con los 
errores de brote postsintomático, puede que haya de buscarse en la esfera cerebro-mental, esfera a 
la que, a día de hoy, no podemos acceder ni con la facilidad ni con la inmediatez necesarias para 
que su investigación resulte ipso facto viable. 
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Al observar y analizar los vídeos que contienen los comportamientos de 
los informantes, uno se da cuenta de que existe una serie de elementos que 
detonan en el traductor un abanico de comportamientos que, en el marco de 
nuestro estudio, resultan esenciales. Dichos comportamientos se pueden des- 
componer en acciones, siendo las más frecuentes la búsqueda en diccionarios, 
la pausa y, obviamente, la traducción, tal y como ya señalábamos en las pági- 
nas previas del presente estudio. Tradicionalmente, los mencionados elemen- 
tos se han identificado con las dificultades y los problemas del texto de ori- 
gen. A la luz de los resultados de la presente investigación, nosotros creemos 
que, como mínimo, conviene replantearse la cuestión y ver hasta qué punto 
tal identificación resulta pertinente. Y todo ello por tres motivos básicos. Por 
una parte las dificultades y los problemas textuales siguen todavía en estado 
de indefinición en el ámbito de la traducción. Por otra parte, el estudio de las 
secuencias comportamentales nos induce a pensar que la detonación no siem- 
pre se produce por la presencia de una dificultad o un problema. Objetivamen- 
te y teniendo en cuenta el test de nivel de lengua francesa que realizaron 
nuestros informantes, tiene poco sentido pensar que la búsqueda en el diccio- 
nario bilingiie en línea de términos como migratoire, por parte de un infor- 
mante del grupo universitario de nivel inicial, réfugié, por un informante del 
grupo universitario de nivel intermedio, o multiforme, por un informante del 
grupo universitario de nivel superior, esté vinculada con la presencia de una 
dificultad o un problema. De esta segunda razón, se puede inferir la tercera, a 
saber: no creemos que se pueda afirmar, sin más matizaciones, que los textos 
en abstracto contienen problemas o dificultades. En efecto, pensamos que los 
problemas y las dificultades son propiedad del sujeto, sin que por ello se ex- 
cluya la coincidencia de un mismo elemento problemático en dos sujetos 
distintos, y que buscar dificultades y problemas en un texto supone ya una 
predisposición subjetiva a encontrarlos por parte del que los busca. Dicho 
esto, cabe señalar que los elementos detonantes suelen tener como consecuen- 
cia el desarrollo mayoritario de secuencias del tipo: Pausa > Traducción; 
Búsqueda(s) > Traducción y/o las diferentes combinaciones entre ellas, sien- 
do posible otras secuencias, aunque con menor frecuencia. En los informantes 
pertenecientes a los primeros niveles, estas secuencias suelen desembocar en 
error, a diferencia de lo que ocurre con los niveles superiores o profesionales, 
donde las búsquedas son menos frecuentes y más planificadas. Nlustramos esta 
afirmación con dos ejemplos tomados de nuestro corpus: 
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INFORMANTE — G2T3 (Grupo universitario, nivel inicial) 


SEGMENTO Le retournement de la croissance et la fin de la guerre 
ORIGINAL froide ont modifié la donne en matiére de mouve- 
(TEXTO 1) ments migratoires. 


TRADUCCIÓN - El trastorno del crecimiento y el fin de la guerra fría 
han modificado la situación en materia de movimien- 
tos migratorios. 


SECUENCIAS — Pausa [6] > Traducción Pausa [8] > wr [croissan- 
DEL PROCESO — [4] ce] [101> ro [2] > wr 
EJECUTIVO [retournement] [13]> To. 
Pausa [20] > wr [retour- 
ner] [10] >T0. Pausa 

[la vuelta] [201 > wr [retourner] 
[12] > Traducción [18] 


[HlvueHa el trastorno 
del crecimiento y el fin 
de la guerra fría] 


Tabla 20: Ejemplo 1 de los rasgos de los errores de brote postsintomático 


En este ejemplo, vemos que los revisores profesionales consideraron que 
la traducción de retournement por trastorno no resultaba pertinente por no 
vehicular el texto traducido el mismo sentido que el texto original. Como 
podemos observar, el informante desarrolló dos secuencias diferentes para la 
traducción de retournement. En la primera, hizo una breve pausa tras la cual 
ofreció su traducción (la vuelta). No satisfecho con su traducción, hizo una 
pausa y decidió buscar en el diccionario bilingiie en línea la palabra croissan- 
ce, como si tratara de confirmar, gracias a los términos colindantes, el sentido 
de retournement; volvió brevemente al texto original para comprobar la orto- 
grafía de retournement y, a continuación, lo buscó en el diccionario bilingiie 
en línea. Volvió al texto original e hizo una pausa. Después de la pausa, buscó 
en el diccionario bilingije en línea retourner. Regresó al texto original e hizo 
una nueva pausa, tras la cual, buscó una vez más, retourner en el diccionario 
bilingie en línea para acabar ofreciendo su traducción (el trastorno). 
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INFORMANTE 63T2 (Grupo universitario- nivel intermedio) 


SEGMENTO Le retournement de la croissance et la fin de la guerre 
ORIGINAL froide ont modifié la donne en matiére de mouvements 
(TEXTO 1) migratoires. 


TRADUCCIÓN El cambio del crecimiento y el final de la guerra fría 
han modificado la situación respecto de los movimien- 
tos migratorios. 

SECUENCIAS Pausa [6] > wr Traducción [10] | wr [donne] 


3]1> To. Pausa 
12]1> Traduc- 
ción [20] > Pausa 
[10] > modifica 
traducción 


DEL PROCESO  lretournement] [30] > To. Pausa 
EJECUTIVO [10] > To. Pausa [15] > Traduc- 
[10] > wr ción [36] 
[retournement] 
[ 
[ 


[el cambio del [han modifica- | [la situación 


crecimiento y el |do] respecto de los 
final de la gue- movimientos 
rra fría] migratorios. ] 


[el final de la 
guerra fría > > 
el fin de la gue- 
rra fría] 


Tabla 21: Ejemplo 2 de los rasgos de los errores de brote postsintomático 


En este segundo ejemplo, observamos que el informante, al llegar al ele- 
mento detonante (retournement), hizo una breve pausa, buscó después en el 
diccionario bilingie en línea el término, volvió al texto original e hizo una 
pausa. Tras esa pausa, echó un vistazo muy rápido a la traducción que le ofre- 
cía el bilingije en línea del elemento detonante, volvió al texto original e hizo 
una nueva pausa. Después de esta pausa, ofreció su traducción (cambio, que 
fue la primera opción que le daba el diccionario bilingiie en línea). Sin embar- 


Índice 218 


go, realizó una pausa en la que parecía releer lo que había traducido y, no 
convencido con su versión de otro segmento de la secuencia, decidió hacer 
una modificación (que no afecta al elemento detonante aquí estudiado). Tras 
la modificación, siguió traduciendo hasta que se topó con el siguiente elemen- 
to detonante, donne. Directamente, realizó una consulta en el diccionario bi- 
lingúe en línea, volvió al texto original e hizo una pausa para comprobar que 
lo que le ofrecía dicho diccionario en su segunda acepción le encajaba. Tras 
ello, procedió a traducir el segmento. 

Toda traducción supone un vaivén rítmico en relación con las secuencias y las 
acciones desarrolladas por el traductor. En condiciones normales, el traductor 
traduce a una velocidad de crucero hasta que aparecen elementos detonantes que 
vienen a interrumpir su ritmo. Estos elementos son individuales y, por ende, pue- 
den o no coincidir de un traductor a otro. En el caso concreto de los tres textos 
utilizados en nuestra experimentación y de los quince informantes que participa- 
ron en la misma, cuanto menor era la experiencia traductora del sujeto analizado, 
mayor coincidencia de elementos detonantes se daba. Dicho esto, es de justicia 
reconocer que, en algunas ocasiones, no entendimos la razón que contribuyó a que 
ciertos elementos, ciertamente banales, pudieran llegar a desencadenar secuencias 
verdaderamente enmarañadas: ¿qué dificultad puede entrañar la traducción al 
castellano del verbo francés commencer en imperativo, para un informante que no 
era en absoluto principiante? Parece que los traductores en formación de esos 
primeros niveles perciben los constituyentes del texto original como elementos 
independientes de la misma categoría y traducen de manera automática hasta que 
aparece un elemento que, por la razón que sea (desconocimiento léxico, curiosi- 
dad, extrañeza, etc.), viene a llamarles la atención, les rompe la inercia y pasan al 
modo controlado. La diferencia entre novatos y profesionales parece radicar en la 
cantidad de tiempo que, en principio, se pasan traduciendo en modo controlado 
(aparentemente!? mayor en los novatos) y automático (aparentemente mayor en 
los profesionales) cada uno de ellos. 

En relación con la aparición o no de errores, es importante señalar que la 
presencia de elementos detonantes constituye un síntoma de importancia ca- 
pital porque su resolución, por lo demás bastante caótica en los primeros ni- 
veles, puede acabar en error. Dicho de otro modo, a mayor cantidad de ele- 


10. Decimos aparentemente porque, tal y como trataremos de demostrar en las próximas 
páginas, al comparar los comportamientos automáticos y controlados de novatos y expertos o 
profesionales, se produce un fenómeno muy interesante que hemos denominado la paradoja del 
automatismo. 
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mentos detonantes y a mayor densidad accional y secuencial sin un principio 
rector de planificación (tan típico en los novatos), las posibilidades de que se 
den errores aumentan exponencialmente. 

Creemos , si este postulado se acaba confirmando a través de investigacio- 
nes empíricas longitudinales ulteriores que cuenten con más informantes y 
mayor variedad de textos, el formador contará con una información suplemen- 
taria que podría serle de gran utilidad, pues un mejor conocimiento de la inci- 
dencia de los elementos potencialmente detonantes y de los elementos (efecti- 
vamente) detonantes de comportamientos contribuirá decisivamente en la 
organización de su docencia de manera más eficiente. Al ser consciente del di- 
ferencial que puede existir entre ambos, estaría en condiciones de actuar de 
modo menos intuitivo a la hora de entender y tratar pedagógicamente el error. 


2. El nivel de conciencia de comisión de error por parte del informante parece 
ser mayor que en los errores de brote presintomático. 


Consideramos, de entrada, imprescindible hacer una nítida distinción entre la 
conciencia de error y la conciencia de comisión de error. La primera, de carácter 
más estático, parece aludir a aquella conciencia que contribuye a la detección del 
error que el traductor opera en la revisión posterior y que, por tanto, se sitúa en el 
producto acabado y que, probablemente, había pasado desapercibido en el mo- 
mento de la realización de la traducción. Frente a la conciencia de error, plantea- 
mos otra noción: la de la conciencia de comisión de error, que para nosotros tiene 
un carácter más procesual y, por ello, más dinámico. El hecho de que, ante un 
elemento detonante, el traductor se vea obligado a pasar al modo controlado y a 
tratar de sacar el máximo partido de su sistema cognitivo para resolverlo satisfac- 
toriamente deja unas huellas, unas secuelas, por así decirlo, de una duración más 
O menos breve y, tal vez, presentes en la memoria operativa, entendida como el 
conjunto de componentes cognitivos que nos ayudan a comprender y a represen- 
tarnos mentalmente nuestro entorno, retener información acerca de nuestra expe- 
riencia pasada más inmediata, adquirir nuevos conocimientos, resolver problemas 
y formular, relacionar y actuar de conformidad con nuestros objetivos más inmi- 
nentes (Colmenero, 2005). Dichas huellas le llevan a ser consciente de los seg- 
mentos en los que existen muchas probabilidades de error en su propia traducción. 
Esto podría explicar el trabajo en paralelo, típico de los profesionales, frente al 
trabajo serial, típico de los novatos, desarrollado por los informantes. En efecto, 
en no pocas ocasiones, los profesionales de nuestra experimentación mostraron un 
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modus operandi a la hora de traducir en virtud del cual podían estar traduciendo 
un segmento determinado y, en un momento dado, detener esa traducción y volver 
a un segmento previo, traducido minutos antes, que modificaban en pro de una 
mayor precisión del texto traducido o incluso de una corrección que, de no haber- 
se realizado, hubiera constituido un error. Los novatos, sin embargo, parecían no 
haber desarrollado (todavía) esa capacidad de trabajo en paralelo (o no de manera 
sistemática y recurrente) y operaban de manera lineal, lo cual les hacía corregir en 
mayor porcentaje aquello que consideraban erróneo de lo que estaban traduciendo 
en ese momento o acababan justo de traducir. En cualquier caso, tanto si la correc- 
ción era simultánea como consecutiva, el hecho de abordar segmentos que reque- 
rían un tratamiento que supusiera una sobrecarga cognitiva mayor de la habitual 
parecía dejar una impronta que contribuía a despertar la conciencia de comisión 
de error. Presentamos, a continuación, dos ejemplos que vienen a ilustrar lo ex- 
puesto en este punto. 


INFORMANTE 6313 (grupo universitario, nivel intermedio) 


SEGMENTO Paré des éléments indispensables a la sécurité —harnais 
ORIGINAL cinq points, renforts latéraux—, ce siége [...]. 
(TEXTO 1) 


TRADUCCIÓN Equipado con todos los elementos indispensables para 
la seguridad —cinturones de cinco puntos, con refuer- 
zos laterales—, este asiento [...] 


SECUENCIAS wF [paré] [5] > Traduc- WE [harnais] [14] > To. 
DEL PROCESO  Ción [34] Pausa [5] > Traducción 


EJECUTIVO [13] 


[Equipado con todos los | [arneses de cinco puntos, 
elementos indispensables | con] 
para la seguridad] 


> wr [virer] [10] > To. 
Pausa [5] > Modificación 


[arneses de cinco puntos 
> > cinturones de cinco 
puntos] 


Tabla 22: Ejemplo 3 de los rasgos de los errores de brote postsintomático 
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INFORMANTE — G4T?2 (grupo universitario, nivel superior) 


SEGMENTO Le xxe siécle est celui de prodigieux bons technologi- 
ORIGINAL ques en avant. 


(TEXTO 2) 

TRADUCCIÓN - El siglo xx es el siglo del boom de los prodigios tecno- 
lógicos. 

SECUENCIAS Lectura Corta su Corrección- 


DELPROCESO íntegra del traducción y | modificación > Traduc- 
EJECUTIVO TO [6:301> | traduce el ción [6] > wr [bon] [50] 


Traducción | título que [El xx es el siglo > > El 

[5] había obvia- | siglo xx es el siglo de 
do al empe- los prodigiosos] 

[El xx es el | zar: 

siglo] TO. Pausa [6] > Modifi- 


ca traducción 

[es el siglo de los pro- 
digiosos > > es el siglo 
de los prodigios tecno- 
lógicos > > es el siglo 
del boom de los prodi- 
gios tecnológicos] 


> Pausa [10] > correc- 
ción-modificación 

[es el siglo del boom de 
los prodigios tecnológi- 
cos > > de la explosión 
de prodigios tecnológi- 
cos] 


> RI> corrección-mo- 
dificación 

[de la explosión de 
prodigios tecnológicos 
> > del boom de los 
prodigios tecnológicos] 


Tabla 23: Ejemplo 4 de los rasgos de los errores de brote postsintomático 
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Este informante, perteneciente al grupo universitario de nivel intermedio, 
resolvió este segmento en tres secuencias. En la primera, realizó una búsque- 
da en el diccionario bilingie en línea para, a continuación, traducir la primera 
parte del segmento sin mostrar dudas. Sin embargo, en la segunda parte del 
segmento, cuando llegó al elemento harnais, decidió hacer una búsqueda en 
el diccionario bilingie en línea, volvió al texto original e hizo una pausa, para 
concluir con su traducción, de la que, en realidad, no parecía muy convencido. 
Siguió traduciendo y, seis secuencias más tarde, optó por dejar a medias la 
secuencia que estaba ejecutando (de hecho, estaba buscando virer en el dic- 
cionario bilingiie en línea, correspondiente al segmento siguiente que iba a 
traducir) y, tras hacer una pausa, modificó su traducción. El segmento fue 
considerado como erróneo por los revisores profesionales. En cualquier caso, 
en estas secuencias vemos claramente que el traductor es consciente, cuando 
está realizando su traducción, de que, muy probablemente, su versión no sea 
apropiada y, en un momento dado, cuando ya estaba en otro segmento del 
texto, cree dar con la buena solución y modifica su traducción, si bien, en este 
caso concreto, no consiguió evitar el error. 

En este segundo ejemplo, observamos una tendencia similar a la del infor- 
mante anterior, aunque desarrollada de manera ostensiblemente distinta. Tras 
una lectura íntegra del texto original, este informante, perteneciente al nivel 
superior del grupo universitario, empezó su traducción. Antes de acabar la 
primera frase, decidió traducir el título, para lo cual realizó varias búsquedas, 
traducciones y correcciones, que no detallamos por no ser el objeto en el que 
nos centramos en este ejemplo. Una vez traducido el título, retomó su traduc- 
ción e hizo una modificación de lo que había traducido y siguió traduciendo 
hasta que llegó a bons, elemento mal escrito por nosotros ex profeso (debería 
haberse escrito bonds) para comprobar qué tipo de comportamiento detonaba 
en nuestros informantes. En primera instancia, este informante buscó bon en 
el diccionario bilingie en línea y decidió saltárselo, hizo una pausa y, tras dos 
modificaciones, propuso su primera traducción del segmento. Continuó tradu- 
ciendo hasta que, seis secuencias más tarde, dio con una versión que le parecía 
más apropiada que la primera. Detuvo lo que estaba haciendo y, tras una pau- 
sa, modificó su primera traducción. Acabó su traducción y, en la fase de revi- 
sión, la primera modificación que realizó implicaba precisamente a este ele- 
mento. Decidió borrar su última versión para volver a la primera que había 
propuesto. En este caso, los revisores profesionales también consideraron que 
la traducción ofrecida por el informante no daba la idea del original y que, por 
tanto, debía considerarse como errónea. 
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La posibilidad de despertar la conciencia de comisión de error del discen- 
te debería ser un reto mayor para el docente pues, muy probablemente, ello 
evitaría muchos errores posteriores. Conviene, sin embargo, reconocer que el 
hecho de ser conscientes de quizás haber cometido tal o cual error no excluye 
la posibilidad de que se hayan cometido otros de los que el traductor no es 
consciente, sobre todo cuando se trata de errores de brote presintomático, tal 
y como veremos más adelante. Afortunadamente, desde el año 2006 existe la 
norma europea de calidad para servicios de traducción. Se trata de la cada vez 
más conocida EN-15038: 2006'!. Esta norma fue aprobada por el Comité 
Europeo de Normalización (cen) el día 13 del abril del 2006 y publicada ofi- 
cialmente en mayo del 2006. De manera general, la norma «abarca el proceso 
central de la traducción, así como todos los demás aspectos relacionados con 
la prestación del servicio, incluidos el aseguramiento de la calidad y la traza- 
bilidad». Según la norma, todo servicio de traducción debe incluir la traduc- 
ción propiamente dicha y la revisión por un tercero. Así, un traductor con las 
competencias adecuadas traducirá los documentos de que se trate y, tras fina- 
lizar su trabajo, lo revisará. En este punto es en donde la conciencia de comi- 
sión de error revestirá mayor importancia. Tras esto, una persona diferente al 
traductor revisará la traducción. En este sentido, la norma define revisión 
como «el examen de una traducción respecto de su adecuación a la finalidad 
prevista, cotejo de los textos de origen y de destino, y recomendación de las 
correcciones pertinentes». Este segundo punto debería servir para subsanar 
aquellas partes que a la conciencia de comisión de error le pasaron desaperci- 
bidas, ya fuera por falta de aptitud o actitud, prisa, cansancio, despiste, empe- 
cinamiento, etc. 

Sea como fuere, lo que más nos interesa en el marco de nuestro análisis es 
el hecho de que el traductor, dados los rasgos que caracterizan los errores de 
brote postsintomático, será más consciente de que ha podido cometer un error, 
pero para ello tendrá que conocer de antemano lo que honestamente debe y 
puede exigirse a sí mismo y lo que el cliente le va a requerir. Dicho de otro 
modo, la calidad de la traducción será mayor cuanta más armonía y equilibrio 
exista entre la conciencia endógena y exógena de error. 


11. Para una información más detallada sobre esta norma europea, consúltese el artículo de 
Juan José Arevalillo «La norma europea de calidad para servicios de traducción EN-15038: por 
fin, una realidad» publicado en PanaceO: Boletín de medicina y traducción, vol. VII, n.* 23, 
junio del 2006, pp. 107-111. (El artículo se puede descargar en línea en http: //dialnet.unirioja.es/ 
servlet/articulo?codigo=2041237). 


Índice 224 


3. Los errores de brote postsintomático suelen ser el fruto de comportamientos 
de resolución recurrentes y comunes a un grupo determinado. 


El análisis de las secuencias de resolución de los informantes nos permite 
asumir que, en los errores de brote postsintomático, la detonación que se da está 
motivada por objetivos distintos, que están estrechamente relacionados con la 
concepción que los informantes tienen de lo que es y supone traducir. Si tuvié- 
ramos que buscar un término que caracterizara la concepción que consideramos 
que los informantes tienen de lo que es traducir, diríamos desconocimiento 
(grupo preuniversitario), inseguridad (grupo universitario) y control (grupo pro- 
fesional). Y es que los informantes preuniversitarios, tal y como decíamos ante- 
riormente, traducen como si de autómatas se tratara y solo el desconocimiento 
léxico les hace despertar de su letargo traductológico y buscar en el diccionario 
bilingie aquellas palabras que no conocen. Esto quiere decir que la secuencia 
más repetida en los segmentos en los que se aprecian errores de brote postsinto- 
mático de estos informantes es: Diccionario bilingie en papel (pues en ningún 
caso utilizaron Internet) > Traducción. Todo ello nos lleva a pensar que, cuantas 
más palabras desconocidas aparezcan en un texto, más errores de brote postsin- 
tomático se darán, independientemente de la tipología textual de que se trate. En 
el caso de los informantes pertenecientes al grupo universitario, se observa una 
evolución clara entre los que pertenecen a los primeros niveles de formación y 
aquellos que están a punto de acabar la carrera. Los informantes de los primeros 
niveles siguen concibiendo la traducción como un ejercicio de transposición 
léxica, aunque ya empieza a percibirse una tímida tendencia a considerar tam- 
bién frases; sin embargo, las herramientas utilizadas para llevar a cabo dicha 
transposición ya no son las mismas. Tal vez, a causa de los consejos recibidos 
en sus clases de traducción, empiezan a utilizar herramientas más variadas como 
los diccionarios monolingúes, Internet, glosarios específicos, etc. No obstante, 
el uso de estas herramientas no tarda en tornarse abusivo. Y es que parecen 
utilizarlas como tabla de salvación ante lo desconocido y, por sorprendente que 
pueda parecer, también ante lo conocido. Es como si vivieran la traducción en 
un permanente e incómodo estado de inseguridad. Frente a la inconsciencia o 
inocencia de los informantes preuniversitarios, se diría que los informantes uni- 
versitarios creen estar a salvo del error gracias a los escudos que utilizan en 
forma de herramientas específicas. El problema es que la acumulación de herra- 
mientas sin un principio rector de fondo está tan abocada al fracaso como la 
utilización exclusiva del diccionario bilingiie en papel, típica de los informantes 
preuniversitarios. De este modo, los informantes universitarios, sobre todo de 
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nivel inicial e intermedio, presentan un mayor porcentaje de errores de brote 
postsintomático que de brote presintomático por el hecho de ir anunciando con 
un ritmo expresamente entrecortado que pasan por apuros, ya sean reales o au- 
togenerados. Los informantes universitarios de nivel superior, por su parte, pa- 
recen haber superado claramente la concepción de transposición léxica de la 
traducción y se centran ya en la traducción de elementos que superan la circuns- 
cripción de la palabra. Parecen utilizar las herramientas con mayor sentido que 
sus homólogos de niveles inferiores, pero aún así se sigue observando una acu- 
mulación innecesaria de herramientas y el desarrollo caótico de ciertas secuen- 
cias que desemboca, en muchas ocasiones, en error, hecho difícil de entender en 
unos informantes que, en breve, integrarán el mercado laboral. Por último, abor- 
damos el caso de los informantes profesionales. Decíamos que la palabra que 
creemos que mejor los caracteriza es control. En efecto, se diría que, en general, 
tienen controlada la situación traductológica en todo momento. Evidentemente, 
los profesionales han superado con creces la concepción léxica de la traducción. 
Su unidad de traducción parece ser el texto íntegro. De hecho, son capaces de 
modificar o corregir segmentos previos al que están traduciendo con pleno 
acierto. Es como si estuvieran haciendo una traducción verdaderamente activa 
en el sentido de que saben en todo momento dónde pueden haber cometido 
errores, hecho que se observa igualmente en la revisión que realizan al final de 
su trabajo. Revisan todo el texto, pero hacen más hincapié en aquellos elementos 
que más problemas les plantearon. Además, traducen, sin detenerse, segmentos 
mucho más largos que los informantes no profesionales. Ello contribuye a que 
el número de secuencias que desarrolla un profesional en comparación con un 
informante universitario de nivel inicial se reduzca a la mitad para un mismo 
texto. El ritmo y la velocidad de traducción de los profesionales son mucho más 
altos que los del resto y, aunque pudiera pensarse que, al traducir de manera 
cuasi automática, están más expuestos a los errores, lo cierto es que su presencia 
es muchísimo menor. Eso sí, por las explicaciones hasta aquí presentadas, no es 
difícil intuir que el número de errores de brote presintomático es lógicamente 
mucho mayor que los de brote postsintomático. Sin embargo, a diferencia de los 
informantes preuniversitarios, estos no se deben a una transposición léxica in- 
consciente, sino, tal vez, a despistes insignificantes que pueden ser la conse- 
cuencia de una sobrecarga cognitiva o también a vicios desarrollados por los 
imperativos de la profesión (plazos tan exiguos que hacen, por ejemplo, que no 
lean el original o lo lean muy rápidamente). Además, se observa otro hecho 
curioso en relación con este grupo. A medida que adquiere años de experiencia, 
el traductor profesional va desarrollando su propia personalidad traductora, 
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como ya intuyéramos y anunciáramos al realizar el análisis del producto, lo cual 
tiene un efecto decisivo sobre su manera de llevar a cabo el proceso ejecutivo y, 
por tanto, sobre el resultado final que ofrece. A contrario sensu, si el profesional 
no hace tanto que ha abandonado la universidad, sigue mostrando los vicios tí- 
picos de los traductores en formación (acumulación accional excesiva, por 
ejemplo). Se podría, pues, decir que el mundo profesional contribuye a que se 
abandonen ciertos vicios. La exigilidad de los plazos ayuda, por ejemplo, a que 
el profesional aprenda a buscar lo que es verdaderamente necesario y a utilizar 
las herramientas oportunas. De algún modo, le ayuda realmente a discernir entre 
lo que serían acciones superfluas y necesarias. En definitiva, el profesional eje- 
cuta su tarea previa planificación y no suele perder el tiempo en intentos vanos. 
Sin embargo, pese a abandonar ciertos vicios característicos del estudiante en 
formación, desarrolla otros que, a veces, pueden ser peligrosos. Como decía- 
mos, son capaces de traducir de manera automática pero sin perder el control de 
la situación. Lo que ocurre es que, por motivos de diversa índole, no siempre es 
posible mantener ese control y es entonces cuando hacen acto de presencia los 
errores de brote presintomático. 


4. Tienen un carácter más previsible que los errores de brote presintomático. 


Gracias, en primera instancia, a la presencia de ciertas secuencias y acciones 
perceptibles en la observación de los vídeos de nuestro corpus (principalmente, la 
pausa, la búsqueda y la corrección múltiple), las cuales vienen a imprimir un ritmo 
entrecortado e irregular al proceso de traducir, es posible hablar de un cierto grado 
de previsibilidad en la aparición de errores de brote postsintomático. Dicho esto, 
cabe, no obstante, señalar que no es solo la presencia en sí de tales acciones o 
secuencias lo que invita a pensar en la emergencia de posibles errores, sino la 
Inercia que a ellas subyace, así como la inercia que se observa entre acción y ac- 
ción o secuencia y secuencia. En efecto, sería absurdo decir que la diferencia 
entre neófitos y profesionales estriba en la presencia de unas acciones y no otras. 
Las acciones e, incluso, en ocasiones, las secuencias son, a simple vista, las mis- 
mas. En realidad, lo que parece ser diferente entre unos y otros es la representa- 
ción que se hacen de su tarea. Parece que a la actuación del profesional subyace 
una planificación que, con el tiempo, se habrá convertido en cuasi inconsciente. 
El hecho de que para los neófitos la traducción sea una mera transposición de 
palabras conlleva que su unidad de traducción no exceda la circunscripción léxica 
y que, por tanto, su visión sea muy parcial. La inercia subyacente mencionada más 
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arriba es la que provoca que el paso de una unidad de traducción a otra se haga de 
manera automática hasta que aparece un elemento que detona una pausa o una 
búsqueda e interrumpe ese ritmo inercial. Por tanto, si bien es perfectamente po- 
sible que neófitos y expertos exhiban las mismas acciones e, incluso, en algunos 
casos, lleguen a utilizar las mismas herramientas, lo que los diferencia es la pla- 
nificación que subyace a la ejecución profesional y que parece no estar presente 
en los traductores en formación. Esta circunstancia parece quedar además refren- 
dada por el hecho de que, para llevar a cabo la resolución de ciertos segmentos, 
la densidad accional y secuencial, es decir, la cantidad de acciones por secuencia 
y la cantidad de secuencias por segmento, de los neófitos es mucho mayor que la 
de los expertos, así como el tiempo invertido en cada una de ellas. Esto nos invi- 
ta a pensar que tal acumulación de acciones, sin orden ni concierto aparente, 
responde justamente a un ausente, insuficiente o deficiente modus operandi estra- 
tégico por parte del informante, el cual, tal vez, no se ha llegado a plantear los 
medios y los fines que conviene conocer a la hora de realizar la tarea de que se 
trate. Veamos dos ejemplos en relación con lo postulado en estas líneas. 


INFORMANTE - G3T2 (grupo universitario, nivel intermedio) 


SEGMENTO VERS LA SANCTUARISATION DES PAYS NANTIS 
ORIGINAL 


(TEXTO 1) 

TRADUCCIÓN HACIA LA SaNTUarIZaCIóÓN  DELOS PAÍSES 
RICOS 

SECUENCIAS — wr [sanctuarisation] Pausa [5] > wr [nanti] [2] 


DEL PROCESO [38]> To. Pausa [5] > wr | > to [1] > wr [sanctuari- 
EJECUTIVO [nanti] [7] > Traducción sation] [12] > DRAE [san- 
[35] tuarización] [29] > TLF 
[sanctuarisation] [36] > 
TO. Pausa [8] > TLF [sanc- 
[Hacia la] tuarisation] [23]TO. Pausa 
[10] > Traducción [40] 


[santuarización de los 
países ricos] 


Tabla 24: Ejemplo 5 de los rasgos de los errores de brote postsintomático 
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En el trabajo de este informante, perteneciente al grupo de estudiantes 
universitarios de nivel intermedio, se aprecia perfectamente la densidad 
accional desordenada de la que hablábamos anteriormente, la cual deja 
entrever las dudas de la persona y hace que aumenten las probabilidades de 
que se cometa un error y, por tanto, también su previsibilidad en situacio- 
nes análogas. Observamos que, sin más reflexión, empezó su trabajo con la 
búsqueda en el diccionario bilingiie en línea del elemento detonante, en 
este caso, sanctuarisation. Al no encontrarlo, decidió volver al texto origi- 
nal e hizo una breve pausa. Optó por buscar el segundo elemento detonan- 
te del segmento analizado, nanti. Tras ello, empezó a traducir (tradujo las 
dos primeras palabras del título) y se detuvo para hacer una pausa. Pasó por 
el diccionario bilingile en línea al intentar acceder a la pestaña del texto 
original. Cuando llegó a este, permaneció dos segundos para comprobar la 
ortografía de sanctuarisation y, entonces, volvió al diccionario bilingúe en 
línea para buscar en él el término. Al no encontrarlo, decidió entrar en el 
Diccionario de la Real Academia de la Lengua Española en línea y buscar 
santuarización. Al ver que tampoco figuraba en este diccionario en lengua 
castellana, optó por consultar el diccionario monolingúe francés en línea 
(Le Trésor de la Langue Francaise), donde tampoco figuraba el término. 
Decidió volver al texto original para asegurarse de la ortografía del término 
y lo volvió a buscar en Le Trésor... La búsqueda resultó infructuosa. Vol- 
vió al texto original, hizo una pausa y decidió lanzarse a la traducción del 
segmento sin haberlo comprendido. Podemos, pues, observar una acumu- 
lación de acciones en horizontal, sin poder de penetración real, en al medi- 
da en que todas tienen la misma naturaleza (búsquedas en diccionarios), 
pero ninguna resulta efectiva para la resolución del problema. La duda que 
le suscitó el elemento detonante (sanctuarisation) le llevó a desarrollar una 
resolución basada en la acumulación de búsquedas, pero sin llegar a com- 
prender lo que estaba traduciendo, entre otras cosas porque no se dio tiem- 
po a sí mismo para comprenderlo, pues ni siquiera leyó el original y se 
lanzó directamente a la traducción, lo cual desembocó irremediablemente 
en error. 
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INFORMANTE 6572 (grupo profesional) 
VERS LA SANCTUARISATION DES PAYS NANTIS 


SEGMENTO 
ORIGINAL 
(TEXTO 1) 


TRADUCCIÓN 
SECUENCIAS 


DEL PROCESO 
EJECUTIVO 


HACIA EL HErMETISMo DE LOS PAÍSES RICOS 


Abre TO. Abre Goo- 
gle [10] 


Lee íntegramente el 
TO [1:34] 


Copia el To y lo 
pega en la parte 
inferior de la página 
para escribir encima 


[5] 


Busca: 

Google [Nimby] 
(entra en Wikipedia 
y lee la informa- 
ción) [36] > Google 
[nimby sPAN]-TO- 
Google [nimby 
SPAN] [44] 


Acaba su lectura 
[1:00] 


Deja el título para 
más tarde. 


Al llegar al segmento del 
cuerpo del texto en el que 
aparece de nuevo sanctuari- 
sation [Par un effet 
d'entraínement en cascade, 
ce processus de sanctuari- 
sation s'est répandu...], 
hace los siguiente: 


Pausa [10] > Traducción 
12] 


[Este proceso] 


Pausa [10] > Traducción 
07] 


[hermético] 


DRAE [hermetismo]- DRAE 
[hermético] [10] >T0. Pausa 
[5]> DRAE [hermetización]- 
DRAE [hermetizar] [30] > 
DUE [hermetismo] [30] > 
Modifica y continúa tradu- 
ciendo [34] 


(E , A 
Esta tendencia al hermetis- 
mo se ha extendido, debido 
a un efecto dominó], 


Una vez conclui- 
da su traducción, 
traduce el título 
de una sola vez 
y con convic- 
ción. 


Traducción [14] 
[Hacia el her- 


metismo de los 
países ricos] 


Tabla 25: Ejemplo 6 de los rasgos de los errores de brote postsintomático 


Índice 


230 


Este segundo ejemplo corresponde a la actuación de un profesional a la 
hora de resolver el segmento en el que aparece el elemento detonante sanc- 
tuarisation. Ya de entrada, observamos que el profesional se tomó su tiempo 
para preparar las herramientas con las que iba a trabajar y en leer íntegramen- 
te el texto. Además, en esa lectura de toma de contacto con el texto original, 
buscó el término Nimby, intuyendo que podía tratarse de una noción clave en 
el texto, como así es. Una vez investigada esta noción sociológica, retomó y 
concluyó la lectura íntegra del texto original. Acto seguido, empezó a traducir, 
pero dejó el título para el final. En el cuerpo del texto también aparecía el 
término sanctuarisation. En concreto aparecía en el segmento siguiente: Par 
un effet d'entraínement en cascade, ce processus de sanctuarisation s'est ré- 
pandu dans toute une série de zones intermédiaires. En lugar de traducir a la 
manera de los novatos (palabra por palabra), este profesional evitó conscien- 
temente empezar a traducir por la proposición subordinada y, tras una pausa, 
tradujo (Este proceso). Hizo una nueva pausa y siguió traduciendo (herméti- 
co). Observamos que, en lugar de lanzarse alocadamente a una búsqueda 
masiva y caótica, propuso su traducción a partir de su lógica y el contexto en 
el que aparecía el término y, solo después de haber ofrecido su traducción, 
decidió confirmar la pertinencia de su propuesta. Para ello, buscó en el Dic- 
cionario de la Real Academia de la Lengua Española los términos hermetis- 
mo, hermético y hermetización. Buscó, asimismo, hermetismo en el Diccio- 
nario del Uso del Español. Después de estas búsquedas de confirmación, 
modificó su traducción (borró Este proceso hermético y propuso Esta tenden- 
cia al hermetismo) y siguió traduciendo. Una vez concluida su traducción, 
tradujo el título de una sola vez, con plena convicción y siendo coherente con 
la traducción que había propuesto con anterioridad en el cuerpo del texto. Los 
correctores profesionales consideraron que esta traducción resultaba muy 
acertada y pertinente en su contexto. 

A la luz de estos dos ejemplos que hemos escogido por resultar, cree- 
mos, paradigmáticos, nos damos cuenta de que, a la hora de traducir un 
mismo segmento, nada tiene que ver la actuación del informante en for- 
mación y del profesional. El profesional parece saber en todo momento de 
dónde viene, adónde va y, sobre todo, cómo recorrer eficazmente la dis- 
tancia que media entre estos dos puntos, lo cual redunda, creemos, en una 
frecuencia de comisión de errores mucho más baja. Frecuencia que está 
estrechamente relacionada con la previsibilidad del error y que resulta 
abordable a partir del análisis de la densidad accional y secuencial de los 
informantes, las inercias que vinculan tanto las acciones entre sí, como las 
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secuencias y su duración. Dicha densidad suele ser más baja en el profe- 
sional que en el novato y, además, parece estar regida por una planifica- 
ción subyacente que le hace ser más eficiente en su trabajo, más allá de 
que sus competencias traductoras estén, con mucha probabilidad, más 
desarrolladas, siquiera sea por los años de experiencia en el ámbito de la 
traducción, que las del traductor en formación. Esta previsibilidad, bien 
entendida y gestionada, puede serle de gran utilidad al formador de tra- 
ductores. 


5. Desde un punto de vista didáctico, su tratamiento resulta, en el momento 
actual, más viable que los errores de brote presintomático. 


Las nuevas tecnologías le permiten al traductólogo presenciar desde la 
primera fila de butacas lo que podríamos denominar el alumbramiento de la 
traducción y lo convierten, por tanto, en una suerte de fedatario de lo que 
aconteció en dicho parto. El hecho de poder analizar, a tiempo cuasi real, 
cómo se hizo tal o cual traducción abre un ingente e inédito campo de estu- 
dio al investigador y al docente. Hasta no hace tanto, el docente podía, como 
mucho, adivinar las razones que habían motivado los errores de sus discen- 
tes en una traducción determinada (el producto). En este sentido, puede que 
la experiencia del docente le ayudara a registrar un grado de acierto en sus 
conjeturas nada desdeñable, pero, a buen seguro, en muchas ocasiones, o 
bien se vería en la incapacidad de realizar tales suposiciones o bien las po- 
sibles razones de la aparición del error serían múltiples y todas verosímiles, 
de ahí que decantarse por una u otra resultara demasiado arriesgado y con- 
traproducente para sus discentes. Este panorama ha ido cambiando en los 
últimos años y parece que estamos cada vez más cerca de comprender cier- 
tas actuaciones llevadas a cabo por los traductores en su quehacer cotidiano. 
Así, el hecho de descomponer el proceso en acciones y secuencias concretas 
y poder analizar una buena parte de lo que en ellas ocurre nos brinda la 
posibilidad didáctica de saber si el error se ha producido por una mala ges- 
tión y resolución de los elementos detonantes o si, por el contrario, el error 
se produjo sin síntoma alguno y sin detonación perceptible. El tratamiento 
de los errores de brote presintomático es más difícil porque se manifiestan 
sin previo aviso y porque, muchas veces, sus posibles causas son descono- 
cidas. Sin embargo, los errores de brote postsintomático se pueden tratar 
con mayor facilidad. En sí, lo interesante no radica tanto en el hecho de 
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poder trabajar el error en el producto, sino los síntomas que lo preceden. Si 
el docente observa un comportamiento traductor recurrente altamente con- 
traproducente, que suele desembocar en error, habrá de actuar antes de que 
dicho comportamiento se anquilose y se convierta en un vicio, cuya elimi- 
nación resulta mucho más compleja y su porcentaje de tratamiento con 
éxito mucho menor. Por tal motivo, la eficacia del docente será mayor en la 
medida en que conozca el perfil comportamental de sus discentes y sepa, en 
cada caso, cuáles son aquellas rutinas de trabajo que deben modificarse en 
pro de unos resultados mejores. Si conocer dicho perfil comportamental es 
interesante y puede abrir una nueva vía de investigación para el docente, 
todavía lo es más, creemos, para el discente, en la medida en que, con los 
medios adecuados y con la ayuda del formador, sea capaz de conocer sus 
propias rutinas, tanto las pertinentes como las viciadas. En definitiva, se 
trata de poner de manifiesto el gran interés pedagógico que puede tener el 
hecho de ayudar al discente a conocerse a sí mismo en la gestión de sus 
propios errores al traducir, tal y como trataremos de demostrar en el quinto 
capítulo del presente estudio. 


4.5.1.2. Los errores de brote presintomático 


Los errores de brote presintomático, como su propio nombre deja presu- 
poner, son aquellos errores que se producen sin que se haya observado en el 
informante un comportamiento anormal. ¿Quiere esto decir que los errores 
de brote presintomático son errores asintomáticos? No necesariamente. Tal 
y como decíamos anteriormente, puede que estos errores se produzcan des- 
pués de haberse dado unos síntomas, pero el problema es que, en la actuali- 
dad, todavía no contamos con las condiciones técnicas y cognitivas indis- 
pensables para poder intuirlos siempre y, mucho menos, percibirlos. En este 
sentido, el alumbramiento de la traducción no nos da tregua alguna y el 
error se produce sin que, siguiendo con la metáfora del parto, se hayan re- 
gistrado contracciones. El error ya está aquí, ya se ha producido. Planteadas 
así las cosas, no es muy difícil entender que las características de estos 
errores se pueden desprender, por oposición, de los propios errores de brote 
postsintomático. De este modo, en los errores de brote presintomático no se 
observa la presencia de elementos detonantes de un comportamiento traduc- 
tor particular o, al menos, esos elementos no figuran en la esfera de la pa- 
tencia. Efectivamente, no se producen búsquedas, correcciones u otras ac- 
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ciones o secuencias que pudieran hacer las veces de nuncio. Por otra parte, 
el nivel de conciencia de comisión de error por parte del informante es me- 
nor que en los errores de brote postsintomático. En efecto, ni siquiera en la 
revisión, una vez finalizada la traducción, son descubiertos por el traductor, 
entre otras cosas porque, en la mayoría de casos analizados, la revisión no 
tiene como objetivo la comprobación del contenido de la traducción (debe- 
mos, sin embargo, exceptuar el caso de los profesionales), que es en donde 
suelen radicar estos errores, sino más bien la forma y el formato de la misma 
(correcciones de estilo, correcciones ortotipográficas, etc.). Precisamente 
por este hecho, queda absolutamente legitimada, bajo nuestro punto de vis- 
ta, la recomendación de la EN-15038: 2006, según la cual toda traducción 
profesional debe ser revisada por un profesional distinto del que la realizó 
para poder con ello alcanzar y mantener un nivel de calidad que queda re- 
frendada por el sello de tal norma. Además, en los errores de brote presin- 
tomático no se perciben, por razones obvias, secuencias recurrentes distin- 
tivas en la medida en que la única secuencia que se da es la de Traducción 
o, eventualmente, Lectura-pausa > Traducción. Esta ausencia total de sín- 
tomas provoca, por otra parte, que los errores de brote presintomático ten- 
gan un carácter cuasi imprevisible. Ello tiene consecuencias inmediatas para 
nuestro objetivo docente pues, desde un punto de vista didáctico, su trata- 
miento resulta, en el momento actual, poco viable, aunque no imposible. En 
realidad, al tratar este tipo de error, solo podemos actuar sobre el producto, 
pues, aunque las nuevas tecnologías nos permitan ver su nacimiento en di- 
recto, poco podemos hacer por evitarlo, toda vez que aunque, por nuestro 
papel de investigadores, seamos más conscientes de su presencia que los 
propios traductores que lo cometieron, ello no nos habilita para poder, a día 
de hoy, gestionarlos de tal manera que se conviertan en evitables, a menos 
que planteemos un modelo de tratamiento pedagógico del error que, en la 
medida de lo posible, permita invertir esta tendencia. A continuación, pre- 
sentamos dos ejemplos que vienen a ilustrar lo que son los errores de brote 
presintomático: 
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INFORMANTE — G2T2 (grupo universitario, nivel inicial) 


SEGMENTO Le bébé peut ainsi tromper l'ennui en regardant des 
ORIGINAL dessins animés. 


(TEXTO 2) 
TRADUCCIÓN - El bebé puede así entretenerse mirando dibujos ani- 
mados. 
SECUENCIAS Traducción [1:10] Pausa [20] > Traducción 
DEL PROCESO [20] 
EJECUTIVO [No les falta olfato y 
han integrado a la [puede entretenerse 
estructura de la sillita mirando dibujos anima- 
una pantalla de plasma | dos] 
y un sistema video. El 
bebé] 


Tabla 26: Ejemplo 1 de los rasgos de los errores de brote presintomático 


En este primer ejemplo, se plasma el proceso ejecutivo de un informante 
que pertenecía al grupo universitario de nivel inicial. Como podemos obser- 
var, el informante tradujo sin detenerse durante un minuto y diez segundos 
hasta que llegó a tromper l'ennui. En ese momento, se detuvo e hizo una 
pausa de veinte segundos. Tras la pausa, en la que suponemos que estaba re- 
flexionando acerca de la traducción del segmento, continuó traduciendo hasta 
el siguiente punto y seguido. En este segundo segmento de traducción es, 
precisamente, donde localizamos el error. En castellano, no solemos decir 
mirar la tele, sino más bien ver la tele. Por tanto, más que mirar dibujos ani- 
mados, el niño lo que hace es verlos. No entraremos aquí en disquisiciones 
acerca de la pertinencia gramatical del uso de un verbo o del otro. Nos basta 
con tener en cuenta lo que está en vigor en el uso del castellano actual (al 
menos, en España). En estas secuencias, se producen dos fenómenos que gl- 
ran en torno a los elementos detonantes. En efecto, para empezar, el informan- 
te no se detuvo en las pausas fuertes como, tal vez, hubiésemos esperado, sino 
que las pausas se produjeron al aparecer un elemento detonante, en este caso 
concreto, una unidad fraseológica. El segundo fenómeno tiene que ver con lo 
que proponemos denominar la relación tensión-distensión, es decir, tras haber 
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superado el primer escollo, tromper 1'ennui, (tensión), el informante se relaja 
(distensión) y cae en el segundo (regarder les dessins animés), produciéndose 
así el error al que aludimos. 


INFORMANTE — G4T2 (grupo universitario, nivel superior) 


SEGMENTO L'examen au microscope optique d”une coupe fine de 
ORIGINAL cortex révéle un type principal de neurone qui, numé- 
(TEXTO 3) riquement, domine tous les autres. 


TRADUCCIÓN El examen con microscopio óptico de una sección 
fina de córtex revela un tipo de neurona principal que 
controla al resto de forma digital. 


SECUENCIAS Traducción [0:18] > Traducción [35] 

DELPROCESO - pra [revelar] [0:10] 

EJECUTIVO 
[El examen con micros- | [un tipo principal de 
copio óptico de una neurona que domina 
sección fina de córtex controla al resto de 
revela] forma digital. Se trata 


de células piramidales 
que deben su nombre a 
la forma de su] 


Tabla 27: Ejemplo 2 de los rasgos de los errores de brote presintomático 


En este segundo ejemplo, correspondiente a la actuación de un informante 
del grupo universitario de nivel superior, observamos que el sujeto investiga- 
do empezó a realizar su traducción (del texto «Micro-circuits»). Tradujo y, en 
un momento dado, realizó una búsqueda en el diccionario monolingúe espa- 
ñol para comprobar la pertinencia de un verbo (revelar) que acababa de utili- 
zar. Tras ello, continuó traduciendo y es, precisamente, en esta segunda se- 
cuencia, en la que se produjo el error de brote presintomático. En efecto, el 
informante, sin mostrar el más mínimo resquicio de duda, tradujo numérique- 
ment por de forma digital. Es cierto que nos encontramos actualmente en la 
llamada era digital (ere numérique, en francés) y que, como si de un resorte 
automático se tratara, cuando oímos numérique pensamos, prácticamente sin 
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mayor reflexión, en digital. Esto es lo que parece que le ocurrió a este infor- 
mante. Sin embargo, en este texto, que procede de la época analógica, el tér- 
mino digital no tiene sentido alguno. En este fragmento, el término numérique 
se circunscribe a su valor matemático o cuantitativo. Así pues, consideramos 
que este es un claro ejemplo de error de brote presintomático en la medida en 
que nada nos podía hacer sospechar que el informante fuera a cometer este 
error, tratándose como se trataba, además, de un informante a punto de acabar 
sus estudios universitarios. 

La distinción entre errores de brote presintomático y de brote postsintomá- 
tico que proponemos en la presente investigación sería, a todas luces, inviable 
desde la perspectiva del producto, pues en el producto todos los errores se 
manifiestan en el texto y en la lengua de llegada de forma estática, lo cual 
conlleva necesariamente que no haya síntomas en vivo o dinámicos que nos 
permitan conocer mejor la naturaleza del error y contribuyan a que se les 
pueda administrar un tratamiento ad hoc. Por así decirlo, todos los errores 
analizados desde el producto son errores parasintomáticos, es decir, sus sínto- 
mas permanecen en una esfera hipotética y tienen tantas posibilidades de ser 
ciertos como no. Depende, en gran medida, de la intuición y de la suerte de 
acierto que tenga el que los analiza. 

Las nuevas tecnologías nos permiten aproximarnos al espacio-tiempo de 
la manifestación del error en vivo, ya sea la del error de brote presintomático 
O la del error de brote postsintomático. Sin embargo, hemos de reconocer que, 
en los errores de brote presintomático, la lengua y el texto de llegada, a falta 
de síntomas perceptibles que nos permitan intuir su emergencia, se convierten 
en el único espacio-tiempo de manifestación y, desgraciadamente, en la ma- 
yoría de casos, en el árbol que nos tapa el bosque. El espacio-tiempo de ma- 
nifestación es la lengua, pero estamos todavía lejos de saber cuál es su verda- 
dero origen, aunque, en ciertos casos, tal vez se pueda adivinar. El estudio del 
error desde el proceso ejecutivo nos permite ir más allá y estudiar más de cerca, 
dadas las características que acabamos de exponer, los errores de brote postsin- 
tomático. Sin embargo, por lo que se refiere a los errores de brote presintomá- 
tico, habremos de aguardar a que contemos con los medios técnicos y los 
conocimientos necesarios para ir dibujando, poco a poco, sus contornos de 
manera más nítida y precisa. 

Como hemos podido comprobar en los ejemplos expuestos, los errores de 
brote presintomático y de brote postsintomático se dan tanto en profesionales 
como en neófitos, con una mayor proporción y presencia, lógicamente, en 
estos últimos. Además, a la luz de los datos recabados a raíz del análisis de 


237 Índice 


los informantes que participaron en nuestra experimentación, parece que los 
errores de brote postsintomático son más frecuentes en los traductores en 
formación, mientras que los errores de brote presintomático están proporcio- 
nalmente más presentes en los traductores profesionales. En cualquier caso, si 
tanto unos como otros cometen errores, ya sea de una familia o de la otra, 
sería lícito plantearse qué es lo que diferencia entonces a los novatos de los 
expertos a la hora de incurrir en error al traducir. Es lo que vamos a tratar de 
explicar en la sección siguiente. 


4.5.2. ¿Qué diferencias se aprecian entre el modus operandi de los novatos 
y de los expertos en la ejecución de tareas? 


He aquí una cuestión a la que una serie de investigaciones, que vieron la 
luz en los años 60, trataron de aportar una respuesta, sobre todo, en el campo 
de la psicología. Hoy en día, constituye una de las piedras angulares de la 
traductología procesual. La comparación entre el modus operandi de los ex- 
pertos y de los novatos no es, por tanto, nueva. En psicología se suele consi- 
derar que 


el experto en cualquier campo es aquel que ha dedicado mucho tiempo y es- 
fuerzo al dominio de un determinado problema o técnica como, por ejemplo, 
tocar el piano o jugar al ajedrez (Ballesteros, 1997: 638). 


Precisamente, uno de los trabajos pioneros sobre el estudio de la actua- 
ción de expertos y novatos, desarrollado por De Groot en 1963, analizaba 
aquellos rasgos que diferenciaban a los jugadores de ajedrez expertos y a los 
jugadores de ajedrez novatos. Valiéndose de los datos obtenidos a través de 
los protocolos de verbalización del pensamiento (TAP), De Groot llegó a la 
conclusión de que los expertos dedicaban más tiempo a pensar buenas juga- 
das, mientras los novatos se pasaban más tiempo considerando malas jugadas. 
En 1973, Chase y Simon, analizando también la manera de jugar al ajedrez 
de un gran maestro, un buen jugador y un principiante, concluyeron que 
cuanto mayor era la experiencia mejor era la memoria de los individuos y 
que, por tanto, los expertos se dedicaban a aprender configuraciones corres- 
pondientes a situaciones de juego reales que después solían aparecer en las 
partidas. Dicho de otro modo, la mejor actuación de los maestros radicaba 
en el hecho de conocer una mayor cantidad de patrones de defensa y de 
ataque, almacenados en su memoria a largo plazo, y otras relaciones que se 
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podían desprender de la colocación de las piezas en el tablero durante el 
juego. En este mismo orden de ideas, los investigadores parecen estar de 
acuerdo en el hecho de que los expertos lo son en situaciones que les resul- 
tan familiares. Sin embargo, en situaciones nuevas o inéditas, una vez que 
se les agota el repertorio de patrones que poseen, las diferencias entre ex- 
pertos y novatos se reducen notablemente. 

Existen otros estudios que se han dado en el campo de la medicina o el de 
la arquitectura, por ejemplo, en los que también se ha investigado el modus 
operandi de los novatos y de los expertos. En el ámbito de la traductología, 
resultan destacables las investigaciones que están desarrollando actualmente 
grupos de investigación como PACTE (este grupo, coordinado por Amparo 
Hurtado, investiga la competencia traductora) O PETRA (coordinado por Ricar- 
do Muñoz, se interesa por la pericia en traducción), por solo citar dos grupos 
de investigación españoles. 


4.5.2.1. Expertos y novatos en la resolución de problemas 


Tradicionalmente, el estudio de la pericia en el ámbito de la psicología se 
ha venido llevando a cabo dentro del marco de las investigaciones sobre la 
resolución de problemas. Se suele considerar que existe un problema «cuando 
un organismo no logra alcanzar la meta propuesta en un primer momento, 
existiendo diversos caminos alternativos para hacerlo» (Crespo León, 1997: 
156). En la resolución de problemas, existen tres constituyentes esenciales: 
una situación inicial (partida), una situación final (meta) y unas acciones que 
nos permiten pasar de la situación inicial a la situación final. Teniendo esto en 
cuenta, Crespo León define la resolución de problemas'? como 


12. En el ámbito de la psicología, nos damos cuenta de que la noción de problema no es 
necesariamente negativa. Sin embargo, parece que, de manera general, en castellano (y también 
en francés) la palabra problema está connotada negativamente. Cuando pensamos en problema, 
no pensamos tanto en una tarea o reto como en una dificultad. De hecho, tanto en Francia como 
en España, en la clase de matemáticas se resuelven problemas, lo cual sorprendería mucho a 
ciertos hablantes eslavos, entre ellos los polacos, quienes no resuelven problemas (Problem), 
sino que realizan tareas o deberes (Zadanie). Por tanto, tal vez de manera involuntaria, ya des- 
de pequeños van connotando nuestro pensamiento y, en definitiva, nuestra manera de percibir y 
sentir el mundo. Esta connotación negativa parece darse también en el ámbito de la traductología al 
hablar de los problemas de traducción. Por eso, a lo largo de estas páginas, hemos defendido la noción 
de elemento detonante exonerado de toda carga negativa y, por tanto, libre de prejuicios. 
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aquella actividad o proceso mediante la cual los organismos descubren la se- 
cuencia de acciones necesarias para pasar de una situación inicial a otra situa- 
ción final o meta, teniendo siempre en cuenta las restricciones impuestas por 
el contexto (Crespo León, 1997: 156). 


Tres son los modelos teóricos procedentes de la psicología que han inves- 
tigado la resolución de problemas: el modelo conductual, el modelo de la 
Gestalt y el modelo cognitivo. El modelo conductual, partiendo sobre todo de 
sus estudios con animales (piénsese, por ejemplo, en los experimentos con 
gatos realizados por Edward Thorndike),'* postula que la resolución de pro- 
blemas supone la aplicación de una respuesta adecuada que permite pasar de 
la situación inicial a la situación final. Para ello, los conductistas asumen una 
perspectiva que estudia la asociación estímulo-respuesta y que parte de la 
consideración de la jerarquía de respuestas y de la actuación y el aprendizaje 
por ensayo-error. Dicho de otro modo, el sujeto resuelve los problemas esta- 
bleciendo una jerarquía de respuestas adecuadas (de más adecuada a menos, 
la cual queda determinada por las pruebas ensayo-error que ha ido realizando 
y que, en definitiva, constituye la base de su aprendizaje) y aplicándolas sis- 
temáticamente a las diferentes situaciones. Así, si el estímulo x no queda sa- 
tisfecho por la respuesta 1, se probará con la respuesta 2 y así sucesivamente, 
hasta que se dé con la solución juzgada oportuna. El inconveniente de este 
modelo estriba en el hecho de que los conductistas consideraban que los com- 
portamientos observados en los animales eran aplicables a los humanos. 
Además, la resolución de problemas se reducía a una asociación de respuestas 
a estímulos que permitían ofrecer una respuesta adecuada para una situación 
determinada. 

El modelo de la Gestalt, por su parte, rechaza de entrada el modelo aso- 
ciacionista de los conductistas. La Gestalt considera que la resolución de 
problemas se basa en la reestructuración del espacio perceptual de una situa- 
ción que se ha visto alterada o modificada. En este sentido, la resolución de 
problemas consiste en la reorganización o reequilibrado del campo perceptual 
para pasar de la situación de desorganización a la situación de organización. 
La reorganización es posible gracias al mecanismo de insight,'* el cual posi- 


13. Para una información más exhaustiva sobre los trabajos de Thorndike (especialmente, su 
ley del efecto), consúltese la obra de Ballesteros (1997: 619). 

14. Basándose en Dorfman, Shames y Kihlstrom (1996), Crespo León define la noción de 
insight como «un proceso no-intencional, en donde los contenidos o experiencias anteriores al- 
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bilita el descubrimiento repentino de una nueva organización de la situación. 
Ello parece contradecir, de nuevo, el aprendizaje progresivo por ensayo-error 
postulado por los conductistas. Finalmente, la Gestalt defiende que la solu- 
ción de problemas se puede llevar a cabo por medio del pensamiento repro- 
ductivo (se aplican soluciones adquiridas previamente) o productivo (supone 
la búsqueda creativa de nuevas soluciones, pues las soluciones almacenadas 
no resultan efectivas). Los trabajos, tal vez, más conocidos de la Gestalt son 
los que realizó Kóhler en Tenerife, a través de los cuales analizó la resolución 
de problemas de un grupo de chimpancés.'* 

Llegamos al modelo cognitivo. En este último modelo, la resolución del 
problema es un proceso de búsqueda en el espacio-problema. El espacio-pro- 
blema es una estructura mental que viene a representar el problema de que se 
trate y se compone de la situación inicial, la situación final, los operadores que 
permiten convertir la situación inicial en situación final y las restricciones del 
problema. Dicho de otro modo, se trata de un conjunto de estados de conoci- 
miento posibles sobre el problema de que se trate y un conjunto de operadores 
que se aplican a dichos estados para producir nuevos conocimientos. En gene- 
ral, los psicólogos cognitivos hablan de dos métodos principales de búsqueda: 
el método algorítmico y el método heurístico. Los métodos algorítmicos 
son 100 % efectivos. Con ellos siempre se encuentra la solución, pero conllevan 
un gran esfuerzo, pues, al no tener en cuenta la información ajena al propio 
contexto, es necesario explorar todas las posibles soluciones a un problema 
hasta que se da con la adecuada. Los métodos heurísticos, por su parte, son más 
rápidos y requieren menos esfuerzo, gracias a la utilización de la información 
ajena al contexto en el que se ubica el problema. Sin embargo, presentan una 
desventaja: a través de ellos no se llega siempre a la buena solución. El método 
heurístico suele basarse en la utilización de soluciones concretas memorizadas, 
en la abstracción y generalización de soluciones y en el análisis de medios y 
fines. Dentro del modelo cognitivo, destaca el trabajo realizado por Newell y 
Simon en 1972 en el que explican el funcionamiento de su GPS (General Pro- 
blem Solving). Grosso modo, se puede decir que el General Problem Solving 


no es tanto un programa unitario sino variantes de un mismo programa dedi- 
cadas a la resolución de problemas específicos [...] No obstante, todas estas 


macenadas en nuestra memoria ayudan a descubrir las soluciones ante situaciones-problema, sin 
que el ser humano sea consciente de ello» (1997: 161). 
15. Para mayor información al respecto, consúltese la obra de Ballesteros (1997: 619-620). 
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variantes coinciden en la necesidad de crear un espacio-problema definido, 
constituido por expresiones simbólicas, por un conjunto de expresiones lógicas 
que actúan como operadores, y por una secuencia de reglas en las que se espe- 
cifica los márgenes correctos y/o permitidos de actuación de los mismos 
(Crespo León, 1997: 167). 


Así pues, estos dos autores proponen esta teoría general sobre la resolu- 
ción de problemas, la cual viene a postular que, cuando el ser humano trata de 
resolver un problema, parece seguir un conjunto de pasos específicos, sin ni 
siquiera ser muchas veces consciente de ellos. Dichos pasos o fases!* son: 


1. La identificación del problema. 

2. La representación del problema. 

3. La planificación de la solución. 

4. La ejecución del plan. 

5. La evaluación de la solución aportada. 


Así pues, en la resolución de todo problema, el sujeto identifica, en primer 
lugar, el problema de que se trate. Una vez identificado, lleva a cabo una re- 
presentación mental del problema, que es la que contribuye a que pueda 
buscar y planificar una solución. Superada esta fase mental, pasa a la acción 
y ejecuta su plan. Finalmente, ejecutado dicho plan, evalúa si el trabajo reali- 
zado satisface las necesidades planteadas y da por concluido el proceso. En 
caso contrario, vuelve a empezar el proceso a partir de una nueva planifica- 
ción del problema o, si fuera necesario, de una nueva representación del 
mismo. 

Planteadas así las cosas, cualquier traducción se podría concebir como una 
resolución permanente de problemas, eso sí, despojando de la noción proble- 
ma todo matiz negativo, que sí se aprecia en el uso cotidiano de este término 
en lengua castellana. Efectivamente, toda traducción parte de una situación 
inicial, la cual puede ser tan amplia como se quiera, pues puede empezar en 
el momento en el que el cliente se pone en contacto con el traductor o en el 


16. En 1996, Sternberg amplía la propuesta de Newell y Simon y sugiere siete fases en lugar 
de cinco: identificación del problema, definición y representación del problema, formulación de 
una estrategia para resolverlo, organización de la información para poder aplicar la estrategia, 
distribución de recursos, supervisión del proceso y evaluación de la solución. Para una informa- 
ción más exhaustiva al respecto, consúltese Sternberg (1996: 346-350, obra citada por Hurtado, 
2001: 281). 
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momento en que el traductor empieza a leer el texto original, y cuenta con una 
situación final, que puede ser igual de amplia que la inicial (puede empezar 
en el momento en el que el traductor da por concluido su texto o en el mo- 
mento en el que, una vez entregado el encargo, percibe la retribución corres- 
pondiente), y unos operadores que son las soluciones (provisionales) que 
permiten pasar de la situación inicial a la situación final, sin olvidar las res- 
tricciones que también intervienen (precio, plazo de entrega de la traducción, 
etc.). Nos basaremos, pues, en las etapas propuestas por Newell y Simon 
(1972) para analizar los resultados de nuestra experimentación en relación 
con la comisión de errores por parte de novatos y profesionales, porque, rea- 
lizando ciertas matizaciones, nos parece que explican bien algunos de los 
comportamientos observados en nuestros informantes. 


4.5.2.2. Traducir es pensar. La traducción como identificación, 
representación, planificación, ejecución y evaluación de tareas 


Toda traducción, como decíamos más arriba, supone el proceso por el que un 
elemento o un conjunto de elementos originarios de un espacio-tiempo inicial 
(texto, lengua, cultura de partida en el más amplio sentido del término) se trasla- 
dan y se convierten, gracias a las acciones llevadas a cabo por el traductor, en 
parte integrante de un espacio-tiempo final (texto, lengua, cultura de llegada en el 
más amplio sentido del término) o polisistema de llegada, si se prefiere. Vamos a 
imaginar, para ser más concretos, que el traductor ha de traducir el primer texto 
de nuestra experimentación: «Vers la sanctuarisation des pays nantis». Para ello, 
es de esperar que el traductor lea el texto de partida, identifique cada uno de los 
segmentos que lo integran, considere las posibles soluciones en cada uno de los 
segmentos, planifique su aplicación, ejecute dicha aplicación y, finalmente, evalúe 
el resultado obtenido para comprobar que está en consonancia con lo esperado. 
Todo el proceso le llevará unos pocos minutos (susceptibles de descomponerse en 
segundos, si se toman como referencia unidades más pequeñas que el texto ínte- 
gro). Pero veamos cómo entendemos nosotros estas fases en el marco de nuestro 
estudio. 


1. La identificación. Al hablar de identificación estamos abordando de 
nuevo, directa o indirectamente, la cuestión de los elementos detonan- 
tes, del equilibrio entre lo conocido y lo desconocido por parte del tra- 
ductor. En efecto, cuando el traductor lee el texto original, se va hacien- 
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do ya una idea o, si se prefiere, va identificando aquellos elementos que 
requerirán más trabajo cognitivo por su parte por ser nuevos o por hacer 
tiempo que no se enfrenta a ellos y aquellos elementos inocuos 0, apa- 
rentemente, insubstanciales que no demandarán más esfuerzo que el de 
una traducción cuasi automática. Sin embargo, esta identificación, en 
muchas ocasiones, parece no obedecer a ninguna lógica en los primeros 
niveles. Aquello que, en principio, se creía que no plantearía mayor 
problema a la hora de traducir se convierte en elemento detonante y los 
que tal vez sí se habían considerando elementos potencialmente deto- 
nantes jamás superan ese estadio y no producen detonación comporta- 
mental alguna. Teniendo en cuenta el nivel de lengua extranjera que sí 
tenían nuestros informantes (recordemos que les habíamos hecho un 
test de nivel para seleccionarlos y excluir así la posibilidad de que los 
errores se dieran por incompetencia en la lengua extranjera), resulta 
muchas veces difícil saber por qué tal o cual elemento detonó un com- 
portamiento determinado. Ello nos lleva a pensar que, a veces, la iden- 
tificación en los primeros niveles no solo es aleatoria, sino que, con 
mucha frecuencia, parece inexistente. Sería, por tanto, interesante ave- 
riguar hasta qué punto son conscientes estos traductores en formación 
de que están llevando a cabo una identificación que acabará determi- 
nando, en buena medida, su traducción final. 


. La representación. La identificación le permite al traductor ser conscien- 


te de aquello que, a priori, conoce y de aquello que desconoce, lo cual 
contribuye a que pueda obrar en consecuencia en pro de una traducción 
aceptable. Sin embargo, esa identificación activa viene acompañada de 
otra fase imprescindible: la representación. El traductor procede así a la 
identificación y, al mismo tiempo, va configurando ya en su mente, segu- 
ramente con un grado de conciencia variable, las posibles soluciones para 
el segmento que acaba de identificar. De este modo, identificación y re- 
presentación están estrechamente vinculadas. Tal imbricación conlleva 
que una y otra se vayan retroalimentando y que la presencia de una se 
justifique por el efecto de la otra y viceversa. 


. La planificación. Así pues, el traductor identifica los elementos del 


texto de partida, se representa las posibles soluciones y, tras ello, desa- 
rrolla una tercera fase: la de la planificación de la solución. Tras desarro- 
llar las dos primeras fases, el traductor ya sabe, en principio, cuáles son 
los elementos inofensivos y peligrosos, adjetivos personales e intrans- 
feribles para cada traductor. Ante los elementos que no demanden ma- 
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yor trabajo cognitivo (elementos inofensivos), la planificación de solu- 
ción del traductor será prácticamente automática: se tratará de una 
planificación de bajo nivel cognitivo que, por responder a tal condición, 
tal vez le pase desapercibida. Sin embargo, cuando se trate de elemen- 
tos que requieran un mayor trabajo cognitivo (elementos peligrosos), la 
planificación se tornará, en principio, más consciente tanto para el tra- 
ductor como para el investigador, el cual podrá apreciar claramente en 
el proceso ejecutivo las acciones de planificación (como, por ejemplo, 
la consulta de diccionarios, la consulta de Internet, etc.). 

4. La ejecución. Identificado el texto original, representados sus segmen- 
tos y planificadas las soluciones, el traductor procederá a la ejecución 
de la traducción (que, dentro de nuestra propuesta de proceso ejecutivo, 
correspondería a la acción traducción). A veces, dicha ejecución se 
llevará a cabo de una sola vez y el traductor la dará por buena desde su 
primera versión. Sin embargo, en otras, o bien procederá a una modifi- 
cación simultánea (al mismo tiempo que traduce o inmediatamente 
después de haber traducido modifica su versión) o, tras haber concluido 
íntegramente su traducción, realizará una revisión en la que, quizás, 
haga algunas modificaciones o correcciones. 

5. La evaluación. Precisamente, para llevar a cabo tales correcciones, ya 
sean simultáneas o a posteriori, el traductor deberá desarrollar la última 
de las fases: la de evaluación. En la evaluación, el traductor analizará 
qué es lo que se esperaba de él y de su trabajo y qué es lo que realmen- 
te ha conseguido, tratando siempre de que la distancia entre un polo y 
otro sea inexistente o lo más corta posible. De no ser así, y siempre 
y cuando sea consciente de tal circunstancia, el traductor habrá de ope- 
rar las modificaciones y las correcciones oportunas para que su trabajo 
desempeñe la función para la que fue encomendado. 


Explicadas las cinco fases, hemos de reconocer que, al analizar el proceso 
ejecutivo de nuestros quince informantes, no estamos tan seguros de que di- 
chas fases fueran de verdad recorridas y mucho menos si el sujeto analizado 
era un traductor en formación. Lo que era de esperar no se cumple o, al me- 
nos, no en su totalidad. En general, los resultados del análisis secuencial y 
accional del trabajo de nuestros informantes parecen sugerir una ausencia 
(sobre todo en el grupo preuniversitario), insuficiencia (especialmente en el 
grupo universitario de nivel inicial) o deficiencia (sobre todo en el grupo 
universitario de nivel intermedio y, en contadísimas ocasiones, superior) de 
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planificación antes de empezar a traducir. La traducción se convierte así en un 
ejercicio maquinal, exento de toda reflexión, de todo pensamiento, lo cual 
tiene consecuencias evidentes. 

Traducir es pensar. Si en la traducción no subyace el pensamiento que guíe 
y rija la acción, entonces puede que estemos ejecutando otra tarea formalmen- 
te parecida a la traducción, pero en esencia y espíritu diferente a tal actividad, 
al menos desde una perspectiva procesual. Cuando hablamos de pensamiento 
lo hacemos en los mismos términos en los que lo definiera De Vega en 
1984: 


El pensamiento [...] ocurre siempre que nos enfrentamos a una situación o 
tarea en la que nos sentimos inclinados a hallar una meta u objetivo, aunque 
existe incertidumbre sobre el modo de hacerlo. En estas situaciones razona- 
mos, resolvemos problemas, o de modo más general pensamos. El pensamien- 
to implica una actividad global del sistema cognitivo, con intervención de los 
mecanismos de memoria, la atención, las representaciones o los procesos de 
comprensión; pero no es reductible a estos. Se trata de un proceso mental 
de alto nivel que se asienta en procesos más básicos pero incluye elementos 
funcionales adicionales, como estrategias, reglas y heurísticos (De Vega, 1984: 
439). 


Si sustituyéramos el término pensamiento por traducción, creemos que la 
explicación seguiría revistiendo la misma vigencia y validez. De ahí que afir- 
memos que traducir es pensar. Por tanto, la ausencia de pensamiento en la 
traducción invita, casi obliga, a ejecutar sin planificar previamente o planifi- 
car deficientemente, lo cual puede redundar en la aparición de errores de tra- 
ducción. En esta misma línea de argumentación, cabe señalar que el estudio 
comparativo de la actuación de nuestro universo experimental en relación con 
la ausencia, insuficiencia o deficiencia de planificación nos lleva a proponer 
la existencia dos perfiles traductológicos en los traductores en formación 
(sobre todo en los primeros niveles, aunque no exclusivamente): el perfil ba- 
sado en el estatismo resolutorio y el basado en el caos resolutorio. 


4.5.2.3. Del estatismo resolutorio al caos resolutorio: dos formas 
de pensamiento inconcluso 


La ejecución de la traducción sin previa planificación contribuye a que los 
traductores noveles sean, en la mayoría de casos, sus propios y peores enemi- 
gos. Por otra parte, hemos visto que los textos contienen elementos que deto- 
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nan o pueden detonar un comportamiento determinado de tal o cual informan- 
te. Así, de la relación que existe entre los elementos detonantes y los 
comportamientos observados, se pueden plantear dos perfiles resolutorios en 
el ámbito de la traducción. Perfiles que, además, pueden darse en un mismo 
informante: el estatismo y el caos resolutorio. 

Definimos estatismo resolutorio como aquella situación en la que concu- 
rren elementos detonantes de diferente naturaleza y, por tanto, se espera que 
el comportamiento resolutorio sea diferente y apropiado para cada elemento 
detonante. Sin embargo, no sucede lo esperado y el traductor, en una suerte de 
fijeza funcional, en términos gestaltianos, aplica sistemáticamente el mismo 
patrón de resolución, sin considerar la idiosincrasia del elemento que está 
tratando de resolver. Este fenómeno suele venir acompañado de una mayor 
frecuencia de aparición de errores de brote postsintomático. Veamos un ejem- 
plo triple tomado de nuestro corpus. Se trata, en concreto, de la actuación de 
un informante, perteneciente al grupo universitario de nivel intermedio, en la 
resolución de tres elementos detonantes de distinta naturaleza, tomados, cada 
uno de ellos, de cada uno de los tres textos que constituyeron los textos de 
partida de nuestra experimentación. 


INFORMANTE — G3T3 (grupo universitario, nivel intermedio) 


SEGMENTO Dans ce mouvement de ciseaux, les Etats-Unis et 
ORIGINAL 1”Union européenne ont mis en place un dispositif de 
(TEXTO 1) protection [...] 


TRADUCCIÓN - En este movimiento de cincel, los Estados Unidos y 
la Unión Europea han llevado a cabo un dispositivo 
de protección [...] 


SECUENCIAS — wr [ciseaux] [10]> 1D [ciseaux] [20] > to [4] > we 
DEL PROCESO  [ciseaux] [4] > Traducción [18] 
EJECUTIVO 
[En este movimiento de cincel, los Estados Unidos 
y la Unión Europea] 


Tabla 28: El estatismo resolutorio. Ejemplo 1 
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En este primer ejemplo, el informante se topó con el elemento detonante 
mouvement de ciseaux. Traducir este elemento palabra por palabra, sin tratar 
de entender, en el contexto en el que aparece, tanto lo que dice como lo que 
quiere decir, tiene muchas posibilidades de desembocar en error. Su patrón de 
resolución es claro: buscó primero en el diccionario bilingile ciseaux y al no 
encontrar la expresión como tal, decidió consultar el diccionario monolingije 
en línea (Info-definition). Como tampoco figuraba, optó por volver al original 
brevemente y, tras un vistazo rápido de la expresión (muy probablemente para 
asegurarse de la ortografía), volvió a consultar el diccionario bilingúe en lí- 
nea, para acabar ofreciendo su traducción. 


INFORMANTE — G3T3 (grupo universitario, nivel intermedio) 


SEGMENTO [...] une assise dos á la route pour limiter les 
ORIGINAL conséquences d'un choc frontal. 
(TEXTO 2) 


TRADUCCIÓN - [...] un apoyo para la espalda para disminuir las 
consecuencias de un choque frontal. 


SECUENCIAS wF [assise] [18] > To. Pausa [9] > 1D [assise] [9] > 
DEL PROCESO - 1pr [assise] [1: 30] > To. Pausa [13] > Dsm [cimiento] 
EJECUTIVO [15] > bsm [soporte] [12] > Traducción [39] 


[un apoyo para la espalda para disminuir las 
consecuencias de un choque frontal] 


Tabla 29: El estatismo resolutorio. Ejemplo 2 


En el segundo ejemplo que presentamos, correspondiente a un segmento 
del segundo texto de nuestra experimentación, el elemento detonante assise 
no hace alusión a un elemento metafórico como sí hace el elemento del primer 
texto, sino a una entidad tan real como un asiento. Sin embargo, incluso si la 
idiosincrasia del elemento diverge de la del primer ejemplo, el patrón de re- 
solución es muy parecido. Para empezar, el informante buscó en el dicciona- 
rio bilingie el término assise, pero no pareció convencerle la propuesta del 
diccionario. Hizo entonces una pausa y consultó el término en el diccionario 
monolingúe en línea (el mismo que utilizó en la resolución del elemento del 
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primer ejemplo). A continuación, consultó el diccionario bilingiie de nuevo 
(pero esta vez en papel), tras lo cual hizo una nueva pausa. Seguidamente, 
buscó en el diccionario de sinónimos del periódico El Mundo un sinónimo de 
cimiento, que era la primera traducción que aparecía en el diccionario bilingije 
en línea al buscar el término assise. También buscó sinónimos de soporte. 
Después de hacer todas estas consultas, ofreció su traducción. 


INFORMANTE G3T3 (grupo universitario, nivel intermedio) 
SEGMENTO La forme de l'arborisation dendritique accentue 
ORIGINAL la ressemblance avec un conifére. 
(TEXTO 3) 
TRADUCCIÓN La forma de la arborización dendrítica 
acentúa la semejanza con una conífera. 
SECUENCIAS DEL Pausa [35]> wr wF [dendritique] 
PROCESO [arborisation] [8] > [15[> 1D [dendritique] 
EJECUTIVO Traducción [12] [13]> Traducción 
[61 > wr [dendritique] 
[5] 
[La forma de la 
arborización] [dendrítica] 


Tabla 30: El estatismo resolutorio- Ejemplo 3 


Llegamos al tercer ejemplo del mismo informante. En este caso, se trata 
de un segmento del tercer texto, el texto semitécnico que trataba sobre micro- 
circuitos cerebrales. El elemento detonante que analizamos en este segmento 
es arborisation dendritique. Tras hacer una larga pausa en la que, probable- 
mente, leyera lo que acababa de traducir y lo siguiente que iba a traducir, 
buscó en el diccionario bilingiie en línea el término arborisation y tradujo. A 
continuación, buscó en el mismo diccionario bilingile el término dendritique. 
Como no figuraba, optó por buscarlo en el diccionario monolingúe. El mono- 
lingiie tampoco le ayudó, pues figuraba la entrada pero no su definición. Tras 
estas búsquedas poco fructíferas, decidió aventurarse a ofrecer una traduc- 
ción. Una vez traducido el elemento, volvió a buscar en el diccionario bilin- 
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gúe en línea dendritique, pero lógicamente sin éxito, como en la primera 
ocasión. 

El estatismo resolutorio parece un fenómeno bastante habitual, según he- 
mos podido comprobar en el análisis de nuestro corpus de vídeos. Sin poder 
afirmar categóricamente, pues para ello harían falta estudios longitudinales 
mucho más profundos y pormenorizados, que los errores en traducción se 
producen por el estatismo resolutorio de los informantes, sí podemos postular 
provisionalmente que la ausencia de identificación, de representación y de 
planificación contribuye a que la ejecución se convierta más en un ejercicio 
de fortuna que en un ejercicio cognitivo de alto nivel. Además, a ello se une 
que la evaluación postraducción se realiza de manera tan automática y tan 
inconsciente que las confirmaciones de las opciones de traducción se hacen 
igualmente desde el estatismo revisor, en este caso. Se utilizan las mismas 
herramientas que en la traducción y de la misma manera. Además, la revisión 
suele atañer a la forma (ortografía, morfología y, en ocasiones, sintaxis) y no 
tanto al contenido de lo que se ha traducido. Así pues, el estatismo resolutorio 
se caracteriza por: 


1. Ausencia, insuficiencia o deficiencia de identificación, representación y 
planificación previa a la ejecución. Este hecho trae consigo otro muy 
claro: los traductores traducen de manera impasible, cuasi automática, 
hasta que un elemento, por la razón que sea (a veces, será lógico como 
una palabra desconocida, por ejemplo, pero otras veces no se sabrá muy 
bien por qué se obcecó con tal o cual elemento), viene a perturbar su 
ritmo, su inercia traductora, y entonces tratan de solucionarlo de la me- 
jor manera posible. El problema es que, al no haber planificación, la 
resolución se hace de manera intuitiva y estática, sin que subyazca el 
efecto del pensamiento que debería regir la actuación. 

2. Este mismo estatismo es el que hace que cuando aparecen los diferentes 
elementos detonantes los perciban todos de la misma manera, como si 
todos tuvieran la misma naturaleza, y utilicen las mismas herramientas 
para solucionarlos y de la misma manera. Creemos que el ejemplo an- 
terior ilustra bastante bien esta afirmación. El elemento metafórico 
mouvement de ciseaux, presente en el primer texto, requiere una com- 
prensión global del original y ser capaz de reexpresar de manera natural 
dicha metáfora en castellano, más que una acumulación de búsquedas 
maquinales. Assise dos á la route (elemento del segundo texto), sin 
embargo, hace referencia a algo real y, por tanto, es más fácil de tradu- 
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cir en la medida en que el traductor sea capaz de comprender y visuali- 
zar el referente. En este caso, la búsqueda en un diccionario no especia- 
lizado puede tener más sentido si es para asegurarse de cómo se suele 
denominar tal elemento en castellano. Sin embargo, el último de los 
elementos analizados, la arborisation dendritique sí requiere una bús- 
queda en un diccionario especializado o más técnico que los que suelen 
utilizar los informantes de los primeros niveles. Por tanto, el estatismo 
resolutorio se percibe en el proceso ejecutivo, sobre todo, en las búsque- 
das. Las búsquedas se realizan a partir de un conjunto finito de herra- 
mientas: los diccionarios. Empiezan utilizando el bilingiie y, cuando 
este no les aporta una solución satisfactoria, acumulan búsquedas en 
horizontal, búsquedas en otros diccionarios (monolingies, normalmen- 
te) sin un poder real de penetración en el fondo de la cuestión por tra- 
tarse de búsquedas carentes de un principio rector, de una razón de ser. 
El problema radica en el hecho de utilizar siempre el mismo diccionario 
(bilingie) y de la misma manera (se contentan, en la mayoría de casos, 
con lo que el bilingie les ofrece, dando por buenas las opciones que les 
da el bilingie, sin mayor reflexión). 

3. Si bien la búsqueda es la acción en la que de manera más palmaria se 
observa el estatismo resolutorio, no es la única. En efecto, el estatismo 
también se percibe en la inercia traductora. Cuando las búsquedas en los 
diccionarios no les solucionan sus dudas, entonces traducen con una 
ausencia de reflexión preocupante, las pausas parecen más aleatorias y 
la revisión raras veces les ayuda a darse cuenta de los errores que aca- 
ban de cometer. 

4. La concomitancia de factores externos a la propia traducción, como la 
falta de tiempo, parece no influir de manera significativa en el modo de 
traducir de los primeros niveles. El estatismo resolutorio se entiende 
igualmente como la falta de estrategias, las cuales vendrían a matizar el 
comportamiento del traductor y le ayudarían a adaptarse y a hacer fren- 
te a los posibles imprevistos. 


Frente al estatismo resolutorio, encontramos el caos resolutorio que podría 
quedar definido como aquella situación en la que se dan elementos detonantes 
de naturaleza análoga y, por tanto, lo que se espera es que el comportamiento 
resolutorio sea semejante a la hora de enfrentarse a dichos elementos. Sin 
embargo, no ocurre lo esperado y el traductor, en una suerte de fluctuación 
funcional, aplica de manera aleatoria diferentes patrones de resolución, sin 
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considerar la idiosincrasia del elemento que está tratando de resolver. Al igual 
que hiciéramos con el estatismo resolutorio, vamos a analizar tres ejemplos 
con vistas a adentrarnos de manera práctica en la noción. En este caso, se 
trata del proceso ejecutivo de un informante, perteneciente al grupo universi- 
tario de nivel inicial, correspondiente a la resolución de tres elementos deto- 
nantes de naturaleza parecida, tomados cada uno de ellos de cada uno de los 
tres textos que constituyeron los textos de partida de nuestra experimenta- 
ción. 


INFORMANTE G2T3 (grupo universitario, nivel inicial) 


SEGMENTO [...] au moment méme ou les nations les plus riches, 

ORIGINAL appuyant la montée de la xénophobie, se disent 

(TEXTO 1) moins que jamais disposées a accueillir la «misére 
du monde». 


TRADUCCIÓN en el mismo momento en el que las naciones mas 
ricas, apoyando la remontada de la xenofobia, 


SECUENCIAS Traducción [25] Pausa [5] > wr [montée] 
DEL PROCESO [15] >rT0. Pausa [6] > 
EJECUTIVO Traducción [13] 

[se dan al exilio en el [apoyan la remontada 


mismo momento en el de la xenofobia, ] 
que las naciones mas 
ricas,] 


Tabla 31: El caos resolutorio. Ejemplo 1 


En este primer ejemplo, nos centramos en el elemento montée. Como 
podemos observar, el informante tradujo hasta que llegó al elemento detonan- 
te. Entonces, hizo una pausa y lo buscó en el diccionario bilingiie en línea. 
Volvió al texto original, hizo una pausa y acabó ofreciendo su traducción, la 
cual fue considerada errónea por los revisores profesionales. 
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INFORMANTE 


SEGMENTO 
ORIGINAL 
(TEXTO 2) 


TRADUCCIÓN 
SECUENCIAS 


DEL PROCESO 
EJECUTIVO 


G2T3 (grupo universitario, nivel inicial) 


Le bébé cerné par le High-Tech 


El bebé rodeado de alta tecnología 


wF [cerné] [12] > DRAE [cernir] [4] > wr [cerné] 
[2]1> To [3]1> Drag [cernir] [1] > wr [bébé] 
[14]> Google [bébé] [101 > Google [bebe high- 
tech](entra en un artículo en portugués) [54] > To. 
Pausa [9] > wr [bébé] [8] > wr [cerné] [51 > 
Traducción [13] 


[el bebé rodeado de alta tecnología] 


Tabla 32: El caos resolutorio. Ejemplo 2 


En el segundo ejemplo, abordamos el elemento cerné. Su patrón de re- 
solución empezó con una búsqueda en el diccionario bilingie en línea; una 
vez consultado el significado del término, hizo una búsqueda en el DRAE del 
verbo traducido. Seguidamente, pasó de nuevo por el bilingie en línea, por 
el texto de partida y por el DRAE, pero estas tres últimas acciones fueron 
secundarias, pues parece que, en realidad, quería acceder de nuevo al bilin- 
gúe en línea para buscar la palabra bébé. Buscó asimismo este término en 
Google (hizo dos búsquedas en Google) y, tras ello, hizo una pausa. A con- 
tinuación, buscó una vez más bébé en el diccionario bilingúe en línea, para 
acabar con una última búsqueda en ese mismo diccionario (de cerné). Con- 
cluida esta secuencia caótica de búsquedas, ofreció su traducción. 
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INFORMANTE 


G2T3 (grupo universitario, nivel inicial) 


SEGMENTO [L'axone] s'enfonce en profondeur et donne, de 
ORIGINAL place en place, des branches collatérales. 
(TEXTO 3) 
TRADUCCIÓN [La neurita] se sumerge en la profundidad y 

despliega, de un lado a otro, ramas colaterales 
SECUENCIAS Pausa [6] > wF [place] Pausa [20]1> 
DEL wr [enfoncer|] [71> Traducción 
PROCESO [9]1> To. Traducción [26] 
EJECUTIVO Pausa [10] > [3] 

wF [enfoncer] 

[51> 

Traducción 

[30] 

[un lado a 

[se sumerge [de] otro, ramas 

en la colaterales,] 

profundidad 

y da,] 


Tabla 33: El caos resolutorio. Ejemplo 3 


Escogimos este tercer ejemplo porque, en la línea de lo hasta aquí expues- 
to, nos parecía oportuno analizar el elemento detonante de place en place. 
Vemos que, a la hora de traducir dicho elemento, el informante hizo una bús- 
queda en el diccionario bilingúe en línea de place y tradujo su primera prepo- 
sición. Tras ello, hizo una pausa y acabó de traducir la expresión. La caracte- 
rística común de los tres elementos detonantes analizados es que su traducción, 
de haber tenido en cuenta el contexto en el que aparecían, era bastante directa 
y evidente. Eran elementos, por así decirlo, transparentes y no se esperaba que 
los informantes hubieran de realizar búsqueda alguna. Sin embargo, no fue 
así. 
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El hecho de no planificar la actuación es una moneda de dos caras. En una 
de ellas, como ya hemos visto, figura el estatismo resolutorio y, en la otra, el 
caos resolutorio. Dicho caos cristaliza en una actuación del informante basada 
en una acumulación desordenada de acciones que no parecen tener dirección 
ni objetivo preciso. La combinación de acciones parece aleatoria y, con mucha 
frecuencia, concluye en error. Teniendo en cuenta la naturaleza análoga de los 
elementos detonantes (montée, cerné y de place en place), se esperaba un 
isomorfismo en los patrones de resolución aplicados. Sin embargo, en lugar 
de ese isomorfismo, se dio un sorprendente anisomorfismo, bastante difícil de 
predecir. 

Pese a las evidentes diferencias formales que existen entre el caos y el 
estatismo resolutorio, hay una característica subyacente que nos lleva a 
pensar que, en realidad, estos dos fenómenos vienen a constituir la manifes- 
tación de una tendencia comportamental común subyacente: los traductores, 
sobre todo en los primeros niveles y en los niveles intermedios, parecen 
traducir por inercia. Esta inercia acaba anestesiando, por así decirlo, la ca- 
pacidad potencial de pensamiento y, por extensión, de resolución a la hora 
de traducir. En definitiva, resolver caóticamente una traducción significa 
que el traductor utiliza sus patrones de resolución, si los tiene, de manera 
aleatoria, inestable e, incluso, accidental. Resolver estáticamente una tra- 
ducción significa que el traductor aplica sus patrones de resolución de ma- 
nera asintótica y monocorde. Tanto en un caso como en el otro, se diría que 
el traductor (en formación) es muy poco o nada consciente de su actividad. 
Estos dos perfiles, que se pueden encontrar en un mismo traductor y en el 
desarrollo de una misma traducción, son los dos pilares sobre los que se 
asienta la resolución de los traductores en formación, especialmente. Sin 
embargo, creemos que dichos pilares se entienden mejor si los insertamos 
en el marco de un contexto general de resolución traductológica que expli- 
camos a continuación. 


4.5.2.4. Procesos automáticos y procesos controlados: la paradoja 
del automatismo 


El análisis detallado del proceso ejecutivo de nuestros informantes mostró 
muy a las claras que, a la hora de traducir, estos combinaban acciones y se- 
cuencias automáticas y controladas. Antes, sin embargo, de entrar a desarro- 
llar en detalle esta afirmación, veamos qué son los procesos automáticos y los 
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procesos controlados para entender mejor su aplicación posterior en el marco 
de nuestra reflexión. 

El estudio de los procesos automáticos y controlados es una de las partes 
centrales de la investigación acerca de la atención en el campo de la psico- 
logía. Antes de que hiciera su aparición en escena el paradigma cognitivo, 
por tanto antes de los años 50 del siglo xx, psicólogos como William James 
(1890) ya se habían interesado por esta cuestión. Sin embargo, durante la 
época conductista, la atención y los procesos automáticos y controlados 
fueron relegados a un segundo plano por estar excesivamente relacionados 
con su tan repudiada caja negra. El desarrollo de la psicología cognitiva y 
del enfoque del procesamiento de la información contribuyó a que, a partir 
de los años 50, empezaran a proponerse modelos teóricos sobre el estudio 
de la atención. En este sentido, destacan modelos novedosos como los mo- 
delos de filtro, en los que la atención se estudia como selección de la infor- 
mación. Dentro de los modelos de filtro, cabe mencionar diferentes pro- 
puestas como el modelo de filtro rígido de Donald Broadbent (1958), el 
modelo de filtro atenuad de Anne Treisman (1964) y el modelo de filtro 
postcategorial de Deutsch y Deutsch (1963). Frente a los modelos de filtro, 
aparecieron algunos años más tarde los modelos de recursos limitados. Den- 
tro de estos modelos, no podemos olvidar el modelo de la capacidad limita- 
da de Kahneman (1973), el modelo de procesos limitados por los datos y 
recursos de Norman y Bobrow (1975) y el modelo de recursos múltiples de 
Navon y Gopher (1979). Actualmente, la atención se estudia desde la psico- 
logía experimental cognitiva, la neuropsicología, la neurofisiología y el 
enfoque conexionista. 

Precisamente Kahneman (1973) postulaba que los recursos atencionales 
de las personas son limitados. Sin embargo, el aparato cognitivo humano 
hace frente a tales limitaciones a partir de la automatización de ciertos pro- 
cesos, lo cual le permite centrar su atención en otros procesos que, por una 
razón u otra, no poseen el mismo grado de automatismo. Las principales 
diferencias entre los procesos automáticos y controlados (De Vega,'” 1984: 
150-162) estriban en el hecho de que los primeros apenas consumen aten- 
ción, no requieren esfuerzo consciente, se adquieren mediante aprendizaje 
(pero, una vez adquiridos, son difíciles de modificar y de adaptar a situacio- 


17. Además de la obra de De Vega, absolutamente básica, también resulta muy interesante la 
explicación que ofrecen Michael W. Eysenck y Mark T. Keane (1995: 113-122) de lo que son los 
procesos automáticos y controlados. 
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nes nuevas), son rápidos, se realizan eficazmente en situaciones de activa- 
ción elevada (arousal) y disminución de recursos atencionales, producen 
relativamente poca interferencia en situaciones en que se simultanean varias 
tareas y, finalmente, contribuyen a ahorrar gasto cognitivo en tareas rutina- 
rias. Los procesos controlados, sin embargo, requieren un importante 
consumo de atención, son conscientes y el sujeto percibe el esfuerzo que 
está realizando, no se basan en rutinas aprendidas, son más lentos, pero más 
flexibles y abiertos al cambio (se adaptan mejor a situaciones novedosas que 
los procesos automáticos), pierden eficacia en situaciones de activación 
elevada y se produce una gran interferencia en situaciones de doble tarea. 
Dicho esto, debemos matizar que el procesamiento automático y el procesa- 
miento controlado no deben entenderse como dos categorías estancas, sino 
como los extremos de un mismo continuum. No se trata, por tanto, de una 
dicotomía stricto sensu. 

La existencia y el conocimiento de los procesos controlados y automáticos 
puede entrañar gran importancia a la hora de analizar y entender el modus 
operandi de nuestros informantes cuando traducen. Creemos que resulta lícito 
vincular, siquiera sea de manera hipotética, la presencia de procesos automá- 
ticos y controlados'* con la emergencia de errores. Más allá de que los errores 
se produzcan por una carencia, insuficiencia o deficiencia en tal o cual com- 
petencia, lo cual todavía se está tratando de demostrar a día de hoy, postula- 
mos que el error en traducción puede ser la consecuencia de la mala gestión 
y, por ende, del desequilibrio entre los procesos automáticos y los procesos 
controlados puestos en juego por el traductor cuando desempeña su labor. 
Vamos a tratar de desarrollar esta idea central a partir de la explicación del 
siguiente diagrama de flujo: 


18. Cabe señalar que, cuando hablamos de procesos automáticos y procesos controlados, 
ya no los concebimos únicamente en el marco de los estudios sobre procesos atencionales, tal y 
como hiciera la psicología en sus inicios. En realidad, optamos por quedarnos con la esencia de lo 
enunciado por aquellos estudios para aplicarlo a la traducción en sentido más amplio. 
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Esquema 4: Proceso de resolución automática o controlada y su relación con 
la emergencia de errores de brote presintomático o postsintomático 


El visionado, la transcripción y el análisis de los cuarenta y cinco vídeos 
que constituyen el corpus multimedia de la presente investigación, vídeos que 
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recogen la actuación de nuestros quince informantes a la hora de traducir los 
tres textos propuestos, nos ayudó a diseñar el diagrama de flujo anterior que, 
en el fondo, trata de plasmar el proceso general y más repetido del fluir de los 
traductores al desarrollar su tarea. El diagrama, como la gran mayoría de 
flechas dejan entrever, debe leerse de arriba abajo y se debe interpretar como 
sigue: el traductor lee el material original o material de partida; en principio, 
lo comprende de manera global y empieza a traducir. El traductor traduce con 
un ritmo más o menos regular mientras no se presente nada que venga a per- 
turbar dicho ritmo, algo que le produzca, por así decirlo, extrañeza. En este 
instante de la traducción, sin incidentes aparentes, podemos decir que el tra- 
ductor está traduciendo de manera rutinaria en una situación rutinaria, apli- 
cando muy probablemente los patrones de resolución que tiene almacenados 
en su memoria a largo plazo. De ahí que a esta fase la hayamos denominado 
esfera de la resolución automática. Por lo que se refiere a la emergencia de 
errores, pueden ocurrir, en principio, dos cosas: a) que se den errores o b) que 
no se den. Los errores que se dan en esta fase rutinaria, ubicada en la esfera 
de resolución automática, son aquellos que en las páginas previas hemos de- 
nominado errores de brote presintomático, los cuales resultan por naturaleza 
poco previsibles y a los traductores les pueden pasar fácilmente inadvertidos 
por el bajo grado de conciencia que tienen de ellos. 

La situación rutinaria que acabamos de describir se interrumpe en el 
momento en el que aparece un elemento potencialmente detonante de un 
comportamiento específico. Decimos potencialmente detonante porque, de 
momento, la única acción perceptible del traductor al llegar al elemento es 
la pausa. En este punto pueden suceder igualmente dos cosas: 


a) Que el traductor resuelva el elemento potencialmente detonante por 
sus propios medios, sin necesidad de herramientas externas a su pro- 
pia persona. Esto es lo que hemos denominado la resolución endóge- 
na, la cual puede, a su vez, desembocar o no en error. Los errores que 
se dan en esta esfera de resolución semicontrolada, o una parte de 
ellos, son los que hemos llamado errores de brote postsintomático, 
toda vez que la pausa, al llegar al elemento potencialmente detonante, 
le sirve de síntoma tanto al investigador como al propio traductor, el 
cual es más consciente de sus propios problemas. 

b) Que el traductor no sea capaz de resolver de manera endógena el ele- 
mento y este se convierta, de facto, en un elemento detonante de un 
comportamiento específico de resolución al que el traductor se enfren- 
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tará y tratará de solventar a través de la combinación de recursos endó- 
genos y exógenos (diccionarios, Internet, etc., cuya utilización es per- 
ceptible, como vimos en las páginas previas, en el proceso ejecutivo). 
De nuevo, dos casos se pueden dar: a) que el traductor resuelva de 
manera satisfactoria o insatisfactoria el elemento o b) que no sea capaz 
de resolverlo y lo omita. Los errores (resolución insatisfactoria) que se 
dan en esta esfera de resolución controlada son igualmente errores de 
brote postsintomático de los que, dada la mayor sobrecarga cognitiva e 
instrumental presente, el traductor (y el investigador) sean, tal vez, más 
conscientes que los anteriores. 


Precisamente, la cuestión de la conciencia de comisión de errores es la 
que pretende abordarse en nuestro flujograma a partir del rombo de más a 
la izquierda, en el cual se pregunta si el traductor es consciente o no del 
error que ha cometido al traducir. Si la respuesta es negativa estaremos, 
lógicamente, ante una traducción errónea que al traductor le pasará desaper- 
cibida porque ni siquiera será consciente de que ha errado. Si el traductor sí 
se da cuenta de su error (al realizar la revisión parcial o íntegra), entonces, 
muy probablemente, sucedan dos cosas: a) o que el traductor relea todo el 
material original para tratar de resolver el problema a partir de una percep- 
ción global del punto de partida de su tarea o b) que el traductor sepa con 
bastante precisión dónde se ha producido el error y si este está o no vincu- 
lado con un elemento detonante concreto del original. En ambos casos, los 
pasos seguidos, tal y como indican las flechas ascendentes, serán los mis- 
mos que si de una primera versión se tratara, pero con un proceder más te- 
leológico si cabe, pues la finalidad ya no será verter un material original a 
otro sistema lingúístico y cultural, sino que, siendo consciente de que su 
versión previa no era pertinente, habrá de aportar una versión refinada. Los 
pasos seguidos serán, con mucha probabilidad, los mismos, pero la repre- 
sentación y la ejecución que el traductor se hará de su tarea tendrá un obje- 
tivo mucho más específico: enmendar lo que no resultaba oportuno, por la 
razón que sea, en la lengua y la cultura de llegada. La especificidad del 
objetivo hará, en principio, que su comportamiento (o proceso ejecutivo y 
las acciones y secuencias que lo componen) también lo sea. 

Así las cosas, ser consciente de haber cometido un error resulta básico 
para corregirlo en esa traducción, pero sobre todo para darse cuenta de cuá- 
les son los puntos flacos de uno y permanecer ojo avizor ante situaciones 
análogas. Si el error se produce en la esfera de la resolución automática 
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(errores de brote presintomático), su detección se suele producir, si se pro- 
duce, en el momento de la revisión (parcial, pero sobre todo íntegra). Los 
profesionales detectan normalmente este tipo de error con mayor frecuencia 
que los novatos. Además, en la corrección de este tipo de error es en donde 
más se aprecia el trabajo en paralelo de los profesionales, frente al trabajo 
en serie de los novatos. Efectivamente, no resulta extraño comprobar cómo 
el profesional puede estar traduciendo un segmento determinado pero, lle- 
gado el caso, puede dejar ese segmento y corregir un segmento que hacía 
varios minutos que había traducido porque, tal vez, no le había convencido 
su primera versión. Este hecho es mucho más infrecuente en los traductores 
en formación, los cuales sí hacen correcciones y modificaciones, pero estas 
suelen concernir a segmentos que acaban de traducir y, por tanto, su percep- 
ción textual es mucho más focal y su metodología, a la hora de traducir, 
mucho más lineal. Habitualmente, el foco de atención no va mucho más allá 
de dos o tres palabras por delante de lo que están traduciendo (o dos o tres 
palabras por detrás, sobre todo, cuando no están muy convencidos de lo que 
están traduciendo). Si, por el contrario, el error se produce en la esfera de 
resolución semicontrolada o controlada (errores de brote postsintomático), 
su detección tiene lugar con mayor inmediatez, tanto en los profesionales 
como en los traductores en formación. Consideramos que esto es así porque 
el hecho de tener que desplegar un mayor abanico de recursos, tanto endó- 
genos como exógenos, deja una huella en la memoria operativa del traduc- 
tor. Esta huella hace las veces de alerta que le pone sobre aviso de que el 
elemento x, que ocasionó la detonación comportamental y, tal vez no se 
haya traducido correctamente y, por tanto, conviene volver sobre él para 
perfeccionar o corregir su traducción. 

La detección de los errores en los primeros niveles es mucho menos fre- 
cuente que en los profesionales. Parece que los profesionales proceden a una 
revisión verdaderamente activa en la que son capaces de realizar una apropia- 
ción cognitiva del texto que acaban de traducir. Por sus movimientos, se diría 
que son conscientes de cuáles han sido los puntos más conflictivos y, aunque 
revisan en profundidad toda la traducción (comparándola con el original y, 
después, leyéndola como un original), hacen especial hincapié en dichos pun- 
tos. No estamos tan seguros de que esa apropiación cognitiva o toma de con- 
ciencia de lo que acaban de traducir, en su forma y en su contenido, se dé en 
los traductores en formación. En cualquier caso, si se da, no se da con la pro- 
fundidad y con el espíritu teleológico que parece guiar la acción profesional. 
Revisan, si revisan, directamente su versión y raras veces se fijan en el origi- 
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nal, lo cual deja presuponer que, en los novatos, la revisión es más una correc- 
ción formal (ortografía, sintaxis, etc.) del texto traducido que una búsqueda 
de posibles discrepancias, sobre todo de sentido, entre el original y su traduc- 
ción. 

Sea como fuere, al observar y comparar el comportamiento de los nova- 
tos y el de los profesionales, podríamos tener la tentación de hacer afirma- 
ciones que, por evidentes, vendrían a ocultar lo que realmente creemos que 
las sustenta. Por ejemplo, podríamos decir que los novatos traducen a partir 
de un proceso más controlado que los profesionales, en la medida en que 
estos últimos hacen muchas menos pausas, muchas menos búsquedas y la 
cantidad de palabras traducidas por segmento es mayor que en los novatos. 
Sin embargo, consideramos que una cosa es el comportamiento resolutorio 
aparente y otra el comportamiento resolutorio subyacente y en el diferencial 
que se puede establecer entre ellos es de donde deriva lo que hemos llamado 
paradoja del automatismo. En efecto, a la hora de traducir, los profesionales 
muestran un comportamiento resolutorio aparente tendente al automatismo. 
Se diría que, por su rapidez e inercia, traducen como si fueran autómatas, 
pero nada más lejos de la realidad, porque a ese comportamiento aparente- 
mente automático subyace un comportamiento controlado que permite que 
el profesional, en condiciones normales, sea capaz de saber y controlar en 
todo momento lo que está haciendo. Esto explicaría, una vez más, la capa- 
cidad de traducir en paralelo que se percibe en los profesionales y que, en 
los traductores en formación, es mucho menos frecuente. Frente al compor- 
tamiento aparentemente automático, pero subyacentemente controlado y 
esencialmente teleológico de los profesionales, observamos en los traducto- 
res en formación justo lo contrario: un comportamiento aparentemente 
controlado, pero subyacentemente automático, que les lleva a una toma de 
decisiones cuasi inercial, en la que la planificación es la gran ausente y que 
se manifiesta en forma de estatismo y de caos resolutorio, como explicába- 
mos anteriormente. El traductor en formación hace más pausas, pero, más 
que pausas de control, se trata con mucha frecuencia de pausas motivadas 
por la duda, los elementos detonantes son mucho más numerosos y, a veces, 
inexplicables, lo que hace que el foco de atención en estos sujetos se vea 
frecuentemente desplazado, como si muchas veces el automatismo subya- 
cente menoscabara su capacidad de discriminar aquello que conocen de 
aquello que ignoran. Las consultas se hacen de manera automática, utilizan- 
do siempre las mismas herramientas. Conciben la resolución de ciertos 
elementos desde criterios cuantitativos y no cualitativos. Parece como si la 


Índice 262 


resolución fuera a llegar, necesariamente, por una gran acumulación de he- 
rramientas, lo cual tiene bastante de falso. Todo ello redunda en la genera- 
ción de un ritmo de traducción entrecortado que podría, por ello, parecer 
controlado, pero que, en realidad, está regido por un proceso automático o, 
si se prefiere, inercial. 


4.6. A MODO DE CONCLUSIÓN 


El triple análisis y reflexión acerca de los resultados obtenidos a partir de 
la experimentación desarrollada nos permite ya responder a las hipótesis ex- 
ploratorias que planteábamos en capítulos anteriores. En efecto, en la primera 
hipótesis, afirmábamos que resultaba poco riguroso, desde una perspectiva 
pedagógica, determinar y evaluar la aptitud lingúística, extralingúística e in- 
cluso traductológica del traductor en formación a partir de la presencia de tal 
o cual error en un texto traducido. Con esta hipótesis pretendíamos confirmar 
o refutar que los errores de traducción no siempre derivan de la falta de com- 
petencia lingúística, cultural, etc. de los sujetos en formación. A la luz de los 
resultados obtenidos, parece que la hipótesis queda confirmada. No resulta, 
pues, muy aconsejable determinar las aptitudes del traductor en formación a 
partir del análisis de sus errores en el producto, pues el análisis del proceso 
puede llegar a contradecir la información proporcionada por el producto. Ni 
que decir tiene que un error que se manifiesta en el texto traducido puede 
derivar de una falta de competencia lingúística, pero puede igualmente que 
ese mismo error sea consecuencia, por ejemplo, de una deficiente ejecución 
de la traducción, sin que por ello se deban poner en tela de juicio los conoci- 
mientos lingiísticos o de otra índole que el informante posee. En la segunda 
hipótesis, nos planteábamos si los estudiantes que iniciaban la carrera de tra- 
ducción eran o no papeles en blanco sobre los que se podía escribir libremen- 
te. Tras la experimentación, se diría que no lo son. Efectivamente, traen una 
serie de rutinas, como la búsqueda en el diccionario bilingie a la mínima de 
cambio, que influyen directamente sobre la comisión de errores. Por tanto, 
será trabajo del docente detectar, al analizar el proceso ejecutivo de sus dis- 
centes, esas rutinas y trabajar para desactivarlas y activar otras que les lleven 
a traducir de un modo más eficaz. La tercera hipótesis incidía directamente 
sobre la cuestión de la tipología textual, que es uno de los constituyentes de 
la tarea de traducción. Postulábamos que la tipología textual no siempre tenía 
una vinculación directa con la aparición de errores de traducción. Podían 
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existir otros elementos, no perceptibles a simple vista dado su carácter proce- 
sual, que tal vez pesaran más que la propia idiosincrasia del texto de origen 
por lo que a la presencia de errores en el texto traducido se refiere. En este 
mismo sentido, decíamos que los errores de traducción no eran en todos los 
casos consecuencia directa de las dificultades o problemas vinculados a una 
tipología textual concreta. Los resultados parecen, de nuevo, confirmar la 
hipótesis, pues el hecho de que, en la experimentación, la tipología textual 
fuera distinta no supuso que el modus operandi de los informantes del grupo 
preuniversitario y la gran mayoría de los del grupo universitario cambiara de 
manera significativa. Utilizaban las mismas herramientas y estrategias para 
cualquier elemento que detonara en ellos un comportamiento específico y 
dicho elemento no tenía por qué ser necesariamente una dificultad o un pro- 
blema. 

Teniendo en cuenta todo lo que hasta aquí se ha dicho, parece claro que 
el error en traducción, analizado desde la perspectiva del producto, puede 
aportar al investigador datos cuantitativos y cualitativos de interés. Sin em- 
bargo, si el objetivo, además de investigador, es docente, la información que 
puede brindar el enfoque basado en el producto resulta un tanto escasa y, en 
cierta medida, puntual si no se le da un uso que supere los límites de la mera 
anécdota. Esta afirmación no debe entenderse, no obstante, como una con- 
dena o una crítica al estudio del producto. Todo lo contrario. Gracias a este 
y a las buenas investigaciones que se han ido desarrollando en torno a él, la 
traductología ha podido alcanzar su estatus actual. Así, el producto puede 
servirnos de punto de partida para la investigación procesual. Detectar los 
errores en el producto es, a nuestro modo de ver, una buena plataforma de 
lanzamiento que nos invita a investigar el proceso ejecutivo (acciones y 
secuencias) y, hasta cierto punto, el comportamiento traductor que subyace 
a dichos errores. Analizar en profundidad el proceso ejecutivo a partir del 
producto abre un nuevo horizonte, todavía escasamente explorado. En este 
mismo sentido, la emergencia del error en un espacio-tiempo determinado 
nos permite hablar de errores de brote presintomático y de errores de brote 
postsintomático. Los primeros hacen acto de presencia sin previo aviso. 
Ninguna de las acciones registradas en el análisis del proceso ejecutivo nos 
permite intuir la comisión del error. Sin embargo, el análisis de las acciones 
en las que se enmarcan los segundos deja presuponer su, más o menos in- 
minente, aparición. Al analizar los errores de cada una de estas dos familias 
cometidos por nuestros quince informantes, nos dimos cuenta de que se 
podía establecer, sobre todo en los informantes del grupo preuniversitario y 
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universitario, un doble perfil a la hora de traducir: el del caos resolutorio y 
el del estatismo resolutorio. Ambos perfiles constituían una forma inconclu- 
sa de pensamiento. En el caos, ante dos elementos detonantes de naturaleza 
análoga u homogénea, el informante mostraba dos comportamientos resolu- 
torios absolutamente diferentes, sin justificación aparente. En el estatismo, 
ante dos elementos detonantes de naturaleza heterogénea, el informante 
exhibía el mismo comportamiento resolutorio, como si solo supiera traducir 
siguiendo un único patrón preestablecido. Estos dos perfiles, que se podían 
encontrar en un mismo traductor y en el desarrollo de una misma traduc- 
ción, son los dos pilares que parecen sustentar la resolución de los traducto- 
res en formación. Sin embargo, cabe recordar que dichos pilares se insertan 
en un contexto general de resolución traductora en virtud del cual el traduc- 
tor traduce de manera automática hasta que encuentra un elemento que 
provoca en él el paso al modo controlado. Y es precisamente al estudiar el 
modo controlado y el modo automático cuando se puede establecer, siquie- 
ra sea de manera todavía hipotética a falta de investigaciones posteriores 
que vengan a confirmarla o refutarla, la paradoja del automatismo, según la 
cual los traductores en formación traducen de manera aparentemente con- 
trolada, sobre todo por las múltiples búsquedas y el ritmo pausado que 
muestran, pero subyacentemente automática, pues los dos perfiles que aca- 
bamos de exponer excluyen toda posibilidad de reflexión en torno a lo que 
se está haciendo, toda vez que la actuación parece inercial. Los profesiona- 
les, sin embargo, parecen traducir de manera aparentemente automática, 
pero subyacentemente controlada. Se diría que en todo momento saben lo 
que están haciendo y, sobre todo, por qué lo están haciendo. 

El comportamiento resolutorio automático nos invita a creer que el gra- 
do de conciencia de lo que el traductor en formación hace cuando traduce 
es bajo. Si el error forma parte de la traducción y si el traductor en forma- 
ción no es consciente de lo que supone traducir, es posible que tampoco sea 
muy consciente de que está cometiendo un error de traducción. Teniendo en 
cuenta lo que acabamos de decir, así como las grandes posibilidades que nos 
ofrece la perspectiva de análisis del error producto-procesual, pensamos que 
la docencia de la traducción podría, tal vez, tomar en consideración nuevos 
parámetros a la hora de abordar el fenómeno. En esta misma línea de pen- 
samiento, se podrían plantear una serie de cuestiones en relación con la 
conciencia de comisión de error y su explotación didáctica en la formación 
de traductores. Tales preguntas se podrían articular en los siguientes térmi- 
nos: ¿en qué medida el traductor en formación es consciente de lo que hace 
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cuando lleva a cabo su tarea? ¿Cuál es su grado de metacognición? ¿Hasta 
qué punto conoce los patrones de resolución que recupera o crea, según los 
casos, a la hora de traducir? ¿Cómo se podría explotar didácticamente el 
error desde una perspectiva metacognitiva? Estas son, pues, algunas de las 
cuestiones que servirán para vertebrar el quinto capítulo de la presente re- 
flexión. 
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CaPÍTULo V 
HaClIa UN MoDELo MET aCoGNITIV o 
Para EL Tra TaMIENT o DEL Error 
EN La ForMaCIóN DE TraDUCT — orES 


5.1. INTRODUCCIÓN 


Al hablar de tratamiento pedagógico del error estamos asumiendo como 
ciertos dos hechos sobre los que todavía se cierne la alargada sombra de la 
duda, si consideramos el pensamiento de un buen número de traductólogos. 
Efectivamente, la eterna cuestión de si el traductor nace o se hace o, dicho de 
otro modo, si es posible o no enseñar a traducir, por un lado, y, por otro, la 
manera de abordar didácticamente el error en el marco de esa enseñanza. La 
primera duda parece tener tan poca justificación como plantearse si es posible 
traducir. El ser humano empezó a traducir (en un primer momento, de manera 
oral, por razones obvias) desde el mismo momento en que entró en contacto 
con otros pueblos con los que no compartía ni lengua ni tal vez cultura. La 
didáctica de la traducción, por su parte, parece inaugurarse'*con la publica- 
ción en 1660 de la obra Regles de la traduction de Gaspard de Tende. Las 
ideas propedéuticas planteadas por Gaspard de Tende en dicha obra conocerán 
un gran éxito a lo largo del siglo xv. Por tanto, traducir y enseñar a traducir 
son dos actividades que, con mayor o menor éxito, se vienen desarrollando 
desde hace ya mucho tiempo. 

Ahora bien, una cosa es la didáctica de la traducción como actividad hu- 
mana, en cuyo caso la importancia parece recaer sobre la noción de didáctica 
como hecho de transmisión típicamente humano, y otra es la didáctica de la 
traducción como actividad reglada por una institución (escuela superior, uni- 
versidad, etc.). En este mismo sentido, cabe reconocer que la formación de 


19. Delisle reconoce el carácter pionero del trabajo de Gaspard de Tende por lo que a la 
didáctica de la traducción se refiere, pero menciona igualmente una obra anterior que también 
presentaba ya orientaciones pedagógicas. Se trata de la obra La maniére de Bien traduire d'une 
langue en aultre de Étienne Dolet que data de 1540. Apunta Delisle que «les premidres méthodes 
consacrées á lapprentissage de la traduction, si 1'on fait exception de l'opuscule qu'Étienne Dolet 
fit paraítre á Lyon en 1540 sous le titre La maniére de Bien traduire d'une langue en aultre, remo- 
nent au xvule siécle, plus précisément aux Regles de la traduction de Gaspard de Tende (1660)» 
(Delisle, 2005: 145). 
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traductores en España es, con todo lo que ello conlleva, tanto de positivo 
como de negativo, verdaderamente reciente, pues recordemos que el primer 
intento de implantación de unos estudios para la formación de traductores se 
dio en el año 1972, momento en el que se creó la Escuela Universitaria de 
Traductores e Intérpretes (EUTI), la cual dependía de la Universidad Autónoma 
de Barcelona. En esa misma década de los setenta, se inauguraron dos nuevas 
EUTI: la de Granada y la de Las Palmas. Si bien estos intentos son dignos 
de mención por ser pioneros y marcar un antes y un después en la formación de 
traductores en España, es de justicia reconocer que la consolidación de dicha 
formación no se dio en nuestro país hasta los años noventa, década en la que 
se implantó oficialmente la licenciatura de traducción e interpretación (1991). 
En los últimos veinte años, se han multiplicado exponencialmente las univer- 
sidades españolas, tanto públicas como privadas, que ofertan los estudios de 
traducción. 

La implantación de la carrera de traducción en las diferentes universidades 
ha traído consigo la multiplicación de planes de estudios que han ido sufrien- 
do modificaciones desde principios de los 90 hasta el momento actual, en el 
que vivimos una de las mayores transformaciones de la enseñanza superior 
europea reglada con la llegada e implantación del Espacio Europeo de Educa- 
ción Superior, conocido popularmente como Proceso de Bolonia. 

El número de universidades que ofertan los estudios de traducción, así 
como los planes de estudios, no son las únicas realidades que se han multipli- 
cado en las últimas dos décadas. Desde una perspectiva puramente pedagógi- 
ca, resulta destacable la gran cantidad de materiales didácticos en diferentes 
soportes que se han ido generando con vistas a enseñar a traducir. Entre ellos, 
mención especial merecen los llamados manuales de traducción que se han 
publicado, sobre todo desde los años 90 hasta hoy. Al igual que Delisle, en- 
tendemos manual en su sentido más amplio como 


[...] tout instrument pédagogique, á l'exclusion des ouvrages de consultation 
ou de référence, destiné á faciliter l'apprentissage de la traduction, qu'il 
s'agisse des notes consignées par un traducteur de métier, de recueils de textes 
(annotés ou non), des manuels alliant théorie et pratique et structurés autour 
d'objectifs d”apprentissage, de manuels de révision, d'ouvrages de stylistique 
comparée, de fiches de travail ou de cahiers d'exercices (Delisle, 2005: 146) 


Delisle (2005: 237-242) contabilizó 88 manuales desde 1952 hasta el año 


2003 dedicados a la enseñanza de la traducción en la combinación lingúística 
inglés-francés/francés-inglés. Hoy esa cifra se aproxima al centenar, según las 


Índice 268 


fuentes” 


que hemos consultado. En el caso de los manuales con la combina- 
ción inglés-español/español-inglés y francés-español/español-francés, el nú- 
mero se sitúa en torno a los 80 (considerando el mismo período que Delisle, 
es decir, desde los años 50 hasta nuestros días). Además, Delisle clasifica los 
manuales en siete categorías que presentamos a continuación y que, algunos 
años después de su establecimiento, creemos que siguen teniendo plena vi- 
gencia y validez: 1) manuales basados en las notas de un traductor profesio- 
nal; 2) manuales en los que se recoge una serie de textos que pueden venir 
acompañados de notas o no; 3) manuales en los que se trabaja la revisión di- 
dáctica; 4) manuales en los que se fomenta el enfoque contrastivo; 5) manua- 
les en los que se fomenta el enfoque lingúístico; 6) manuales compuestos por 
fichas de trabajo y cuadernos de ejercicios; y 7) manuales que potencian la 
enseñanza por objetivos de aprendizaje. 

Más allá de los objetivos, contenidos, metodologías, filosofía o enfoque 
que rigen y subyacen a cada uno de los manuales o métodos que se incluyen 
en estas siete categorías, lo que sí resulta absolutamente sorprendente es que, 
después de más de cincuenta años de publicación de materiales didácticos, 
años en los que la cantidad de manuales publicados que trabajan con el inglés, 
el francés y el español ronda los doscientos títulos, sea un porcentaje realmen- 
te pequeño de ellos los que abordan en sus páginas la cuestión del error de 
manera explícita y otorgándole un lugar de excepción. De hecho, al igual que 
dijéramos en el primer capítulo del presente estudio, cuando el error es objeto 
de consideración, en este caso con fines didácticos, se hace casi exclusiva- 
mente como parte integrante de la evaluación. Pocos son los casos en los que 
el error es tratado pedagógicamente como fenómeno per se, es decir, una 
realidad que, más allá de los anecdóticos y, en ocasiones, hirientes comenta- 
rios?! que pueden suscitar, no ha constituido el verdadero motor de aprendiza- 
je que puede ser bien gestionado y trabajado. Echamos, pues, en falta modelos 
de tratamiento pedagógico del error en el ámbito de la traducción que gocen de 
cierto consenso. Basándonos en los resultados obtenidos en la experimenta- 
ción, los cuales nos han ayudado a proponer una caracterización todavía 
provisional del error en traducción desde una perspectiva producto-procesual, 


20. La información bibliográfica ha sido tomada de la base de datos Brirra, Bibliografía de 
interpretación y traducción, concebida y gestionada por el profesor Javier Franco (Universidad 
de Alicante). 

21. Orsoni y Larose hablaban ya en 1979 de las séances-crucifixion en las que en no pocas 
ocasiones se convertía la corrección de la traducciones en clase (citado por Delisle, 2005: 30). 
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trataremos ahora de plantear un modelo metacognitivo de tratamiento peda- 
gógico del error. Empecemos, pues, por definir qué es y en qué consiste la 
metacognición. 


5.2. LA METACOGNICIÓN 


Pvo01 cavtóv. Conócete a ti mismo. Esta era una de las inscripciones que 
se podía leer en el vestíbulo o entrada del templo dedicado al dios Apolo en 
Delfos a tenor de lo relatado por el geógrafo e incansable viajero griego Pau- 
sanias en el décimo libro de su Descripción de Grecia. Aunque durante mucho 
tiempo la autoría de la celebérrima frase fuera atribuida a diferentes persona- 
jes de la historia, hoy se cree que su origen tal vez debiera buscarse en la 
propia sabiduría popular y en épocas mucho más pretéritas que las circunscri- 
tas a los siglos vi y vi antes de Cristo. Efectivamente, conocerse a sí mismo, 
pensarse a sí mismo y ser, además, consciente de ello es, a buen seguro, el 
acontecimiento filosófico, antropológico y psicológico más elevado y profun- 
do de cuantos el ser humano está en condiciones de experimentar. El vértigo 
metacognitivo, diremos nosotros, de verse y analizarse a sí mismo ha sido 
descrito, a veces de manera más implícita que explícita, desde los propios 
albores del pensamiento humano por las más brillantes y lúcidas mentes, 
desde Lao Zi a Jean Paul Sartre pasando por Confucio, Pascal, Descartes, 
Scheler, Heidegger, Freud, Nietzsche o Husserl, por solo citar los casos más 
evidentes. 

En cualquier caso, lejos de pretender entrar en disquisiciones filosóficas 
que nos llevarían demasiado lejos y nos desviarían del propósito principal del 
presente estudio, simplemente pretendemos poner de manifiesto la importan- 
cia que puede entrañar, en cualquier ámbito de la vida, entre los cuales se 
encuentra el de la docencia, en general, y el de tratamiento pedagógico del 
error en traducción, en particular, la capacidad de autoconocerse y autorregu- 
larse o, como se suele denominar en el ámbito de la psicología cognitiva, la 
capacidad metacognitiva del ser humano. 

La metacognición es un concepto que, probablemente, nació en el mismo 
momento en el que ser humano fue consciente de sí mismo. Sin embargo, su 
estudio científico y la acuñación del término en el ámbito de la psicología no 
se produjo hasta el año 1976. Efectivamente, en ese año, John Flavell, en su 
célebre trabajo «Metacognitive aspects of problem solving», afirmaba que 
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Metacognition refers to one”s knowledge concerning one's own cognitive 
processes or anything related to them, e.g., the learning-relevant properties of 
information or data. For example, I am engaging in metacognition if I notice 
that l am having more trouble learning A than B; if it strikes me that I should 
double check C before accepting it as fact (Flavell, 1976: 232). 


Por tanto, aunque algunos años antes otros investigadores pertenecientes 
al campo de la psicología, especialmente Hart (1965), Atkinson y Shiffrin 
(1968) y Belmont y Butterfield (1969), ya se habían referido a la capacidad 
del ser humano de recordar la actividad de su propia memoria, de ser cons- 
ciente de la misma, la paternidad del concepto se debe a este psicólogo 
americano. Desde la primitiva definición general de metacognición ofrecida 
por Flavell, entendida como el conocimiento de los procesos cognitivos de 
uno mismo, las contribuciones no han dejado de sucederse. La definición no 
ha perdido ni un ápice de su vigencia original, pero ha sido matizada y am- 
pliada. Así, desde finales de los años 70 hasta la actualidad, diferentes autores 
como Markman (1977), Brown (1978, 1987), Kluwe (1982), Palincsar y 
Brown (1984), Nickerson (1988), Rings y Sheets (1991), Hartman y Stern- 
berg (1993), Hacker (1998), Dunlosky (1998), Schraw (2001) o Gourgey 
(2001), por solo citar los que consideramos más representativos por lo ori- 
ginal de sus contribuciones, han ofrecido su propia definición y aplicación 
de metacognición en sus diversos campos (principalmente, la psicopedago- 
gía). De este modo, si bien el transcurso del tiempo y el desarrollo de las 
investigaciones han ido matizando y ampliando la definición, a todas ellas 
parece subyacer un pensamiento común que presenta una doble vertiente 
(Hacker, 1998: 11): 


1. Por un lado, se trata del conocimiento sobre la propia cognición, es 
decir, el conocimiento que los seres humanos poseen acerca de su pro- 
pio conocimiento (o procesos cognitivos) en relación con sus destrezas 
para ejecutar tareas y los recursos que poseen para llevar a cabo dicha 
ejecución. 

2. Por otro lado, el término alude a la capacidad humana de regulación de 
la propia cognición. El ser humano no solo es capaz de saber y ser 
consciente de su propia cognición, sino que puede, hasta cierto punto, 
controlarla y regularla. 
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5.2.1. La metacognición como conocimiento del conocimiento o como 
pensamiento sobre el pensamiento 


El ser humano es capaz de conocer su propio conocimiento. Ahora bien, 
dicho conocimiento puede tener una triple naturaleza: a) el conocimiento 
declarativo, b) el conocimiento procedimental y c) el conocimiento contextual 
o condicional. 


1. El conocimiento declarativo hace referencia a aquel que el ser humano 
tiene como sujeto en general o en relación con un tema o campo con- 
creto, así como en relación con las estrategias y las habilidades que 
posee. Este conocimiento responde a la pregunta ¿qué? 

2. El conocimiento procedimental es aquel que entra en juego a la hora de 
hacer cosas. Incluye, pues, las habilidades, las destrezas y las estrategias 
necesarias para ejecutar una tarea. Este conocimiento responde a la 
pregunta ¿cómo? 

3. El cocimiento contextual o condicional es el que le permite al ser hu- 
mano saber cuándo y por qué utilizar los conocimientos declarativos y 
procedimentales. 


En definitiva, el autoconocimiento implica un conocimiento de la propia 
persona, conocimientos sobre la tarea que está ejecutando y conocimientos 
estratégicos acerca de la manera de resolver la tarea para alcanzar los objeti- 
vos establecidos. 


5.2.2. La metacognición como autorregulación o control de los procesos 
cognitivos 


El ser humano también tiene la capacidad de controlar, regular y modifi- 
car, si es necesario, el desarrollo de sus procesos cognitivos. Aunque existen 
varias denominaciones para las habilidades regulatorias humanas, hay tres 
dimensiones que aparecen sistemáticamente en cualquier trabajo sobre meta- 
cognición: 1) la planificación, 2) el seguimiento y 3) la evaluación. 


1. La planificación (planning) supone la selección de estrategias adecua- 


das y la utilización de recursos para la ejecución de la tarea de que se 
trate. 
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2. El seguimiento o supervisión (monitoring) es la habilidad por la que el 
sujeto controla el desarrollo de su propia actividad mientras la está eje- 
cutando, corrigiendo o modificando aquello que pudiera obstaculizar la 
buena ejecución de la tarea y la consecución de los resultados persegui- 
dos. 

3. La evaluación o revisión (evaluation) le permite al sujeto saber si ha conse- 
guido o no el objetivo que se había marcado antes de ejecutar la tarea. Si no 
lo ha logrado, le ayuda a saber cuáles son los puntos de la ejecución que 
deben mejorarse o modificarse. 


En la siguiente tabla, recogemos las ideas presentadas más arriba: 


Conocimientos Suponen: 

declarativos - el conocimiento del 
sujeto; 

- el conocimiento de la 
tarea; 

- el conocimiento de las 
estrategias para 
ejecutarla. 


CONOCIMIENTO DEL 
CONOCIMIENTO O Conocimientos 
PENSAMIENTO procedimentales 
SOBRE EL 
PENSAMIENTO Conocimientos 
contextuales 


Planificación 
Suponen: 


- la definición y 
Seguimiento delimitación de la tarea; 
- el planteamiento 
hipotético de soluciones; 

AUTORREGULACIÓN - una toma de decisiones; 

O AUTOCONTROL - la aplicación y 

DEL CONOCIMIENTO actualización de las 
soluciones hipotéticas; 

- la comprobación de la 
consecución de objetivos 
a través de la solución 
aportada. 


Evaluación 


Tabla 34: La metacognición 
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Por lo hasta aquí expuesto, no es difícil entender que las habilidades cogniti- 
vas (descodificación, inferencia, análisis, etc.) son necesarias para ejecutar tareas, 
mientras que las habilidades metacognitivas (planificación, seguimiento, evalua- 
ción) son necesarias para comprender cómo se desarrollaron dichas tareas. 


5.2.3. La investigación en el ámbito de la metacognición 


Como ya se ha significado en las líneas previas, la metacognición viene atra- 
yendo, desde hace ya algunas décadas, la atención de los psicólogos (cognitivos 
y evolutivos, principalmente). En sus inicios (años 70), los estudios sobre meta- 
cognición tenían un carácter eminentemente descriptivo y su objetivo principal 
era la investigación de los procesos de captación, almacenamiento y recuperación 
de la información, toda vez que «si existe un proceso cognitivo que haya sido 
especialmente estudiado desde una perspectiva metacognitiva este es el de la 
memoria, constituyendo todo un campo de estudio llamado, correctamente, meta- 
memoria» (García y Moreno, 2007: 85). Con el paso del tiempo, las investigacio- 
nes metacognitivas empezaron a tomar como marco de referencia y actuación el 
que ofrecía el enfoque experimental y, con ello, se ampliaron el número de estu- 
dios y las metodologías de análisis. Hacker (1998: 12-20) clasifica en cuatro ca- 
tegorías los estudios sobre metacognición realizados hasta la fecha: 


1. Estudios sobre la supervisión o seguimiento cognitivo. Se trata de estu- 
dios que tienen como objetivo examinar el conocimiento que la gente 
posee de su propio conocimiento y procesos de pensamiento y averiguar 
con qué precisión pueden hacer un seguimiento del estado de sus cono- 
cimientos y procesos en desarrollo. 

2. Estudios sobre la regulación de los procesos del propio pensamiento 
para afrontar situaciones cambiantes. Estos estudios incluyen tareas que 
requieren una práctica y tareas de transferencia estratégica (cuando ya 
han aprendido y dominan la estrategia gracias a la práctica, se cambia 
la tarea y se propone una tarea análoga para ver la reacción ante la nue- 
va situación). 

3. Estudios en los que se investiga tanto el seguimiento como la regulación 
de conocimientos y procesos. Estos estudios suponen la fusión de las 
dos categorías anteriores. 

4. Estudios que examinan las maneras de aplicar la teoría metacognitiva 
en el contexto educativo. Se trata de una nueva categoría propuesta por 
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Hacker (frente a las anteriores establecidas por consenso por la comu- 
nidad de investigadores de la metacognición). 


Por lo que se refiere a los métodos e instrumentos de recogida y análisis 
de datos acerca de los procesos metacognitivos, los investigadores se han 
valido mayoritariamente de los métodos introspectivos y, en particular, de los 
protocolos de verbalización del pensamiento (TAP) tanto simultáneos como 
retrospectivos. Sin embargo, como vimos en el capítulo dos del presente es- 
tudio, los TAP, al igual que ocurriera en el ámbito de la investigación de la 
traducción desde la perspectiva procesual, tampoco han estado exentos de 
críticas en el campo de la investigación de la metacognición. Los TAP aportan 
una información cuya fiabilidad ha sido puesta con frecuencia en entredicho 
por sus detractores arguyendo que la verbalización puede influir sobre los 
propios procesos de pensamiento (el informante se siente observado e incó- 
modo ante una situación artificial); no es fácil saber si la conducta que se 
observa y se infiere de la verbalización es la conducta habitual del informan- 
te en una situación análoga o si, por el contrario, el informante está tratando 
de quedar bien ante el investigador; los datos que se encuentran en la memo- 
ria a corto plazo, y que por tanto todavía no se han automatizado, serán más 
fiables que aquellos que integren ya la memoria a largo plazo. Por último, el 
ingente trabajo que supone el tratamiento de los protocolos (transcripción, 
análisis, etc.) suele ser desorbitado para los datos que nos pueden aportar. 

Dicho esto, aunque los detractores de los TAP pongan en tela de juicio su 
validez e interés, sus defensores consideran que, bien entendidos y utilizados, 
constituyen una excelente herramienta para la recogida de datos y el análisis 
del pensamiento. Los propios Ericsson y Simon, pioneros en la investigación del 
pensamiento a través de la verbalización, afirman en este sentido que los «think- 
aloud and restrospective verbal reports do not change the sequence of thought 
processes» (Ericsson y Simon, 1993: xxxiv). Además, no solo son un buen 
instrumento para recabar información sobre la actividad cognitiva del sujeto, 
sino que, dando un paso más, se les puede atribuir una nueva funcionalidad. 
Efectivamente, si no nos circunscribimos únicamente al ámbito de la investiga- 
ción puramente cognitiva, se pueden utilizar como una herramienta para ayudar 
al estudiante a desarrollar su propia metacognición. Desde este punto de vista, 
la utilidad de los TAP es doble: para el investigador, constituyen una fuente de 
datos que le permiten acceder a una parte importante de los procesos cognitivos 
del sujeto estudiado y, para ese mismo sujeto, los TaP pueden contribuir a que 
se conozca mejor, a volver consciente una buena parte de lo que permanece 
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inconsciente en su mente. En definitiva, tal y como afirma Hartman (001: 59) 
«thinking aloud is an excellent technique for developing metacognitive 
knowledge strategies», lo cual parece sugerir que los TAP pueden asumir el papel 
de pasarela por la que la cognición transita hacia la metacognición, haciendo de 
esta última un acontecimiento visible, con los beneficios que ello puede reportar 
desde una perspectiva pedagógica, sea cual sea el ámbito de aplicación. 

Sea como fuere, consideramos que, pese a las críticas que han recibido los 
TAP, es de justicia reconocer la relevancia de los datos que se han obtenido en el 
campo de la investigación cognitiva y metacognitiva gracias a los métodos in- 
trospectivos. No obstante, parece también necesario poner sobre el tapete las 
carencias de estos métodos para seguir avanzando en el conocimiento y en el 
conocimiento del conocimiento humano. Nuestra propia concepción de la do- 
cencia nos hace pensar que una enseñanza-aprendizaje que obvie las ventajas 
que la perspectiva metacognitiva nos brinda la oportunidad de aproximarse a 
ciertos aspectos que vienen a constituir la matriz de fenómenos cognitivos como 
puede ser el error y, de manera particular, el error en traducción. 


5.3. EL TRATAMIENTO PEDAGÓGICO DEL ERROR EN TRADUCCIÓN 
DESDE LA METACOGNICIÓN 


El tratamiento pedagógico del error en la formación de futuros profesionales 
de la traducción es, o debería ser, un acontecimiento mayor para el docente y 
también para el discente. Tal vez no exista fenómeno que, bien entendido y ges- 
tionado, nos haga conocer, en el más amplio sentido del término, mejor a nues- 
tros discentes. Para ello, sin embargo, es necesario ser conscientes del hecho de 
que, frente al tradicional sentido negativo que se le ha venido atribuyendo, el 
error se puede entender y abordar pedagógicamente desde una nueva perspecti- 
va basada tanto en lo que el error nos dice como en lo que nos sugiere sin, tal 
vez, decirlo explícitamente. En este sentido precisamente, nos adherimos al 
pensamiento de Saturnino de la Torre (1993: 18) cuando defiende «el potencial 
constructivo, didáctico, creativo del error, frente a su habitual carácter sancio- 
nador». Parece, pues, urgente empezar a suprimir las connotaciones negativas 
que suelen acompañar al error. Y es que, desde un punto de vista didáctico, en 
este caso aplicado a la formación de traductores, defendemos que el error no es 
ni bueno ni malo, no es ni grave ni menos grave. Al fin y al cabo, la atribución 
de la gravedad puede llegar a ser ajena al propio error. En este sentido, se diría 
que la gravedad es un concepto pragmático y funcional que depende del yo- 
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aquí-ahora en el que se circunscriba dicho error. No en vano, lo que ayer se 
consideraba un error de traducción grave puede que hoy ya no sea tan grave o 
ni siquiera sea ya un error y viceversa. Por tal motivo, al tratar pedagógicamen- 
te los errores en la formación de traductores, no los abordaremos desde el pris- 
ma de la gravedad, sino que los entenderemos como los hitos que pueden guiar 
tanto al docente como al discente a la hora de seguir la senda procesual que 
subyace a todo acto constructivo de enseñanza-aprendizaje. El error, analizado 
desde el proceso y desde el producto, puede convertirse en el elemento más 
efectivo y potente de cuantos existen a la hora de hacer que el discente se co- 
nozca a sí mismo o, dicho de otro modo, que abandone su condición de ser 
cognitivamente pasivo y se convierta en un ser cognitivamente activo gracias al 
efecto de la metacognición. Antes, sin embargo, de entrar de lleno en nuestra 
propuesta de tratamiento del error de traducción basada en la teoría metacogni- 
tiva, veamos someramente cómo se ha tratado didácticamente el error en el 
ámbito de la traductología en los últimos años. 


5.3.1. Un breve apunte sobre el tratamiento didáctico del error 
en traductología 


En varias partes de este trabajo, hemos puesto de manifiesto la poca aten- 
ción que se le ha ido prestando, en general, al error en traducción. Tal aserción 
se puede hacer perfectamente extensible al tratamiento pedagógico que se le ha 
venido dispensando. Efectivamente, al contrario de lo que ocurre en otras dis- 
ciplinas (De la Torre, 1993: 19) como la psicopedagogía o la enseñanza de 
lenguas extranjeras, por solo citar dos claros ejemplos, en el ámbito de la tra- 
ducción el tratamiento que se le ha dispensado al error ha sido ciertamente es- 
caso, incluso en las obras que supuestamente tenían un objetivo eminentemente 
didáctico, tal y como hemos visto en las primeras páginas del presente capítulo. 
No por ello debemos dejar de reconocer que existen traductólogos que, en algún 
momento de su investigación, han mostrado su interés por estudiar el fenómeno 
desde la óptica didáctica. Cabe en este sentido mencionar, entre otros, a autores 
como Hurtado (1993, 1995, 1999, 2001) o Gile (1992, 2005). 

Así, Hurtado (2001: 307) comenta que, a la hora de tratar, desde un punto de 
vista didáctico, el error en el ámbito de la traducción, conviene: 1) establecer la 
etiología, es decir, diagnosticar las causas para poder establecer la terapia adecua- 
da; 2) individualizar el tratamiento y el diagnóstico, ya que todos los estudiantes 
no cometen los mismos errores; 3) aprender del error, promoviendo la autoeva- 
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luación para que el estudiante conozca el tipo de errores que comete, las causas a 
que se deben y cómo evitarlos; 4) efectuar un tratamiento diferente de los errores, 
en lo que se refiere a la terapia y la notación y 5) establecer una progresión en la 
aplicación de los criterios de corrección según el nivel de aprendizaje. 

Frente al enfoque didáctico global de Hurtado, observamos que Gile propo- 
ne un modelo de detección de errores basado en dos módulos de análisis que él 
denomina test de plausibilidad y test de aceptabilidad. Para ello hace una dis- 
tinción entre fautes de sens (errores de sentido) y fautes de langue (errores de 
lengua). Propone, además, un tercer tipo de errores, aquellos que derivan de una 
mala documentación. En este caso, Gile hace reflexionar al estudiante a propó- 
sito de la fiabilidad de las fuentes consultadas (2005: 217). El tratamiento di- 
dáctico que este autor propone es un tanto distinto para los dos primeros tipos 
de error. Así, para los errores de sentido, Gile (2005: 214, 215) recomienda que 
el estudiante realice el test de plausibilidad. Es decir, el discente lee su traduc- 
ción y se plantea si esta es plausible. Si la considera plausible, el docente, que 
sí ha detectado el error, invita al discente a releer el texto original para ver si 
percibe el error. Si el discente no la considera plausible, se le insta igualmente 
a que retome el texto original para que vea dónde está el error. El discente relee 
el texto original y, entonces, o bien detecta y corrige el error en su traducción, 
o bien no lo detecta y sigue sin ser consciente del mismo. Si al comparar origi- 
nal y traducción continúa sin detectarlo, puede deberse a problemas de conoci- 
mientos lingúísticos o extralingúísticos. Tanto en un caso como en otro el do- 
cente explicará el porqué del problema. Si el discente detecta el error al 
comparar original y traducción, pero insiste en lo correcto de su elección, en- 
tonces el docente deberá explicar los motivos por los cuales su opción resulta 
inviable. Por otra parte, si se trata de un error de lengua, Gile (2005: 216, 217) 
propone el test de aceptabilidad por el cual el docente plantea al discente si el 
texto traducido está bien escrito. Si el alumno responde afirmativamente, enton- 
ces habrá un problema de dominio lingilístico y deberá tratarse como tal. Si la 
respuesta es negativa, se le preguntará los motivos y se insistirá en la importan- 
cia de la calidad lingúística del producto final. Para ello, se darán pistas (refor- 
mulación, tratamiento concreto de una unidad fraseológica, etc.) que ayuden al 
discente en su progresión lingúística. El gran mérito del modelo de Gile radica, 
creemos, en el hecho de insistir en la importancia de hacer ver al discente el 
porqué de su error a partir del test de plausibilidad y del test de aceptabilidad, 
situando implícitamente la propuesta en un plano que tiene bastante de proce- 
sual, lo cual constituye una novedad. Sin embargo, bajo nuestro punto de vista, 
el problema del modelo estriba en la necesidad de inmediatez de aplicación que 
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requieren los dos tests. Es decir, si los tests no se hacen justo después de haber 
finalizado la traducción es difícil que el discente recuerde por qué en su día 
tomó tal o cual decisión que desembocó en error. A este problema se une la 
excesiva dependencia que el discente tendrá respecto del docente. En efecto, sin 
el docente, en ocasiones el discente no podrá realizar los tests por sí mismo o 
podrá realizarlos pero no encontrará respuesta. Estas dos observaciones no pre- 
tenden restar mérito alguno a la originalidad y la aplicabilidad del modelo de 
Gile. Además, su modelo, junto con la propuesta de Hurtado, constituyen, que 
sepamos, dos de las pocas propuestas que se hayan dado sobre el tratamiento 
didáctico del error. Más allá de estas dos propuestas, para nosotros fundamen- 
tales por haberse aproximado didácticamente al error desde posiciones origina- 
les y novedosas, se han dado otras. Las propuestas pedagógicas de tratamiento 
del error a las que hemos podido tener acceso en el ámbito de la traductología 
tienen un denominador común: el error se ha investigado y se ha tratado peda- 
gógicamente, de manera mayoritaria, desde la perspectiva del producto. 

Al igual que afirmáramos en las páginas dedicadas a la investigación del 
fenómeno, no creemos, por mucho que sea la práctica más habitual desde hace 
mucho tiempo, que el tratamiento pedagógico del error desde la óptica del pro- 
ducto nos proporcione la información suficiente y necesaria para hacer de este 
un verdadero motor de aprendizaje por los mismos motivos aducidos a lo largo 
de todo este estudio. Es, pues, evidente que, también en el campo de la pedago- 
gía de la traducción y del tratamiento del error, defendemos la importancia del 
análisis del proceso, sin por ello olvidar la relevancia del producto. En esta 
misma línea de argumentación, a continuación explicamos cómo se puede abor- 
dar el tratamiento didáctico del error en el ámbito de la traducción desde la 
combinación del producto y del proceso a partir de un modelo metacognitivo 
basado en las posibilidades que nos ofrecen las nuevas tecnologías. 


5.3.2. MOMTET: un modelo metacognitivo para el tratamiento pedagógico 
del error en traducción basado en el análisis producto-procesual 


5.3.2.1. Los orígenes: los TAP retrospectivos y la plataforma virtual 
para la docencia en traducción e interpretación 


Señalemos que, desde que empezamos a impartir la asignatura traducción 
general (primer año de los estudios de traducción e interpretación), nos pare- 
ció fundamental saber cómo llevaban a cabo los discentes sus traducciones, 
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porque ello nos aproximaba al proceso. Así, desde la primera clase, pedimos 
a nuestros estudiantes que, una vez realizadas sus traducciones, nos enviaran 
la grabación del cómo se hizo a través de la plataforma virtual (imagen 9) 
concebida específicamente para la docencia de la traducción y de la interpre- 
tación. Durante tres cursos académicos, estuvimos recabando y analizando la 
información contenida en aquellas grabaciones que hacían las veces de TAP 
retrospectivos con carácter individual. Para ayudar a los alumnos a romper el 
hielo e iniciar sus reflexiones en voz alta con la mayor fluidez posible, les 
planteábamos varias cuestiones generales en relación con las etapas seguidas 


a la hora de realizar el encargo de traducción, así como las fuentes documen- 
tales consultadas (imagen 10). Se les preguntaba igualmente por los proble- 
mas (traductológicos o ajenos a la traducción) que habían tenido a la hora de 
materializar el encargo y cómo los habían resuelto. A continuación, presenta- 
mos dos capturas de pantalla que muestran el aspecto de la plataforma virtual 
tal y como la ven los discentes antes de entrar y habiendo ya accedido a la 
misma: 


PLATAFORMA HULTIMEDIA PARA LA 
DOCENCIA EN TRADUCCIÓN E INTERPRETACIÓN 


CUTSO os 


Imagen 9: Plataforma multimedia para la docencia en traducción e interpretación 
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Imagen 10: Preguntas de los TAP retrospectivos 


La idea de que cada estudiante grabara oralmente sus propias reflexio- 
nes en torno a la traducción que acababan de realizar a partir de unas 
preguntas relacionadas con el proceso traductor puede considerarse el 
germen del modelo que ahora presentamos. Efectivamente, la metacogni- 
ción siempre fue uno de nuestros mayores retos a la hora de impartir do- 
cencia y, en este mismo sentido, los TAP parecían ser la herramienta más 
utilizada (Hartman, 2001) por los especialistas en metacognición (psicó- 
logos, pedagogos, etc.) a la hora de recabar datos, hecho que nos motivó 
a ponerlos en práctica nosotros mismos. Dicho esto, cabe reconocer que, 
pese al gran valor e interés de las reflexiones de nuestros estudiantes, no 
tardamos mucho en observar dos carencias que requerían una intervención 
inmediata si queríamos que aquellos TAP retrospectivos tuvieran utilidad 
pedagógica: 


1) Los TAP eran realizados por los estudiantes en sus casas al finalizar 
su traducción. Las respuestas a las preguntas que guiaban la retros- 
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pección solían ser demasiado generales (en parte, porque las pre- 
guntas también lo eran), lo cual hacía que cierta información impor- 
tante se quedara, a menudo, en el tintero. Además, tras algunas 
semanas de retrospección, las respuestas empezaban a automatizar- 
se y a convertirse en repetitivas, a parecerse demasiado, excluyendo 
así un verdadero esfuerzo de reflexión. Ello debía remediarse si no 
queríamos que estos TAP con finalidad metacognitiva se convirtieran 
en un anodino ejercicio carente de matices. 

2) La retrospección se llevaba a cabo únicamente después de realizar la 
traducción y antes de entregarla. Con el tiempo, nos dimos cuenta de 
que tal vez fuera interesante, con vistas a acceder a una información 
más completa sobre el proceso, solicitar una retrospección de la correc- 
ción realizada en clase o por el docente, prestando especial atención a 
los errores cometidos. Sin embargo, la dificultad estribaba en el hecho 
de tratar de recordar acciones concretas (que tenían varios días o sema- 
nas) desarrolladas por los discentes que les ayudaran a comprender a 
ellos mismos por qué tal o cual error se había producido. 


Por tanto, MOMTET debe entenderse como la continuación lógica de esta 
idea primigenia que, si bien presenta evidentes carencias, nos sirvió de punto 
de partida para plantear y desarrollar una idea más elaborada y más focalizada 
en el fenómeno del error. 


5.3.2.2. El tratamiento didáctico del error en el marco de MOMTET: tres fases 
imbricadas más una 


Una revisión de la bibliografía, tal vez la más influyente de los últimos 
años, en torno a la cuestión del tratamiento del error en el campo de la psi- 
copedagogía nos lleva a hablar de tres fases claramente diferenciadas (De la 
Torre, 1993: 157) que se pueden aplicar igualmente, pensamos, a la didácti- 
ca de la traducción: la localización, la descripción y la rectificación. Basán- 
donos en lo anterior, pero incluyendo ciertas modificaciones y adaptaciones 
en el ámbito de la traducción, proponemos un tratamiento del error com- 
puesto por cuatro fases que se corresponden con cuatro instantes cronológi- 
camente consecutivos y funcionalmente imbricados: la detección/localiza- 
ción del error, la identificación/caracterización del error, la corrección/ 
rectificación del error y la retroalimentación metacognitiva del error. Como 
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es lógico, la primera fase para el tratamiento del error pasa por descubrirlo, 
detectarlo, en definitiva, por ser consciente de su presencia. El paso siguien- 
te será estudiar sus características con vistas a establecer sus rasgos idiosin- 
crásicos. A continuación, se procederá a su corrección y, finalmente, se ha- 
brá de fijar un programa de retroalimentación que contribuya a que, en la 
medida de lo posible, el discente no vuelva a cometer el mismo error. Sin 
embargo, el hecho de proponer estas fases carece de sentido si no las contex- 
tualizamos y las aplicamos de manera concreta. Dicha contextualización se 
puede llevar a cabo a partir del planteamiento de las siguientes preguntas: 


1) ¿Quién?: ¿Quién detecta el error? ¿Quién lo caracteriza? ¿Quién lo 


corrige? 

2) ¿Cuándo?: ¿Cuándo se detecta? ¿Cuándo se caracteriza? ¿Cuándo se 
corrige? 

3) ¿Dónde?: ¿Dónde se detectado? ¿Dónde se caracteriza? ¿Dónde se 
corrige? 


4) ¿Cómo?: ¿Cómo se detecta? ¿Cómo se caracteriza? ¿Cómo se corrige? 
5) ¿Con qué finalidad?: ¿Con qué finalidad se detecta? ¿Con qué finalidad 
se caracteriza? ¿Con qué finalidad se corrige? 


Si adoptáramos una postura pedagógica tradicional, responderíamos a es- 
tas preguntas de la siguiente manera: el docente es el responsable de llevar a 
cabo el tratamiento pedagógico del error. Su labor consistirá en corregir los 
errores del alumnado en clase o en casa, probablemente haciendo ver al estu- 
diante dónde se equivocó, tal vez explicándole las causas de tal equivocación, 
ofreciéndole una solución e instándolo a que la próxima vez preste más aten- 
ción para no volver a cometerlo. Sin embargo, el marco teórico de referencia 
al que nos adherimos para proponer nuestro modelo pedagógico de tratamien- 
to del error es bien distinto. Efectivamente, apoyándonos en los principios que 
sustentan la teoría metacognitiva, creemos que el docente ya no es un trans- 
misor de conocimientos, sino que, en la línea de lo postulado por el construe- 
tivismo, asume el papel de moderador cognitivo que tiene como misión ayu- 
dar al discente a que tome conciencia de sus conocimientos y a que aprenda a 
construirlos y gestionarlos, convirtiéndose así en un moderador metacogniti- 
vo. La importancia de la metacognición basada en los preceptos constructivis- 
tas con fines pedagógicos ha sido puesta de manifiesto por un buen número 
de investigadores como, por ejemplo, Crawford y Kay, quienes afirman que 
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The perceived importance of metacognitive processes is a direct result of pa- 
radigm shift in learning theory and a resulting change in the beliefs about 
learning that are used as a rationale for educational practice. There is now 
consensus among cognitive scientists that knowledge is not transmitted from 
teacher to learner but rather constructed by learners through reflection on their 
experience (Crawford y Kay, 1995: 63) 


Así pues, la sintonía entre la percepción que el moderador cognitivo y el 
moderador metacognitivo tienen respectivamente del error, en este caso de 
traducción, será fundamental para que el fenómeno que analizamos en este 
estudio se convierta en un motor de aprendizaje y no en el origen de la re- 
probación. En este sentido, queremos insistir en el hecho de que es necesa- 
rio que el error sea la génesis de la construcción y no de la destrucción. 
Evidentemente, a las cuestiones arriba planteadas se podrían aportar res- 
puestas generales o concretas. Teniendo en cuenta que en estas páginas 
presentamos el prototipo de un modelo basado en hipótesis que habrá que 
confirmar en futuras investigaciones, las respuestas tenderán a ser ex profe- 
so generales. Solo cuando las hipótesis que subyacen a este modelo se vayan 
confirmando o refutando podremos ir perfilándolo con mayor precisión, a 
partir del descarte o incorporación de elementos integrantes. Así, a la pre- 
gunta que gira en torno a la esfera del quién (detecta, identifica, corrige el 
error) se puede responder: el discente, la clase, el docente, sujeto mixto u 
otros. Al cuándo, antes de corregir o entregar la traducción, en el transcurso 
de la corrección en clase o después de haberla corregido. Al dónde, podría 
responderse: en clase o en un lugar distinto a la clase. ¿Cómo se detectó, 
caracterizó y corrigió? Una posible respuesta, quizás la más frecuente, sería: 
a través de la comparación del producto (a la que nosotros añadiremos, tal 
y como veremos, la comparación del proceso) del texto original y del texto 
traducido. Por último, la finalidad del desarrollo de las diferentes fases es 
conseguir que el error se convierta en una herramienta útil para la construc- 
ción y para la gestión del conocimiento a partir de la toma de conciencia de 
lo que es y supone por parte del discente (y, llegado el caso, también por 
parte del docente). En el siguiente cuadro, resumimos lo que acabamos de 
exponer: 
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FASES DEL TRATAMIENTO PEDAGÓGICO DEL ERROR 
PREGUN- [DETECCIÓN/|CARACTERI-| CORREC- | RETROALI- 
TAS LOCALIZA- | ZACIÓN/ CIÓN/  |MENTACIÓN 
CLAVE CIÓN  |IDENTIFICA- | RECTIFICA- | METACOG- 
CIÓN CIÓN NITIVA 

El discente. 

La clase. 
¿QUIÉN? El docente. 

Sujeto mixto. 

Otros. 

Antes de corregir o entregar la traducción (al realizar la traduc- 
¿CUÁN-  |ción o al revisarla antes de entregarla). 
DO? En el transcurso de la corrección en clase. 

Después de haber corregido la traducción en clase. 

$ En clase. 

¿DONDE? [En un lugar distinto de la clase. 
¿C ÓMO? Comparación producto-procesual del texto original y del texto 

traducido. 
¿CON Hacer del error de traducción una herramienta útil para la cons- 
QUÉ trucción y para la gestión del conocimiento a partir de la toma de 
FINALE ¡conciencia de lo que es y supone el error por parte del discente (y, 
DAD? llegado el caso, también el docente). 

ANÁLISIS PRODUCTO-PROCESUAL DEL ERROR 


Tabla 35: Modelo metacognitivo para el tratamiento pedagógico 
del error en traducción 


Las combinaciones que este marco de trabajo nos ofrece son múltiples, 
pues, además de la información que en él hemos plasmado, se puede incluir 
otra igualmente relevante en función de la orientación y del uso pedagógico 
que le queramos dar al cuadro. Dicho esto, creemos que existe una combina- 
ción que puede resultar paradigmática de la metacognición que defendemos 
en estas líneas en la medida en que, por el amplio espectro de situaciones que 
abarca, el resto podría considerarse variantes de ella. Se trata de la combina- 
ción en la que el protagonista principal es el discente, procede al tratamiento 
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pedagógico antes, durante y después de la clase, el lugar de desarrollo peda- 
gógico es tanto su casa (o lugar habitual de trabajo) como la clase, el trata- 
miento pedagógico se realiza a partir de la comparación del producto y del 
proceso del texto original y del texto traducido con la finalidad de ser cons- 
ciente de dónde, cuándo y por qué se equivocó y gestionar esa información 
para que el error se convierta en los cimientos sobre los que se erija el edificio 
de su conocimiento. 


5.3.2.3. MOMTET: de la teoría a la práctica 


Gracias a los resultados obtenidos en la experimentación presentada en este 
trabajo, podemos decir que la noción de conciencia de error cobra una relevan- 
cia absolutamente capital en el ámbito pedagógico. Efectivamente, ser cons- 
ciente de que se ha cometido un error es el primer paso para administrarle un 
tratamiento. El hecho de que el docente corrija el error del discente es, tal vez, 
necesario pero raras veces suficiente para tratarlo de un modo verdaderamente 
pedagógico. La razón de esta afirmación es que, mientras al discente no se le 
conceda el papel de constructor de su propio aprendizaje, de su propio conoci- 
miento, será imposible que el error pueda servir para fines que superen los lími- 
tes de la anécdota. Teniendo esto en cuenta, no sorprenderá que afirmemos que 
MOMTET pretende ser un modelo metacognitivo para el tratamiento del error en 
traducción basado en dos objetivos que derivan de su propia denominación: 


1. El modelo debe permitirle al traductor en formación aumentar el grado 
de conocimiento que tiene de su propio conocimiento en general y en 
relación con los errores cometidos en situaciones particulares. 

2. El modelo debe ayudar al traductor a aumentar el grado de regulación 
y gestión que tiene de sus propios conocimientos en general y en rela- 
ción con los errores cometidos en situaciones particulares. 


La metodología y las herramientas de recogida de datos que subyacen al 
funcionamiento del modelo se inspiran en las que utilizamos para realizar 
nuestra investigación empírica. En este sentido, la investigación del producto 
y el proceso que subyacen a la emergencia de errores y el empleo de progra- 
mas informáticos para la captura de pantallas vuelven a ocupar un lugar pre- 
ponderante. La combinación paradigmática de la que hablábamos más arriba 
se podría explicar en la práctica a partir de tres momentos: 
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1. Momento de la realización de la traducción 


El docente encarga una traducción a los estudiantes y les da un plazo para 
realizarla y entregarla. Para la correcta aplicación y explotación del modelo, 
el discente ya no se limitará únicamente a llevar a cabo su traducción sin más. 
Recordemos que la noción que subyace y que se erige en razón de ser del 
modelo es la toma de conciencia de qué está haciendo y de lo que hizo el 
discente. Por tanto, el traductor en formación deberá traducir grabando al 
mismo tiempo sus acciones. Una vez realizada la traducción y la grabación 
simultánea, el estudiante deberá hacer un TAP retrospectivo de su propia actua- 
ción, esto es, visualizará el vídeo recién generado de su traducción y explica- 
rá en voz alta qué está haciendo en cada momento de la manera más detallada 
posible. Esta explicación se grabará igualmente (en formato audio), para lo 
cual se utilizará la plataforma virtual para la docencia de la traducción. 

Así las cosas, el traductor ya no se limitará a entregar su traducción en 
papel o vía correo electrónico, sino que, a través de la plataforma (imagen 11) 
o cualquier otro instrumento análogo, deberá enviar al docente su traducción, 
el fichero de vídeo de su traducción y el fichero de audio con la verbalización 
retrospectiva de su actuación (imagen 12). 


A o L 


0-0 140 A 0 04038 


6 ec cien mjecacaaleriden, y «O: Qu. ar 
e e e A AE A ” 
¡ itrbernici aras hias O | A ip pam TE] 
bala O AE APRA A A AA AE AE 


d 


AA AS 


O de PAC APRA PES PA, ha 


A A AA AA | 
A a A 
aria ri arder a der rr dr E as rep lira e dd pr, nn re e lares | 
A A 1] 


Be a a dl a de li a ra il rd e A e rd at de id rr a a aa 
SE A e PE ETE e: E A AU ITALO A HA O e PE PEA dl PL ral | 


id A A A A al 
de dl de de ánia e pir e a e cn o de e e er ri e eri air Paco cra | 
a ji e e ole rat | 
| 
la 
A o ñ 
dl 0 a 


Imagen 11: Interfaz para la realización y envío de traducciones 


287 Índice 


1 Lsociií 1 die, 16 al mácula q lepda 


a. + a rn ra “4 
(5 ta cm mee Lal ii a 0: Qu. - e e 
e A A AA LF E La 


D máis dd erat 


ja A rra PS SN A E 


a E LA AA 


de e je Pádel ad aa li de ii nd dr a e le 
ds da la 


Imagen 12: Interfaz para la visualización y la verbalización retrospectiva 


Para concluir este primer momento, cabe señalar que la situación descrita 
corresponde a aquella en la que el traductor realizaría la traducción en su lugar 
habitual de trabajo y con los medios técnicos (ordenador, recursos varios, etc.) 
que suele utilizar. Sin embargo, este momento inicial de la traducción se po- 
dría desarrollar igualmente en clase, en un aula que estuviera equipada con 
ordenadores, los programas informáticos necesarios (para grabar el vídeo y el 
audio) e Internet. 


2. Momento de la corrección de la traducción 


En clase, se corrige la traducción, lo cual ayudará al estudiante a detec- 
tar, identificar y corregir sus propios errores desde la perspectiva del pro- 
ducto. En ese momento de corrección conjunta (con el docente y el resto de 
compañeros, corrección, por lo demás, de lo más tradicional en la formación 
de traductores en la universidad española), se debería permitir al discente 
conocer o descubrir las razones por las que su traducción tiene partes erró- 
neas. Con todo, por mucho que este haya sido el método, con mucha proba- 
bilidad, más practicado a la hora de llevar a cabo la corrección, raras veces 
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se le suele dar al error el valor que tiene y las grandes posibilidades peda- 
gógicas y formativas que presenta. La razón es obvia: en clase se procede a 
una corrección global y no hay tiempo para entrar en los detalles y los ma- 
tices que subyacen a los errores de todos y cada uno de los discentes. Ni 
siquiera aunque el profesor se lleve la traducción a su casa para corregirla 
con más calma y tiempo se le saca todo el partido que se le puede sacar al 
error. Dos creemos que pueden ser los motivos: a) tratar el error de traduc- 
ción desde el producto limita muchísimo la gran cantidad de información 
que nos proporcionaría su combinación con el proceso; b) si el profesor es 
el encargado de realizar la corrección, seguimos perpetuando el modelo 
vertical y jerárquico en el que el docente detenta el saber y lo transmite. El 
alumno, desde la posición de pasividad que tal situación genera, no trabaja 
en la construcción de su propio conocimiento, sino que asume como cierto 
lo que se le dice, lo cual viene a menoscabar su capacidad crítica y su po- 
tencial de autonomía. 

Con vistas a evitar dicha pasividad, hace dos años empezamos a corre- 
gir las traducciones de nuestros discentes en clase. Para ello, establecía- 
mos como plazo el día anterior a la celebración de la clase. El día de la 
clase, proyectábamos la traducción de varios alumnos y tratábamos de 
suscitar un debate constructivo en torno a ciertos fenómenos, entre ellos 
el error. Pero, además de la corrección en clase, la cual no garantiza que 
la información llegue a todo el mundo por igual, inspirados por nuestras 
clases como docentes de interpretación y sabiendo de las ventajas que, en 
ciertos casos, presenta el oral sobre el escrito, sobre todo en términos de 
comodidad y dinamismo tanto para el docente como para el discente, en- 
viábamos la corrección en audio (y, en ocasiones, también por escrito) de 
la traducción estudiada a los alumnos a través de la plataforma virtual. A 
partir de nuestra propia experiencia, podemos afirmar que la corrección en 
audio tiene la ventaja de ser más dinámica, pues permite explicar oralmen- 
te y, por tanto, con mayor rapidez, las cosas tantas veces como sea nece- 
sario. Además, al no tener que escribir toda la explicación, la corrección 
audio invita a plantear más ejemplos que siempre ayudan a que el discen- 
te entienda mejor lo que se le quiere decir. En la siguiente imagen (imagen 13) 
se muestra la interfaz de corrección escrita y audio que acabamos de expli- 
car: 
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Imagen 13: Interfaz de corrección escrita y audio 


De todos modos, si bien es cierto que la corrección audio ha demostrado ser 
una buena herramienta para llegar mejor a los discentes, pues incluso para ellos 
es más cómodo escuchar que leer, creemos que no basta para alcanzar nuestro 
objetivo de despertar su conciencia de error. Es cierto que la novedad de ver que 
se les corrige en audio despierta en ellos un interés, pero ello solo es un principio 
de metacognición que no alcanza, bajo nuestro punto de vista, el grado suficiente 
para que tal herramienta pedagógica contribuya a que el error se convierta en 
verdadero motor de aprendizaje. Siendo conscientes de tal circunstancia, conside- 
ramos que hacía falta dar un paso más y plantear una cuarta fase del tratamiento 
del error que viene a añadirse a la de detección, identificación y corrección. Se 
trata de la fase de retroalimentación metacognitiva. 


3. Momento de la retroalimentación metacognitiva 
Si nuestro objetivo, tal y como hemos venido postulando a lo largo de este 


capítulo, es que el discente sea el verdadero protagonista de la construcción 
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de su propio conocimiento, parece evidente la necesidad de plantear la docen- 
cia de la traducción, en general, y el tratamiento del error, en particular, desde 
la perspectiva del producto y del proceso basándose, además, en la metacog- 
nición, lo cual contribuirá, asimismo, a que el docente deje de ser la fuente del 
saber para convertirse en un distribuidor de juego, en un moderador cogniti- 
vo. El discente, desde esta nueva posición, será capaz de conocerse mejor a sí 
mismo como sujeto traductor (será más consciente de sus puntos fuertes y de 
sus puntos flacos), tendrá un mayor conocimiento de la tarea que debe realizar 
en general (y también en cada caso) y sabrá regular y aplicar sus conocimien- 
tos (sabrá cómo, dónde, cuándo y por qué aplicar sus recursos, habilidades, 
estrategias, etc.). En este sentido, creemos posible aumentar el grado de me- 
tacognición del alumno a través de la utilización de la misma metodología que 
empleamos para investigar el fenómeno del error. Efectivamente, entregada y 
corregida la traducción, el traductor en formación sabe ya en qué lugar de su 
traducción se ubican los errores. En ese momento, empezará la tercera y últi- 
ma parte de su trabajo que, para nosotros, es como mínimo tan importante 
como las demás: la retroalimentación metacognitiva o, dicho de otro modo, la 
toma de conciencia del alumno del porqué de sus errores a partir de la com- 
paración de su propio producto y proceso. El traductor volverá a visualizar el 
vídeo que contiene las acciones de su traducción y a escuchar el TAP retrospec- 
tivo que grabó tras realizar su traducción. Ahora, deberá fijarse muy especial- 
mente en aquellas secuencias de acciones que desembocaron en error a tenor 
de la corrección realizada en clase, por el docente, por el resto de la clase, etc. 
y realizar un nuevo TAP que tendrá como objetivo aumentar su grado de con- 
ciencia sobre los conocimientos que posee y sobre su capacidad de gestionar- 
los. Para que la tarea de verbalización de lo que observa en su propio vídeo y 
escucha en su propia grabación sea más sencilla, el alumno podrá seguir una 
plantilla de preguntas como la que presentamos a continuación: 


Texto Texto Transcrip. ¿En qué |¿Dónde |¿Porqué |¿Se Otros 
original [traducido |del momento [se produ- [se produ- [podría  [|coment. 
proceso  |se produ- [ce el ce el haber 
ejecutivo |ce el error? error? evitado? 
error? ¿Cómo? 


Tabla 36: Tabla metacognitiva de análisis de errores 
desde el proceso y el producto 
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El resultado de la implementación de esta tercera etapa en la plataforma 
para la docencia de la traducción tendría el siguiente aspecto (imagen 14): 
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Imagen 14: Interfaz para el desarrollo de la retroalimentación metacognitiva 


Somos conscientes de que el modelo que acabamos de proponer podría ser 
criticado por varios motivos. En efecto, se podría aducir que desarrollar los 
tres momentos expuestos íntegramente supondría un gran trabajo para el dis- 
cente, sobre todo si, además de traducir, se le pide que realice dos TAP retros- 
pectivos, uno antes de la corrección (centrado en las acciones desarrolladas en 
general en el proceso ejecutivo) y otro después de esta (centrado en las accio- 
nes que subyacen a la aparición de un error). Sin embargo, creemos que todo 
depende de la longitud del texto original y del plazo que se les conceda. No 
pensamos que por dar un texto más largo se alcancen más objetivos. En este 
caso, consideramos que el docente debe hacer primar el criterio cualitativo y 
no tanto cuantitativo. Tenemos por más provechoso plantear un texto breve, 
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pero representativo de tal o cual fenómeno o adyuvante a alcanzar tal o cual 
objetivo. 

Una segunda crítica que podríamos recibir es aquella que vendría a decir 
que el hecho de que el traductor en formación sepa que él mismo se está 
grabando, a través de un programa informático específico (aunque dicho 
programa, una vez activado, permanezca oculto), la secuencia de acciones 
que desarrolla a la hora de realizar su traducción puede afectarle al trabajar. 
Es cierto que no es muy normal que el traductor deba activar un programa 
antes de empezar a traducir, máxime si dicho programa tiene como misión 
grabar su actuación, pero creemos que todo es cuestión de tiempo. Puede 
que al principio al discente le resulte antinatural tener que hacer tal cosa, 
pero creemos que una vez que el discente comprenda las razones que sus- 
tentan la activación del programa y que ello forma parte de su formación, la 
cual se basa en la metacognición, puede incluso resultar beneficioso pues tal 
y como afirma Schraw (2001: 14): «Promoting metacognition begins with 
building an awareness among learners that metacognition exists [...] and 
increases academic success». 


5.4. AMODO DE CONCLUSIÓN 


Hace ya mucho tiempo que se está tratando de enseñar a traducir. En los 
últimos años, se han multiplicado exponencialmente las universidades espa- 
ñolas que ofertan los estudios de traducción, así como las obras sobre didác- 
tica. Dichas obras se pueden considerar verdaderos referentes por lo novedo- 
so de sus planteamientos y metodologías, sobre todo tras la irrupción y 
generalización de las nuevas tecnologías en el mundo docente. Sin embargo, 
todavía no contamos con modelos significativos de tratamiento pedagógico 
del error en traducción, cuyo objeto de estudio y razón de ser sea, precisamen- 
te, el propio error y no otras cuestiones afines como, por ejemplo, la evalua- 
ción. 

Sin mayores pretensiones que las de aportar nuestro pequeño granito de 
arena a ese gran edificio que es la pedagogía de la traducción, hemos presen- 
tado un modelo para el tratamiento pedagógico del error: momTET. Tratándose 
como se trata de un modelo basado en la teoría metacognitiva, es normal que 
se haga especial hincapié en la importancia de que el discente conozca su 
propio conocimiento (conocimientos declarativos, procedimentales y contex- 
tuales) y sus errores como parte de ese conocimiento y que, además, sea capaz 
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de regular su propio conocimiento (a través de la planificación, el seguimien- 
to y la evaluación de su modus operandi al traducir) y gestionar sus propios 
errores de traducción, convirtiéndose así en moderador metacognitivo de sí 
mismo. Tal vez con ello se logre que el traductor en formación llegue a des- 
automatizar aquellos comportamientos que, ya anquilosados, constituyen un 
vicio que suele desembocar en error y, al mismo tiempo, automatizar o insta- 
lar aquellos otros que le ayuden a realizar pertinentemente su tarea. Además, 
el modelo propuesto fomenta, pensamos, uno de los principios básicos que 
propugna la Declaración de Bolonia, a saber, el hecho de que el discente vaya 
ganando autonomía en su aprendizaje a través del uso de las nuevas tecnolo- 
gías. 

Si al exponer nuestro modelo no hemos entrado en profundidad en la 
cuestión de los objetivos y de los contenidos concretos es por un motivo muy 
sencillo: queremos pensar que, más allá de los principios pedagógicos que 
rigen tal o cual concepción de la enseñanza de la traducción, el modelo podría 
resultar igualmente aplicable. Dicho de otro modo, ya en los años 80, Jean 
Delisle puso de manifiesto la gran importancia que entrañaba para la docencia 
un coherente establecimiento de objetivos generales y concretos. Hurtado 
tomó el testigo que subyacía al pensamiento del traductólogo canadiense y, en 
los 90, demostró la eficacia y la aplicación de la enseñanza por objetivos y 
tareas de aprendizaje (tomada del propio Delisle) y desarrolló una metodolo- 
gía original en el marco de la cual generó contenidos como los que se pueden 
encontrar en Enseñar a traducir. Obviamente, no han sido los únicos investi- 
gadores que han abordado la cuestión de la docencia en traducción, tal y como 
hemos visto en este capítulo, pero merecen, sin embargo, ser mencionados por 
lo original y novedoso de su trabajo. Cabe, pues, reconocer que existen exce- 
lentes obras en las que se abordan objetivos, contenidos, metodologías e in- 
cluso sistemas de evaluación dentro del ámbito de la didáctica de la traduc- 
ción. Sea cual sea el planteamiento docente investigado, va a haber un 
fenómeno que se va a dar siempre: el error. Simplemente porque, como ya 
dijera hace dos mil años Séneca, Errare humanum est. A todo error de traduc- 
ción, además, le precederá siempre un comportamiento. En definitiva, el error 
será siempre el resultado de un proceso, sin entrar a valorar el grado de acce- 
sibilidad de dicho proceso por parte del investigador. Por tanto, MOMTET pre- 
tende situarse más allá de cualquier planteamiento pedagógico concreto, lo 
cual no impide, eso sí, que su fundamento teórico se encuentre en la metacog- 
nición y en los principios constructivistas. El objetivo es, en definitiva, que el 
discente sea capaz de conocer y gestionar sus propios errores a partir del co- 
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nocimiento y la gestión de sus propios procesos y productos. En esta misma 
línea de pensamiento, cabe señalar que MOMTET nace, además, con la intención 
de ofrecer una alternativa de tratamiento del error de traducción en el que el 
discente se erija en protagonista de la construcción de su propio aprendizaje, 
a partir del análisis de su propio producto y del proceso que lo precedió. Ob- 
viamente, el modelo que proponemos es, a día de hoy, una hipótesis de traba- 
jo más que esperamos poder seguir desarrollando con vistas a abordar una 
parcela de la traductología que permanece todavía virgen: el tratamiento pe- 
dagógico del error en la formación de traductores profesionales a través de la 
combinación producto-proceso. 
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CoNSIDEraCIoNES FINALES 


Decíamos al inaugurar el presente estudio que, con su elaboración, preten- 
díamos, por un lado, aproximarnos al fenómeno del error en el ámbito de la 
traducción con vistas a caracterizarlo a partir del estudio de las definiciones y 
clasificaciones que se habían venido proponiendo desde los años 60. En este 
sentido, la idea era completar, en la medida de nuestras posibilidades, la defi- 
nición de error y, tal vez, proponer una clasificación que viniera a cubrir 
aquella parcela o parcelas que quizás todavía permanecían vírgenes. Por otro 
lado, una vez caracterizado el fenómeno, deseábamos proponer un tratamiento 
pedagógico del error que hundiera sus raíces precisamente en los nuevos ras- 
gos propuestos. Así pues, una vez analizadas las contribuciones que se habían 
ido sucediendo en torno al error en traducción en los últimos cincuenta años, 
nos dimos cuenta de que la clave podía ubicarse en la noción de proceso. Pre- 
cisamente, el análisis del proceso desarrollado por una serie de informantes a 
la hora de traducir tres textos del francés al español nos ayudó a completar 
provisionalmente la definición de error. Así, sabiendo: a) que toda actividad 
humana se realiza por una combinación de acciones conscientes o controladas 
e inconscientes o automáticas, b) que en el marco de la presente investigación 
la traducción se considera desde su vertiente humana y c) que entendemos la 
traducción como aquella combinación de acciones controladas y automáticas 
tendentes a la transmutación de un texto original lato sensu, inserto en un es- 
pacio y en un tiempo de partida determinados y condicionado por una serie de 
factores de naturaleza diversa (lingúísticos, extralingúísticos, comunicativos, 
funcionales, profesionales, etc.), en un texto de llegada obrante en un espacio 
y en un tiempo concretos, coincidentes o no con los primeros, y determinado 
asimismo por un abanico de factores condicionantes, el error en traducción 
podría definirse, desde la perspectiva procesual, como la consecuencia, provi- 
sional o definitiva, de una ausente, insuficiente o deficiente gestión o equili- 
brio en la combinación estratégica de acciones automáticas y controladas a 
partir de las cuales el sistema cognitivo humano opera y que, a su vez, suponen 
la base de los comportamientos traductores. Dicho desequilibrio puede tener 
una influencia a diferentes niveles y, por ende, manifestarse bajo diversas 
formas en el texto traducido. En esta misma línea de pensamiento, la observa- 
ción del proceso nos permite, además, proponer una clasificación general de 
errores compuesta por dos grandes familias: los errores de brote presintomáti- 
co y los errores de brote postsintomático. Los primeros se producen normal- 
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mente en el desarrollo del proceso automático; por tanto, el grado de concien- 
cia de comisión que el infractor tiene es mucho menor que en los errores de 
brote postsintomático, los cuales se suelen producir en el desarrollo de los 
procesos controlados. El grado de conciencia que el infractor tiene de su po- 
sible error es mayor y, por ende, su comportamiento diferente. Creemos que 
el interés de esta definición y clasificación estriba en el hecho de evitar, en 
gran medida, una aproximación al fenómeno del error en traducción de mane- 
ra excesivamente especulativa en relación con las razones que lo precedieron. 
Todo ello nos lleva a pensar que lo que tradicionalmente se había considerado 
error en traducción debe entenderse, en realidad, en términos de consecuencia 
y no tanto de causa. 

Dicho esto, debemos advertir que esta definición y estas dos familias de 
errores tienen carácter provisional y, por tanto, deben entenderse como punto 
de partida de futuras investigaciones empíricas. Las razones son obvias: esta 
definición y clasificación procesuales del error son el resultado de una expe- 
rimentación que tiene, por todo lo argumentado a lo largo del estudio, un ca- 
rácter deliberadamente exploratorio. Por tanto, para poder ofrecer resultados 
menos provisionales, necesitaríamos un mayor número de informantes, aun- 
que su tratamiento fuera quizás individualizado, un mayor número de textos 
y de tipología más variada, tal vez más de dos lenguas y, sobre todo, un estu- 
dio que se desarrollara con los mismos informantes durante un período consi- 
derable de tiempo a través de un estudio longitudinal de carácter empírico 
experimental-observacional y con fines confirmatorios. Además, sería funda- 
mental poder contar con la tecnología más avanzada en el ámbito de la captu- 
ra de pantallas del ordenador, de la grabación del proceso de escritura, de los 
movimientos oculares o del tratamiento de corpus textuales (pensamos, sobre 
todo, en la última versión de aplicaciones como Camtasia Studio, Translog, 
Tobii Studio y Wordsmith). Tecnologías aplicadas, en este caso, a la investi- 
gación del error en traducción desde la perspectiva combinada del producto y 
del proceso para obtener datos que poder triangular con vistas a extraer con- 
clusiones con la máxima solidez posible. Con ello, se tendría muy probable- 
mente un conocimiento más profundo y certero de lo que son y suponen los 
errores de brote presintomático y postsintomático y cómo estos se van trans- 
formando o desapareciendo o no a lo largo de la formación. Efectivamente, 
ya sabemos que la clave en el estudio del error puede estar en los síntomas 
que se sitúan en la esfera procesual. Ahora deberemos investigar la correla- 
ción que se puede establecer entre la manifestación múltiple del error en el 
producto y los síntomas que lo preceden y comprobar en el proceso cuándo, 
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dónde y por qué se produce el error, así como la regularidad y la evolución en 
la manifestación. Sabemos, por ejemplo, que un mismo síntoma puede des- 
embocar en dos manifestaciones de error diferentes, del mismo modo que dos 
síntomas diferentes pueden desembocar en una manifestación de error única 
e individual. Sería, pues, interesante desarrollar estudios empíricos longitudi- 
nales de carácter individual, en un primer momento, que nos permitieran 
comprobar la evolución de los síntomas y las manifestaciones en un mismo 
informante. Ello nos daría la posibilidad de tener un conocimiento mayor de 
lo que son y suponen los procesos automáticos y controlados en la ejecución 
de traducciones. Si tomamos en consideración lo anterior a la hora de diseñar 
futuras investigaciones, tal vez obtengamos valiosos datos que nos ayuden a 
determinar si la comisión del error por parte de un informante se debe a una 
disfunción conductual permanente (vicio o rutina inapropiada permanente) o 
a una disfunción conductual puntual. En esta misma línea de argumentación, 
consideramos que una vía de investigación futura podría centrarse en la vin- 
culación que se puede establecer entre la presencia de elementos potencial- 
mente detonantes en un texto de origen y la aparición de errores y que supone 
la continuación lógica de la experimentación presentada en estas páginas. Así, 
se podrían explorar las siguientes variables: 


a) Qué elementos potencialmente detonantes de uno o varios textos (de 
tipologías variadas) acaban convirtiéndose en elementos detonantes 
para un sujeto determinado (o varios) y si dichos elementos desembo- 
can en error (de brote postsintomático) o no. 

b) Qué elementos potencialmente detonantes de uno o varios textos (de 
tipologías variadas) no se convierten en elementos detonantes para un 
sujeto (o varios), pero aún así dichos elementos desembocan en error 
(de brote presintomático) o no. 

c) Qué elementos se convierten en detonantes, sin que previamente se 
hubieran considerado elementos potencialmente detonantes, y si dichos 
elementos detonantes acaban en error (de brote postsintomático) o no. 

d) Qué elementos, sin que previamente se hubieran considerado elementos 
potencialmente detonantes ni tampoco detonantes, acaban, sin embar- 
go, en error (de brote presintomático) o no. 


Poder investigar en profundidad cada una de estas cuatro situaciones muy 


probablemente arrojara nueva luz sobre la cuestión del error. Dicha luz sería 
tanto más interesante cuanto los resultados obtenidos tuvieran posteriormente 
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su reflejo en el planteamiento de modelos didácticos para la formación de 
futuros profesionales de la traducción. Mientras dichos estudios empíricos se 
desarrollan, pensamos que, con los resultados obtenidos en esta investigación, 
ya se puede plantear un modelo pedagógico de tratamiento del error en tra- 
ducción en el que, gracias a la metacognición y a la utilización de la metodo- 
logía empleada para desarrollar la experimentación en la que se basan los 
resultados de este estudio, el discente sea lo más consciente posible de sus 
procesos automáticos y de sus procesos controlados y de los errores que en 
ellos se producen. Tal vez, esa sea una de las maneras de empezar a trabajar 
en una dirección en la que el discente sea constructor y gestor de sus propios 
conocimientos, su propio moderador metacognitivo, que trabaje codo con 
codo con el docente, el cual desempeñará el papel de moderador cognitivo. 
En definitiva, los errores en el ámbito de la traducción constituyen una vía de 
acceso directo que nos puede conducir desde el producto hasta el proceso. Un 
fenómeno que, mejor que cualquier otro, puede ayudar al traductor en forma- 
ción a ser consciente de sí mismo como sujeto traductor, de su papel como 
eslabón reencontrado en el proceso de la traducción en su más amplio senti- 
do, de sus grandezas o esplendores y de sus miserias, como diría Ortega y 
Gasset. Para ello, sin embargo, es necesario que el error deje de estigmatizar- 
se, de connotarse negativamente y empiece a entenderse como lo que es: un 
indicio de manifestación en el producto, pero origen en el proceso, que nos 
proporciona valiosa información acerca de la transmutación traductológica 
del sujeto en formación. 

Los errores de traducción han sido una constante en la historia de la hu- 
manidad. No en vano, uno de los más célebres preceptos, íncipit de algunas 
teorías traductológicas posteriores, fue enunciado por san Jerónimo en el siglo 
Iv de nuestra era, en respuesta a una acusación recibida por priorizar en sus 
traducciones no bíblicas la traducción del sentido frente a la traducción de la 
palabra. En efecto, ante los errores que se derivaban, según el gusto de 
la época, del hecho de traducir superando los límites de la literalidad, san 
Jerónimo afirmó que es preciso ser consciente de la importancia que entraña 
traducir sentido por sentido y no palabra por palabra: non uerbum e uerbo sed 
sensum exprimere de sensu. Frente a esta postura, encontramos la tendencia 
literalista. Unos once siglos después de que san Jerónimo nos legara su céle- 
bre principio, Niclas von Wyle, considerado como el primer traductor germa- 
nohablante de la literatura renacentista italiana, solicitaba al traducir todo lo 
contrario que el patrón de los traductores. Así, este erudito alemán 
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Exigía una concordancia total, una yuxtaposición de las palabras tomadas una 
a una: “ain yedes wort gegen ain andern wort' [cada palabra contra cada otra 
palabra]. Hasta los errores deben ser transcritos y traducidos, ya que forman 
parte integral del original (Steiner, 2001: 271). 


Clásicos debates dicotómicos. La traducción libre frente a la traducción 
literal. La traducción del sentido frente a la traducción de la palabra. San Je- 
rónimo frente a Niclas von Wyle. Y, como telón de fondo, el error. Un telón 
de fondo que también está presente en las teorías contemporáneas de la tra- 
ducción, tal y como hemos podido comprobar a lo largo de este trabajo. En 
cualquier caso, abordemos la época que abordemos, parece indiscutible que el 
error no es, en ningún caso, fruto del azar y que este es, además, característi- 
co de toda actividad humana... 

Concluimos el presente trabajo con la esperanza de creer que no estamos 
poniendo un punto y final, sino un punto y seguido al estudio del error en 
traducción. Afortunadamente, todavía queda mucho camino por recorrer y 
esta pequeña aportación puede ser tan solo el principio de una larga aventura. 
Cuando al físico danés Niels Bohr, tras recibir el Premio Nobel de Física en 
1922, se le preguntó si se consideraba un experto en su disciplina, respondió: 
«un experto es una persona que ha cometido todos los errores que se pueden 
cometer en un determinado campo»... Somos plenamente conscientes de que 
todavía quedan muchos errores por cometer y analizar. Ciertamente, no son 
pocas las investigaciones que quedan por diseñar y desarrollar. Investigacio- 
nes que, a buen seguro, contribuirán a que vayamos entendiendo cada día 
mejor esta poliédrica cuestión. Confiamos, en este mismo sentido, en que el 
tiempo, los avances tecnológicos y la experiencia contribuyan a que, poco a 
poco, logremos que este bello fenómeno traductológico, que nace, vive y 
perece en la propia esencia humana, vaya perdiendo parte de su opacidad 
y, con ello, consigamos arrojar algo más de luz sobre aquellas partes que to- 
davía permanecen en zona umbría. 
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